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Resumen 

Conforme pasa el t iempo,  los inmigrantes se han hecho presentes en la  

sociedad española de una manera más fr ecuente.  Las noticias y los  
medios de comunicación r ef lejan esta  presencia,  aunque no s iempre de 

una manera pos it iva.  

Titulares como “Casi 5,000 inmigrantes  colapsan los centros  de 

internamiento de Canarias” ,  “Llegan 200 "sin papeles" más”,  “Canarias 

recibe más de 1,400 inmigrantes indocumentados sólo durante el  f in de 

semana”,  “Canarias recibe una nueva oleada de inmigrantes”  son algunos  
de los t itu lares r egistrados hacia  el año 2006 y 2013,  con los que se 

ref ir ió en la  prensa española al inmigrante .  Esta  par ticular idad,  no hace 

más que seña lar  la  difer encia entr e los que per tenecen a  esta  sociedad 

española y los que no.  

Este estudio se basó en conocer  la  manera en  que la  categoría  inmigrant e 

se construye dentro de la  prensa.  De esta  forma,  es un estudio 

introspect ivo,  que va de la  noticia  hacia  adentro   del medio en el que se 
publica,  quien la  escr ibe,  cómo se publica y la  manera en  la  que esta  se 

genera,  ya sea en una mesa de r edacción o en terreno.  

Hacia el año 2006 los per iódicos LA RAZÓN y EL PAÍS generaron más  

de 2000 not icias (entr e ambos medios  y a  lo largo de todo el año) sobre 

inmigración.  Éste hecho se manifestó en un conte xto de l legadas  de 

cayucos a  las costas españolas y falta  de acción concreta  por  par te de la  

Unión Europea para ayudar  a  gest ionar  los f lujos  de personas en España .  
Los medios de comunicación ref lejaron dicho momento,  descr ib iendo 

todos los días  sobre el  l lamado “fenómeno de la  inmigración”.  La 

construcción de la  categor ía  se dio pues,  de manera r eiterada por  par te de 

los medios y en una misma línea,  seña lar  las l legadas.  

En el  año 2013 la  producción de not icias sobre inmigración fue menor  

(1500 not icias en todo el año de ambos per iódicos) la  temát ica de este 

año fue “La cr isis económica” En este contexto de cr is is,  aumentaron las  
not icias relacionadas con la  inmigración que cubrían hechos como los  

delitos y el tráfico de personas,  aunque comparando ambos a ños,  2006 

tuvo un auge mayor .  

Para el estudio se ha l levado a cabo el anális is de 563 not icias publicadas  

en ambos medios.  As í como Observación Par tic ipante en la
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 redacción de EL PAÍS y LA RAZÓN y entrevistas en profundidad a  10 

per iodistas de ambas redacciones  

Los r esultados del estudio demuestran la  conexión que existe entr e el  

contexto social que se vive con su manifestación en las not icias del  

per iódico.  

Por  últ imo,  destacar  que la  inmigración y el inmigrante forman y han 

formado par te del imaginar io social en España y los medios de 
comunicación han ayudado a perf i lar  dicha categor ía  desde su  

descr ipción diar ia  en las not icias.  El per iodista , ese eterno desconocido,  

es el “mensajero” que nos cuenta el día  a  día ,  estudiar  la  manera en la  

que se produce  se r eproduce la  categor ía  desde su perspectiva es  

necesar io.
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…Un escorpión, que cierto día le suplicó a la rana: "Deseo atravesar el río, pero 

no estoy preparado para nadar. Por favor, hermana rana, llévame a la otra orilla 

sobre tu espalda". 

La rana, que había aprendido mucho durante su larga vida llena de privaciones y 

desencantos, respondió enseguida: "¿Que te lleve sobre mi espalda? ¡Ni 

pensarlo! ¡Te conozco lo suficiente para saber que si estoy cerca de tí, me 

inyectarás un veneno letal y moriré!" 

El escorpión le replicó: "No digas estupideces. Ten por seguro que no te picaré. 

Porque si así lo hiciera, tú te hundirías en las aguas y yo, que no sé nadar, 

perecería ahogado." 

La rana se negó al principio, pero la incuestionable lógica del escorpión fueron 

convenciéndola... y finalmente aceptó. Lo cargó sobre su resbaladiza espalda, 

donde él se agarró, y comenzaron la travesía del río Níger. 

Todo iba bien. La rana nadaba con soltura a pesar de sostener sobre su espalda 

al escorpión. Poco a poco fue perdiendo el miedo a aquel animal que llevaba 

sobre su espalda. 

Llegaron a mitad del río. Atrás había quedado una orilla. Frente a ellos se 

divisaba la orilla a la que debían llegar. La rana, hábilmente sorteó un 

remolino... 

Fue aquí, y de repente, cuando el escorpión picó a la rana. Ella sintió un dolor 

agudo y percibió cómo el veneno se extendía por todo su cuerpo. Comenzaron a 

fallarle las fuerzas y su vista se nubló. Mientras se ahogaba, le quedaron fuerzas 

para gritarle al escorpión: 

"¡Lo sabía!. Pero... ¿Por qué lo has hecho?" 

El escorpión respondió: "No puedo evitarlo. Es mi naturaleza". 

Fábulas de Esopo 
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1.  INTRODUCCIÓN 

Los movimientos migrator ios han s ido par te inherente de la  capacidad 

humana para sobrevivir  a  lo  largo del t iempo.  Además,  han s ido y son,  

sobre todo hoy en día ,  vectores de  transformación y enr iquecimiento,  

tanto cultural como económico,  para las sociedades de acogida.   

Sin embargo,  no importa  cuánto benef icio t raiga o qué tan ant iguo sea  

este movimiento ni desde cuándo la  humanidad tenga estas prácticas,  ya 

que la  percepción que se va teniendo de las  migraciones por  par te de la  
sociedad no es la  vis ión pos it iva que expongo al pr incip io.  Hablamos de 

percepciones que van desde la  aceptación al rechaz o,  todas con sus  

fundamentos en la  memor ia de la  sociedad misma.  Cabe matizar  que 

muchas de estas opiniones están fuer temente marcadas por  la  ignorancia,  
el miedo,  o la  falta  de tolerancia,  entr e otro t ipo de act itudes diversas  

que van cambiando en función de la  manera en la  que la  sociedad 

interpreta  a  la  inmigración,  basándose en los planteamientos discurs ivos  
que la  sociedad t iene para hacer  frente a  cualquier  evento que la  

sorprende.  

En este proceso también inf luyen otros factores,  como el hecho de que 

observemos sociedades situadas en un país emisor ,  receptor  o de tránsito,  

así como las condiciones polít ico/económicas por  las que atraviesen en 

determinado momento.  

Para la  difus ión de determinado discurso socia l contamos con la  prensa.  

Desde que apareció,  es una de las herramientas más ut i lizadas para 

contar  el día  a  día  de las sociedades.  Cuando los hechos ocurr en,  son los 

per iodistas quienes nos informan de lo sucedido.  Son ellos los pr imeros  
en l legar  al lugar  para cubrir  la  not icia .  En sus manos está  la  descr ipción 

del pr esente.  Pero existen puntos muy importantes a  tener  en cuenta en el  

desarrollo de esta  profes ión,  ya que,  a  difer encia del sociólogo o el  
antropólogo,  el per iodista  debe trabajar  a  contrarreloj para publicar  su 

not icia ,  ya sea en radio,  t elevis ión o prensa,  y esta  debe ajustarse a  

aquello que el medio para el que trabaja  le haya pedido cubrir ,  en 

función de su línea editor ial.  

No es nuevo decir  que existen dist intos  t ipos de prensa,  como la  

sensaciona lista ,  la  del per iodismo ser io y de investigación,  la  de agencia,  

que se dedica a  cubrir  una not icia  para simplemente informar  de los 
hechos,  la  que da su opinión mediante los editor ia les,  la  que br inda una  

entr evista  para que nosotros mismos saquemos conclus iones,  entr e otras. 

Todos los tra tamientos per iodíst icos que r ecibe la  información t ienen un 

único f in,  el de que el  hecho l legue a l lector  de la  manera más objet iva  
pos ib le para que sea este el que tome una postura respecto de 

determinado hecho.  La construcción socia l ,  pasa por  acontecimientos  

polít icos,  locales,  internacionales,  nota  roja  y s ituaciones de 
convivencia,  son la  var iedad de escenar ios que r etrata  día  a  día  l a  prensa  

refer idos a  determinados sujetos los que pos icionan en determinado lugar  

una categoría .  
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La inmigración como fenómeno socia l es también un tema tocado por  la  

prensa.  El tratamiento informativo que ha experimentado a lo largo de 
todos estos años el  t ema de la  inmigración o del  inmigrante t iene una 

var iabil idad,  tanto de evolución a  nivel discurso como en la  expos ici ón,  

así como en la  manera de citar  las fuentes  a  la  hora de informar .  La 
inmigración es un fenómeno para la  sociedad en general y para la  

española en lo par ticular ,  ya que hasta  hace muy poco t iempo España era 

solamente país de emisor ;  y no r eceptor  o de t ránsito de inmigrantes.  

Es en este sentido,  el objet ivo pr incipa l de este trabajo es el de 

ident if icar ,  descr ib ir  y analizar  la construcción del discurso per iodíst ico 

sobre la  inmigración y los inmigrantes en la  sociedad española y su  

inf luencia en la  sociedad/ opinión pública,  para así acercarnos a  la  
representación discurs iva del inmigrante y la  inmigración a  par tir  de la  

recr eación que l leva a  cabo la  prensa.  

Más allá  de la  recolección de not icias que l leven a  pensar  determinadas 

cosas de manera vaga,  se aplicará una perspect iva cr ít ica en el anális is  

de las mismas,  part iendo sobre todo de la  premisa de que el discurso 

per iodíst ico forma par te de un orden y pensamiento socia l,  ya que son los  
mismos per iodistas,  par te de esta  sociedad,  quienes las escr iben .  Con 

ello se pr etende aver iguar  de qué manera  invest igan,  cuáles son sus  

fuentes y de qué contexto se va len para transmit ir  su particu lar  visión del  

mundo,  y la  de los protagonistas de esa verdad que ellos están cubr iendo.  
Es entonces donde se descubrirán los actores  sociales que los per iodistas 

ident if ican desde la  inmigración/ inmigrante,  para así reproducir  un orden 

socia l determinado.   

En def init iva,  estudiar  la  pr ensa desde dentro es lo que hace más  

atractivo este proyecto.  Investigar  la  forma en la  qu e cada medio de 

comunicación acomoda su par ticular  estrategia  para lograr determinado 

mensa je con determinado discurso.  Muchas son las pr emisas que me han 
acompañado a lo largo de la  elaboración de este proyecto,  la  línea  

editor ial de cada per iódico es una  de las pr incipales,  saber  si rea lmente 

marca el contenido de sus páginas,  el orden ,  la  longitud de una not icia ,  
el  seguimiento y el enfoque que se le da a  esta .   Norma lmente en las  

not icias la  categor ía  inmigrante aparece dentro de las siguientes  

var iables : cárcel,  i lega les,  pateras y violencia  de género,  entre otras, sin 
dar  oportunidad a  que se cuente lo que van viviendo los protagonistas de 

las not icias;  más bien son una imagen r epresentada.  

De esta  ref lex ión surge,  inevitab lemente,  “el  planteamiento de l problema  

de los efectos que los medios de comunicación t ienen sobre la  sociedad 
es un tema que no sólo activa el  inter és raciona l,  sino que produce 

reacciones emociona les”.  (Eliza lde,  2006,  185)5  

1.1 Motivos académicos,  personales y teóricos   

Como per iodista ,  la  cont inua pregunta sobre la  generación de not icias,  

como que en el  momento de cubr ir  un hecho o a  la  hora de escr ib ir  sobre 

el mismo, el t iempo corre en contra  y se intenta  abarcar  la  máxima  
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información pos ib le en el menor  t iempo.  Si combinamos es ta  pr emura de 

los t iempos con el hecho de contar  lo que sucede con la  l legada de 
pateras,  o lo que pasa dentro de los Centros de Internamiento para 

inmigrantes,  o es más,  lo que pasa en la  frontera del pa ís siendo enviado 

especia l y que el  entorno habitua l  de ese per iodista  no es otro que el del  
per iódico para el que escr ibe,  se tendrá entonces una vis ión determinada 

de lo que verdaderamente está  ocurr iendo,  ya que como per iodistas no es  

pos ib le estar  en el lugar  de los hechos todo el t iempo.   

El inter és persona l por  este estudio surge pr imeramente por  la  condición 

de quien escr ibe;  siendo inmigrante en Madrid (aunque socia lment e 

invis ib le y con el  paso del t iempo,  camuflada a  efectos lega les,  ya que a  

día  de hoy tengo naciona lidad española).  Es el r ecuerdo del pasado,  y lo 
vivido durante los años 2004,  2005 y 2006 en par ticu lar ,  lo que me hizo 

volver  la  mirada para analizar  el momento y querer  contrastar lo.   

Personalmente percibí  cómo la  manera de r efer irse al “ inmigrante” 

socia lmente,  pero de manera muy par ticu lar  en los medios de 

comunicación y puntualmente en los per iódicos iba en aumento; de esta  

forma,  me constaba que en muchos de los casos la  descr ipción que se 
daba de los hechos,  así como de las difer encias culturales,  no estaba 

ajustada a  una realidad “nuestra” sino a  una rea lidad “suya”.  

Me asombró cómo se veía  a  los inmigrantes no comunitar ios,  me l lenó de 

preguntas y me impulsó a  la  r ef lex ión.  Luego surgió el  inter és por  
analizar  las difer encias (si las había)  entr e el tratamiento que hacen las 

personas de "derechas" y las de "izquierdas" sobre inmigración,  y más  

adelante (esto nuevamente movido por  la  vena profesiona l),  si los  
per iódicos con sus difer entes ideologías  atienden a estas pos ib les  

difer encias en cuanto a  la  perspectiva y difus ión de la  c ategor ía  

inmigrante;  es decir ,  si de esa misma forma  ellos mismos hacen alguna  

difer encia.  Si la  hay ¿qué impulsa la  difer encia?  S i no la  hay,  ¿por  qué 
no la  hay? En 2006 no tenía  otra  forma de comprobarlo que por  

intu iciones persona les y conocimiento previo de la  carrera,  así como por  

la  propia exper iencia ,  las cosas que me iban ocurr iendo en el día  a  día  y 

que me hacían tener  determinados pensamientos a  respecto.   

Desde que Madr id se convir t ió en mi ciudad de res idencia permanente,  

como act ividad diar ia  rea lizaba un monitor eo diar io de not icias de 
prensa,  sobre todo me inter esaban las  que tenían que ver  con 

inmigración,  pero también mi atención a  los  per iódicos y demás medios  

(televis ión y radio) era  constante,  se l legó  a  convert ir  para mí en un 

pasatiempo r evisar  dist intas l íneas editor ia les,  para obtener  una misma  
sensación.  No había difer encia perceptib le en el discurso,  el t ema parecía  

tratarse de la  misma forma,  sin importar  la  ideología del medio.  Pero no 

tenía  ninguna herramienta cient ífica que lo a valara,  así que todo se 

quedaba en “figuraciones” mías.  

Después,  de manera automática,  vino también la  observación del 

comportamiento desde mi pos ición como extranjera en aquel momento.  
Aquí ha habido dos par tes,  una,  la  manera en la  que los  españoles veía n 

al extranjero y otra  en la  que yo como extr anjera veía  a  los españoles.  
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Esa manera de enfocar  ha ayudado a determinar  el carácter  de esta  tes is,  

ya que poco a poco,  a  raíz de tanto observar , me he convert ido en una  

más y por  lo tanto he comprendido act it udes y mat izado exper iencias.  

En cuanto a  la  búsqueda de mi tema,  el objet ivo persona l en esta  tes is es  

dar le sentido desde el punto de vista  meramente académico a  esas 

vivencias,  desde mi profes ión como comunicadora y per iodista .  

Un estudio que surge de otros.  

En el año 2006 la  inmigración era cuestión  candente.  La existencia  de 

“Especialistas en inmigración” en los medios  de comunicación no era tan 

habitual como hoy en día ,  o por  lo menos no eran conocidos;  quienes  

hablaban del t ema era personal base de l os medios,  y los per iódicos/  

per iodistas se vieron sorprendidos con la  l legada de gran cant idad de 
embarcaciones con inmigrantes hacia  el verano de ese mismo año.  A este 

boom migrator io  de 2006,  los medios lo l lamaron “cr is is de los  

cayucos”,  “cr is is de la  inmigración” o,  “el fenómeno de la  inmigración”.  
Se generaron grandes t itu lar es de prensa y un revuelo mediático sin 

precedentes sobre la  situación,  dejando en el a ir e una situación ya  

apuntada con anter ior idad.  

Estudiar  el tratamiento que la  prensa le d es ignó a la  categor ía  inmigrant e 

es fundamental para ver  también s i se han vulnerado los derechos de las 

personas a  las que se r ef ier e.  Había también otras cuest iones anejas,  

como el l lamado Plan Áfr ica y las negociaciones con Senega l,  qu e 
inf luyeron notab lemente en las bruscas var iaciones del  número de 

cayucos en un per iodo r elativamente cor to de t iempo.  

En este contexto,  se pensó en hacer  también una revisión de los  

contenidos de los per iódicos,  así como r esa ltar las señas de ident idad de 

la  práctica per iodíst ica hacia  la  inmigración.  El anális is del discurso (de 

la  not icia) se volvió entonces básico para dimens ionar  los enfoques qu e 

dan los per iodistas al tratamiento de la  inmigración.   Como par te de los  
acontecimientos sociales,  las encuestas del  Centro de Invest igaciones  

Sociológicas (CIS) señalaban a  la  inmigración como el mayor  problema  

para los españoles.             

Precisamente dando un seguimiento al barómetro del CIS,  y como par te 

de este estudio,  l levamos a  cabo un repaso histór ico de este parámet ro;  

nos l lamó la  atención el que en año 2013 la  inmigración aparece como 
una de las amenazas que menos preocupa a los españoles.  Este ha llazgo 

nos permit ió hallar  el elemento perfecto para la  comparación:,  2006,  en 

el que el problema más grande es la  inmigración,  y 2013,  en el qu e  

apenas aparece como un problema.   

Relevancia del t ema.  

La relevancia del t ema viene dada a  partir  de l a  rápida e intensa  

evolución del fenómeno migrator io en el  contexto español,  ya que 
produce un complejo “debate social” en el  qu e intervienen diversos  
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actores.  (Ret is,  2005,6)  El anális is cuant ita t ivo y cua lita t ivo del discurso 

mediát ico descubre las pr incipales t endencias en la  construcción socia l  
de la  presencia de extranjeros: la  propensión a  resaltar  el carácter  

conflict ivo de la  inmigración.  (Santamaría ,  2002,42);  la  recurr encia de la  

compas ión y el miedo como estrategias de movilización afect iva;  (Rizo,  
2001,26);  y la  escasa o nula representación de los or ígenes  

socioculturales y económicos de los f lu jos migrator ios (Granados,  

2002,125)  

Este estudio pretende poner  de r elieve el  tratamiento socia l de las  

personas que l legan al país ,  en tanto en cuanto son objeto de not icias y 

se las descr ibe en la  .  Ver  y poner  en valor  la  manera en la  que la  pr ensa 

se dir ige a  ellas es también clar if icar  el discurso social de los medios y 
sus componentes a  la  hora de emit ir  mensajes.  Es un ejercicio de 

transparencia ,  así como de anális is.  

Las suces ivas olas migratorias ,  la  apar ición de conflictos mediát icos o 

los difer entes acontecimientos polí t ico-normat ivos que se han ido 

produciendo a lo largo de los años en España han provocado la  inclus ión 

en la  agenda polít ica de la  cuest ión de la  inmigració n.   

Mediante la  tr iangulación de metodología (anális is transversal del  

discurso 2006-2013,  análisis de contenido de las not icias sobre 

inmigrantes 2006 -2013,  observación par tic ipante en los per iódicos y  

entr evistas en profundidad a  per iodistas),  se permit irá  hacerse  una idea  
clara  sobre la  forma en la  que los per iodistas  escr iben las noticias sobre 

inmigración,  y la  manera en la  que la  práctica ha podido evolucionar  con 

el transcurso del t iempo.  

Inf luencia de otros trabajos.  

No solamente la  exper iencia  personal impulsó este estudio,  s i no que a  

raíz de la  lectura de otras tes is doctorales y otros trabajos ,  también 

encaminados a  analizar  y explorar  la  manera en que la  construcción del 
discurso per iodíst ico genera formas de pensamiento y enmarca 

determinados conceptos,  se fueron gestando var ios de los elementos  

fundamenta les que delimitan este trabajo.  

En torno a  este t ema,  seña lo que a lgunos de los trabajos r evisados son 

los siguientes:  

Tesis doctoral de Carlos Muñiz “Encuadres not iciosos e inmigración: del  

anális is de los contenidos al estudio de los efectos mediát icos”;   Gema  

Rubio Carbonero “Los discursos  polít icos  del Par tido Popular  sobre 

Inmigración”; también la  Tesis doctoral de Carlos Abella  Vázquez “Los  

discursos mediáticos acerca de la  inmigración y el mult icu lturalismo en 
España: anális is de los editor iales de ABC,  El Mundo y El País,  1994 -

2002”.  Estos tres trabajos acompañaron en la  ref lex ión  sobre la  

or ientación de esta  investigación,  pero sobre todo,  ayudaron tener  una 

vis ión más amplia  sobre el qué y el cómo de la  investigación.   
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En los t ítu los de las tes is anter iormente mencionadas,  el trabajo  de 

Carlos Muñiz así como el de Carlos Abella  están más or ientados hacia  
los medios  de comunicación,  y muy especia lmente enfocadas en el  

anális is de contenidos de los mismos; lo que las editor ia les y el medio de 

comunicación r eproducen sobre la  inmigración  y el inmigrante.  Por  otro 
lado,  el trabajo de Gema Rubio habla del  anális is de los discursos,  

aunque compara solamente el mismo discurso del  Par tido Popular  en 

España durante los años 1996 -2004.  Cabe seña lar  que durante ese 
per íodo de t iempo es también cuando se int rodujeron importantes leyes  

de extranjer ía ,  no solo por  su repercus ión social s ino también por  la  

mediát ica.   

Hay más trabajos r ea lizados en torno al fenómeno de los medios de 

comunicación,  en especial de la  prensa en relación con la  inmigración ,  

pero fue especialmente la  lectura de estos tres trabajos la  que facil itó  

buena par te de la  ruta  a  seguir  para la  elaboración de este estudio.  

La pequeña aportación que se hace a l estudio de la  prensa y la  manera en 

la  que se construye la  categor ía  inmigrante es a  par tir  de la  construcción 

de las noticias y la  perspect iva per iodíst ica,  en cuanto a  la  construcción 
del discurso y a  la  escalada de la  vis ión sobre “el otro”,  “el otro que es 

dist into”  a “el otro es lo contrar io a  nosotros”.  E n los medios de 

comunicación no hay más que un pequeño paso.  Es por  eso que se busca 

ident if icar  el concepto ident itar io que se desgrana a  par tir  de ahí y desde 
esa par ticular  concepción del inmigrante y su tratamiento mediát ico,  

especia lmente en la  pr ensa.    

Debo seña lar  que la  pr incipal obtención de las observaciones y lecturas 

no son hipótes is,  sino operadores de asociaciones que pueden ser  

establecidos a  través de la  observación cot idiana y creat iva de 

"r egular idades" de la  percepción del fenómeno,  para luego ser  descr it o 

como fundamento para la  ref lex ión.  

 

1.2 Presentación del  trabajo.  

La estructura a  seguir  para la  realización de la  t es is cont iene  tr es par tes  

fundamenta les : en el capítu lo I  corr esponde a la  presente Introducción.  

En el  capítu lo I I se ofr ecen los apar ta dos más teór icos de este trabajo,  

los mismos que contextualizan y ponen de manif iesto el estado de la  
cuest ión.  El capítulo I II corr esp onde al Marco Metodológico de esta  

tes is.  Finalmente,  los capítu los IV y V cont ienen  la  presentación de 

Resultados.  Por  un lado,  del anális is de contenidos,  que par te de las  
not icias publicadas en los años 2006 y 2013; en ellos se estudia el  

contenido de los per iódicos,  así como su discurso.  Por   otro lado,  se 

expone la  observación par tic ipante y las entr evistas en profundi dad a  

per iodistas.     

Siguiendo por  su orden,  el Capítu lo VI es el dedicado a las conclus iones,  

mientras que los capítu los VII y VIII  serán para la  Bib l iografía  y los  
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Anexos y refer encias uti lizadas,  respect ivamente.  

Abordando el contenido a  fondo:  

El Capítu lo II e su pr imera par te ofr ece una vis ión sobre lo que han sido 

las migraciones a  lo largo del t iempo,  de esta  manera  se hace una  

introducción general,  para luego centrarnos  en Europa y en el caso 

Español,  especialmente.  

También se trata  el contexto del año 2006 y el de 2013.  Abordamos las  

situaciones y conflictos que impulsaron la  movilidad humana,  der ivando 
esta  en migraciones.  Presentamos acontecimientos polít icos  y 

socioeconómicos que pudieran tener  relación dir ecta  o indir ecta  con la  

expuls ión de personas de su país de or igen,  confirmando así los modelos  

migrator ios existentes.  

En el Capítulo II  en su segunda par te,  y una vez asentado el contexto de 

inmigración,  tanto histór ico como circunstancia l,  se habla del per iodismo 

y la  manera en la  que éste se r ef ier e a  la  inmigración.  Se hace una  
revis ión de manera general de los or ígenes del per iodismo en España,  la  

forma en la  que surge y se as ienta ,  sus pr incip ios deontológicos ,  la  ét ica 

per iodíst ica ,  y el  proceso por  el que pasa la  información para convert irse 
en noticia .  Pero sobre todo,  la  manera en la  que la  pr ensa aborda desde la  

mesa de r edacción la  categor ía  inmigrante .   

Partiremos de  los otros estudios  citados,   r ealizados en España ,  que han 

apuntado ya algunas def iciencias en la  cober tura de la  inmigración.  Nos  
refer imos a  trabajos  ya elaborados sobre la  sociología del  per iodismo y 

la  cober tura  de estos t emas,  que s irven para poner  en contexto lo ya se ha 

estudiado,  y de alguna manera,  corregido.  Asuntos tan importantes como 
los medios de comunicación de masas,  o el concepto identitar io tratado 

dentro de las not icias,  marcan vis ib lemente este capítu lo.   

En el Capítu lo I II se descr ib irá  la  metodología empleada para el estudio.  

Descr ib irá ,  pr imeramente,   la  metodología empleada en cuanto al aná lisis  
de contenido de las not icias publicadas en los per iódicos un mes antes de 

la  rea lización de las encuestas del CIS,  tanto en el año 2006 como en el  

2013.  Se abarcará la  descr ipción de la  t écnica,  muestra  y anális is.  

Acto seguido,  en la  par te I I del  capítulo  metodológico se descr ib irá  la  

técnica,  muestra  y anális is empleadas,  pr imeramente durante la  

Observación Par tic ipante y acto seguido en la  Entrevista  en Profundidad.  

El capítu lo IV está  compuesto de los resultados del anális is de 

contenidos.  En esta  par te se ha analizado 563 noticias corr espondientes  

al mes anter ior  de las encuestas del CIS de los años 2006 y 2013. 

Aportaremos las tablas resultantes del anális is del contenido de las  

not icias que tratan sobre inmigración.   
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Se estudia también los t itu lares d e ambos  per iódicos.  En el  Capítu lo V  

se analizan las entr evistas a per iodistas en profundidad,  contrastándolas 
con la  Observación par tic ipante.  Cabe decir  que ambos procesos (O.P.  y 

entr evistas en profundidad) van unidos en anális is por  la  cercanía de los  

t iempos en los que se investiga y seña la la  manera de hacer  las not icias a 

par tir  de la  observación par tic ipante.  

En el Capítulo VI se verán las conclus iones sobre el tema que nos  

compete.  

El Capítu lo VII cont iene la  bib liograf ía  y el Capítulo VIII los an exos.  

1.3 Finalidad, razones para abordarlo y fundamentos.  

Como puede verse,  las mot ivaciones de las  que surge este estudio son 
diversas.  Por  un lado está  el punto de vista  per iodíst ico y la  manera en la  

que los medios de comunicación,  en especia l la  prensa descr iben a l  

Inmigrante.  La manera en la  que éstos se ven r ef lejados establece un 
claro “ellos” fr ente a  un “nosotros”,  delineando la  difer encia entr e 

ambos.  El imaginar io social  es muy sensib le y comúnmente se ve 

ref lejado en act itudes al hacia  el “otr o”.     

Otra de las razones que se t iene para abordar  este estudio es l a  

cur ios idad de saber  el cómo se construye esta  categoría  desde el  

per iodismo.  Los medios de comunicación son,  por  una par te,  el a ltavoz 

del discurso polít ico,  pero también de la  opinión  pública y el inter és  
socia l.  En algún momento se observará que también t ienen inter eses  

propios para la  difus ión de determinadas not icias de “inter és” público.      

De esta  invest igación se desprenden la s siguientes pr eguntas de 

investigación,  las cuales quedarán r espondidas,  según su caso,  a l fina l de 

los capítulos de r esultados.   

Pr imeramente surge la  duda: ¿Cómo y para qué se construye la  categoría  

inmigrante e inmigración en la  pr ensa española?  Por  un lado están las  
ONG´s y los par tidos polít icos que t ienen una postura clara  en torno al  

fenómeno migrator io.   Con esta  pregunta,  se busca aclarar si la  prensa  

t iene una idea propia o s i es solamente el vector  del mensaje.  

1.4 Objetivos  y preguntas de invest igación  

La categorización del inmigrante en la  prensa obedece a l orden de los  

hechos,  a l orden de signif icación o al orden de acontecimiento.   

Es por  ello que ante la  evidencia de una categorización social del  

inmigrante,  el Objet ivo genera l es el de Ident if icar ,  descr ib ir  y analizar 

la  construcción del discurso per iodíst ico sobre la  inmigración y los  

inmigrantes en la  sociedad española y su inf luencia en la  sociedad.  
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Sobre el anális is de lo que la  categor ía  inmigrante s ignif ica para la  

sociedad española,  ex isten dist intas explicaciones.  En pr imer  lugar  se 
t ienen los t extos lega les y la  práctica jur ídica que r evelan la  perspectiva  

polít ica sobre el fenómeno de la  inmigración; en segundo lugar  están los  

textos de las fuentes sociales (ONG´s,  minorías étnicas),  que r evelan la  
perspect iva de la  administración y  de los encargados de proporcionar  

ayuda al inmigrante;  por  últ imo,  son los medios de comunicación,  en 

especia l la  prensa,  la  que ref leja  de forma genér ica lo repet ido por  los 
dos citados anter iormente como una caja  de r esonancia,  siendo ésta  el  

instrumento pr incipal para la construcción de las ideologías socia les en 

las sociedades complejas.  

El anális is ha sido r ealizado con los procedimientos metodológicos que a  

continuación se descr iben,  par t iendo de lo r et rospectivo a  lo prospectivo.   

Objet ivos  

El objet ivo general  de la  t es is es el  de ident if icar ,  descr ib ir  y analizar  la  

construcción del discurso per iodíst ico sobre la  inmigración y los  

inmigrantes en la  sociedad española y su inf luencia en la  sociedad/  

opinión pública.  

Por  decir lo de otra  manera,  ese dis curso sobre los inmigrantes se 

construye socia lmente,  se expresa y r eproduce en la  prensa,  t eniendo su  

repercusión en el cognit ivo socia l que genera una “opinión” sobre el  

inmigrante.  

Partiendo del objet ivo general  de esta  invest igación,  puede verse que los  

objet ivos especí ficos  se dividen en dos.  Por  un lado están los anális is de 

contenido de la  prensa (1),  es decir ,  las noticias que se han publicado 

sobre el inmigrante.  Son los siguientes :  

1.- Ident if icar  la  divers idad de discursos per iodíst icos que se as ocian a  la  

inmigración y a  los inmigrantes,  señalando el  or igen de cada uno de ellos  

y las consecuencias que generan.  Es decir ,  ¿cómo habla la  prensa sobre 

el inmigrante?  

2.- Ident if icar  las conexiones con los fenómenos socia les que son 

asociados a  las not icias sobre inmigración e inmigrantes en per iódicos de 
t irada naciona l y su r elación con el contexto sociopolít ico en el que 

aparecen.  En otras palabras, aver iguar  si hay una correlación entr e los  

hechos que ocurren en el mundo con la  generación de esta  ca tegor ía ,  para 

verse influenciados y poster iormente r ef lejados en la  prensa española.  

3.- Descr ib ir  las difer encias ex istentes en las not icias sobre inmigración 

dependiendo del medio en la  que se divulgan,  esto es,  comparando los  

canales digitales y en papel.  Es decir ,  observar  hasta  qué punto las  
dist intas l íneas ideológicas se difer encian en la  descr ipción del 

inmigrante.  
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Por  otro lado,  para tr iangular  este estudio están las entr evistas en 

profundidad y la  observación par ticipante en  los medios en los que se ha 
reproducido este discurso mediát ico.  Es decir ,  la  construcción de la  

not icia  desde dentro.  

4.- Ana lizar  los signif icados que se asocian a  la  categoría  social  

inmigrante e inmigración desde los  productores de not icias,  

profundizando en los valores que sustentan y transmiten,  es decir ,  

observar  la  manera en la  que se producen las not icias desde las 

respect ivas mesas de r edacción.  

5.- Seña lar  las ideologías subyacentes sobre la  inmigración en la  

construcción de la  not icia ,  desde las l íneas editor ia les de  dos de los  

pr incipales per iódicos de t irada naciona l españoles,  es decir ,  desde la  
Observación par ticipante en ambas r edacciones,  así como entr evistas en 

profundidad a  per iodistas de ambos medios.  

Para lograr lo,  ex isten cinco cuest iones centrales que r epr esentan un 

mayor  inter és como objet ivos para el desarrollo de esta  t es is:  

¿Cómo se construye la  categoría  inmigrante e inmigración en la  prensa 

española? O dicho de otra  forma,  ¿Qué función t iene la  cr eación de esta  

categor ía  desde los medios de comunicac ión? 

De esta  pr imera pregunta surge la  siguiente: ¿Cómo inf luye en la  

construcción de la  categor ía  inmigrante e inmigración el contexto 

económico-polít ico español?  Es decir ,  si el contexto histór ico que s e 
vive en determinado momento inf luye en la  proyecc ión poster ior  de la  

not icia .  

Una vez que la  pr ensa publica las not icias sobre inmigración,  cabe 

preguntarse: ¿Qué va lores,  ideas y creencia s se asocian a  la  categor ía  

inmigrante en los discursos per iodíst icos? Exploraremos si estos va lores  

existen y se dan,  y de qué forma.  

 No se puede dejar  de lado la  l ínea editor ial del  per iódico:  ¿De qu é 

manera inf luye las ideologías  polít icas en las l íneas editor iales cuando s e 

abordan las noticias sobre inmigración? Esta pregunta t iene su  

fundamento en que los objetos de estudio son dos per iódicos con l íneas  

editor iales t eór icamente dist intas.   

Por  últ imo,  de cara a la  publicación de las not icias sobre inmigración,  es  

necesar io saber : ¿Cómo ha inf lu ido la  divulgación per iodíst ica en 
internet comparada con las t iradas de prensa impresa en las not icias de 

inmigración e inmigrantes? De esta  manera,  cerraremos el c iclo de la  

not icia  en la  pr ensa sobre inmigración,  desde que ocurre el hecho hasta  

que se publica,  pasando por  todas sus etapas hasta  llegar  al lector .  

La formación,  estructura y contenido del discurso sobre el inmigrante en 

la  prensa española aborda las cinco preguntas anter ior es en este trabajo.  
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Estas preguntas no son independientes ni se p lantean por  fragmentos,  

sino que son modos de abordar  el mismo fenómeno des de ángulos  

dist intos.  
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2. MARCO CONTEXTUAL Y TEÓRICO 

 

2.1 PARTE I .  Marco contextual  

2.1.1 Las migraciones contemporáneas en contexto  

Para comprender  las condiciones de las migracion es contemporáneas en 

España de una manera completa ,  es imprescindib le abordar las en una  
perspect iva internacional ;  es decir ,  analizar las desde el contexto de los  

procesos de la  globalización económica y como una par te del  puzle qu e 

forman los movimientos migrator ios actuales .  

Como muchos pá jaros,  pero también como muchos otros anima les,  los  

humanos son una especie migrator ia .  En efecto,  la  migración es tan antigua  

como la  humanidad.  Sobre este hecho,  no hay mejor  prueba que los  

humanos se han dispersado a lo largo y ancho del globo terráqueo a todos  
los confines de la  t ierra  desde su inicio ecológico en el áfr ica Subsahar iana  

(Davis,  1974,  p.53).  Llegados hasta  nuestros días,  se puede ver  que los  

flu jos migrator ios se han “mundializado”.  Para la Organización  

Internaciona l de las Migraciones (OIM , 2013):  

La situación contemporánea resulta  paradójica,  puesto     que,  
en un mundo más interconectado que nunca,  donde los f lu jos  

financieros y de comercio se l iberalizan,  la  movilidad de las 

personas se enfr enta a fuer tes barreras que la  restr ingen” (OIM, 
2013; p.  12). 

De acuerdo con est imaciones de la  misma OIM en su informe de las  

migraciones de 2015,  suman ya alr ededor  de 232 millones (Departamento de 
Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas –DAES, 2013),  

mientras que los migrantes internos  r epresentan 740 millones de personas  

en todo el  mundo (PNUD, 2009) 1.  Desde 1990 el número de migrantes  

internacionales en el Norte Global aumentó en 53 millones (65%),  mientras 
que la  población migrante del Sur  Globa l  creció en torno a  24 millones  

(34%).  Hoy en día ,  seis de cada diez migrantes internaciona les r es iden en 

regiones desarrolladas (Tabla 1). 

 

                                                   

1 Puede consul tar se en :  h t tp:/ /data .wor ldbank.org/data -catalog/GNI-per -capi ta -

Atlas-and-PPP-table  

http://data.worldbank.org/data-catalog/GNI-per-capita-Atlas-and-PPP-table
http://data.worldbank.org/data-catalog/GNI-per-capita-Atlas-and-PPP-table
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Tabla  1. Poblaci ón  de migran tes in ternacionales en  mil lones  

Lugares  1990 2000 2010 2013 

Mundo 154,2 174,5 220,7 231,5 

Regiones 

desarrol ladas  

82,3 103,4 129,7 135,6 

Regiones en 

desarrol lo  

71,9 71,1 91 95,9 

África 15,6 15,6 17,1 18,6 

Asia 49,9 50,4 67,8 70,8 

Eur opa  49 56,2 69,2 72,4 

América 

Latina y el 

Caribe  

7,1 6,5 8,1 8,5 

América del 

Norte  

27,8 40,4 51,2 53,1 

Oceanía 4,7 5,4 7,3 7,9 

Fuen te:  Elaboración  propia  a  par t ir  de datos de  Naciones Unidas (2013), Trends 

in In ternat ional  Migrant  Stock:  The 2013 Revisi on .  

El número de personas que viven fuera de su país de or igen ha cambiado 
notablemente,  desde comienzo de este siglo,  ya que en aquél entonces una  

de cada 35 personas en el mundo era un inmigrante internacional.  

En la  percepción de estas tendencias en la  Encuesta  Demográf ica de ONU 

1999 se representa una progres ión a  la  alta 2. En el per íodo previo a  la  

revolución industr ial,  Europa vivió la  etapa premoderna de las migraciones ;  

Blanco (2000) propone una per iodización de las etapas premodernas y las  

divide en premoderna,  moderna y contemporánea.  Aunque hay dist intos  
investigadores que dif ier en sobre la  nomencla tura y las fechas específ icas  

de los diversos momentos de movimientos demográf icos,  en genera l  

terminan estando de acuerdo en la  etapa masiva respecto de la  modernidad 
en la  que el  peso de los per íodos entr eguerras y la  cr is is de los años  

setenta .  (Malges ini y Giménez,   2000; Malgesini,  1997).  

 Con la  etapa moderna de las migraciones  o la  era  de las migraciones  

mas ivas,  los avances tecnológicos tuvieron una importancia  fundamenta l ya  

que se propiciaron los movimientos internaciona les.  La máquina a  vapor  

aceleró desplazamientos marít imos y aér eos abaratando sus costes.  También  

inf luyó la  incurs ión de la  t ecnología en el sector  agrar io ,  el cua l supuso u n 
excedente de mano de obra ;  estos factores,  junto con el avance en la  

medicina ,  produjeron un descenso de mortalidad que evolucionó en u n 

incremento poblaciona l en genera l  (Massey et  a l,  2008).  

                                                   

2 En esta  Octava Encuesta  Demográfica  de ONU en tre  los gobiernos r elat iva  a la 

poblaci ón  y el  desar rol lo hecha en 1999, el  28% consideró que la inmigración  era  

demasiado a l ta .  Muchos de el los declararon  tener  pol í t icas de con trol ,  en  especia l  

hacia  indocumentados,  r efugiados y sol i ci tantes de asi lo –  añadir  a  bibl iografía  

(Ocampo,  2002).  
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La industr ia l ización de occidente en el siglo XIX trajo una transición 

demográf ica.  La liber tad individual ha sido enmarcada dentro de una gran 

mora l de logros del capita lismo (Castles  y Miller ,  2003).  

El per iodo Industr ia l  comienza a  inicios del  siglo XIX y der iva en el  

desarrollo económico de Europa y su expans ión en cuanto al industr ial ismo 
para formar  colonias en el  Nuevo Mundo (Hatton y Will iamson,  1994) .  El 

gran avance en este punto fue la  trans ición demográf ica de las  

comunidades.   

Anter iormente,   los f lu jos provenían mayoritar iamente de Europa,  e l  

contexto en el que se movían era de l ibr e cir culación,  no había restr icciones  

para el tráns ito hacia  países a  los que les  hacía  falta  población ; por  lo 

tanto,  contaban con una va loración pos it iva de su instauración en las  
naciones en formación.  Se asumía la  integración,  o más bien la  asimilación 

(Blanco,  2000).  

El per íodo a gran escala  de la  emigración europea vaciló con el  esta llido de 

la  pr imera guerra mundia l.  De esta  forma,  la  migración europea inicia  un 

per íodo de cuatro décadas de migración l imitada (Massey,  1995) .  A pesar  

de que la  emigración r evivió en alguna manera durante los años veinte,  
gracias a  países receptores (de manera notable los EEUU) se ha pasado a 

una situación de leyes de inmigración r estr ict ivas.    

La emigración va surgiendo en este t iempo,  como una solución a  los  

problemas de exceso de población 3 y mano de obra barata  aunado a l  

desempleo rural.  Se calcula que entr e 1850 y 1920 salieron de Europa  
alrededor  de sesenta millones de personas,  la  mayor  par te de ellos hacia  

EEUU, pero también a  Argent ina,  Uruguay,  Canadá y Brasil ent r e otros  

(Castles y Miller ,  1993).  

Hubo también una contrapar te de este panor ama que se encuentra  en 

Amér ica.  Durante el  s iglo XIX los países de r eciente descolonización 

atravesaron procesos de conformación de los Estados -Nación y s e 
convir t ieron en t ierra  para la  instauración de nuevos colonos.  Grandes  

extens iones de t ierra  con una neces idad de mano de obra así como la  

formación de ciudades,  redes ferroviar ias y servicios urbanos.  Fueron en  

pr incip io hombres colocados en sectores específ icos según países de or igen  

y que se incorporaron al funcionamiento de las nuevas naciones 4.  

                                                   

3 “En 1750 el  tota l de poblaci ón  mundial era  de 650 mil lones a 850 millones y un 

siglo más tarde ya  l lega ba a  1.100 -1.300 mil lones”  (Malgesin i  y Giménez,  

2000:284).  

4 Los flujos migratorios están  comprendidos por  hombres e n  una pr imera  etapa. 

Conforme se produce el  asen tamien to viene luego una reagrupación  familiar  y así  

una equiparación  en cuan to a  género (Pereda y De Prada, 2004).  
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La Pr imera Guerra Mundia l y la  cr is is económica de los años veint e 

produce una interrupción de esta  etapa de movilizaciones mas ivas.  A lo 
largo de esta  década se produjo un descenso de los f lu jos migrator ios  

europeos hacia  Amér ica.  

Países como los EEUU comienzan a tener  un surgimiento de 

manifestaciones por  par te de la  opinión pública contra  los inmigrantes,  por  

par te de la  Administración se produjeron también las pr imeras medidas de 

control de entrada de extranjeros.  Las llamadas “Immigration Acts” de 1921 
y 1924 estuvieron or ientadas a la  limitación del número de inmigrantes así  

como a l cr it er io de selección de cier tos países de or igen mediante las  

“Leyes de Orígenes Naciona les” (Criado,  2003).  

Cuando l lega el per íodo de entr eguerras el contexto cont inúa igua l,  no es  

hasta  el fina l de la  Segunda Guerra Mundial cuando el panorama  

internacional da s ignos de cambio.  En la  segunda mitad de los años  

cuarenta los movimientos migrator ios se reor ientan.  Europa vive un proceso 
de r econstrucción y convier te el  nor te del cont inente en r eceptor  de 

inmigración que proviene del sur  de Europa (españoles,  ita l ianos y 

portugueses) que via jan a  Alemania,  Francia,  Suiza o Alemania para buscar  

mejores condiciones de vida (Castles y Miller ,  1993). 

En EEUU los inmigrantes dejan de s er  europeos en su mayor ía  y se produce 

la  l legada de inmigrantes provenientes de pa íses asiát icos y 

la t inoamer icanos.  

El per íodo de la  migración post - industr ia l surge durante los años sesenta y 

constituye una ruptura con lo que había ocurr ido en el pasado.  Más bien 

estaba dominado por  las salidas de los europeos a  un puñado de ant iguas  
colonias;  la  inmigración se convir t ió en un fenómeno global,  de manera qu e 

el número y var iedad en ambos sent idos como países emisores y receptores  

fueron aumentando.  E l suministro global de inmigrantes europeos se vio 

desplazado por  países en vías de desarrollo del t er cer  mundo (Castles y  

Miller ,  1993).  

En los años setenta  vino la  nueva era de las migraciones internaciona les,  la  

etapa contemporánea o globa lizadora,  el término  y def inición cambia  
dependiendo del autor .  Desde la  cr is is del  petróleo de 1973 el context o 

internacional aceleró los procesos de cambio que se fueron produciendo en 

cuanto al panorama económico,  polít ico,  social y tecnológico.  Esto se hizo 
evidente en el t err eno de las migraciones  hasta  nuestros días  (Massey,  

2008).  

Durante la  década de los setenta  incluso los países c onocidos por  su alto 

número de emigración,  ta les como Ita lia ,  España,  Portugal comenzaron a  
recib ir  inmigrantes de la  cuenca del Mediterrán eo y Áfr ica (Fakiolas,  1995; 

Solé,  2002).  

Desde ese momento hasta  nuestros días cada país ha ido generando leyes  

que def inen la  situación del extranjero en su terr itor io.  En las migraciones  

contemporáneas entran en juego nuevos factores que no afectaron a  las 
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antiguas migraciones.  También la  naturaleza de los inmigrantes ha  

cambiado: ya no buscan simplemente trabajo inmediato ,  sino también  
situaciones de mayor  segur idad existencial  y calidad de vida (Aparicio,  

2007).   

El panorama no es sencil lo,  los f lu jos de inmigrantes cont inúan en aument o 

porque la  economía o las condiciones socia les los llaman pero las  

condiciones polít icas restr ict ivas y de cont rol de f lu jos y stocks parece 

generar  por  sí misma una r ealidad innegable: el aumento de la  inmigración 
en condiciones ir regular es (Solanes,  2003; Zapata  Barrero,  2000).  Arango 

señala que s i se comparan las condiciones del per íodo previo y el actual,  s e 

encontrar ían los mot ivos sobre lo que cambia el panorama migrator io as í  

como el por  qué el hecho de que las migr aciones tengan una gran 
centralidad y aparecen como temas pr ior itar ios en las agendas de gobiernos  

naciona les y de las inst ituciones internaciona les.  (Arango,  2006,  2003,  

2002).   

2.1.2 La Un ión Europea en el  contexto  de la  inmigración  

El Consejo Europeo de Tampere,  celebrado el 15 y 16 de octubre de 1999,  
estableció las bases para la  elaboración  de una polít ica común de 

inmigración y asilo.  La polít ica comunitar ia  de inmigración era uno de los  

cuatro pilares que debían impulsar  la creación de un Espacio Eur opeo de 

Liber tad,  Seguridad y Justicia .  

El contexto en el que se decide cr ear  una polít ica para la  gest ión común de 

las migraciones y el asilo viene determinado por  dos tendencias.  En pr imer  

lugar ,  el proceso de integración europea de finales de los años o chenta y 

pr incip ios de los noventa modifica el escenar io de la  gest ión de fronteras.    

El Tratado de Ámsterdam ext iende el espacio Schengen  –  

de l ibr e circulación y supresión de los controles fronter izos  

internos- a l conjunto de terr itor ios de la  UE y no al Reino 
Unido e Ir landa.  La supres ión de las fronteras inter ior es  

t iene un impacto dir ecto en la  gest ión  de la  inmigración 

(Cornelius W, Roseblum M; 2004; pp.  109-110).   

En segundo lugar ,  aparece la  evolución de la  UE como dest ino de cada vez 
más f lu jos migrator ios.  A f ina les de los años noventa,  la  mayoría  de los  

Estados miembros (EEMM) contaba con importantes volúmenes de 

población inmigrante (Geddes ,  2003:9-13).  Incluso los pa íses qu e 
tradiciona lmente habían s ido cons iderados como emisores de migración,  se 

convier ten en receptores de trabajadores extr anjeros (Grecia ,  España,  Ita lia  

o Portuga l).  Del mismo modo,  las migraciones or iginar ias del centro y del  
este de Europa emergen como actores en los  flu jos migrator ios de la  Unión 

después de la  caída del mur o de Ber lín (Collett ,  2006:24).  

A cont inuación se expone la  siguiente tabla  sobre el Crecimiento de la  

población inmigrante sobre el conjunto de la  población naciona l durante el  
per íodo 1990-2005 para explicar  la  manera en la  que la  inmigración cr eció 

durante esos años en terr itor io europeo (tabla  2).  
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Tabla  2.  Crecimien to de la  población  inmigran te sobre el  con jun to de la  poblaci ón  

nacional  durante el  per íodo 1990 -2005  

 

Fuen te:  elaboración  propia  a  par t ir  de In forme ONU 2013  

Esta  tabla  indica que el  único pa ís que ha experimentado un descenso de la  

población inmigrante durante el per íodo 1990 -2005 ha sido Bélgica.  Sin 
embargo,  la  t endencia,  como puede observarse fácilmente ,  ha sido 

ascendente.  El cr ecimiento de la  población inmigrante en países como 

España,  Ir landa,  Luxemburgo y Austr ia  ha aumentado en más de s iet e 

puntos porcentua les en el per íodo de 1990 a 2005.  

A cont inuación,  el siguiente gráfico  muestra  la  evolución de la  población 

inmigrante en los Estados miembros de la  UE durante los  

per íodos pre-Tampere (1990-1999) y de Tampere (2000-2005) en esta  se 

aprecia  el aumento que ha acusado la  recepción de personas inmigrantes de 

fuera de la  Unión Europea  (f igura  1).  

País  % de crecimiento de población inmigrante  

España  9,2% 

Austria 9% 

Irlanda 7,6% 

Luxe mburgo 7,2% 

Alemania  4,8% 

Grecia 4,7% 

Suecia 3,3% 

Portugal  2,9% 

Dinamarca 2,9% 

Reino Unido 2,5% 

Holanda  2,1% 

Ital ia  1,9% 

Finlandia  1,8% 

Francia 0,3% 

Bélgica -2,1 
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Figura 1. Recepci ón  de la Inmigración en Europa 1990 -2005.  Fuente:  Datos de l a 

Divisi ón  de Poblaci ón  de Naciones Unidas.  

En lo par ticu lar ,  países como España,  Ir landa,  Luxemburgo y Austr ia  son 
los países que han exper imentado un mayor  crecimiento de la  población 

inmigrante en los últ imos quince años,  datos de la  Divis ión de Poblaci ón de 

Naciones Unidas indican que Alemania  (12,3%).  Ir landa (14,1%),  
Luxemburgo (37,4%),  Austr ia  (15,1%) y Suecia (12,4%) son los países con 

mayor  proporción de inmigración sobre el conjunto de población naciona l,  

por  encima de la  media europea (11,32%)  (Tabla 3).  

Tabla  3. Porcen ta je de inmigración  sobre poblaci ón  europea  

 Porcenta je  de inmigración sobre l a población 
autóctona  

Ra t i o  d e  

cr e c i mi e nt o  

1 9 9 0 -2 0 0 5  
PRE-TAMPERE  TAMPERE 

1990 1995 2000 2005 

Reino Unido  6,6 7 ,3 8 ,1 9 ,1 2 ,5 

Suecia 9,1 10,3 11,2 12,4 23,3 

Finlandia 1,2 2 ,0 2 ,6 3 ,0 1 ,8 

Portugal  4,4 5 ,3 6 ,2 7 ,3 2 ,9 

Austr ia 6,1 8 ,9 11,4 15,1 9 ,0 

Holanda 8,0 9 ,0 9 ,8 10,1 2 ,1 

Luxemburgo  30,2 33,4 36.9 37,4 7 ,2 

I talia 2,4 2 ,6 2 ,8 4 ,3 1 ,9 

Ir landa 6,5 7 ,3 10,1 14,1 7 ,6 

Francia 10,4 10,5 10,6 10,7 0 ,3 

España 1,9 2 ,5 4 ,0 11,1 9 ,2 

Grecia 4,1 5 ,1 6 ,7 8 ,8 4 ,7 

Alemania 7,5 11,1 11,9 12,3 4 ,8 

Dinamarca  4,3 4 ,8 5 ,7 7 ,2 2 ,9 

Bélgica 9,0 9 ,0 8 ,5 6 ,9 -2 ,1  

UE 7,45 8,61 9,77 11,32 2,87 

Fuen te:  Datos de la  División  de Población  de Naciones Unidas 2005  

La supres ión de fronteras inter ior es y la  tendencia al a lza de los terr itor ios  

de la  Unión Europea como r eceptores de inmigración,  dibuja un nuevo 
escenar io en el que los Estados miembros acuerdan cr ear  una polít ica  
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común para gest ionar  las migraciones y las c uest iones de as ilo en la  Unión 

Europea (García  Coso,  2005) .  

En cuanto el per íodo de Tampere (1999-2004),  la  gestión de las migraciones  

deja  de ser  una cuest ión secundaria  y se perf i la  como una de las pr ior idades  

de los jefes de Estado y de Gobierno de la  U E.  Según Gonzá lez :  

La polit ización de la  inmigración en la  UE se manif iesta  en 
el discurso de las instituciones comunitar ias y s e 

operaciona liza con el concepto de r ed discursiva que define 

la  interacción entr e las inst ituciones r ef lejada su producción 

discursiva inst ituciona l 5 (González,  2008 ,  p.56) .  

Para Sánchez Mont ijano,  en los ú lt imos diez años la  sociedad española en 

general,  y la  agenda polít ica en par ticu lar ,  ha sufr ido un importante cambio 

debido a  procesos acelerados de transformación ocas ionados  por  la  l legada  

y la  permanencia de población inmigrante.  La forma en la  que analizar emos  
estos procesos de cambio será mediante el  anális is de cómo se habla de 

inmigración.  El discurso de inmigración en la  prensa y de ahí la  generación 

de la  categoría  inmigrante en los modelos menta les de la  sociedad.(S ánchez  

Mont ijano et  a l. ,  2008).  

Los p lanes de acción se basan en la  premisa de que debe exist ir  un enfoque 

común que presta  atención a  los factores polít icos y socioeconómicos qu e 
propician o desembocan en u n éxodo o tengan consecuencias negat ivas de 

migración en un pa ís.  El Consejo de Tampere aboga por  un enfoqu e 

comprehens ivo,  que establezca las bases de la  polít ica  común de 

inmigración y asilo.  El enfoque debe atender  a  las “causas de raíz” y no 
generar  un tratamiento superf icial que ignore las causas or igina les de f lu jos  

migrator ios.  

La relaciones con los países de tráns ito y de or igen de 

inmigración toman un lugar  pr ior itar io en la  polít ica  
común de inmigración y asilo (Uçarer ,  2005,  p18).  

Niessen (2004) hace un balance y aporta  un enfoque pos it ivo al interpretar  

que estos cinco años de programa han contr ibuido a  la  aproximación de 

pos iciones entr e los  Estados Miembro (EEMM) y ha contr ibuido a  la  
creación de un clima de confianza mutua.  Añade un segundo fa ctor  

explicativo,  como es la  apar ición de discursos anti - inmigrantes en las  

elecciones naciona les y loca les de dist intos  EEMM refuerza la  cautela  de 
los gobiernos nacionales a  ceder  competencias en inmigración.  El r esultado 

son pos iciones r estr ict ivas a la  hora de crear  una polít ica común de 

inmigración y asilo.  

                                                   

5 La producci ón  discur siva  insti tucional que se anal iza se caracteriza por r eun ir  

documentos consensuados y dir igidos a  ot r a  insti tución  comunitar ia  o a l  con jun to 

de la  soci edad de la  UE.  
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2.1.3 D istr ibución  geográf ica de la  migración en España  

El cr ecimiento de la  población inmigrante durante el t iempo anter ior  al 
t iempo de estudio ha sido constante y duradero,  con un incremento much o 

más marcado en los ú lt imos años.  Unos datos ,  en España había 1.977.291 de 

inmigrantes,  lo que supuso un incremento del 20,05% respecto a diciembr e 

de 2003,  y un cr ecimiento en términos absolutos de 330.280 personas.  En 
2003,  los inmigrantes con tar jeta  o  permiso de res idencia en vigor  eran 

1.647.011,  cifra  que r epresenta un incremento del  24,40% respecto a  

diciembre de 2002,  323.010 personas en términos absolutos.  En 2000,  el  

crecimiento fue del 11,78% y en 1996,  del 7,85%.  (ver  tabla  4.)  

 

 

 

Tabla  4. Crecimien to de la  poblaci ón  inmigran te en  España  

 Número de extran jeros*  Rat io de crecimien to 

1995 499.773 +38.409 (8,34%) 

1996 538.984 +39.211 (7,85%) 

1997 609.813 +70.829 (13.14%) 

1998 719.647 +109.834 (18,01%) 

1999 801.416 +81.769 (11,35%) 

2000 895.720 +94.304 (11,78%) 

2001 1.109.060 +213.340 (23,82%) 

2002 1.324.001 +214.941 (19,38%) 

2003 1.647.011 +323.010 (24,40%) 

2004 1.977.291 +330.280 (20,05%) 

2005 2.738.932 +761.641 (38,52%) 

Fuen te:  Anuario Estadíst ico de Extran jer ía / Inmigración ,  desde 1996  a  2005.  

Min isterio del  In ter ior / Min ister io de Trabajo y Asun tos Socia les. * Extran jeros con  

tar jeta  o autor ización  de r esidencia  en vigor  a  31 de diciembre de cada año.  

Con anter ior idad al año 2000,  los trabajadores inmigrantes han podido 
acogerse a  tres procesos de r egular ización,  que tuvieron lugar  en los años  

1985,  1991 y 1996, momento en el que se produce el pr imer  punto de 

inf lex ión del cr ecimiento de población inmigrante.  La apar ición de 
conflictos o de acontecimientos socia les y  mediát icos dio comienzo a par tir  

del año 2000,  y se han ido produciendo difer entes conflictos -

acontecimientos que han lanzado a la  luz pública el hecho de que la  
inmigración debía empezar  a  tratarse como una cuestión internaciona l  

(Bañón,  2002).  
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Los s iguientes son cuest iones de temporalidad transversal 6:  

1. - Entrada de Inmigrantes en “pateras”: tanto en Anda lucía  como en Ceuta  

y Melil la  o las Is las Canarias  

2.- Inmigración ir regular ,  empleo de trabajo i lega l  

3.- Racismo,  xenofobia  

4.- Expuls ión,  repatr iación  

5.- Convivencia en Ceuta y Melil la  

6.- Inmigrantes menores no documentados y no acompañados  

7.- Regular izaciones/Naturalizaciones  

8.- Educación  

9.- Difer encias religiosas de culto.  

El Marco Normat ivo-polít ico en torno a  la  inmigración (Aja ,  Fernández y 

Arango,  2006) habla de que en diciembre de 1999,  la  normat iva qu e 

regulaba la  estancia  de extranjeros en el terr itor io español era  la  Ley 

Orgánica 7/1985,  de 1 de julio,  sobre derechos y l iber tades de los  

extranjeros en España ,  vigente hasta  el 1 de febrero de 2000,  fecha de 
entrada en vigor  de la  Ley Orgánica 4/2000.  Y que pasaba a regular : “el  

Ordenamiento Jur ídico que había carecido,  desde el Rea l Decreto de 17 de 

noviembre de 1852,  de una norma que,  con pretens ión de generalidad,  
recoja,  formule y s intet ice los pr incip ios qu e deban informar  la  situación de 

extranjer ía ,  en s í misma y en sus aspectos más importantes” (Preámbulo de 

la  Ley 7/1985).  La inmigración no comunitar ia  en ese momento era vista  

como un fenómeno temporal y con un carácter  plenamente funciona l de 
mat iz laboral,  lo que obstaculizaba cualquier  cuestión r elacionada con la  

naturalización (Izquierdo,  2002).  

En los años de 1996 al 2000 con la  pr imera victor ia  del Par tido Popular  en 

España,  se inicia  el proceso de r eforma de la  Ley 7/1985 por  medio de la  

presentación de difer entes iniciativas par lamentar ias planteadas en la  VI 

Legis latura. Por  citar  a lgunas : Propos ición de Ley Orgánica de Reforma de 
la  Ley Orgánica 7/1985,  de 1 de ju lio,  sobre derechos y l iber tades de los  

extranjeros en España,  la  moción consecuenci a de interpelación urgent e 

                                                   

6 Las cuest i ones de temporal idad tr ansver sal  se en tienden  por  aquel los confl ict os  

que surgen  en  un  momento dado y permanecen  constan tes en  el  t iempo durante el  

per íodo de estudi o.  
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sobre polít ica inmigrator ia  o las difer entes  y var iadas comparecencias de 

expertos y actores socia les para exponer  la  rea lidad en torno a  la  
inmigración.  Meses más tarde,  el  Par tido Popular ,  de nuevo en el Gobierno ,  

aunque con ma yoría  absoluta  (VII Legis latura) procede a  una reforma de 

esta  Ley just if icada por  el efecto l lamada que ésta  provoca.  

La Ley 8/2000,  aprobada el 22 de diciembre,  fue objeto de diversas cr ít ica s  

no sólo provenientes de la  oposición par lamentar ia ,  sino del conjunto de 

actores implicados en la  mater ia  de inmigración.  Finalmente,  y tras 
declararse inconst ituciona l con el Tr ibunal Supremo en 13 de sus apar tados,  

se aprueba la  Ley Orgánica 14/2003.  El cambio de Gobierno en el año 2004,  

a  favor  del Par tido Social ista  Obrero Español (PSOE),  supuso,  en pr incip io 

un per íodo que no habría  más cambios legisla tivos.  

A cont inuación se procede a  descr ib ir las en orden:  

Aprobación de la  Ley Orgánica 4/2000,  de 11 de enero,  sobre derechos y 

l iber tades de los extranjeros en España y su integración socia l,  sin el apoyo 

del Gobierno del PP (aprobación el 22/12/1999) .  

Campaña electoral 2000: todos los par tidos polít icos incluyeron en esta  

campaña la  inmigración,  en algunos casos como cuest ión  transversal  

(PSOE) y en otros casos,  como apar tado difer enciado (PP) 7 

Victor ia  por  mayoría  absoluta  del PP: tras la  aprobación de la  Ley 4/2000 

por  par te de todos los par tidos polít icos  y en contra  de la  mayoría  

gubernamental,  la  victor ia  de este par tido supuso la  reforma de la  Ley de 

Extranjer ía  4/2000 por  la  Ley Orgánica 8/2000,  de 22 de diciembre de 
reforma de la  Ley Orgánica 4/2000,  de 11 de enero,  sobre derechos y 

l iber tades de los extranjeros  en España,  y la  aprobación poster ior  del Rea l 

Decreto 864/2001,  de 20 de ju lio,  por  el que se aprueba el Reglamento de 
ejecución de la  Ley Orgánica 4/2000,  de 11 de enero,  sobre derechos y 

l iber tades de los extranjeros en España y su integración social r eformada  

por  Ley Orgánica 8/2000.  

Ley Orgánica 11/2003, de 29 de septiembre ,  de medidas concreta s en 

mater ia  de segur idad ciudadana,  violencia  domést ica e integración socia l de 

los extranjeros.  Modif ica par te de la  Ley 4/2000 y supone para muchos el  

vínculo directo entr e la  inmigración y el incr emento de la  insegur idad 
ciudadana puesto que en su ar t iculado endurece la  respuesta  penal a  los  

extranjeros y facil ita  mecanismos de expulsión (S antaolalla ,  2005:233).  

Ley Orgánica 14/2003,  de 20 de noviembre de Reforma de la  Ley Orgánica  

4/2000,  de 11 de enero,  sobre derechos y l iber tades de los extranjeros e n 

España y su integración social,  modif icada por  la  Ley Orgánica 8/2000,  de 

                                                   

7 Programas electorales del  PSOE y del  PP para el  año 2000.  
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22 de diciembre,  que modif ica 31 de los 70 ar t ículo se introduce 8 nuevos  

en r espuesta  a  la  sentencia del Tr ibuna l Supremo 8,  con lo que anula gran 

par te de los ar t ícu los de la  Ley anter ior  por  vulneración del pr incip io de 

lega lidad (J iménez,  2005).  

Rea l Decreto 2393/2004,  de 11 de enero,  sobre derechos y l iber tades de los  

extranjeros en España y su integración socia l.  La aprobación de est e 
reglamento trajo un cambio en el marco normat ivo tradicional dado,  por  un 

lado,  la  búsqueda de acuerdo,  no tanto entr e las fuerzas polít icas,  sino entr e 

los actores más implicados,  sobre todo s indicatos y empresar ios,  y por  otro 

lado,  por  su matiz menos r estr ict ivo (Santaolalla  2005:233 -64).  

Aprobación de Orden PRE/140/2005,  de 2 de febrero,  por  la  que s e 

desarrolla  el procedimiento aplicable al proceso de norma lización previsto 

en la  dispos ición trans itor ia  t ercera del  Real Decreto 2393/2004,  de 30 de 
diciembre,  por  el que se aprueba el Reglamento de la  Ley Orgánica 4/2000,  

de 11 de enero,  sobre derechos y l iber tades de los extranjeros en España y 

su integración socia l.  El proceso de Normalización l levado a cabo en el año 
2005 comportó 691.655 r egular izaciones de trabajadores  (Sánchez 

Mont ijano,  2008,  p.87).   

El 40% de los extranjeros en España estaban empadronados a  comienzos de 

2008,  los cua les proceden de a lguno de los restantes 26 miembros actuales  

de la  Unión Europea y menos del 2% de otras naciones desarrolladas.  Por  

tanto,  el 58% (3,1 millones  de personas) es  or iginar io del mundo “menos  

desarrollado”,  destacando las personas procedentes de Marruecos,  Ecuador ,  
Colombia,  Bolivia ,  Argent ina,  China,  Perú y Brasil,  todos ellos con más de 

10,000 efect ivos (P ereda ,  Act is ,  de la  Prada,2008).  La tabla  5 muestra  la  

difer encia entr e el  número de extranjeros (nacionalidad)  e inmigrados (país  

de nacimiento),  muy apreciable en pa íses como Argent ina,  Francia,  

Alemania,  Ita lia ,  Colombia y Perú .  

 

 

 

 

 

                                                   

8 Véase la  “Sen tencia  de 20 de marzo de 2003,  de la  Sala  Tercera  del  Tr ibunal 

Supremo,  por  la  que se anulan  diver sos preceptos del  Reglamento de e jecuci ón  de  

la  Ley Orgán ica 4/2000, de 11 de enero,  sobre derechos y l iber tades de los  

extran jeros en  España,  r eformada por  la  Ley Orgán ica  8/2000,  de 22 de  

diciembre”.  
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Tabla  5. Poblaci ón  tota l ,  inmigrada y extran jera en  España ( 1971-2008)  

 A ñ o  A  

P o b l .  

T o t a l  

B  

I nm i gr a d os  

%  

B / A  

C  

E x t r a n j e r os  

D  

Re s i de n t e s  

%          

( C - D ) / C  

“I r re gu -     

l a re s ”  

CEN-

SOS  

1 9 7 1 34 . 11 7 . 6 2 3  36 5 . 3 7 6  1 , 1  18 3 . 1 9 5  14 8 . 4 0 0  19 , 0  

 1 9 8 1 37 . 72 3 . 2 9 9  62 5 . 9 0 7  1 , 7  23 3 . 0 8 2  18 3 . 4 2 2  21 , 3  

 1 9 9 1 38 . 84 6 . 8 2 3  84 0 . 5 9 4  2 , 2  35 0 . 0 6 2  27 8 . 6 9 6  20 , 4  

P ad r ón  

C on t i -

n u o  

2 0 0 1 41 . 11 6 . 8 4 2  1 . 9 69 . 27 0  4 , 8  1 . 3 70 . 66 7  89 5 . 7 2 0  34 , 7  

 2 0 0 2 41 . 83 7 . 8 9 4  2 . 5 94 . 05 2  6 , 2  1 . 9 77 . 94 4  1 . 1 09 . 06 0  43 , 9  

 2 0 0 3 42 . 71 7 . 0 6 4  3 . 3 02 . 44 0  7 , 7  2 . 6 64 . 16 8  1 . 3 24 . 00 1  50 , 3  

 2 0 0 4 43 . 19 7 . 6 8 4  3 . 6 93 . 80 6  8 , 6  3 . 0 34 . 32 6  1 . 6 47 . 01 1  45 , 7  

      2 0 0 5 43 . 97 5 . 3 7 5  4 . 3 55 . 30 0  9 , 9  3 . 6 91 . 54 7  1 . 9 77 . 29 1  46 , 4  

 2 0 0 6 44 . 70 8 . 9 6 4  4 . 8 37 . 62 2  10 , 8  4 . 1 44 . 16 6  2 . 7 38 . 93 2  33 , 9  

 2 0 0 7 45 . 20 0 . 7 3 7  5 . 2 49 . 99 3  11 , 6  4 . 5 19 . 55 4  3 . 0 21 . 80 8  33 , 1  

 2 0 0 8 46 . 14 7 . 8 2

2  

5 . 9 95 . 96 2  13 , 0  5 . 2 68 . 76 2  3 . 9 79 . 01 4  4 , 5  

 2 0 0 9 46 . 66 1 . 9 5 0  6 . 4 18 . 10 0  13 , 8  5 . 5 98 . 69 1  4 . 4 73 . 49 9  20 , 1  

Fuen te:  Pereda y de la  Prada  (2004) a  par tir  de los datos del  INE (Censos d e  

Poblaci ón  y Padrón  Con t inuo 2003 de Pobl ación),  Min ister io del  Inter ior  

(extran jeros documentados:  r esiden tes) .  Las ci fr as del  Min ister io  2004 del  

In ter ior  corresponden  a  31/12 de cada año,  las de los padrones municipales a 1/1 

del  año siguiente.2005  

El contexto migrator io en el que comenzó a moverse y verse r epresentada la  

Inmigración En España en el  año 2006 se corresponde con la  l lamada  por  

los medios de comunicación “Crisis de los Cayucos”.  Fueron los medios de 
comunicación quienes se hicieron eco del aumento de los f lu jos afr icanos,  

generando as í una percepción y a larma social que no se correspondía con la  

realidad (Azcona,  2011).  Los inmigrantes de or igen subsahar iano 
representan,  en proporción,  una “modesta” población extranjera censada en 

España (tabla  6).   
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Tabla  6. Poblaci ón  de Áfr ica  Occiden tal en España por  país de nacimien to y año 

censadas en  España.  

PAÍS 2005 2006 2007 2008 2009 

Senegal  28.663 34.070 35.875 45.371 55.212 

Nigeria 25.980 29.802 29.814 34.064 37.787 

Mali 11874 14.497 16.564 19.011 22.318 

Gambia  11.975 13.627 13.810 15.830 18.214 

Ghana 10.361 13.133 12.494 12.856 14.798 

Guinea  8.835 9.901 10.04 11.131 12.514 

Mauritania  9.254 9.308 8.925 9.572 11.124 

Cabo 

Verde 

3.511 3.611 3.781 4.246 4.553 

Guinea-

Bissau 

4.668 5.274 5.573 6.550 7.044 

Costa de 

Marfi l 

1.512 1.759 1.875 2.266 2.788 

Sierra 

Leona  

1.816 1.487 1.150 1.142 1.158 

Liberia 1.366 1.167 937 947 930 

Togo 382 403 385 417 470 

Total  120.197 138.039 141.197 163.403 188.910 

Fuen te:  Elaboración  propia  a par t ir  de datos del  Inst i tut o Nacional de Estadíst ica  

(INE) 

En 2005,  el total de la  población afr icana  en el Estado español era  de 

663.156 personas,  fue aumentando l igeramente en los años siguientes y en 
2008 la  población afr icana en España alcanzaba la cifra  de 813.958,  que 

representa sólo un 15,6% del tota l de extr anjeros (Fundación CeiMigra,  

2009).  De estos,  no l legan a  200.000 personas las procedente s de los países  

de Áfr ica Occidental.   

2.1.4 Contextual izac ión  de la  inmigración de  los años seleccionados para el 
anális is  2006 y  2013.  

Finalmente,  l legamos a  los per íodos a  comparar . Los años 2006 y 2013.  

Ambos años vistos desde la  prensa y su cobertura hacia  la  inmigración 

otorgan una vis ión par ticu lar  sobre los hechos.  

2006 La l lamada cr is is  de  los  cayucos  

A lo largo del año 2006 tomó gran importancia  el l lamado “fenómeno 
migrator io”.  Tanto en España como en Europa, tanto en per iódicos como en 

radio y televis ión.  Toda la  actualidad pasaba por  la  “cr isis migrator ia”.   

La signif icativa l legada de los inmigrantes  en 2006 a Europa suscitó una  

preocupación en los Gobiernos de los Estados M iembros sobre la  mejor  
forma de gest ionar  los flu jos migrator ios.  En el  caso español,  Áfr ica  

Occidental es la  región en donde de manera más intensa confluyen polít ica  

migrator ia  y la  de cooperación al desarrollo ,  dado que es una zona de 
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or igen y tránsito de las migraciones subsahar ianas hacia  Europa y una de 

esas zonas releva ntes para la  cooperación a l desarrollo española  (Azkona,  

2011).  

Las relaciones del Estado español con Mauritania  y los países de Áfr ica  

Occidental (Cutt ita ,  2008)  con los que ha habido acuerdos en mater ia  
migrator ia  (Cabo Verde,  Gambia,  Guinea Bissau,  Rep ública de Guinea,  

Mali,  Níger ,  Niger ia  y Senega l),  y acuerdos de cooperación a l desarrollo en 

Mali,  Níger  y Senega l hasta  2008,  fecha en la  que f inaliza el pr imer  Plan 
Áfr ica y del Pr imer  Plan Dir ector  de Cooperación (2005 -2008) (Azkona,  

2011).  Como puede verse en la  figura 2, el número de personas  llegadas en 

el año 2003 (19.176) en comparación con el de 2006 (39 .180) Es u n 

aumento de un 100%. En promedio,  durante los 17 años ha l legado una  
media de 12,095 personas.  En casos r egulares  nunca superó la  barre ra de los  

20 mil salvo el año 2006 .  

 

Figura 2. Número de per sonas l legadas en  embarcaciones 1999 -2015.  Fuen te:  

elaboración  propia  a  par t ir  de datos “In forme Inmigración  Irr egular” Min ister io 

del  In ter ior  2015.  

A lo largo de 2006,  las not icias sobre cayucos se dieron lugar  en los  

per iódicos.  Cabe destacar  que la  apar ición de estos hechos en las not icias  

son una consecuencia dir ecta  de el gran desplazamiento que han tenido qu e 

realizar  las personas a lo largo de las costas del Áfr ica Occidental para 

embarcarse rumbo a las is las Canarias.   

Las dif icu ltades fueron en aumento a  lo largo del t iemp o  

por  lo mismo, el  dest ino de Gran Canaria  o T ener ife s e 

vieron  receptoras de todos los cayucos salientes de la s  
costas de Marruecos (en su mayor ía) pero también de 

países del  Áfr ica Occidenta l como Mauritania ,  Guinea  

Bissau y Senega l(Azkona,  2011) .  

Las encuestas de opinión del CIS se vieron involucradas en cuanto a  estos  

conceptos.  Las preocupaciones ciudadanas medidas por  las encuestas de 
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opinión (Barómetro CIS,  sept iembre 2006) s itúan a  la  inmigración como lo 

que más preocupa a  los españoles.   

Dentro de este contexto,  se señala  que no se pr etende dar  a entender  qu e 

todas las personas encuestadas por  el CIS  y que r ef lejan que el  mayor  

miedo que t ienen es hacia  la  inmigración,  leyeron las noticias que se están 
analizando en este trabajo,  pero se hace la  ref lex ión sobre que estas  

not icias publicadas ayudaron a  generar  un ambiente social.  Como se verá  

más adelante,  el número de not icias r efer idas a  la  inmigraci ón fue en 
aumento durante el año 2006 para luego ba jar  la  intens idad de las mismas  

en el año 2013 (a  este r especto se abordará la información de manera  

exhaustiva en el capítu lo 4.  Resultados).  

La representación del inmigrante,  tanto en los discursos polít icos como en  

la  opinión pública se basó en todo momento por  la  llegada de personas de 

dist intas nacionalidades a  España.  A lo largo de ese año se vieron r ef lejadas  

necesidades de otros países de la  Unión Europea (Ital ia ,  Grecia ,  Malta) en 
torno al debate como pa íses r eceptores.  Hacia el año 2007  (un año después  

de la  llamada cr isis de los cayucos)  el número de extranjeros empadronados  

superó la  cota  de cuatro millones.  Teniendo en cuenta que hacia  ese año 
había 44 millones de españoles,  la  cifra  representa casi un 10%  del tota l  

(tabla  7) 

Tabla  7.  Inmigran tes por  con t inen tes y países más r epresen tados en  España año 

2007.  

PAÍSES  N 

Países amer icanos  1.821.215 

Países amer icanos sin Estados Unidos n i  Canadá  1.787.691 

Países afr icanos  767.588 

Rest o de países amer icanos s in Estados Unidos n i 

Canadá 

727.107 

Rest o UE 27 sin  España 546.938 

Marruecos  539.773 

Rumanía y Bulgar ia  530.786 

Ecuador  371.743 

Col ombia  299.479 

Reino Unido 269.470 

Argen tina 231.630 

Rest o de países a fr icanos  227.815 

Países asiá t icos y de Ocean ía  216.244 

Rest o países europeos sin  España  214.360 

Alemania 159.922 

Bol ivia  157.732 

Ch ina 53.887 

Estados Unidos y Canadá  33.523 

Rest o de países asiá t icos y de Ocean ía  162.35 

Total  4 .526.522 

Fuen te.  Elaboración  propia  a par t ir  de datos E ncuesta  de Inmigran tes 2007 INE.  

Los f lu jos de entrada se mantuvieron en  intens idad y fueron además  

sustentados con el fuer te r itmo económico que caracter izó el año 2006 en la  

economía española.  Todo ello con la  correspondiente colaboración por  
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par te de la  población inmigrante.  (Publicación por  par te del minister io de 

trabajo t itu lado “Encuesta  Nacional de Inmigrantes 2007: el mercado de 
trabajo y las redes sociales de los inmigrantes ”,  N.24.  Colect ivo IOÉ.  

Documentos del Observator io permanente de la  inmigración) 9.  

En el año 2006 el número de trabajadores que cuentan con una visa qu e 

incorpora un permiso de trabajo,  entraron a  España de manera lega l.  En 

ningún medio de comunicación se dio una cobertura completa  sobre lo qu e 

fue el “Catálogo de Ocupaciones de Dif ícil Cob ertura” que agil iza el acceso 

lega l a l mercado de trabajo (Reforma Ley de extranjer ía  2005) .   

Hacia este año (2006),  hubo un cambio en la  ley migrator ia .  Sobre todo,  por  

la  inf luencia que el mismo tendrá a  lo  la rgo del t iempo.  Se incorporó 

también el t ema a l Estatuto de Cataluña,  así como a l de Anda lucía ,  y 
consecuentemente el pos ib le cambio en los estatutos del r esto de 

comunidades 10.   

Estas son las menciones que cada Estatuto hace sobre la  Inmigración:  

- Va lenciano: Derechos y atención socia l de los inmigr antes  

- Catalán y anda luz: Trabajo e integración socia l.  

Más allá  de las leyes que pueden amparar  el control fronter izo y del P lan 

Áfr ica  en mater ia  de Cooperación al desarrollo para ayudar  a fomentar  

medios que proporcionen empleo en or igen  y que en este sentido,  la  

población decida quedarse en sus países en lugar  de irse .  En este sent ido,  

en Áfr ica Subsahar iana cobra esp ecia l relevancia el fomento del  pr incipio 
de coherencia de polít icas para el desarrollo asumido por  España desde 

fina les de los noventa 11 y def inido en el seno de la  UE desde el Tratado de 

Maastr icht (P lan Áfr ica 2009-2012,  13).  En los objet ivos del  Plan Áfr ica,  
de manera específ ica se aborda el objet ivo 4 la  “Consolidación de la  

asociación con Áfr ica en mater ia  migrator ia ” .   

Durante la  pr imera conferencia Euroafr icana de Migración y Desarrollo s e 

señaló que “La migración constituye un desafío que,  b ien gest ionado,  se 

                                                   

9 Este docum ento ha sido tomado en  cuen ta ,  ya  que se r eal izó en  novi embre de  

2006.  

10 h t tps:/ /www.gencat .cat /general i tat /cas/esta tut / ti tol_4.h tm#a138  revisado por  

úl t ima vez 25/03/2017.  

11 Ley de Cooperación  In ternacional 23/1998 de 7 de jul io (ar t ículo 4) .  

https://www.gencat.cat/generalitat/cas/estatut/titol_4.htm#a138
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convier te en una excelente oportunidad de desarrollo,  acercamiento y 

enr iquecimiento mutuo de nuestras sociedades ” 12.  

En el  marco del Enfoque Global,  España continuará apoyando las Mis iones  

UE de diá logo polít ico en mater ia  de migraciones a países afr icanos,  las  

Plataformas de Cooperación en mater ia  migrator ia  y las Asociaciones de 
Movilidad.  As imismo, se seguirá  fomentando la  ef i cacia  en Áfr ica  

Occidental del dispos it ivo de FRONTEX, la  Agencia Europea para la  

gestión de la  cooperación operat iva en las fronteras exter ior es de los  
Estados miembros de la  UE, prestando especia l apoyo al reforzamiento de 

las capacidades inst ituciona les  para la  gest ión de los f lu jos migrator ios y el  

control de fronteras.  Por  otro lado,  España contr ibuirá  a impulsar ,  durante 

los próximos años,  la  aplicación de la  asociación de “Migración,  Movilidad 
y Empleo” UE- Áfr ica,  integrante del mencionado enfoque g loba l de las  

migraciones.  (Plan Áfr ica 2009-2012,  58)  

En este plan se propone también la  l lamada “Lucha coordinada contra  la  

inmigración ilegal y las mafias que trafican con ser es humanos” Para ello 

“se incrementarán las capacidades y estructuras naciona le s y las acciones  

de las organizaciones internaciona les que dir i jan a  coadyuvar  este objet ivo”  

(Plan Áfr ica 2009-2012,  59).  

Se t iene,  por  par te de la  Unión Europea y su propós ito de combatir  la  

inmigración ir regular  la  potenciación de la  Agencia Europea par a la  Gest ión 

de la  cooperación operat iva en las fronteras exter ior es de los Estados  
Miembros de la  Unión Europea (FRONTEX),  para hacer  fr ente a  los  

intentos de entrada de cayucos.  Pero esta  realidad se enfr enta en 2006 a que 

la  Agencia sólo alcanzará los r esultados pensados si los Estados Miembros  

apor tan recursos técnicos y humanos.  

En el contexto de las comunidades autónomas no hay coordinación con el  

Estado,  predominan las difer encias entr e los par tidos polít icos a  los qu e 

per tenecen los Pres identes autonómicos y el d iscurso prevalece en toda  
regla .  En este sent ido las not icias ref lejadas en el capítu lo 4 de r esultados  

de esta  tes is se hacen eco de la  situación.  

2013 El año de la  recesión económica  

La reces ión económica se vio r ef lejada en España pr incip almente en el  

empleo.  Aunque lo grandes inicios se pueden encontrar  en los l ibros a  par tir  
del año 2011 y 2012.  Según un estudio del Colectivo IOÉ  (2012).  Los  

                                                   

12 La 1ª Conferencia  Euroafr icana de Migración y Desarrol lo,  celebrada en Rabat  

el  11 y 12 de jul i o de 2006,  permitió por  pr imera  vez,  abr ir  un  diá logo en tre los  

países de or igen ,  tr ánsi to y dest ino de migraciones de Áfr ica  Cen tra l ,  Occiden tal  

y Europa,  con  el  fin de construir  jun tos un  modelo migratorio capaz de hacer  

fr en te,  de una manera  equi l ibrada y coherente,  a  los di ver sos aspectos del  

fenómeno migrator io.  
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pr imeros años de cr is is económica no provocaron cambios bruscos en 

cuanto a  los datos que se manejan acerca de la  población inmigrante.   

Entr e 2007 y 2012 hubo una polít ica de retorno.  Las medidas  
se tomaron en el año 2006 y en los años siguientes se vieron 

acrecentadas por  las consecuencias económicas de la  cr is is.  

Hubo en este per íodo una gest ión de  r etorno,  o el  llamado 
“Programas de r etorno as ist ido” implementados por  el  

gobierno español (PSOE)  (Colect ivo IOÉ, 2012; p.  25). 

Estos programas tuvieron como base la  Direct ica 2008/115/CE del 
Par lamento Europeo y del  Consejo del  16 de diciembre de 2008 r elativa a  

las normas y procedimientos comunes en los Estados miembros para el  

retorno de los nacionales de terceros países en s ituación ir r egular 13.  

Para establecer  una polít ica de r etorno voluntar io se tuvo en cuenta el  

padrón,  en el cual,  para registrarse no es  necesar io tener  una s ituación 

regular  en el  país.  A este r especto se destaca  que a  día  de hoy,  los  

registrados (s in nacionalidad) deben r enovar  su suscr ipción al mismo cada  
dos años.  Antes del año 2004 no exist ían estas bajas en el padrón; es decir ,  

las personas que estaban empadronadas lo s iguieron estando,  a  menos qu e 

se dieran de baja ;  sin embargo,  muchas de el las no lo hicieron debido a  que 

desconocían que era un trámite que podían hacer  o que era necesar io.  Lo 
vieron inút i l a l sa lir  de España y sus nombres quedaron inscr itos en el  

padrón.  En el año 2004 se promulga  la  ley 10/2003,  por  la  que se establece 

que los extranjeros no comunitar ios sin autor ización de r es idencia  
permanente t ienen la  obligación de r enovar  sus datos en el padrón cada dos  

años.  Razón por  la  que el únic o medio disponib le de medición es de la s  

Estadíst icas de Variaciones Res idencia les  (el EVR) y el Inst ituto Naciona l 
de Estadíst icas ( INE).  A par tir  de entonces,  el control en el padrón s e 

establece de manera dist inta .  

La evolución de las personas extranjeras en España desde el año 2007 al  

año 2013 ha ido en ascenso (tabla  8).  Se ha valorado r evisar  estas 

estadíst icas dado que el objeto de estudio comprende los años 2006 y 2013.  

 

 

 

 

                                                   

13 BOE,  24.12.2008,  dispon ible en :  h t tps: / /www. boe. es/doue/2008/348/L00098 -

00107.pdf  

https://www.boe.es/doue/2008/348/L00098-00107.pdf
https://www.boe.es/doue/2008/348/L00098-00107.pdf
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Tabla  8. Per sonas extran jeras en  España 2007 -2013.  

Númer o de personas extranjeras en 

España  

Año 

4.519.554 2007 

5.268.762 2008 

5.648.671 2009 

5.747.734 2010 

5.751.487 2011 

5.736.258 2012 

5.546.238 2013 

Fuen te Elaboración  propia  según datos del  INE (Padrón)  

Estos datos relativos cont ienen también a  las personas que hayan obtenido 

la  naciona lidad española y que hayan nacido en el extranjero.  Otro dato que 

se revisa es el relat ivo a  las bajas de población  extranjera  por  Comunidad 
Autónoma (tabla  9).  Los datos r evelan que es Cataluña la  comunidad 

autónoma que más extranjeros se dieron de baja  en su terr itor io durante el  

año 2012.   

Tabla  9. Bajas de población  extran jera  por Comunidad Autónoma (2012)  

Extranjeros  N  %  

Cata luña 87.985 27,44 

Madr id 66.504 20,74 

Comunitat  Valenciana 47.662 14,86 

Andalucía 26.687 8,32 

Murcia 16.370 5,11 

País Vasco 13.448 4,19 

Cast i l la la Mancha 9.893 3,09 

Cast i l la y León  8.112 2,53 

Canar ias 7.944 2,48 

Baleares  7.917 2,47 

Aragón 7.502 2,34 

Gal icia 5.910 1,84 

Navar ra 5.145 1,60 

Astur ias 2.826 0,88 

Ri oja  2.701 0,84 

Cantabr ia 2.051 0,64 

Extremadura 1.514 0,47 

Total  320.657 100 

Fuen te:  Elaboración  propia  a  part ir  de los datos de la s Estadíst icas de Var iaciones  

Residencia les  EVR (INE)  

La mayor  salida se produce desde Cataluña con un 27,4% y el segundo 

puesto lo ocupa Madrid.  El tercer  puesto lo ocupa la  Comunitat  Valenciana  
con el 14,86% de las bajas registradas en el año 2012.  Un fenómeno qu e 

puede explicar  esta  representación de datos es que las dinámicas  

migrator ias en estas tres Comunidades ha n atraído mayor  población 
extranjera durante la  época del Crecimiento económico.  A estos datos,  cabe 

señalar  que según la  encuesta  de Población Activa del INE (EPA),  la  tasa de 

desempleo entr e la  población española de Cataluña era en el ú lt imo 
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tr imestre del  año 2012 era del 20,5%, mientras que para la  población 

extranjera era  del  40,6%. Se debe tomar en cuenta que,  según las mismas  
fuentes  la  misma s ituación de desempleo en la  Comunidad de Madr id era  

incluso infer ior ,  con un 16,7% de tasa de desempleo entr e los españoles y 

un 33,4% entr e los extranjeros.  La Comunitat  Valenciana,  por  su par te,  
registró en el ú lt imo tr imestr e del año 2012 unas tasas de desempleo del 

26,4% en el caso de los españoles y del 35,2% los extranjeros.  (Encuesta  de 

Población Act iva -EPA, 2012).  

En el  año 2013 se tenían en España las polít icas de r etorno  
en marcha .  Los programas desarrollados por  el Gobierno 

español para ayudar  al r etorno as ist ido comenzaban a tener  

un impacto entr e la  población.  Pero así,  es pos ib le af irmar  

que España optaba por  no promover  la  r ecualif icación de 
los trabajadores inmigrantes y s í incent ivar  su salida del  

país a  través del desarrollo de este t ipo de programas  

(Miguélez,  2013; pp.  143-156) .  

En España,  los programas de retorno no surgen tras el inicio de la  cr is is .  En 

ese momento exist ían dos maneras de acogerse a l programa,  una era por  

causas humanitar ias (dest inada a  personas en s ituación de vulnerabil idad 

socia l) y otra  era  el r etorno as ist ido con reintegración (que quier e decir ,  
voluntad del r etornado de emprender  un proyect o product ivo en lu gar  de 

or igen) Todos estos programas se cr earon en el año 2003 (Pajares,  2009).  

Durante este año hubo otro enfoque hacia  la  inmigración,  com enzaban a  

importar  otras cosas.  En cuanto a  las Normas Genera les del Estado sobr e 

Inmigración de 2013,  éstas se modif icaron o se cr earon nuevas para dar 

cober tura a  la inmigración que quedaba,  a lgunas de estas leyes fueron: 1. -  
Ley de apoyo a los emprendedores,  2. - Convenio especial para la  prestación 

de asistencia  sanitar ia  a  los inmigrantes en s i tuac ión ir regular  que no t ienen  

la  condición de asegurados,  3. - Acceso a  la  residencia de larga duración de 

los extranjeros  a  los que se les ha concedido protección internaciona l,  4. - 
Anulación por  sentencia del tr ibuna l Supremo de dist intas dispos iciones del  

Reglamento de Extranjer ía  (Pajares,  2009).  

Los años analizados,  2006 y 2013 se vieron ref lejados en la  prensa española  

en mater ia  de inmigración.  La manera en la  que estas categorías son 

descr itas,  sitúan el marco teór ico a  continuación.  Existen muchas formas de 

desigualdad entr e los grupos humanos,  en es te sent ido,  Europa desarrollará  
con mayor  fuerza expres iones,  hasta el punto de poder  l legar  a clasif icar  las 

formas en que el viejo cont inente se ha tenido relacionando a lo largo de la  

histor ia  con sus “otros”,  a  saber ,  a través del  enfr entamiento,  el a is lamiento 

o el intercambio (Kapuscinski,  2007).  

 

 

 



                                                                      Marco contextual y t eór ico  

   

 60 

 

 

2.2. PARTE II.  Marco teórico  

El presente apar tado sustenta el marco teór ico sobre el que se basa esta  
tes is.  Se par te de una vis ión global en la  que se analizan las dist intas  

ideologías,  el poder  de r epresentación y la  manera de comunicar  los hechos  

correspondientes a  la  inmigración en la  prensa española.  El objet ivo 
pr incipal de este capítu lo es descr ib ir  y señalar  las ideologías subyacentes  

sobre la  inmigración en la  construcción de la  not icia ,  así como ident ificar  

la  divers idad de discursos per iodíst icos que se asocian a  la  inmigración y a  

los inmigrantes a  par tir  de dist intas disciplinas ta les como las ciencias  
socia les.  De manera más deta llada,  a  par t ir  del per iodismo,  analizar  los  

histór icos de cómo comenzó a hablarse de inmigración en España,  par t iendo 

de dist intos discursos y temát icas para luego ser  abordados por  las  

redacciones de los per iódicos.   

En pr imer  lugar  se abordará el estudio de los medios de comunicación qu e 

en su conjunto son los encargados de la  difus ión de dist intos mensa jes .  

Elementos como la  Agenda Sett ing,  la  inf luencia en el cognit ivo-social o la  
ideología del poder  son algunos de los  aspectos que se deta llan a  

continuación para luego ana lizar  la  prensa española y su importancia  dentro 

de este proceso comunicador  de la  inmigración a  la  sociedad.  

Siendo así esa representación a  la  que la  misma sociedad ha sido su jeta  a  

determinados valores,  que en muchos casos no son producto de la  

reproducción real de los hechos,  sino producto del trabajo que en conjunt o 

los profes iona les r ealizan en la  prensa.   

Se aborda en pr imer  lugar  la  construcción de la  categoría  inmigrante en la  

prensa española,  dando así la  base teór ica sobre la  forma en la  que s e 

construyen las categor ías  según la  t eor ía  funciona l de la  estratif icación  y 
una introducción a  la  t eor ía  sociocognit iva  para después abordar  la  

importancia  de los medios de comunicación y su inf luencia en el cognit ivo -  

socia l.  Se tendrá en especial cons ideración e l poder  de las representaciones  
y la  intervención de los medios de la  comunicación en la  construcción del 

día  a  día .  

En segundo lugar ,  se p lantea la  problemát ica de las noticias sobre 

inmigración y su inf luencia en el contexto económico -polít ico en España,  
descr ib iendo el  incr emento de las not icias sobre inmigración ,  así como las  

corporaciones mediát icas y los grupos de poder  en torno a  los medios de 

comunicación.  

En ter cer  lugar ,  serán objeto de estudio los va lores,  ideas y cr eencias  

asociadas a la  categoría  inmigrante en el discurso per iodíst ico,  abarcando 

de este modo a los per iodistas y la  manera en la  que comunican la  
inmigración,  así como la  generación que producen de la  categoría  
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inmigrante;  todo ello cons iderando en todo momento  los va lores y límites  

del of icio.  

En cuar to y últ imo lugar  se p lantea el impacto de las l íneas editor iales en 

torno a  la  ideología del per iódico,  tomando en cuenta  las metáforas de la  

inmigración y su enca je en el discurso per iodíst ico.  

2.2 .1 Construcción de  la  categoría inmigrante en la  prensa española  

El mundo no está  categorizado de antemano de una manera que todos nos  
veamos obligados a  aceptar lo de la  manera  en la  que se nos pr esenta “se 

construye de una u otra  manera a  medida que las personas hablan,  escr ib en 

o discuten sobre él” (Pot t er ,  1998:130).  En este sentido : 

El proceso por  el que se ordena el entorno mediant e 
categor ías,  ta les como grupos de personas, objetos y 

hechos que tengan alguna caracter íst ica similar  o 

equivalente entr e s í,  que sea r elevante para las acciones,  

intenciones o actitudes de los individuos.  Así pues,  el  
proceso de categor ización es ut i l izado por  los sujetos para 

sistematizar  y s implif icar  su entorno socia l (…)”  (Tajfel,  

1984; p.  160). 

De esta  forma,  y a  través de estas categorizaci ones,  se proporciona la  

ventaja  de s implif icar  la  cognición social,  tra tándose así de una operación 

de economía cognitiva (Alegret ,  1993) .  De esta  manera,  de forma rápida se 

impone un orden al entorno.  En torno a  las categorizaciones,  e l  

funciona lismo estructural s ienta  algunas bases.  

El funcionalismo estructural nace del  es tudio de la  dist inci ón entr e 

conflicto y cons enso,  “muchos teór icos del conflicto han sent ido inquietu d 
por  la  cuestión del orden”  (R itzer ,  1993:105) .  Al hilo de los avances qu e 

los estudiosos sobre la  cuest ión del  orden pudieran hacer ,  los estudiosos del  

funciona lismo estructural también se pr eocuparon por  la  tens ión,  el cambio 
y las fuerzas que conducen a la  des integración de la  sociedad.  (Ritzer ,  

1993).  “El funcionalismo estructural ha  sido sin lugar  a  dudas,  el cuerpo de 

teor ía  más relevante de las ciencias socia les del presente siglo (Turner  y 

Maryanski,  1979: x i,  citado en Ritzer ,  1993: 106)  

En teor ía  socia l de la  estratif icación la  desarrollaron Kings ley Davis y 

Wilber t  Moore (1945)  especif icaron con clar idad que cons ideraban la  

estratificación social como algo universal  y necesar io ,  afirmando qu e 
ninguna sociedad podía vivir  s in estratif icación o clases ;  según su opinión,  

la  estratificación no hace r efer encia a  los individuos dentro  del s istema de 

estratificación,  sino a  un s istema de pos iciones.  

Ellos se basaron en el s istema de estratif icación tr idimens iona l de Weber ,  

el cua l consta  de tres dimens iones difer entes : económico,  socia l y polít ico ;  

los cuales se r epresentan respect ivamente en los fenómenos de las clases,  

los estamentos y los par tidos  (Duek e Inda,  2006: 9).  
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Duek e Inda (2006)  lo def inen así: “Las clases const ituyen la  jerarquía  

específ ica  del orden económico”.  Según Weber ,  se ent iende como clase : e l  
grupo humano que se encuentra  en igual s ituación,  manteniendo “el 

conjunto de probabilidades t íp icas de: 1.  De provis ión de b ienes,  2.  De 

pos ición externa,  3.  De dest i no personal,  que der ivan,  dentro de u n 
determinado orden económico,  de la  magnitud y naturaleza del poder  de 

dispos ición (o de la  car encia de él) sobre bienes y servicios y de las  

maneras de su aplicabil idad para la  obtenci ón de r entas o ingresos” (Weber ,  

1979: 242 en Duek e Inda; 2006: 10) .  

De manera que,  la  situación de clase se def ine en lo esencial por  la  

capacidad adquis it iva o ingreso,  esto signif ica para Weber  que la  poses ión y 

la  no poses ión de b ienes y servicios (“propiedad y carencia de propiedad”)  
son las categor ías fundamentales de todas las situaciones  de clase,  en tant o 

crean específ icas probabil idades de vida,  es decir ,  en tanto son 

determinantes en un sent ido y otro del destino del individuo (en lo r efer ente 

a  la  satisfacción de neces idades económicas)  (Duek e Inda; 2006) .  

Las categorías,  como puede verse a  través de la  t eor ía  social de la  

estratificación,  mantiene en su sit io aquellas “clases” que no pueden ocupar  
un lugar  determinado dentro de una sociedad,  dándoles así un sit io desde el  

cual poder  integrarse.  (Duek e Inda,  2006; Parsons,  en Ritzer ,  1993) .  

De manera que,  Davis y Moore opinaban que el s istema de estratif icación 

era una estructura;  la  estratificación no hacía  r efer encia a  los individuos  
dentro del s istema de estratificación,  sino a  un sistema de pos iciones.  Ellos  

centraron la  t eor ía  funciona l en el modo en que cier tas pos iciones les  

confer ían difer entes grados de prest igio y no en el modo en que los  

individuos l legaban a ocupar  esas pos iciones (Ritzer ,  1993) .  

Ellos mant ienen que “ la  cuest ión funciona l de mayor  importancia  es el  

modo en que una sociedad mot iva y sitúa a las personas en una posición 

“apropiada” en el sistema de estratif icación .  Esta  cuest ión se reduce a  dos  
problemas.  Pr imer ,  ¿cómo suscita  una sociedad en los individuos  

“apropiados” el deseo de ocupar  cier tas pos iciones? Segundo,  una vez qu e 

las personas ocupan su pos ición adecuada,  ¿cómo suscita  en ellas la  
sociedad el deseo de cumplir  los r equis itos  de estas pos iciones? ” (Ritzer ,  

1993: 109)  

Merton (1949) desarrolló la  idea de que había var ios niveles de anális is  

funciona l.  “En genera l las funciones latentes son no inten cionadas.  La 

función manif iesta  de la  esclavitud,  por  ejemplo,  fue el  aumento de la  

product ividad económica del sur ,  pero cumplió también la  función latent e 

de producir  una gran infraclase que hizo que se elevara el estatus social de 

los sureños blancos” (Ritzer ,  1993).  

“Las acciones t ienen consecuencias prevista s y no previstas.  Aunque todos  

somos consc ientes de las consecuencias previstas,  para ident ificar  las  
consecuencias imprevistas se r equier e del anális is sociológico; de hecho,  

algunos pensadores seña lan que este es el  verdadero objeto de la  sociología.  
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(Ritzer ,  1993).  

Berger  (1963) ha l lamado a este estudio el “desenmascaramiento”,  o el  

descubr imiento de los efectos r eales que sur ten las intenci ones declaradas” 

(Ritzer ,  1993).  

As í nos l imitamos a  conocer  algunos fragmentos de información y 

extrapolamos su naturaleza al resto de elementos,  ahorrando con ello 

t iempo y es fuerzo (Ibáñez,  1985).  Berger  y Luckmann (1966 llaman a est e 

proceso “proceso de habituación”,  a lgo que nos comporta  la  venta ja  
psicológica de r estr ingir  las opciones pos ib les.  Se obt iene como r esultado 

la  cr eencia de conocer  más de lo que en r ea lidad se conoce,  deb ido a  que s e 

aprehende como r eal lo que es el resultado de una selección arbitrar ia .  Se 

t iene más información de la  que es r ealmente exper imentada y es solament e 
una pequeña par te del  conocimiento que se maneja el que se produce a  

par tir  de la  exper iencia  con otras personas (Gurrutxaga,  1992);  lo restant e 

se obt iene a  través de los procedimientos cognit ivos abreviados ,  como la  

categor ización.  

Cuando se da el caso de que las exper iencia s dir ectas contradicen nuestras 

ideas pr evias,  se usan como contra  modelos excepcionales para no 

modif icar  estas.  

Las categorizaciones poseen un marcado carácter  social ,  Alegret  (1993)  

sost iene que los procedimientos por  los  que l levamos a  cabo estas 

categor izaciones y/o t ip if icaciones son también sociales y aprendidos,  en 
tanto que var ían de unos contextos a  otros :  de abajo a  arr iba o de arr iba  

abajo.  

En las culturas occidenta lizadas que han s ido 

inf luenciadas por  la  herencia de las Ciencia s Naturales y 
por  el Pos it ivismo,  ex iste una tendencia de categor izar  de 

manera deductiva ,  con lo que se suelen establecer  grandes  

categor ías e inclu ir  en ellas individuos ( o s ituaciones…) a  

partir  del reconocimiento de a lgunos de los elementos qu e 
van a  componer  esta  categoría  genera l (Alegret ,  1993 ,   

p.48).  

Con este procedimiento se cons igue,  por  ejemplo,  inclu ir  en el grupo de 
“chinos” a  una persona con los ojos rasgados y el color  de la  piel  

“amarillo”,  s in tener  más información sobre ella  que la  “fenot íp ica”,  

parcialmente.  

Ibáñez (1979) señala que las consecuencias de este modo de proceder  en la  

categor ización son mucho más problemát icas cuando las caracter íst icas  

atr ibuidas a  las dist intas categor ías son de car ácter  ideológico.  Van Dijk 

(2003) por  su par te apunta  que esas ideologías que hacen r efer encia a  
aspectos polít icos y socia les  importantes.  Salvando las difer encias  

conceptuales,  no t iene las mismas consecuencias sociales pensar  que una  

persona que l leva barba larga y gafas  es un hipster  que pensar  que una  
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persona que es inmigrante es un cr iminal,  e jerce la  violencia  de género o 

fracasa en la  escuela.  

Las categorizaciones son f lex ib les y van cambiando con el  
t iempo las condiciones  económicas y socia les.  Se pued e 

hablar ,  incluso de la  “histor icidad inevitable del  

pensamiento humano” (Berger  y Luckmann,  196 6 ,  p.  19) .  

Hay algunos rasgos que pueden ser  tomados en cuenta más que otros y esta  

es la  razón por  la  que una persona puede verse dentro de una categoría  e n 

un determinado momento y en otros formando par te de otra .  Las personas  
que observan clasif ica n los difer entes rasgos parciales  de la  persona en 

función de la  clas if icación global que haya hecho de la  misma (Tajfel ,  

1984) y esta  es la  manera en la  que se t iende a recordar  cómo determinados  

rasgos  serán cons iderados par te de una determinada categoría  l lamada  
“china” ( Ibáñez,  1979,  p.54).  En el caso de la  inmigración,  la  relación qu e 

existe entr e la  formación de la  categoría  y la  manera en la  que esta  se 

construye es par te del proceso socia l.  

Las categorizaciones adquier en importancia  para est e 
trabajo ya que a  par tir de éstas  es desde donde se def inirá  

la  manera en la  que se cifra  al inmigrante.  Las llamadas  

categor izaciones socia les,  son hechas por  grupos  sobre 

grupos o individuos,  éstos crean y definen el puesto del  
individuo en la  sociedad (Berger  y Luckmann ,  1967).   

Los individuos a  través de ese proceso adoptan las interpretaciones que su  

grupo hace de s í mismo y de los demás,  basándose en las valorac iones sobr e 
lo bueno y lo ma lo,  lo importante y lo no importante.  Son “verdades” 

definidas por  el grupo.  

De la  construcción de las categor ías socia les,  puede r esumirse que 

Categoría  social es el conjunto de personas que poseen un atr ibuto común,  

como por  ejemplo,  ocupación,  act ividad o sexo.  Los individuos socia les  

forman “cuasi -grupos” y los clas if ican mediante una operación lógica.  

Según Morr is Cohen (et  a l. ,1961) siendo así  que esta  lógica haga que sea n 
estos individuos quienes se aglut inen para formar  g rupos cons istentes y 

permanentes en los que se f i jan determinados  roles y funciones.  (Acosta ,  

2009)  

No todos los grupos sociales son inf luyentes de la  misma forma,  no todos  

logran hacer  trascender  los efectos de su forma de percib ir  el mundo,  de 

construir lo ni mucho menos de categorizar lo.  Según Berger  y Luckman n 

(1966),  el que t iene el papel dominante t iene mayores probabil idades de 
imponer  sus def iniciones de la  r ealidad.  De esta  manera,  la  difer encia  entr e 

unos y otros “sólo se convier te en difer encia vis ib le,  percept ib le y/ o 

indifer ente,  socialmente per t inente,  s i es percib ida por  alguien que sea  

capaz de establecer  la  difer encia” (Bourdieu,  2002:21) .   

En este sent ido,  ex isten determinados grupos de personas así como 

inst ituciones que t ienen el poder  d e incidir  dir ectamente en la  construcción 
de estas,  ya que solo algunos t ienen el acceso a  la producción y puesta  en 
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circulación de discursos en determinados  ámbitos socia les relevantes  

(Foucault ,  2002).  Éste es el caso de la  clase polít ica,  así como los m edios  
mas ivos de comunicación,  entr e otros.  A és tos Van Dijk (1993,  2003) ha  

l lamado “discurso de las élit es” .  Las categorizaciones  sociales,  construyen 

la  difer encia del otro.  Un ejemplo de categorización social desfavorable 
está  descr ita  por  Goffman (1970),  son los est igmas.  Él habla del est igma (el  

cual es un atr ibuto desacreditador) como forma de categorizar  a  par t ir de la  

cual se cr ea la  otr edad como una difer encia desigualitar ia:  

Son bien conocidas las actitudes que (…) adoptamos hacia  
una persona qu e posee un est igma,  y las  medidas qu e 

tomamos respecto de ella ,  ya que son precisamente estas  

respuestas las que la  benevolente acción socia l intenta  

suavizar  y mejorar .  Creemos,  por  def inición,  desde luego,  
que la  persona que t iene un estigma no es totalm ent e 

humana.  Va liéndonos de este supuesto practicamos  

diversos t ipos de discr iminación,  mediante la  cua l 
reducimos en la  práctica,  aunque a  menudo sin pensar lo,  

sus posib il idades de vida.  Construimos una teor í a  del  

estigma,  una ideología para explicar  su infer ior idad y dar  

cuenta del peligro que r epresenta esa persona  (…) (p.  15).  

En torno a  esta  cuest ión existen algunas teor ías como las que se enumeran y 

descr iben a  grandes rasgos a  continuación.   

La realidad de la  vida cot idiana cont iene esquemas  

t ip if icadores en cuyos términos,  los otros son aprendid os y 
tratados en encuentros cara a cara (Berger  y Luckman n,  

1966,  p.  47) .  

 

2.2.2.  E l  enfoque de  la  teoría  sociocognitiva  

En su l ibro “La construcción social de la  realidad”  (1967) Berger  y 

Luckmann hicieron un es fuerzo por  extender  los inter eses de la  sociología  

fenomenológica a  las estructuras y a  las inst ituciones socia les.  (R itzer ,  

1993).  

Berger  y Luckman especif icaron que el objet ivo era estudiar  con una  

perspect iva integradora “el carácter  dua l de la  socie dad en términos de 

facticidad objet iva y significado objet ivo” (1967: 18)  

“La sociedad es un producto humano.  La sociedad es una realidad objet iva.  

El hombre es un producto social” (Berger  y Luckmann,  1966: 61) O dicho 
de otra  forma,  decían que las persona s son esos productos socia les que ellas  

mismas cr ean.  La fuerza de su anális is ,  viene precisamente de su  

perspect iva del mundo socia  como un producto cultural de los procesos  

conscientes (Ritzer ,  1993) .  

Los avances de la  ps icología cognit iva y el estudio d e la  inteligencia  

ar t ificia l en la  producción del discurso y en la  comprens ión de éstos.  Es as í  
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como a finales de los años setenta  Teun Van Dijk incide en la  urgencia del  

estudio del t exto como una nueva ciencia  interdiscip linar ia  que resulta   

Indudablemente integrador  en especia l cuando se ref ier e a  los  
objetos y problemas comparables,  o sea,  a  la  estructura del  

texto y sus  dist intos usos comunicativos (Van Dijk,  1989; 

p.14).  

En el  momento en el que se habla  de la  “elaboración socia l de la  

información”,  la  ciencia  del t exto muestra  cómo se puede inf luir  sobre otras  

personas sobre un contenido determinado que se expresa de una manera  
esti l íst ica concreta ,  con unas operaciones retór ic as en la  organización del 

texto.  

La cognición,  trata  de mediar  entr e el discurso y la  sociedad,  cons iderando,  

la  par te cognit iva de los emisores para entender  cómo ésta  da forma y 
condiciona la  selección de las difer entes estructuras lingüíst icas y ,  por  otro 

lado,  la  par te cognit iva del r eceptor .  

En esta  explicación sobre el procesamiento sociocognit ivo y su relevancia  

Van Dijk seña la en un marco teór ico para el estudio de la  ideología los  

siguientes argumentos donde basa su teor ía .  De esta  manera,  reseña la  

relevancia del cognit ivo socia l.  

1. - Lo que sea que son las ideologías,  o como sean las condiciones sociales  

y las funciones que tengan en estas,  son las pr imeras en el sistema de 

creencias.  Será la  naturaleza de ese sistema de cr eencias,  así como la  

relación menta l que tenga con otros objetos  y procesos lo que también s e 

necesita  estudiar  del marco de r efer encia cognit ivo.  

2.- Si se ignora las dimens iones ideol ógicas y solamente s e analizan en 

términos de prácticas sociales,  formaciones socia les o estructuras sociales,  
se hará un anális is incompleto de las mismas  ideologías,  lo cual const itu ir ía  

una impropia r educción del complejo fenómeno social  e incidir ía  en una  

teor ía  inadecuada.  

3.- Las ideologías son socialmente adquir idas,  compartidas,  intercambiadas  

y uti l izadas en nombre de un grupo,  dentro del cua l,  los miembros  

compart en un t ipo de r epresentaciones menta les .  

4.- Las ideologías son r eproducidas todos los días a  través de los miembros  

de una sociedad,  en complicidad con las prácticas sociales en genera l,  así 

como del discurso en par ticu lar . Estos  usos,  no solamente t ienen  

fundamentos socia les,  sino que también t ienen fundamentos cognit ivos,  ta l  
como las exper iencias personales,  el conocimiento y las opiniones de los  

miembros del grupo (Van Dijk,  1998).  

Cuenta además Van Dijk que las ideologías no son solamente un s istema d e 

creencias o ideas,  sino que,  por  esta  causa, estas pueden s implement e 
coincidir  con el s istema cognit ivo general.  De manera más concreta ,  
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sost iene que éste enfoque no solamente cons idera el conocimiento,  s ino 

que,  también el contexto,  la  ideología y la s actitudes que condicionan la  
producción l ingüíst ica de los hablantes y la  manera en cómo este discurso 

se almacena en la  memor ia del r eceptor  e inf luye en la  formación de 

opiniones,  actitudes y eventua lmente ideologías.  As í,  cuando una persona  
narra  una histor ia ,  está  formulando un “modelo mental” personal y 

subjet ivo y,  a  la  vez,  el oyente/ lector  está  construyendo un “modelo 

menta l” sobre ese evento.   

De esta  forma,  la  comprens ión no cons iste solamente en la  asociación de 

signif icados y palabras,  oraciones  o discursos,  sino en la  construcción de 

modelos menta les,  que incluyen nuestras propias opiniones personales y 

actitudes asociadas con un evento.  (Van Dijk,  2008) .  En su explicación 
sobre el procesamiento cognit ivo del discurso busca los or ígenes del inte r és  

l ingüíst ico en unidades del lenguaje que van más a llá  de las proposiciones y 

analiza así las dist intas fases de la  comprensión de un “discurso” para 
destacar  ahí la  importancia  de las “macropropos iciones” o “temas” en el  

manejo de la  información del cer ebro.  Señala que “cuando estudiamos las  

propos iciones que quedan después de tanto t iempo,  descubr imos que ca s i  
todas son macropropos iciones .  En otras palabras,  como era de esperarse,  los  

sujetos r ecordarán sobre todo los t emas o asuntos pr incipales en el t ext o 

origina l” (Van Dijk,  1998:91) .  

Es así como uno de sus pr incipales t emas de estudio es el del  concepto de 

“ideología” y el calado que ésta  t iene en el  proceso socio -cognit ivo.  En est e 

sentido,  señala  claramente que una de las prácticas sociales más  

importantes condicionadas por  las ideologías la  const ituye el uso del  
lenguaje y el discurso,  dado que inf luyen en la  manera en la  que s e 

adquier e,  se aprende y se modif ican éstas.   

La mayoría  de las ideologías las aprendemos al leer  y 

escuchar  a  otros miembros del grupo,  empezando por  

nuestros padres y compañeros.  Más adelant e 
<<aprendemos>> ideologías mirando la  televis ión o 

leyendo libros de texto de la  escuela;  también lo hacemos  

a  través de la  publicidad,  los per iódicos,  las novelas o a l  
par t icipar  en conversaciones cot idianas entre amigos y 

colegas,  así como en muchos otros t ipos de discurso oral y 

escr ito.  Algunos géneros del discurso,  los mít ines,  e l  
adoctr inamiento y la  propaganda polít ica, t ienen el  

objet ivo explícito de “enseñar” las ideologías a  lo s  

miembros del grupo y a  los nuevos adeptos.  Es important e 

tener  en cuenta estas dimens iones discursivas de las  
ideologías.  Debemos saber  cómo se expresan las  

ideologías (o cómo se camuflan) en el discurso y cómo s e 

reproducen las ideologías en la  sociedad  (Van Dijk,  2003 ,  
p.17).  

Es,  precisamente,  en r elación con la  ideología que se genera una l ínea de 

pensamiento importante en el cognit ivo socia l.  Relaciona ndo las formas  

fundamenta les,  abstractas del mismo y en la s par ticu lar idades y rea lidades  

en las que se s itúa la  acción del discurso.  
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Más adelante en el inciso de discurso se l levará a  cabo una profundización 

en el abordaje del t ema de las ideología s,  por  ahora merece la  pena  
señalar la  dado que es una base importante en el proceso sociocognit ivo,  

dado que éstas inf luyen en esa forma de adquir ir ,  modif icar  y aprender  las  

mismas.   

De esta  forma.  Se hace necesar io clar if icar  lo que se ent iende como 

contexto,  conocimiento,  ideología,  opiniones y actitudes.  Para tener  par te 

en los mismos,  se cuenta con los s igu ientes elementos :  

2.2.2.1.  El  contexto  

El contexto es definido por  Van Dijk (2009) como una representación 
menta l dinámica de los par ticipantes sobre las propiedades determinadas de 

la  situación comunicativa concreta .  Por  tanto,  es la  representación menta l la  

que gest iona la  adaptación de nuestra  producción y comprens ión discurs iva  

a  la  situación social que corresponda.  Consecuentem ente,  este “modelo de 
contexto”  sirve como mediación entr e la  dimens ión discursiva y la  

dimens ión social (Van Dijk,  2008,  2009).  

Más concretamente,  Van Dijk seña la que los modelos de contexto son:  

Parcialmente planificados ,  ya que los  par ticipantes p lanearán con 

anticipación con quién,  dónde,  cuándo y con qué objet ivo se van a  

comunicar .  

Dinámicos ,  porque pueden cambiar  y readapt arse durante la  interacción.  

Culturalmente variables ,  porque las prácticas socia les pueden ser  

clas if icadas de muy dist intas maneras según los objet ivos de los  

par ticipantes y sus roles ( Van Dijk,  2008: 16 -23).  

2.2.2.2.  El  conocimiento  

Para explicar lo,  es necesar io poder  discernir  y separar el conocimiento de 
la  ideología y las opiniones.  Van Dijk (2003) def ine el conocimiento como 

el conjunto de cr eencias consensuadas a  una comunidad epistémica.  Para 

que el proceso de comunicación se l leve a  cabo adecuadam ente,  es  
necesar io un amplio conocimiento: no solo sobre el lengua je y sus  

propiedades,  sino también sobre sobre el t ipo de s ituación comunicativa en 

que estamos envueltos,  quiénes son los lectores y qué conocimient o 

compartido se t iene con éstos.   

Es necesar ia  la  ex istencia  de un conocimiento socia lmente compartido,  en 

lo que a  lenguaje se r ef ier e,  de manera que no sea necesar io exponer  de 

manera explícita  todo el conocimiento relevante cada vez que nos  
involucremos  en una comunicación.  Van Dijk (2003) ha establecido una  

t ipología de las dist intas formas de conocimiento entr e las que dist ingue las  

siguientes :  



La Categoría  Inmigrante en la  Prensa Española  

 

 

69 

Conocimiento declarativo y procedimental .  El pr imero t iene que ver  con 

los hechos,  los conceptos o las ideas que conocemos conscientemente,  y el  
segundo t iene más que ver  con lo que aprendemos y r ea lizamos después de 

manera inconsciente (Ruíz-Vargas,  1993; Tulving y Schacter ,  1994).  De 

esta  forma,  el conocimiento procedimental engloba esas habilidades  

cognitivas genera les.  

Conocimiento personal y social .  El pr imero aplica a  cada individuo y no 

puede ser  pr esupuesto en el discurso,  sino que t iene que aparecer  
explícitamente verba lizado de manera que deje de ser  un conocimient o 

persona l.  El conocimiento social,  por  su parte,  s í puede presuponerse en el  

discurso,  debido a  que se trata  de un conocimiento socialmente compartido 

por  una comunidad o un grupo.  Si este conocimiento socia l es compartido 
por  var ias personas o grupos,  será un conocimiento interpersonal,  mientras  

que,  s i se trata  de un conocimiento co mpartido por  los miembros  

competentes de una determinada cultura, hablaremos de conocimient o 
cultural.  Éste t ipo de conocimiento se cons idera el conocimiento de “base 

común” (Van Dijk,  1998).  Dentro de este conocimiento común s e 

encuentran las normas y valores compartidos por  los miembros de una  

cultura.  

Conocimiento particular y general.  El par t icular  es un conocimient o 

socia lmente compartido de eventos específicos (como las ciencias,  las  

matemát icas o el t ema migrator io en un par tido polít ico) y por  el ot ro lado 
el conocimiento general hará refer encia a  lo que se conoce acerca de la  

inmigración en el marco del fenómeno social (Van Dijk,  2003) .  

2.2.2.3.  Opin iones, actitudes e  ideología  

Existen dos t ipos de cr eencias ,  las creencias eva luativas y las cr eencias  

factuales.  Las pr imeras se basan en un cr it er io de verdad o fa lsedad,  y las  
segundas se basan en un cr it er io eva luativo sobre lo bueno o lo malo,  lo 

pos it ivo y lo negat ivo que pueda ser  algo.  Estas creencias “evaluat ivas” qu e 

presuponen un va lor  y requier en de a lgún t ipo de ju icio (McKinnon,  2006)  

son las opiniones,  en términos Van Dijk (2002) .  

Se hace r efer encia a  la  actitud cuando un conjunto de opiniones,  

organizadas a  mayor  escala ,  son socialmente compartidas por  un colect ivo.  

Las ideologías son un c onjunto más general y abstracto de cr eencias  
eva luativas,  que controlan las opiniones y las actitudes de los grupos qu e 

comparten unas determinadas r epresentaciones sociales (V an Dijk,  1998 ;  

2007).  Es por  eso que las ideologías son la  base fundamental que controla  y 
organiza otras creencias socia lmente compartidas,  así como las actitudes de 

los grupos.  

Es de este modo (el ideológico) en el que una ideología racista  o una  

ideología nacionalista  determinan las actitudes negat ivas de un determinado 
colect ivo hacia  la  inmigración.  De igual forma ,  las ideologías pueden 

condicionar  la  selección de las normas y va lores culturalmente compartidos  

que el grupo selecciona y toma como propios  los del grupo ideológico.  
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Así es la  manera en que las ideologías se expresan y se adquier en a  través  

del discurso y,  en par ticu lar ,  a  través del discurso de aquellas personas e 
inst ituciones que controlan el discurso público como, por  ejemplo,  los  

medios de comunicación o los per iodistas  (Van Dijk,  1998).  Estas 

ideologías son las que controlan la  identidad de los grupos y se manif iestan 
discursivamente a  través de la  estrategia  ideológica general que presenta  

una polar ización entr e el “nosotros” (el  endogrupo) y el “ellos”  (e l  

exogrupo).  

El endogrupo hace r efer encia a  los grupos a  los que per tenece y/o con los  

que se ident ifica el sujeto,  mientras que el exogrupo es todo lo que no 

per tenece,  o con el que no se ident if ica el su jeto (Van Dijk,  

1995;1998;2007).  

Como se ha descr ito con anter ior idad,  sólo determinados grupos de personas  

t ienen acceso a  la  producción y puesta  en circulación de discursos en 

determinados ámbitos socia les,  s iendo este el  caso de los medios de 

comunicación (Foucault ,  2002).  

2.2.2.4.  Los  medios de  com unicac ión y  su inf luencia  en e l  cognitivo-soc ial  

Los medios de comunicación inf luyen en la  manera en la  que se forman los  

ester eot ipos ,  con la  incidencia constante e  invas iva  de las not icias y la  

forma en la  que el discurso polít ico y social se nutr e de las mismas .  Cea de 
Ancona (2000) seña la también en sus estudios s obre Racismo y Xenofobia  

la  manera en la  que las not icias inciden fuer temente en esta  percepción .  

Para abordar  en su conjunto el apar tado que nos ocupa,  es per tinent e 

recordar  el estudio previamente citado de Igar tua et  a l.  (2008),  t itulado 
“Encuadrar  la  inmigración en las not icias y sus efectos socio -cognit ivos”.  

En este trabajo se pr esentan los r esultados de una investigación sobre los  

efectos socio-cognit ivos de los encuadres not iciosos de la  inmigración,  en 
el cual par t ic ipan 355 estudiantes de la  Univers idad de Salamanca (España )  

y distr ibuidos en cuatro tratamientos,  en función de la  vers ión de la  not icia  

que r ecib ieron.  Esta  not icia  entr egaba información sobre el incr emento de 

la  inmigración en España y se pr esenta ba con dos manipulaciones :  

1. - Encuadre noticioso ;  mencionándose consecuencias pos it ivas (como 

la  contr ibución económica ),  o negat ivas ( incre mento de la  

delincuencia);   

2. - El origen de los inmigrantes  (valorados negativamente).  Se 

observó que el t ipo de encuadre enfatizado en la  not icia  eje rcía  efectos  

socio-cognitivos significativos.   

As í mismo,  se observó un efecto por  la  mención del or igen de los  

inmigrantes en las var iables dependientes cons ideradas.  Esta  invest igación 

deja  claro que la  forma de enfocar  un asunto socia l en las not icias i nf luye 

en la  interpretación misma y en las actitudes  de los sujetos expuestos a  las  
mismas (Reese,  Gandy y Grant,  2001) .  En otras palabras , hay un evident e 
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efecto según el encuadre a  través del  cua l se aborde  a  la  not icia .   

Son diversos los factores que explican las actitudes de r echazo hacia  los  

inmigrantes,  ta les como los sociodemográf icos,  la  ideología polít ica,  la  

percepción de amenaza socia l o cu ltural,  o el nivel  de contacto con 

inmigrantes  (Cea D´Ancona,  2000; Ramos,  2005) Estas situaciones generan 
la  construcción de los  l lamados “marcos de refer encia” .  Sobre los marcos  

de r efer encia,  en palabras de Lakoff  (2004)  

Los marcos de r efer encia son estructuras menta les qu e 

conforman nuestro modo de ver  el mundo y como 
consecuencia,  conforman las metas que nos proponemos… 

nuestra  manera de actuar  y aquello que cuenta como como 

el r esultado de nuestras acciones.  Estos  mismos,  no 

pueden verse ni oírse ya que forman par te de lo que los  
cient íf icos cognit ivos l laman “inco nsc iente cognit ivo” qu e 

son estructuras cer ebrales a  las que no podemos acceder  de 

manera consciente pero que conocemos por  sus  
consecuencias dado que es el modo de razonar  y sobre 

todo del sent ido común (Lakoff,  2004; p.6) .  

Lakoff (2004) menciona que cuando se oye una palabra,  se act iva en el  

cer ebro su propio “marco” o su colección de marcos.  Cambiar  de marco es  
cambiar  de modo que t iene la  gente de ver  el mundo.  Incluso desde la  

negación ya que dice que “cuando negamos un marco,  evocamos el marco”  

(Lakoff,  2004; p.6).  

Por otro lado,  se encuentr an los estudios de Propps y de aquellos inspirados  

en el estudio de la  antropología estructural de Claude Lévi -Strauss en los  

años 60.  Uno de los mayores inter eses de los estructuralistas cr eció en el  
anális is de la  narrativa (Van Dijk,  1983) .  Lingüíst icamente,  se inspiraron en 

la  descr ipción de estudiosos como Barthes (1966),  Greima s (1966),  Todorov 

(1966,  1969) Kristeva (1969),  Eco (1968; 198 6),  Metz (1966),  and Bremond 

(1964,  1973),  entr e otros. (Van Dijk,  1988)  

Estos estudios comenzaron en 1964 pero su c ontexto sociocultural,  

especia lmente su inf luencia ,  no fue independiente de los movimientos  

estudiant i les y sus consecuentes transformaciones académicas después de 
1968.  Siguiendo con la  evolución de los es tudios son Hymes y Gumperz  

(1972) a  mediados de los años sesenta,  quienes a  su vez vieron la  urgencia  

de hacer  una etnografía  de la  comunicación que fuera junto con el aná lis is  
de mitos,  histor ias,  canciones y muchas otras clases de discurso diar io 

presentado de manera dist inta ,  incluyendo el de los medios de comunicación 

(prensa,  radio y televis ión) .   

En este sent ido,  hay otra  ciencia  que se pronuncia a l respecto;  esta  es la  

neurociencia ,  que afirma que cada uno de nuestros conceptos ( los conceptos  

que estructuran nuestro modo de pensar  a largo plazo) est án incrustados en 

las sinapsis de nuestro cer ebro.  Los conceptos no son elementos que pueda n 
modif icarse simplemente porque alguien nos  cuente un hecho.  Los hechos  

se nos pueden mostrar ,  pero,  para que nosotros podamos dar les sentido,  
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t ienen que encajar  con lo que está  ya en las sinaps is del cer ebro.  De lo 

contrar io los hechos entran y salen inmediatamente  (Lakoff,  2004).  

Concluye que los per iodistas t ienen la  obligación de no aceptar  esta  

situación y de no ut i lizar  sin más aquellos marcos que han l legado a  parecer  

naturales.  Los per iodistas t ienen la  obligación especia l de estudiar  el  
enmarcado y de aprender  a  ver  a través de marcos mot ivados polít icamente,  

incluso cuando esos marcos han l legado a ser  aceptados como algo 

cotidiano y como un lugar  común (Lakoff,  2004).   

Tomando como base los estudios rea lizados en España sobre el t ema y 

dentro de los mecanismos explicativos  del  efecto de los encuadres  

not iciosos,  los resultados ar rojados por  el estudio de Igar tua y 

colaboradores demuestran que los encuadres not iciosos sobre la  inmigración  
en España  no sólo canalizaban las r espuesta s cognit ivas ,  sino que también 

contr ibuían de manera indir ecta  a  la  formación de ju icios sobre este t ema  

(Igar tua,  et  a l. ,  2008) 

El estudio p lanteado  es capaz de comprobar  en una de sus hipótes is  que,  

independientemente de la  condición experimental de los su jetos qu e 

escr ib ieron más comentar ios cr ít icos con respecto de los inmigrantes ,  
cons ideraban en mayor  medida que la  inmigración era un problema  

importante para el país ;  además mostraban una actitud más de acuerdo con 

que “ la  inmigración favorece el incr emento de la  delincuencia” ;  a l mismo 

t iempo,  mostraban mayor  desacuerdo con la  creencia “la  inmigración 
supone una contr ibución económica necesar ia  para el país”.  Lo qu e 

concluye Igar tua es que estos r esultados indican que la  polar idad de la s  

respuestas cognitivas “const ituye un proceso mediador  para explicar  el  
impacto de las not icias de las var iables dependientes”  (Igar tua,  et  a l. ,2008: 

91).  

Es precisamente el sustento del cambio co gnit ivo social de los medios de 

comunicación el que hace ahondar  sobre esa valoración de las diversas  
imágenes de la  sociedad para descubrir  la  coherencia que t iene para con la  

realidad.  Esta  coherencia se abordará con más detalle  a  cont inuación,  donde 

se descr ibe el poder  de las representaciones socia les en los medios de 

comunicación.  

2.2.2.5.  El  poder  de las representaciones  sociales en los medios  de  
comunicación  

La manera en la  que la  inmigración se ve r epresentada obedece,  en este caso 

a  las representac iones socia les.  Se ent iende por  representación socia l una  

moda lidad par ticu lar  de conocimiento común cuya función es  "la  
elaboración de estos conocimientos comunes,  las rea lidades y los actores  

socia les" (Moscovici,  1961 ,  p.30).   

A manera  de resumen,  en este sent ido,  una representación social es un 

sistema cognit ivo que no solamente r epresenta opiniones y act itudes hacia  
una realidad en concreto,  sino que también  p lantea  teor ías o ramas de 

conocimiento que proporcionan una forma de organización de esa reali dad.  
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Representar  una rea lidad socia l o unos actores socia les implica ,  no sólo 

repet ir  o r eproducir  el concepto que se r epresenta,  sino r econstru ir lo y 

alterar  la  percepción que se t iene del mismo.  

Según los postu lados de las bases teór icas de la  comunicaci ón de masas,  en 

todas las sociedades la  circulación de formas simbólicas ha sido un rasgo 
dist int ivo de la  vida social;  s in embargo,  con el proceso de modernización,  

el peso específ ico de esta  circulación ha ido adquir iendo un papel 

fundamenta l a  medida qu e los t iempos avanzan.  

En la  actualidad y gracias a  los avances de las tecnologías,  la  comunicación 

es inmediata .  De esta  forma que la  percepción de los hechos sociales que no 

provienen de la  exper iencia  dir ecta ,  sino que resultan de las exper iencias  

mass media .   

La exper iencia  que se adquier e de los sucesos que ocurr en en contextos qu e 

están espacia l y t emporalmente distantes,  desde huelgas y manifestaciones  

hasta  masacres y guerras,  es una exper iencia  mediada  en gran medida por  
las inst ituciones de comunicación masiva ;  de hecho,  nuestra  percepción de 

ta les sucesos como “polít icos”,  como const itut ivos del campo de la  

experiencia  que se cons idera como polít ica,  es en par te el r esu ltado de una  
ser ie de prácticas inst itucionalizadas que les otorgan la  condició n de 

not icia .  

El papel de los medios es tan determinante en este sent ido 

que ser ía ,  en el mejor  de los casos parcial descr ib ir  la  

naturaleza y la  conducción de la  polít ica  en un plan o 
naciona l e internaciona l sin mencionar  los  procesos de 

comunicación de masas  (Thompson,  1993,  p.239) .  

Thompson incide en las bases del enfoque construct ivo de la  ideología,  qu e 
proviene de la  sociología del conocimiento .  En ese orden de pensamiento,  

el anális is de la  mediatización de la  cu ltura moderna permite comprender  el  

papel central de la  comunicación en el desarrollo de las sociedades  

contemporáneas.   

Thompson enfatiza  la  importancia  de la  comunicación mas iva y la  

naturaleza de la  ideología en r elación con la  comunicación de masas.  

Bajo la  concepción estructural de la  cu l tura, los fenómenos  cu lturales  

pueden cons iderarse como formas simbólicas en contextos estructurados,  y 

el anális is cu ltural puede concebirse como el  estudio de la  const itución 

signif icativa y la  contextua lización social de las formas s imbólicas .  De esta  
manera Thompson propone una teor ía  socia l  de la  comunicación de masas  

en la  que la  comunicación sea analizada en  función del gran impacto qu e 

t iene en los modos de experiencia  y los patrones de interacción de las  

sociedades contemporáneas.  Los medios de co municación s irven para 
reorganizar  y reconstruir  la  interacción socia l,  o como se ha venido 

denominando,  el impacto de interacción de los medios  técnicos ;  el autor  

pone énfasis en entender  la  inf luencia de los media,  no sólo en el  
establecimiento de nuevos  canales de difusión que coexisten con las  
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relaciones sociales pre-existentes,  sino como una reorganización potencial  

de las r elaciones mismas  (T hompson,  1993).  Se hace notar  qu e 
“Estructural” es uti lizado de modo difer ente al “Estructuralismo” (var ieda d 

de métodos e ideas,  asociados con Lévi -Strauss,  Barthes,  Greimas y 

Althusser  ente otros.) e implica el anális is por  el s ignif icado o los rasgos  
estructurales de las formas s imbólicas,  pero también los contextos  

estructurados socialmente.  

En este sentido el anális is de la  ideología en los medios implica el examen 

de la  naturaleza de los medios y su organización así como el anális is del  

contenido de los mensa jes y las maneras en que éste se as imila  socialmente.  

Para ello Thompson destaca cinco aspectos que int ervienen en la  

constitución de las formas s imbólicas,  en vir tud de los cua les se pueden 

cons iderar  como fenómenos signif icativos :  

1.- El aspecto intenciona l: lo que signif ica que las formas  

simbólicas son expres iones de un su jeto y para un sujeto.  

2.- El aspecto convencional: que tanto la  producción,  la  

construcción como el consumo de las formas simbólicas  
implican la  aplicación de r eglas,  códigos o convenciones de 

diversos t ipos  

3.- El aspecto estructural: las formas  simbólicas son 

construcciones que presentan una estructura ar t iculada de 

elementos que guardan entr e s í determinadas relaciones.  

4.- El aspecto r efer encia l: las formas simbólicas r epresentan 
algo,  dicen a lgo acerca de algo o se r ef ier en a  algo.  O b ien,  

pueden ocupar  el lugar  de ese algo al que se ref ier en.  

5.  El aspecto contextua l: las formas simbólicas se inser tan 

siempre en contextos y procesos socio -histór icos específ icos  
dentro de los cua les y por  medio de los cuales reproducen y 

reciben un mensaje (Thompson,  1993 ,  p.155) .  

El marco de su aná lis is propone que las formas s imbólicas,  además de ser  

expresiones de un su jeto,  son producidas generalmente por  agentes situados  
dentro de un contexto socio-histór ico específ ico y dotados de r ecursos y 

habil idades de diversos t ipos;  las formas  simbólicas pueden portar  las 

huellas de las condiciones socia les de su producción  de dist intas maneras  

(Thompson,  1993).  

En este contexto de la  producción,  c irculación y consumo de las formas  

simbólicas se pueden encontrar  las maneras en que éstas son va loradas,  

aprobadas o incluso r efutadas por  los individuos implicados en los  
procesos.  El anális is se centra  en dos categor ías: por  un lado,  está  el  

examen de los procesos de valoración,  o sea,  los procesos de asignación de 

valor  a  las formas simbólicas,  ya sea en su ca rácter  económico como 
ideológico.  Por  otro lado,  están las modalidades de transmis ión cultural,  

que se corr esponden con las diversas formas,  condiciones y apar tados por  

los que se despliegan las formas simbólicas.   
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El poder  de la  representación se ent iende de manera laxa como el poder  qu e 

actúa sobre el modo en que las sociedades,  los grupos y las personas se 
perciben a  sí mismas y a las demás,  se constituye en la  piedra angular  de 

las preocupaciones y aportaciones de Bourdieu (Reguillo,  2004) .  El carácter  

de lo s imbólico no const ituye una dimens ión ais lada o separada de la  
factib il idad del mundo social,  sino un pr incipio generador  y una fuerza  

product iva.  Por  lo tanto,  el examen de la  construcción s imbólica de la  

realidad resulta  central en la  comprens ión d e los procesos socia les.  

En las sociedades contemporáneas es muy común asociar  el poder  con 

“poder  polít ico”,  que se corr esponde con las inst ituciones y los individuos  

que son capaces de coordinar  a  las personas y r egular  los patrones de 

interacción (como el Estado) (Van Dijk,  2003).   

Pero también existen otros t ipos de ejer cicios de poder  ut il izados por  los  

individuos en la  sociedad y que af ianzan su carácter  en el mundo 

contemporáneo,  como el “poder  económico”,  el que t ienen a lgunos  
individuos y organizac iones con r ecursos product ivos y f inancieros.  Por  

últ imo está  el “poder  coercit ivo” que proviene de la  amenaza del uso de las  

fuerzas coercit ivas,  (por  ejemplo,  el ejército)  (Van Dijk,  2003).  

Sin embargo,  como se abordó previamente,  en las sociedades  

contemporáneas este t ipo de jur isdicciones  se encuentran cada vez más  

centralizadas e independientes del “poder  simbólico” .  En él,  los individuos  

emplean var ios t ipos de r ecursos (actividad productiva,  transmisora y 
receptora de formas s imbólicas signif icativas ) Estas formas son entendida s  

en su sent ido amplio como medios de información y comunicación.   

Estos r ecursos incluyen los medios técnicos para la  fi jación y la  

transmis ión,  habil idades,  competencias y formas de conocimient o 

empleados en la  producción,  c ir culación del conocimiento simbólico del  

capital cu ltural,  así como el pr est igio acumulado en la  sociedad y los  

reconocimientos a  determinados individuos o inst ituciones ;  el l lamado  
“capital s imbólico” donde se incluyen a las inst ituciones culturales como la  

Igles ia ,  las escuelas,  las universidades  y también los medios  de 

comunicación (Thompson,  1993)  

2.2.2.6.  La  intervención de los  medios  de comunicac ión en la  construcción 
del d ía a día  

El sustento de la  t eor ía  social r eside en el anális is y la  va loración de 
diversas imágenes de la  sociedad para descubrir  su coherencia lógica  

interna,  su grado de correspondencia con la  realidad y su capacidad 

interpretativa con el f in de poner  de r elieve y valorar  las premisas de va lor  
que subyacen a  toda formulación teór ica.  Para la  evaluación completa  en 

este aná lis is se emplean esquemas conceptuales más o menos coherentes  

con tentat ivas de explicación y de interpretación,  perspect ivas o/y 

or ientaciones del anális is social  (Montero,  1994).  

Esta  es la  segunda base  t eór ica en la  que se apoya esta  tes is.  La teor ía  

socia l.   Para la sociología interpretativa que como en otras áreas de las  
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ciencias socia les han tenido una gran influencia en los estudios de 

comunicación socia l.  

Como ya se ha visto anter iormente,  la  comunicación de masas  puede 

establecer  nuevos s ignif icados,  reforzar  los ex istentes o alterar  su 

contenido; por  tanto,  los media  pueden def inir  los universos simbólicos y 
reforzar  la  distr ibución del conocimiento,  convir t iéndose en un instrument o 

de legit imación y modif icación de las inst ituciones de la  sociedad 

(Montero,  1994)  .  

En este sent ido los  etnometodólogos  Garfinkel (1967) y Cicourel (1968)  

analizaron cómo las personas dan sent ido al mundo cotidiano cuando operan 

dentro de la  actitud natural,  pero poniendo énfa sis en el trabajo diar io de 

producir  categorías .  

Estos autores def ienden que de ahí se ent iende la  etnometodología como el  

estudio de los métodos de las personas.   Gracias a  ese estudio,  l legaron a  la  

conclus ión de que como la  actitud natural existe en todas las sociedades y 
culturas,  de esta  misma forma,  hay caracter íst icas o métodos invar iables  

que las personas usan para dar  sent ido al mundo cot idiano: ref lex ividad e 

indicat ividad.  La reflex ividad signif ica que los relatos están anclados en la  
misma r ealidad que caracter izan.(  Tuchman,  1983,  p.203).  La indicat ividad 

supone que,  uti l izar  estos r elatos,  los mismos actores sociales les atr ibuyen 

signif icados apar te del  contexto en el que son producidos y procesados  

(Tuchman,  1983,  p.203).  

 “Ambos son componentes integrantes de la  transformación de los sucesos  

en acontecimientos informativos.  Son componentes a  la  vez del carácter  

público de la  not icia  y del propio trabajo informá t ico” (Tuchman,  1983,  
p.203).  Aunque también como etnometodólogo,  Goffman (1974) pr ef ier e 

analizar  otras realidades múlt ip les y da a  luz sus conceptos de “marco” y 

“tira” para indagar  por  medio de qué regla s,  los individuos organizan su  

experiencia  en un mundo de tal modo que pueda ser  traducida a  otro mundo.  
El “marco” o “frame” es el s istema de premisas, de instrucciones necesar ias  

para descifrar  y para dar  sentido a  un “flujo” de conocimientos.  Los marcos  

organizan “tiras” del mundo cotidiano (Goffman,  1974)  

Esto,  cuando es l levado al t erreno de la  comunicación masiva ,  se traduce en 

el discurso público,  las inst ituciones o los l íderes polít icos pr esentan sus  

actividades,  se r e-presentan a  sí mismos y de esta  manera también esto 
inf luye en la  forma en la  que presentan las actividades  de otros y cómo esos  

otros son r epresentados  (Rodrigo,  2001).  

Terray (1989),  un etnómetodologo afr icanista  francés,  def iende 14 que “ha y 

una difer encia que existe entr e lo que denomina el conocimiento del otro ”  
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(p.39),  que para él es más b ien complicidad con el  otro ;  Bourdieu (1988),  

por  su par te,  def iende que “ la  sociología del conocimiento es  
inseparablemente una sociología del reconocimiento y del desconocimiento,  

es decir ,  una dominación s imbólica”  (p.35).  

En términos de su funciona lidad externa,  estas diversas áreas de 

comportamiento no t ienen por  qué integrarse en un solo sistema coherente ,  

sino que pueden seguir  coexist iendo sobre la  base de r ea lizaciones  

separadas. 

Pero,  si b ien las rea lizaciones pueden separarse,  los  
signif icados t ienden por  lo menos a  un mínimo de 

cohes ión.  Cuando el individuo r ef lex io na sobre los  

momentos suces ivos de su exper iencia ,  t iende a  enca jar  

sus signif icados dentro de una estructura biográfica  
coherente.  Esta  tendencia va en aumento a  medida que el  

individuo comparte sus signif icados y su integración 

biográfica con otros.  Es p os ible que esta  tendencia a  
integrar  significados responda a  una neces idad psicológica  

(o sea,  que ta l vez en la  const itución ps icof is iológica del  

hombre exista  una "neces idad" implícita  de cohes ión) .  

Como quiera que sea,  nuestra  argumentación no descansa  
en esas supos iciones antropológicas,  sino más bien en el  

anális is de la  reciprocidad signif icat iva en procesos de 

inst ituciona lización”  (Berger  y Luckmann,  1966,  p .85) .  

El lenguaje proporciona la  superpos ición fundamental de la  lógica al mundo 

socia l objet ivado.  Sobre el lengua je se construye el edif icio de la  

legit imación,  uti l izándolo como instrumento pr incipal.  (Bororo,  1964)  

La "lógica" que así se atr ibuye a l orden inst i tuciona l es par te del acopio de 

conocimiento socia lmente disponib le y que,  como tal,  se da por  establecido.  

Dado que el individuo b ien socializado "sabe" que su mundo social es un 

conjunto coherente,  se verá obligado a explicar  su buen o su ma l 
funcionamiento en términos de dicho "conocimiento".  En consecuencia,  l e 

resulta  muy fácil a l observador  de toda sociedad presumir  que sus  

inst ituciones funcionan y se integran verdaderamente según o eso se supone  

(Bororo,  1964).  

La conciencia ret iene solamente una pequeña par te de la  tota lidad de las  

exper iencias humanas .  Una vez retenida se sedimenta y esas exper iencias  
quedan ester eot ipadas en el  r ecuerdo como ent idades r econocib les y 

memorables .  Entonces se produce una sedimentación intersubjet iva cuando 

var ios individuos comparten una biograf ía  común cuyas exper iencias s e 

incorporan a  un depós ito común de conocimiento.   
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La sedimentación intersubjet iva puede llamars e 

verdaderamente socia l solo cuando se ha objet ivado en 
cualquier  s istema de s ignos,  o sea,  cuando surge la  

pos ib il idad de objetivaciones reiteradas de las  

exper iencias compartidas  (Berger  y Luckmann,  1967,  p.  
72) .  

Para conseguir  esa reiteración están los  medios mas ivos,  los cua les  

comúnmente abordan la  not icia  y la  actualidad basada en un orden l lamado 

Agenda Sett ing.  

2.2.2.7.  La  agenda de  los  medios. Agenda Setting  

El consumo de la  información está  inf lu ido por  lo que los medios mas ivos  

de comunicación ofr ecen y exponen.  Esta  información está  organizada e 

inf lu ida desde la  perspect iva del  “ Agenda- sett ing”  (Grandi,  1985).  

La teor ía  de la  agenda  hace una evaluación de la  función del gatekeeper.  E l  

término gatekeeper  se corresponde a  la  noción cr eada por  Kurt  Lewin en 

1947,  aplicada a  su vez por  D.  M. White.  Este autor  centra  su estudio en 

aquellos individuos cons iderados a is lados y que actúan en las empresas  
per iodíst icas seleccionando la s informaciones que l legan a  ellas acerca de 

los acontecimientos ocurr idos,  haciendo una  separación de las relevantes o 

de mayor  inter és de las que no t ienen inter és alguno : “ la  función del 
gatekeeper es una acción individua l y subjet iva,  fundamentada en l a  propia  

experiencia  profes iona l y en el aprendizaje cot idiano”  (Grandi,  1985,  

página54).  

Aunque los gatekeeper adquier en r elevancia  en r elación a  la  capacidad de 

iniciar  y de establecer  la  agenda temát ica al rea lizar  la  selección de los  

temas y al establecer  el grado de r elevancia de los mismos.  Determinan 

también cuál es el per íodo de permanencia pública.  La agenda de los medios  
de comunicación dependerá de la  acción de los gatekeepers  que son los  

actores profes ionales que individua l u organizativamente d eterminan los  

ít ems de actualidad valorados c omo r elevantes en cada momento.  En otras 

palabras,  la  agenda de temas surge de la  actividad de los profes ionales de la  
información en el  marco de las organizaciones en las que desarrollan su  

trabajo : “ en el marco de la  relación profes ional -empresa podemos observar  

el Elemento central que dará lugar  a  la agenda de los media” (Saperas,  

1987,  p.60).   

Al ex ist ir  los grados de gatekeeper  se plantea el concepto de mediación 

como un elemento crucial que permite entender  el establecimiento de la  
agenda temát ica: los medios llevan a  cabo una mediación tecnológica entr e 

comunicador  y audiencia,  y a  la  vez,  una me diación socia l a l determinar  una  

agenda propia inf luyendo en la  agenda pública.  El gatekeeper  adquier e 

relevancia  en el  momento en el  que se sabe que su f igura establece el grado 
de r elevancia del t ema y,  por  lo mismo, al iniciar  un establecimiento en la  

agenda de los medios.  Más adelante,  en el capítu lo de r esultados se verá  

cómo el gatekeeper  en las redacciones t iene una relevancia importante y la  
jerarquía de los t emas se centra  en las reuniones mantenidas a  lo largo del 
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día ,  y los t emas se van moviendo de lugar  según el inter és del t ema para el  

medio.  

Walter  Lippman (2003) r ef lex iona sobre el  funcionamiento de los  media y 

cómo, se establece una relación estr echa y vinculante entr e los hechos  

ocurr idos en el mundo y las imágenes de dichos eventos en nuestra  mente.  
Para ello,  él dice que hay una continuidad a  nivel cognit ivo entr e las  

distorsiones que se or iginan en las fases productivas de la  información y los  

cr it er ios de importancia  de organización de los conocimientos,  que los  
destinatar ios de dicha información absorben y hacen suyos  (Lippman,  

2003).  

De la  misma manera que las rutinas productivas y los  

cr it er ios de importancia  en su aplicación forman el marco 

inst ituciona l y profes iona l en el que es  percib ida la  
not iciabil idad de los acontecimientos,  la  constant e 

enfatización de a lgunos temas,  aspectos y problemas forma  

un marco interpretat ivo,  un esquema de conoci mientos,  un 
frame,  que se aplica para dar  sentido a  lo que observamos  

(Wolf,  1987 ; pp.  164-165)  

En este sent ido McCombs y Shaw realizaron una invest igación sobre las  

elecciones pr es idencia les en 1968  en la  que descubr ieron que la  cant idad de 
cobertura y el énfasis de cier tos t emas tuvieron un efecto signif icativo en 

los votantes.  El enfoque se focalizó en analizar  el impacto que t iene la  

prensa sobre la  información polít ica de los ciudadanos a  través de la  
comparación de la  agenda de temas cubier tos por  los  mismos medios.  Más 

adelante se reconoció que el efecto de establecimiento de agenda se da con 

mayor  intensidad en aquellos t emas que no son tan cercanos a  la  
exper iencia  cotidiana y que son más obvios en las estadíst icas genera les de 

opinión y menos evidentes cuando se observan opiniones  individuales  

(Lozano,  1996).  

McClure y Patterson (1974) demostraron que el establecimiento de la  

agenda no es el mismo en todos los medios de comunicación,  en sus  

estudios desgranaron que las not icias de televis ión son más  breves,  rápidas  

y están l igadas a  un formato temporal l imitado; por  lo que no permiten u n 

efecto cognit ivo duradero (a  esto le l laman bajo per fi l de agenda).   

Por  su par te,  la  prensa escr ita  sí puede indicar  la difer encia e importancia  

de los t emas presentados;  por  ello,  su incidencia es más fuer te,  constante y 
de r elevancia (a  lo que le l laman “alto perfi l de agenda”) .  Otro aspecto 

encontrado en sus investigaciones empír icas  es la  demostración de la  

importancia  en la  cober tura de determinados temas de age nda tanto como la  

“no cobertura”.  Importa  lo que se dice,  pero también lo que no se dice.  

La forma en la  que determinados temas son tratados en los medios l leva  

implícita  una organización jerárquica,  una puesta  en escena ordenada.  De 

esta  manera ,  los media  son ef icaces a  la  hora de construir  la  imagen de la  
realidad que el  su jeto estructura.  D icha imagen,  que es s implemente una  

metáfora que representa la  totalidad de toda la  información sobre el mundo 

que cada individuo ha tratado,  organizado y a lmacenado ,  puede ser  
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concebida como un estándar  respecto del cual,  la  información nueva es  

comparada para dar le signif icado (Roberts,  1972: 366)  

Todas estas informaciones (las proporcionadas por  los media) se convier ten 

en el marco de r efer encia que un individuo ext rae de una situación 

comunicativa.  Cuando la  cantidad de información generada en los medios  
l lega a  los lectores proporciona a  veces  argumentos  contrapuestos o 

contradictor ios,  produciendo disonancia cognit iva .  La  teor ía  de la  

disonancia cognit iva explica  que surge en el su jeto la  mot ivación de 
resolver  este impasse tratando de establecer  un estado de equil ibr io 

eliminando el t ema que para él sea menos central o menos importante.  

En invest igaciones más recientes  se ha demostrado la  influencia en los  

medios en lo que se ha denominado un “segundo nivel de efecto agenda” 
(attribute agenda sett ing ) que implica que la  prominencia de cier tos  

atr ibutos a  los t emas que se tratan t ienen un efecto corr elativo en las  

opiniones de los ciudadanos,  generando así una opin ión sesgada y 

apresurada sobre determinados temas  (Shoemaker ,  1996; p.91).  

La selección histór ico/concreta  del s istema  de comunicación de masas se 

basa en unas reglas de atención (Böckelmann,  1983 ;  p. 65) Las enumeran 

de la  siguiente manera :  

1.  La refer encia a  lo personal,  a  lo pr ivado y a  lo ínt imo desde el punto de 

vista  de la  reducción a  lo familiar ,  de la  comparación normat iva y de la  

ident if icación con la  autor ía .  

2.  Los síntomas del éx ito en el aspecto de la  cuant if icación y de la  

atr ibución persona l (de la  consecución del prestigio).  

3.  La novedad,  la  «modernidad» de los acontecimientos ( fenómenos),  con el  

requis ito tácito de un concepto temporal de cuantif icación abstracta  y la  

cons ideración de la  f i jación (ais lamiento) de los fenómenos.  

4.  Los s ínt omas  del ejercicio del poder  (como r ea lización del poder  estatal  

y como desarrollo de la  representación).  

5.  La dist inción entr e normalidad y anormalidad,  acuerdo y discr epancia  

con respecto a  la  or ientación de la  conducta individua l y su valoración.  

6.  La violencia ,  la agres ividad,  el dolor  y los sucedáneos del dolor  en 

nuestra  civil ización,  como pruebas documentales del estar  constantement e 

amenazado (inmens idad) y de la  fatalidad del dest ino,  así como en los  

aspectos de la  «delegación» (proyección en los  autores y en las víctimas,  la  

exper iencia  de haber  escapado con vida de un gran peligro).  

7.  La cons ideración de las formas de la  compet ición bajo el aspecto de 

lucha con connotaciones afect ivas de competencia de status y de r iva lidad 

persona l.  
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8.  Referencia al incr emento de la  propiedad en el aspecto de los ingresos y 

haberes personales y del enr iquecimiento de la  vida individua l.  

9.  Las cr isis y los s íntomas de cr is is bajo el aspecto del af ianzamiento de 

una «estabil idad del s istema»,  determinada forma lm ente,  fr ente a  las  

actuales amenazas.  

10.La observación de lo extraordinar io,  de lo s ingular  y de lo exót ico en el  

sentido de desmarcar  y de confirmar  lo propio,  en el sent ido de disponer  de 

alternat ivas fict ic ias a  la  vida cot idiana,  en el sent ido de la  p royección 

cultural y de la  asimilación consumista .  

En su estudio,  Galtung y Ruge (1980) hacen un estudio en el cual  está  

basada en la  psicología de la  percepción.  Como puede verse,  no se trata  de 

temas como en el caso de Böckelmann,  sino de factores que d eterminan la  
selección de las not icias .  Estos autores establecen los siguientes parámetros  

(p.  120):  

1.  Frecuencia.  Si un acontecimiento se produce en un t iempo ajustado a  la  

per iodicidad del medio y a  su t iempo de producción es más probable que s e 

convier ta  en not icia .  

2.  Umbral.  Se percibe más un acontecimiento cuyo umbral de intens idad sea  

muy alto o si su nivel  normal de s ignif icación t iene un aumento r epent ino.  

3.  Ausencia de ambigüedad.  Cuanto menos ambiguo sea el signif icado de un 

acontecimiento es más probable que sea not icia .  

4.  Signif icat ividad.  Esta  se puede dar  por  afinidad cultural o por  relevancia  

del acontecimiento.  As í aumenta la  pos ib il idad de selección si u n 

acontecimiento conecta con los inter eses y la  cultura de una determinada  

comunidad.  

5.  Consonancia.  Ante determinadas expectativas de la  audiencia,  un 

acontecimiento tendrá más pos ib il idades de ser  seleccionado s i se adecua a  

estas expectativas.  

6.  Imprevis ib il idad.  Ante dos acontecimientos parecidos tendrá más  

pos ib il idades de ser  seleccionado el más impredecib le y raro.  

7.  Cont inuidad.  Al ser  un acontecimiento not iciable,  se producirá  una  

continuidad en la  not iciabilidad de los acontecimientos que guardan 

relación con él.  

8.  Composición.  Un medio de comunicación transmite un conjunto de  

not icias que debe ser  equil ibrado.  Es decir ,  que los acontecimientos  
también se seleccionan con relación a  la  composición genera l del medio.  De 

esta  forma,  en unas circunstancias determinadas,  un acontecimiento puede 

tener  cabida en un mass media  y en otras no.  
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9.  Valores socioculturales.  Referencia a  personas,  a  naciones de élit e,  a  

personas de élit e,  o a  cualquier  cosa negat iva  

De la  misma forma se establecen tr es hipótesis sobre la  acción conjunta de 

estos factores.  

a) La agregación.  Cuando más factores  noticiosos están asociados a  un 

acontecimiento determinado más probabil idades t ienen de ser  not icia .  

b) La complementar iedad.  Puede darse un acontecimiento en que uno de los  

factores sea poco r elevante,  pero esto puede compensarse por  la  mayor  

relevancia del otro.   

c) La exclus ión.  Un acontecimiento que carezca de todos estos factores no 

l legará a  ser  not icia .   

Dados estos parámetros en cuanto a  la  psicología de la  percepción respect o 

de los eventos noticiables,  a  cont inuación se presenta una breve r efer encia  

sobre las razones por  las que la  prensa de refer encia se debe convertir  en u n 

objeto de anális is  cuando se r ef ier e y r ecr ea la  categoría  de inmigrante .  

2.2.2.8 La  cate gor ía  soc ial  de inmigrante  

Después del repaso a  la lit eratura sociológica,  la categor ía  socia l de 
“inmigrante” va a llevar  asociadas determinadas caracter íst icas que,  de 

alguna forma,  tendrán que ver  con la  situación económica del país de 

procedencia,  no con las  caracter íst icas individuales;  s iendo as í que,  un 
ciudadano canadiense que r esida en Madrid va a  ser  cons iderado como 

extranjero,  o incluso como tur ista  (aunque tenga res idencia fi ja  en la  

Comunidad),  incluso aunque a  nivel personal,  carezca de recursos  

económicos y se haya desplazado a Madrid por  motivos laborales.  En el  
imaginar io del colectivo s iempre estará  presente que su país es Canadá,  país  

norteamer icano “con r ecursos y desarrollado”  Esta  es la  razón por  la  qu e 

esta  categor ía  va a  extenderse a  aquellos inmigrantes de países r icos,  no 

solamente a  los de países europeos.  

A esta  categoría  le son atr ibuidas caracter íst icas como: la  pobreza,  falta de 

recursos,  neces idades,  margina lidad,  ocupación de puestos de trabajo 

rechazados por  “nosotros”,  falta  de r ecursos.  

Son cons iderados inmigrantes en España todas aquellas personas que,  

trasladaron su lugar  de res idencia  a España, pero no solo eso,  sino qu e 

además,  el país de procedencia sea un país pobre.  

La opinión pública se va a  nutr ir  de la  organización de la  divers idad 

cultural.   

La categoría  social agrupa a  personas heterogéneas y e s amplio.  Si a lguna  

persona cumple con las caracter íst icas del contexto,  va a  ser  cons iderada  
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como inmigrante y tratada como tal.  

Dentro de este tratamiento del inmigrante,  también existen jerarquías.  As í,  

puede comprobarse cómo una persona es  cons iderada inmigrante por  

determinados rasgos étnicos como la  religión,  rasgos fenot íp icos,  entr e 

otros.  

La figura del inmigrante es pues,  una cons trucción social como el su jet o 

alejado y difer ente del “yo” y del “nosotros” (españoles).  Esa figura 

representa una difer encia  radical con r especto a  “nosotros”  (Santamaría ,  

2002)  

Siendo que,  vivir  en pr imera persona la  categoría  “inmigrante” supone una  

experiencia  no muy grata  para  la  persona que la  exper imenta.  

2.2.2.9.  La  prensa de referencia  como objeto de anális is  

Las tendencias generales del tratamiento per iodíst ico en la  f igura del  

inmigrante,  const ituyen r epresentaciones l igadas al aspecto más conflict ivo 

de su presencia en España.  

Los f lu jos de inmigrantes l legan a  nuevos  contextos de 

recepción en la  sociedad españo la,  la  cual es tá  inmersa en 

el imaginar io de la  Europa Comunitar ia ,  que r ecibe a  las  
personas provenientes de ter ceros países bajo el cl ima de 

opinión en el que la  inmigración es pensada como u n 

problema y de esa base par te su r elación con el conflicto 

socia l y el aumento de la  cr imina lidad (Ret is,  2007,  p.6). 

La “ilega lidad” de las personas en los países de r ecepción está  

estrechamente l igada al cumplimiento jur ídico/ administrativo,  dando por  

sentado que quien incumple dichas normas ,  pasa a ser  llamado “i lega l”,  
“ ir regular” o “sin papeles”,  calificando de esta  manera al ser  humano y 

difer enciándolo categór icamente de la  sociedad r eceptora.  Los medios de 

comunicación,  y en específ ico,  la  prensa ,  ha generado esta  categoría  y la  
continua repetición del mensaj e han generado un concepto en el  que s e 

clas if ica a  los inmigrantes  (Ret is,  2007).  

De esta  manera,  se generó un debate social en el que los actores son 

representados de manera des igua l y una de las causas pr incipa les de esta  
situación es que las fuentes generadoras de la  not icia  t ienden a ser  públicas  

y of icia les.  Estos patrones de cobertura not iciosa en la  prensa no son 

exclus ivos de la  inmigración,  s ino que se repiten cont inuamente en el  

ejer cicio de la  profesión con dist intos colect ivos.  (Ret is,  2003)  

Las not icias son un input  para generar  y modelar  ideas y conceptos con las  

que el subconsciente colect ivo trabaja . No toda la  sociedad lee el per iódico,  
pero este medio t iene una inf luencia social  en un determinado número de 

personas que conviven en un mismo espacio y generan una opinión 

continua.  
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El consumo de not icias por  par te de la  sociedad es,  en gran medida ,  la  

prensa.  Esta  es también,  ya sea en su versión clásica,  norma lmente impresa ,  
como en la  vers ión en r ed,  la  manera en la  que una gran par te de la  socieda d 

se informa.  El discurso que la  pr ensa genera,  ya sea por  la  vía  del t elet ipo  –

que descr ibe hechos de una forma más o menos “neutra”,  casi nunca  
“aséptica” (Bañón,  2002)–  o por  la  vía  del ar t ículo de anális is u opinión,  

delimita  y se ut i l iza en los  contextos polít ico,  c ient ífico y se r etroalimenta  

evidentemente en los dist intos medios de comunicación.   

Por  lo tanto,  lo que esta  t es is pretende estudiar  es la   generación de 

conceptos,  que par ten de los per iodistas y el  medio de comunicación sobre 

la  categor ía  inmigrante,  par t iendo de  las not icias publicadas en prensa.   

Para ello,  se par te de estudios previos rea lizados en España sobre el  

tratamiento informat ivo de la  inmigración (Igar tua,  Cheng y Muñiz,  2005;  

Igar tua y Muñiz,  2004; Igar tua et  a l. ,  200 4;).  Los r esultados de dichos  

estudios concluyen que el tratamiento de la  inmigración en los medio s de 
comunicación españoles es negativo.  S in embargo,  también concluyen qu e 

en genera l la  importancia  dada a  las not icias sobre inmigración en aq uél 

entonces (2004) era  más bien bajo.  Los r esultados de este estudio r emarcan 
también que,  los encuadres not iciosos uti l izados por  los medios suele  

predominar  una imagen negat iva de la  inmigración (Igar tua y Muñiz 2004).   

En otro estudio l lamado “Framing European poli t ics : a  content ana lys is of  

press and televis ion news”  Semetko y Va lkenburg (2000),  se determinó qu e 
en las not icias españolas de prensa predominaban los encuadres qu e 

presentaban la  inmigración desde el “conflicto” mediante la  “atr ibución de 

responsabilidad” de los problemas hacia  cier tas inst ituciones o personas y 
dotando a la  información de toques sensaciona listas a  través del uso del  

“inter és humano”.   

La categoría  inmigrante adquier e el s ignif icado conjunto de conceptos que 

circulan en la  vida social sobre un hecho o var ios hechos determinados en 
torno a  una determinada acción social.  Fundamentalmente sobre maneras de 

concebir  a lgunos hechos socia les,  procesos cognit ivos,  maneras de conocer  

o dicho de manera más clásica,  ideologías.  

2.2.3.  Las not ic ias sobre  inmigración y  su inf luencia del contexto  económico  

–  polít ico de España  

2.2.3.1.  Corporaciones mediáticas  

El control de asignación en las corporaciones mediát icas viene dado,  según 
Murdock (1988)  a  los accionistas de dichas  corporaciones,  dejando as í  en 

sus manos los dos niveles básicos de control,  los cua les son: el de 

asignación (cons iste en def inir  las metas globa les,  así como la  es fera de 

acción de la  corporación) y el control operaciona l,  el cual está  relacionado 
con las decis iones sobre el uso e fect ivo de r ecursos asignados y 

distr ibuidos y de la  implementación de polít icas aprobada s en el nivel de la  
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asignación (f igura 3).  

 

Figura 3.Con trol  de asignación  mediát ica . Fuen te:  

elaboración  propia  a par t ir  de Murdock Graham (1988):  
Organ izar  lo imaginario.  Con trol  y autonomía de la  

comunicación  masiva,  Premiá,  México.  

Éste mismo autor   señala  que cuando se habla de la  relación entr e control y 

propiedad es porque se hace énfas is en la  conexión entr e el control de 
asignación y la  propiedad económica.  Ad emás,  deja  una advertencia  clara:  

un anális is adecuado neces ita  incorporar  tanto la  ref lex ión sobre el poder ,  

así como la  ref lex ión sobre la  determinación de los factores que determina n 

y l imitan la  acción de los controladores de las corporaciones.  De esta  
manera ,  puede verse con mayor  clar idad “la  compleja  interr elación entr e la  

acción intenciona l y la  determinación estructural en cada nivel del  proces o 

de producción” .  

Schil ler  sostiene que la  mayor  representación de dicha globalización de la  

comunicación se inició en 1960 con el crecimiento de las cadenas de 

información como: Disney,  Reuters,  Time Warner ,  News Corporation,  
Bertelsman,  Sony… Siendo que la  mayor ía  radican en zonas  

económicamente desarrolladas pero su actividad es de competencia  

mundial.  Sost iene que la  capacidad de las sociedades pr ivadas,  con 

múlt ip les recursos para transmit ir  o modif ica r  mensajes e imágenes,  capital,  
moneda,  producción y datos (cas i a  voluntad) const ituye la  verdadera  

palanca del poder  contemporáneo.  (Schil ler ,  1996)  

Según Ríos (1993) los medios de comunicación funcionan de manera tal qu e 

reproducen caracter íst icas comercia les de cualquier  otra  industr ia  

product iva;  en estos se produce la  llamada  “Concentración de estructuras  

informat ivas” ,  que ha sido constante,  dado que ha y una concentración de 
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emisores,  donde t ienden a desaparecer  los más débiles.  Los “trust”,  que ha  

sido constante,  dado que hay una concentración de emisores,  donde t iende n 
a desaparecer  los más débiles ;  “ las cadenas” ,  que son una concentración en 

horizonta l en torno a  una ser ie de pequeños per iódicos que se unen para 

sumar sus reducidos mercados a  un espacio de mayor  compet it ividad.  Las 
“concentraciones  mult imedia” : los Trust  y las cadenas han saltado hacia  

“conglomerados mult imedia” por  el peso cr eciente d el s istema informat ivo 

supranaciona l y las consecuentes pr ivatizacione s;  las “concentraciones  
supranaciona les” : por  la  t ecnología,  la  fuerza económica y la  l ibr e 

circulación informat iva  y la  “divers if icación de los medios” (Ríos,  1993).  

No se puede olvidar  que los grupos actúan somet idos a  determinados  

contextos,  así que de esta  manera,  intervienen en especif icidades de cada  
sector  según una estrategia  f i jada.  Existen  relaciones económicas entr e 

grupos que l legan a  ser  el fundamento de la  base de éste poder  y de esta  

manera se determinan actuaciones como a lianzas,  de las cua les,  se pretende 
aumentar  dicho poder .  Definir  un grupo no es tarea fácil,  aunque se pueden 

delimitar  algunas constantes como la  unidad de decis ión y la  delimitación 

fronter iza (De Miguel,  1993).  

La actividad informat iva se ve modif icada por  el proceso de concentración,  

siendo que,  las grandes empresas de comunicación o los conglomerados  

mult imedia cuyo poder  de decis ión sobre la  producción cultural no 

encuentra  otro contrapeso social.    

Murdock y Golding (1988) ana lizaron esta  producción en los pr incipa les  

mercados de comunicación mas iva en Inglaterra  y concluyeron que en es e 

entonces la  propiedad se hallaba concentrada en manos de un pequeño 
grupo de grandes compañías,  en sectores central es como diar ios ,  

semanarios,  editoras y televis ión comercial .  “Las dos ter ceras par tes del  

total de la  audiencia,  leen,  oyen o ven mater ial producido por  alguna de las  

cinco compañías más grandes en cada sector”.  (Murdock,  1988: 33)  

 Si la  concentración er a un movimiento claramente evidente en la  industr ia  

de la  comunicación,  el otro movimiento que ident if icaron fue el de los  

“conglomerados” que t ienen una signif icativa par ticipación en una var ieda d 
de mercados sobresalientes de medios,  lo cua l le proporcio naba un grado de 

control potencial sobre el rango y la  dir ección de la  producción cultura l  

(Murdock,  1988).  

En cuanto a  los ingresos que puede r ecib ir  la  prensa,  éstos no corr esponden 

tanto a  la  venta de sus ejemplares como a la  venta de la  publicidad 

anunciada en los mismos.  Es así como puede verse un ciclo que s e 

retroa limenta de grupos de poder  y anunciantes  que sost ienen a l medio en 
cuest ión.  La consecuencia de esta  situación es que,  por  un lado,  e l  

per iódico t iene una cant idad de contenido que corr espo nde a  la  publicidad.  

La producción propia de un per iódico puede l legar  a  convert irse en una  
tarea accesor ia ,  dependiente de la  dispos ición de los anuncios dentro de la  

diagramación general del diar io (R ongagliolo,  1995).  

En el estudio de Curran (1978) se ha demostrado que los anunciantes no 
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están inter esados del todo en l legar  a todos los públicos por  igua l,  sino qu e 

persiguen aquellos sectores con más capacidad de consumo; esto indica  qu e 
la  distr ibución de la  publicidad reproduce la  distr ibución general d e la  

r iqueza socia l.   

Las corporaciones mediát icas son aquellas empresas  que distr ibuyen 

información sobre determinados hechos,  en este contexto,  las agencias de 

información s irven como fuente de not icias independiente de otros medios  

de comunicación,  contando con sus propios per iodistas y medios necesar ios  
para dar  cober tura a  not icias.  Una vez que cubren determinada not icia ,  la  

distr ibuyen.  Los medios de comunicación compran esta  not icia  (si es de su  

inter és ) para distr ibuir la  poster iormente en su medio de comunicación.  

Estas corporaciones mediáticas l l enan sus espacios con información.  Está  el  

caso de las agencias de información internacional,  las cuales ma rcan desde 

su surgimiento la  dependencia de los flujos de información por  par te de la  

industr ia  de la  prensa ;   no sólo ésta ,  sino también del r esto de medios de 
comunicación que se r etroalimentan de la  información de estas mismas  

sobre la  que muchas veces basan sus not icias.   

Estas empresas fueron creadas en las pr imeras naciones  

occidentales a  par tir  del  segundo tercio del  s iglo XIX y de 

forma muy vinculada al establecimiento de los imper ios  
comerciales y militar es  (Thompson,  1993,p.  252) .  

Es Thompson (1993) en su l ibro “Ideología y cultura moderna.  Teoría  

cr ít ica social en la  era  de la  comunicación de masas” quien r evela  que s e 
produjo una doble tendencia;  por  un lado,  una declinación importante en la  

cant idad de per iódicos,  situación explicada en su estudio por  “la  crecient e 

concentración en la  prensa” y por  el otro lado “la  crecient e 
internacionalizac ión de las actividades de acopio de not icias”  (283).  Es él  

mismo quien analiza que en vir tud del  Tratado de la  Alianza de Agencias de 

1869 a Reuter s se asignaron los terr itor ios del Imper io Británico y del  

Lejano Oriente;  Havas tuvo para sí el Imper io Francés,  Ita l ia ,  España y 
Portuga l;  y Wolf ganó el derecho exclus ivo de Austr ia ,  Escandinavia y 

Rusia .  Si b ien,  las agencias de información eran organizaciones comerciales  

independientes,  sus campos de operación correspondían a  las es feras de 
inf luencia económica y polít ica de los pr incipales poderes imperia les  

europeos.  

Con la  l legada de la  Pr imer a Guerra Mundial,  la  expans ión de Associated 

Press (AP) y de United Press International (UPI) fue un hecho.  Más  

adelante lo har ía  Reuters f irmando un acuerdo con las Agencias de E.E.U.U.  

en el que les dio l iber tad para recopilar  y distr ibuir  not icias por  todo el  

mundo.  Hacia los años cuarenta Havas fue sust ituida por  France Press  
(AFP) y después de la  Segunda Guerra Mundial Reuters,  AP,  UPI y AFP 

expandieron y consolidaron sus pos iciones.  En su tarea “Se dedicaron no 

sólo a  abastecer  de información a  los per iódicos sino también a  suministrar  
not icias f inancieras y,  poco a  poco,  con la  evolución de los medios de 

comunicación fueron entrando en radio y televis ión” (M urciano,  1989; 

p.132).  
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El poder  adquir ido por  estas grandes agencias de not icias  

se revela  decis ivo,  tanto desde el punto de vista  de su  
capacidad para crear  e imponer  el concepto de not icia  qu e 

hoy domina en los medios de información mundiales,  como 

por  la  vis ión e interpretación que ofr ecen de los  
acontecimientos que se producen en los difer entes  

espacios del s istema mundia l (Murciano,  1989 ,  p.133) 

En la  medida en la  que la  comunicación ha ido evolucionando en la  
sociedad,  sobre todo con los cana les que exis te n hoy en día ,  se ha analizado 

de una manera más exhaustiva la  manera en la  que el emisor  y r eceptor  

comparten la  información para valorar  y def inir  su naturaleza y la  s ituación 

histór ica .  Resulta  por  lo tanto importante acudir  a l contexto social en el qu e 
se desarrollan los hechos,  sobre todo al poder  polít ico y económico en el  

que se r ealiza el acto comunicat ivo (Torr es ,  1985).  Desde esta  vis ión,  ( la  de 

la  economía y la  polít ica) inter esa  la  def inición de las relaciones  
establecidas entr e los empresar ios d e los medios de información con los  

grupos de poder  polít ico y económico de las sociedades en las que s e 

desarrollan.  

Wolton (1995) defiende en “La comunicación polít ica: constr ucción de u n 

modelo”  la  hipótes is de que la  comunicación polít ica ha supuesto u n cambio 

tan importante en el orden polít ico como lo han sido los medios de 

comunicación mas iva en el t erreno de la  información.  La información 
polít ica de nuestros días traduce la  importancia  de la  comunicación en la  

polít ica ;  no en el sent ido de una desa par ición del enfr entamiento sino,  a l  

contrar io,  en el sent ido en que este enfr entamiento,  que es lo propio de la  
polít ica,  se rea liza hoy en las democracias,  en el modo comunicaciona l,  es  

decir ,  reconociendo “al otro”  (Wolton,  1995,  p.30).  

En este sent ido,  Quirós (1994) ut i l iza la  expres ión “espiral del dis imulo” 

para ejemplif icar  que en Europa se vive en sociedades forma lmente 
democrát icas en las que las corr ientes de mensajes están en manos de u n 

“selecto” grupo de magnates,  a l iados con las élit es naciona les e 

internacionales,  de clara  fil iación conservadora. Este autor  menciona que:  

El discurso transmit ido por  los medios es,  hacia  los poderes  
públicos,  las bondades de la  democracia  l iberal hacia  los  

poderes económicos,  la  alabanza del l ibr e mercado puro y 

duro; hacia  ellos mismos,  la  grandeza de la  l iber tad de 
información de la  que se s irven y no a l cont rar io.  En el girar  

de esa espiral,  la  liber tad de información,  aquella  en la  que s e 

transmiten va lores en el marco de la  divers idad de os sistemas  

de valores de los sistemas de valores,  aquella  en la  que lo 
importante es el papel del receptor  y el emisor  no es  

autor itar io,  está  cautiva (Quirós,  1994 ,  p .143).   

Es precisamente esta  concentración empresar ial en la  industr ia  de la  
comunicación europea en la  que Quirós se basa para decir  que “S in la  

alianza de los par tidos polít icos con las élit es económicas europeas hubiera  

sido impos ib le la  r educción brutal de la  p luralidad”  (p.  144).  Mediant e 

estos estudios demuestra  que existe una conexión rea l y dir ecta  entr e las  
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élit es económicas y las empresas mediát icas.  Es en función de los inter eses  

del cuar to poder  en la  que la  información f luye y se establece una jerarquía  

informat iva.  

En el caso de los medios de comunicación españoles y la  industr ia  de la  

información,  cabe seña lar  que ha s ido precisamente el comportamiento de la  
prensa nacional la  que ha dado or igen al t ema  pr incipal de esta  tes is.  Más 

adelante será detallada la  par t ic ipación y la  manera en la  que los medios  

naciona les encuadran la  información correspondiente a  la  inmigración.  Es  
así como se dará paso al panorama actual de la  prensa española y a  sus 

tendencias generales en la  representación discurs iva de la  inmigración en 

España.  

2.2.3.2 Medios de comunicación y  grupos  de poder  

Se comienza con el nivel “macro” del aná lis is.  Se pretende explicar  la  

manera en la  que la  propiedad y el control de los medios mas ivos establecen 
una relación cercana con la  clase dominante ,  a  modo de explicación del 

funcionamiento de los grupos informat ivos.  

La información depende de un entorno económico que ha de desmontarse 

para comprender  de mejor  manera el enfoque que t ienen en función de su  

alcance.  

Según comprueban Murdock y Golding (1974) ,  el aná lisis  del capital es u n 

punto clave para iniciar  una investigación desde la  ec onomía de la  

comunicación,  lo que indica específ icamente “el r econocimiento de que los  

mass media son,  sobre t odo organizaciones industr ia les y comerciales qu e 

producen y distr ibuyen: productos y mercancías” (Murdock,Graham y 

Golding Peter  1974 : 48)  

Es en 1999 cuando se plantea una economía polít ica como un pr imer  reto al  

estudio de la  cu ltura contemporánea.  La economía polít ica  

Plantea como pr imer  reto el estudio de la  cultura  
contemporánea a  par tir  del aná lis is de sus condiciones de 

producción en a cont inuidad radica l de lo informat ivo o 

simbólico,  y las formas mater ia les de apropiación del  

valor ,  comprendiendo los factores de intermediación de los  
autores mater ia les de la  información así como las  

determinaciones inst ituciona les,  a  nivel organizativo,  a l  

plantear  el modo de integración de las ideología s  
profesiona les de la  profes ión de autor  y de los imperativos  

organizaciona les a  par tir  de la  relación y sus var iaciones  

entr e cambios ideológicos en el  contenido de las industr ias  
culturales y desarrollo económico- polít ico dentro y fuera  

de las organizaciones mediát icas (Sierra ,  1999; p.  83). 

Es así como a par tir  de la  vis ión cr ít ica,  los  emisores de los mensajes  son 

analizados como fuentes de producción de sent ido y es a  par tir  de esa  
actividad como se mani f iestan e impr imen su forma de ver  el mundo a la  
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sociedad.  Según Manning (2001),  para mantener  el control de los r ecursos  

simbólicos que sost iene el per iodismo informat ivo,  éste debe de hacerse en 

gran medida de un mater ia l y r ecursos s imbólicos .  

Las fuent es de not icias sí t ienen una inf luencia en la  

audiencia de las mismas,  pero no de la  forma dir ecta  e 

inmediata  que a  veces proclaman los profes ionales de la s  
relaciones públicas y los polít icos.  Sin duda,  los modelos  

dip listas de manipulación de la  audienc ia menosprecian 

ser iamente hasta  qué punto los individuos se involucran en 
los t extos informat ivos asumiendo que de ellos  pueden 

extraer  exper iencias persona les o aplicar  las ideas e 

interpretaciones que circulan en una  determinada  

comunidad.  (…) Todos somos más  vulnerables  y menos  
propensos a  involucrarnos cr ít icamente s i carecemos de 

esquemas a lternat ivos con los que contrastar  las cober turas 

de las not icias.  Las luchas en que se enzarzan las fuentes  
not iciosas t ienen su impacto en las audiencias.  Tales  

efectos no pueden ser  claramente medidos  en la  forma  

tradiciona l que a  la  ciencia  socia l pos it ivista  le podría  

gustar ,  pero,  no obstante,  las interpretaciones son 
signif icados ofrecidos por  las fuentes de not icias qu e 

intervienen con éxito en el proceso de producción de 

not icias s í contr ibuyen a la  cr eación del entorno s imbólico 
en el que se pos icionan las audiencias ”.  (Manning,  2001 ,  

pp.  226-227) .  

Manning asegura así que el control que el poder  corporativo y sus aliados  
polít icos ejer cen sobre los f lu jos de información tenderá a  afianzarse,  y a  

nivel estructural el mercado en el que las not icias son controver t idas en 

mercancías,  trabaja  contra  la  divers idad en  cobertura y perspect iva.  Las 

fuentes de not icias encaran obstáculos,  subordinados en la  lucha por  o frecer  
un rango más amplio y de mejores herramientas ,  necesar ias para una buena  

democracia 15.  

Ésta  invest igación doctoral está  mayormente centrada en el anális is de 

contenido en las not icias que t ienen como temát ica la  inmigración en la  

prensa española.  Pero también el estudio de esta  tesis se basa en el estudio 

de la  manera en la  que se producen las not icias así como la  vis ión en 
pr imera persona de la  percepción del per iodista .  Esta  introducción genera l  

nos l leva a  centrar  la  vis ión del  lector ,  par tiendo de l general a l par t icu lar  

del que se detallará  en el aná lis is cualita t ivo.  

                                                   

15 Dado que los medios de comunicación  parten  de una línea  edi tor ia l que 

generalmen te está  sesgada por  un t ipo de ideol og ía  pol í t ico -socia l .  
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2.2.3.3 Incremento de  las  notic ias sobre inmigración.  

Uno de los datos más relevantes fue e l número de not icias sobr e 
inmigración comenzó a cr ecer  a  par tir  de 2001 en los per iódicos d e t irada  

naciona l 16.  Durante el pr imer  tr imestr e de 2004 ya se venía apuntando a una  

escalada en ascendente de las noticias de in migración en la  pr ensa española ,  

pero l legó un momento en el que comenzó a ser  signif icativo,  ya que la  
información sobre inmigr ación no solamente aparecía  de manera esporádica  

sino en portadas,  editor iales,  semanarios,  columnas de opinión y demás  

mater ial que aparece en la  prensa diar ia .   

En cuanto a  la  evolución de not icias refer entes a  la  inmigración en los dos  

medios de comunicación tenidos en cuenta para el estudio de esta  tes is,  l a  

evolución de not icias a  la s que ambos per iódicos dedicaron t itu lar es y 

espacio dentro de sus páginas,  puede apreciarse a  cont inuación en la  
siguiente tabla .  Los datos han sido extraídos por  conteo a nual.  En ambos  

casos pueden apreciarse dist intas situaciones.  Por  par te de LA RAZÓN 

puede verse que al pr incip io de 2004 apenas dedicó not icias para hablar  del  
tema de la  inmigración (121) pero pasados 2 años,  en 2006 dio un repunte y 

l legó a  publicar  (1019) not icias sobre inmigración.  El aumento de not icias  

es cons iderable.  Luego,  pasado un t iempo,  vuelve a  bajar  hasta que tres  
años después,  2009 vuelve a  repuntar  (893) y hacia  el año 2013 vuelve a  

bajar  (392).  

Por  par te de EL PAÍS,  los datos son dis t intos ,  aunque corr esponde el  

aumento de publicación de not icias con LA RAZÓN, aunque se trate de u n 
per iódico de alcances dist intos.  En 2004 tuvo (488) not icias y en 2006 el  

número aumentó a  (1730) not icias sobre inmigración,  a  par t ir  de ahí,  las  

not icias no hacen más que seguir  en aumento año con año.  En 2011 el  
número de not icias sobre inmigración (1068) ,  pero es sólo ese año,  después  

vuelve a  recuperar  su inercia  y comienzan a subir  nuevamente (1156)  

(f igura  4).  

                                                   

16 Dato basado en  el  In forme Anual  de Migracom (Lor i te,  2002) el  cual  par te de 

una muestra  de r eferencia  de las emanas del  5 a l 11 de jun io del  año 2000 y del  4  

a l  10 de jun io de 2002 de los per iódicos EL PAÍS,  LA VANGUARDIA y E L 

PERIÓDICO DE CATALUNYA. Sus r esul tados  apuntan  a  que se par t ió de 60  

un idades in format ivas y se l legó a  148 un idades en  2002.  
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Figura  4.  Evoluci ón  del  número de not icias so bre inmigración  en  España.  Fuen te:  

elaboración  propia  a  par ti r  de datos brutos selecci onados de  

h ttp: / /medios.mugak.eu/ .  Revisado por  úl t ima vez 12/02/2017  

Se puede af irmar  que la  t endencia general de ambos per iódico s (cada uno en 
sus dimens iones) t iene en común el aumento en cuanto a  número de noticias  

sobre Inmigración en el año 2006 y un descenso similar  en los años  

siguientes,  cayendo de forma similar  hacia  2011 y teniendo un l igero 

repunte hacia  2013.  

2.2.4.Valores,  ideas  y  creencias asociadas a la  categoría inmigrante en  los  
discursos periodísticos  

2.2.4.1 Los per iodistas y  la comunicación de la inmigración  

La prensa,  es  uno de los  observador es de la  realidad socia l  española,  a l 

mismo t iempo ha servido como plata forma para difundir  un discurso.  

No existe per iodismo imparcial.  Tampoco la  ciencia  

imparcia l.  De muchas maneras –a veces muy suti les o 

indir ectas–  la  gente expresa su per tenencia a grupos y 
comunidades socia les y sus ideologías.  As í un per iodista  

t iene ideologías como profes iona l,  como español,  hombre,  

de izquierda o de derecha,  pacif ista  o no,  etc.  Y se notará 

en la  falta  de inter és para temas especia les: quién va a  
entr evistar ,  quién es más o menos inter esante o cr eíb le 

como fuente o actor  de not icias,  a  quién se cita  o no,  de 

quién se habla más y cómo, la  perspect iva o el tamaño del 
ar t ículo,  etc.  No se necesitan opiniones explícitas  

negat ivas o posit ivas sobre una persona,  pero hay decenas  

de otras maneras de mostrar su parcialidad.  E s inevitable 
(Martínez,  2008; p.  20).  

Según Torr e el fenómeno migrator io forma par te de la  histor ia  de este pa ís  
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y la  ha marcado tanto en el ámbito polít ico,  como cultural,  social,  

económico e incluso arquitectónico.  Sin embargo,  un pr imer  vistazo a  la  
prensa española permit e que nos demos cuenta de los s iguientes  

acontecimientos :  

1.- Aparición de más not icias durante el verano.  El mot ivo de este r epunt e 

estiva l se encuentra  en la  tradicional escases  de informaciones a  nivel loca l  

debido a  las vacaciones veraniegas de las fue ntes que sur ten de not icias a  

los per iodistas el r esto del año.   

Aunque también,  porque en verano se suele producir  el retorno de una par te 

importante del colect ivo con mot ivo de su descanso vacacional.   

2. - Los sucesos.   

3. - Las elecciones.  Es el otro gra n momento,  cuando se publica n 

informaciones exhaustivas sobre los  

4.- El ester eot ipo.  La repet ición de hechos que remarcan la  forma en la  qu e 

el “ inmigrante” es “imaginado” por  la  sociedad.  (Torre,  2011)   

La construcción de este t ipo de conocimiento se d ivide básicamente en dos  

formas: ester eotipos y mitos.  (Ortega,  2000)  

El ester eotipo no s iempre adopta su manifestación más explícita : la  palabra 

cargada de s ignif icado (generalmente nega tivo) que por  su solo empleo 

l ibera de la  descr ipción y,  todavía más de la  explicación (Ortega  y 

Humanes,  2000).  

Como bien lo explican Ortega y Humanes  en su l ibro “Algo más qu e 

per iodistas”  (Ortega  y Humanes,  2000) hay otras formas suti les de 

ester eot ipar : proporcionar ,  sin calif icar ,  información s iempre de una  

determinada  dir ección sobre cier tas personas,  situaciones e inst ituciones.  
Eliminar  de la  información cuanto,  por  las razones que fueren,  no inter esa a  

la  lógica de la  producción informativa;  lo cual,  por  el mero hecho de su  

exclus ión deja  de exist ir  o,  si lo hace,  es en condiciones de ir r elevancia;  

razón por  la  cual cuanto sucede que pasa por  la  fórmula del “yo me l imito a  
contar  lo que sucede” y el per iodista  crea y recr ea (con su mentalidad,  sus 

capacidades,  sus compromisos) una rea lidad que per tenece a  este mundo.  

Dentro de estos conceptos ,  los mitos son el producto cultural más destacado 

del universo informat ivo según lo descr iben Ortega y Humanes  (2000) :  

Los mitos se enlazan dir ectamente con la  ley de hierro de 

la  comunicación,  de persona lizar  la  realidad,  pero d icha  

práctica t iene en el ámbito cultural un efecto destacado,  
que es el de r eemplazar  el concepto,  el razonamiento y la  

ref lex ión por  el protagonismo de los famosos  (p.18).  
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Existe s in duda un conjunto de efectos culturales propios de los medios de 

comunicación que inf luyen notablemente en el r eceptor  (Ortega  y Humanes ,  
2000; p.21). Algunos de los más importantes son la  capacidad generadora  

de hablas par ticu lar es y la  modificación que este efecto t iene sobre la  

estructura del lenguaje e una sociedad.  El len gua je mediát ico const ituye un 
universo claramente difer enciado de otros universos (como el  c ient íf ico,  e l  

académico,  el económico o cua lquier  otro en el que quiera pensarse) que a  

difer encia de los ú lt imos,  es pr ecisamente el lenguaje cient ífico el que no 
se circunscr ibe a l ámbito específ ico en donde surge,  s ino que se proyecta  

sobre el conjunto de la  sociedad.  

Los medios de comunicación se er igen en “grupo de r efer encia” l ingüíst ico.  

El papel normat ivo que sobre el lenguaje popular  pudieron ejer cer  en el  
pasado otras instancias (una mezcla de a cademia,  sistema educativo y 

tradición) le corresponde hoy a la  comunicación de masas  (Zeller ,  2001).  

En el  año 1999 los “sucesos” de El Ejido fueron un ejemplo del  profundo 

“desfase” entr e el t iempo de la  actualidad per iodíst ica y el t iempo del 

cambio socia l que comprueba el concepto de “ la  not icia” en t iempos  

contemporáneos.  En su estudio “Los medios y la  formación de la  voz en una  
sociedad democrática” ,  Zeller  (2001) explica  cómo la  reconfiguración de la  

estructura económica de diversas zonas de España fueron cr eando a lo largo 

de veinte años una agroindustr ia  especia lizada y compet it iva a  nivel  

naciona l y europea,  que trajo como consecuencia la  transformación social y 
demográf ica de sus loca lidades.  Estos  cambios ta n importantes no 

representaron ningún inter és para  el campo per iodíst ico.   

Sin embargo,  la  atención surgió cuando una de las ventajas comparativas  

del modelo de producción ( la  disponibil idad de fuerza de trabajo a  muy bajo 

costo) hizo cr is is en un punto de la  cadena por  un problema de integración 

dentro de la  sociedad: 

Los sucesos de El Ejido,  una localidad de más de 50.000 

habitantes al sur  de España,  proporcionaron la  ocasión 
para que los medios se ocuparan intensamente del  

“racismo” de la  “Inmigración”,  de la  “nueva agr icultura”,  

entr e otras(…) .  Esta misma lógica per iodíst ica que durant e 
largos años ignoró completamente este hecho socia l y 

económico,  focalizaba ahora toda su atención en esa  

loca lidad,  hasta  el punto de que su nombre ha quedado 
convertido en un símbolo de racismo; en un recurso fáci l  

para des ignar  per iodíst icamente un hecho socia l complejo 

y que es un elemento constitut ivo del  gran cambio que s e 

ha conocido en la  sociedad española (Zeller ,  2001 ; pp .136-
137).  

El comportamiento de los per iodistas ante la  comunicación de la  

inmigración y del inmigrante ha cambiado con el paso del t iempo.  La 
construcción de esta  nueva categor ía  social ,  que a  mediados de los años  

ochenta comenzó a denominarse “inmigrante no comunitar io” y que con el  

transcurso del  t iempo ha ido incorporando nomenclaturas,  dependiendo de 

las composiciones r elativas a  la  r elación de alter idad (Santamaría ,  2002 ;  
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p.7).    

Santamaría  advier te que la  “alter idad” no es una cualidad propia de 

determinados sujetos sociales,  sino el efecto d e la  relación social entr e dos  

heterogeneidades : “La alter idad,  en consecuencia,  no es una rea lidad 

sustantiva,  sino que es s iempre r elativa – los  otros s iempre son los otros de 
un heterogéneo nosotros  y r elacional los otros de un nosotros son u n 

nosotros que nos ve como otros  esto der iva siempre en una determinada y 

concreta  relación socio histór ica y situaciona l.  

El concepto de alter idad y otr edad así como la  posib ilidad de una existencia  

de grupos dist intos y extraños a  “nosotros” ha exist ido en el ámb ito 

académico como en la  conciencia colect iva  e individual.  Es par te del ser  

humano como ser  social.  Aunque fue durante el per íodo histór ico en el qu e 
aumentaron los contactos culturales a  través de los mis ioneros,  viajeros,  

comerciantes y conquistadores,  entr e otros…  que aquella  comunida d 

cient íf ica comienza a  cuest ionarse por  lo humano desde muy diversas  
perspect ivas .  El inter és por  la  alter idad es vis ib le en el ar te,  la  l it eratura,  

los escr itos jur ídicos y religiosos ,  así como en las ciencias sociales y en 

aquellas expres iones humanas que t ienen que ver  sobre r elaciones entr e 

pueblos  (Krotz,  1994).  

Algunos autores mat izan el inter és por  el desarrollo de la  alter idad como 

campo de estudio,  seña lan que no es el sent imiento humanista  el que lo 

impulsa,  sino el ant i-humanismo,  s iendo éste  el que a lienta  la  preocupación 

por  las relaciones de a lt er idad.  

El punto de par tida lo const ituye justamente no el  

humanismo,  s ino el antihumanismo,  esto es,  el amargo  

descubr imiento de que los regímenes totalit ar ios s iempr e  
se han apoyado en alguna idea acerca del verdader o 

hombre,  para luego apar tar,  exclu ir ,  reformar  o aniquilar  a 

aquellos que no quis ieran amoldarse a  ese idea l (Beck,  

2003 ,  p .24) .  

Volviendo a la  importancia  de la  otr edad en cuanto al estudio de la  

categor ía  inmigrante en la  pr ensa española,  cabe seña lar  que,  e n cuanto a  

los estudios sobre la  l legada de inmigrantes,  escasean anális is de 
dimens iones ideológicas o s imbólicas así  como de las implicaciones  

cognitivas y sociopolít icas,  pero Santamaría  (2002) propone ana lizar  esta  

nueva f igura socia l: “el inmigrante imaginado” que se convier te en un guet o 

sociocognit ivo formado por  diversas convenciones.   

El inmigrante imaginado que encuentra  que la  génes is de la  vis ib ilida d 

socia l no se corr esponde con sus dimens i ones rea les en ese momento,  s ino 

que der ivó de otros factores como los cambios en las regulaciones jur ídicas  
a  par tir  de 1985.  A raíz de esto,  se produjo un proceso de cr eación 

inst ituciona l y socia l de difer entes categor ías y situaciones sociales qu e 

comenzaron a  cobrar  valor ,  no solamente simbólico s ino que también 
polít ico en torno a  la  naciona lidad y constituyeron un elemento central en 

la  construcción de una “comunidad imaginada” al dist inguir  entr e españoles  

e inmigrantes,  nosotros y ellos.  
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En cier ta  medida,  Europa desarrolla  estas expres iones de difer encia,  hasta  

el punto de l legar  a  clasificar  las formas en  que el viejo cont inente se ha  
relacionado a lo largo de la  histor ia  con sus “otros” a  trav és del  

enfr entamiento,  el a is lamiento o el inter cambio (Kapuscinski,  2007) .  

De esta  manera ,  la  ex igencia del  permiso de r es idencia y de trabajo tuvo 

como pr imera consecuencia la  marginación de la  comunidad extranjera,  

dividiéndola entr e “lega les” (para aquellos que cumplían con los requisitos  

administrativos)  e “I lega les” para aquellos que no los cumplían.  A su vez,  
la  entrada de España en la  Unión Europea en 1986 supuso la  generación del 

concepto “comunitar io” y “extracomunitar io” (Santamaría ,  2002) .  

Mediante esta  ident if icación de la  inmigración no comunitaria  con la  f igura 

del clandestino  y con la  situación de i l egalidad  se asimila  a  las poblaciones  
migrantes con la  “delincuencia” y el crimen organizado  o incluso con la  

inf i ltración de un enemigo  o una amenaza difusa e i localizable,  con lo qu e 

se est igmat iza y cr imina liza a  dichas poblaciones y se r efuerza la  def inición 
de la  cuest ión migrator ia  como una cuest ión de orden público ,  de seguridad 

naciona l y comunitar ia .   

De este modo se polar iza la  cuest ión de la  inmigración y se gen era un cier to 

pánico moral  en torno a  la  presencia de los migrantes,  que no sólo t iene 

como efecto la  amplif icación de la  magnitud del fenómeno,  sino que,  

además disemina la  idea de que los migrantes son unos intrusos que en una  

gran proporción han entrado y están entrando clandestinam ente a  España  

(Santamaría ,  2002) .  

2.2.4.2 Los per iodistas como generadores de categor ías de inmigración  

Como se ha  mencionado anter iormente,  ya desde el inicio del anális is  de las  

ciencias de la  comunicación,  se estudian también sus efectos y la  manera en 

la  que el apar tado socio-cognit ivo queda modif icado a par tir  de la  

repet ición constante de determinadas ideas difundidas por  los mismos.  

Indudablemente,  estos medios de comunicación t ienen una important e 

responsabilidad en cuanto a  la  formación de determin adas maneras de 

pensar ,  dado que,  como ha quedado ya sentado anter iormente,  forman par te 
de una composición social.  Los ester eotipos son esa percepción qu e 

tenemos del mundo exter ior  descr ito por  lo que pensamos o entendemos.   

De esta  misma manera,  no es l o mismo estar  somet idos a  determinada  

información emit ida por  par te de determinados medios de comunicación,  

pero,  ¿qué sucede cuando los medios en general t ienen una misma postura 

ante un determinado fenómeno? Estos hechos generan un ambiente y u n 
comporta miento generalizado para con determinada circunstancia  que nos  

va aportar cier to comportamiento según la  formación de ester eot ipos que s e 

tengan.   

Nuestra  sociedad ( la  sociedad occidenta l)  se ha venido caracter izando 

porque el conocimiento se ha convert ido  en el punto alr ededor  del cual s e 

han venido organizando las estructuras ins tituciona les y las redes de 
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comunicación.  (García  Borrego,  2008)En su mayor ía  los anális is efect uados  

desde este punto de vista  se l imitan a  organizar  datos y a  transmit ir los.   

Las ciencias sociales encuentran hoy en día  obstáculos importantes para 

conservar  su autonomía en vir tud de la  pres ión que se der iva de la  

competencia mediát ica : de los intelectuales  mediáticos,  que sust ituyen la  
raciona lidad cient íf ica por  la  de la  opinión o la  ocurrencia br i l lante,  

ingeniosa u oportunista  (Bourdieu,  1988);  o de los efectos culturales  

globa les de la  comunicación de masas.  

Una mejor  comunicación,  as í como evolución del pensamiento es pos ib le s i  

se logra  superar cier tos pr eju icios y reconocer  competencias y 

responsabilidades  (García  Borr ego,  2008) .  No debemos olvidar  que  

Muchos de los conocimientos que t ienen los medios de 

comunicación están dotados de un alto contenido moral,  a  
que la  especif icidad de los conocimientos mediát icos es  

que son “creencias”,  y como todas esta s “creencias” 

forman par te de las convicciones firmes acerca de la  
realidad ú lt ima del mundo (Ortega  y Humanes,  2000.  p.  

28).  

En la  actualidad,  las cosas que no aparecen en los medios de comunicación 

son como s i no exist ieran y aquellas que aparecen,  por  insignif icantes y 
pequeñas que sean adquier en una dimens ión pública y de notor iedad que no 

siempre se a justa  a  la  importancia  de la  rea lidad : “esta  t endencia se ha ido 

reforzando con la  apar ición de las nuevas tecnologías que cr ea not icias de 
máxima actualidad y seguimiento que apenas duran unas horas ” (Torre,  

2011,  p.28). 

En este contexto,  se debe tener  en cuenta que “ la  investigación en la  

comunicación es la  agenda sett ing  que elaboran los medios  en el  hor izont e 

de refer encia cu ltural para una gran par te de la  sociedad”  (Ortega,  2000,  p.  

19).  

Es esta  “agenda”  la  que propone y def ine algunos supuestos como cier tos,  

como dados y con los que es necesar io conta r  porque son los que “cuentan” 

en el acontecer  social.  Pero la  investigación de la  comunicación no 

solamente se basa en los hechos,  hay una  inf luencia de cr eencias y 
caracter íst icas sociales que forman par te inherente de quien r edacta  las  

not icias.  Por  ello es importante difer enciar  entr e estas creencias y las qu e 

son caracter ís t icas sociales tradiciona les : en  éstas,  la  creencia se pr esenta  
como tal,  no neces ita  confirmación de ningú n t ipo y generalment e 

trasciende la  exper iencia  inmediata  (no per tenece a  este mundo)  

Por  el contrar io,  las creencias propiciadas por  los medios  

adoptan cr it er ios seudocient íficos,  ya que se muestran como 

resultado de una previa consulta  a  la realidad,  o lo más  
frecuente,  como la  realidad misma ” .  (Ortega  y Humanes,  2000,  

p.  20).  
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La clase de conocimiento y su relación con la  verdad afirma Núñez (1991)  

en su ar t ículo sobre “Per iodismo,  la  responsabil idad de las verdades  

humildes” que  

Los per iodistas nos ocupamos fundamentalmente de los hechos  

que son not icia  (…)  y por  eso,  cua lquier  ar t ícu lo o columna  

inclu irá  las “novedades” (…) lo que sea novedoso.  Lo s  
per iodistas nos ocupamos entonces de la  verdad,  sí,  pero no de 

toda clase de verdades,  sino únicamente de aquellas que t ienen 

que ver  con hechos verdaderos,  que son novedosos y qu e 
además son de inter és público (p.43).  

Leñero (1988) def ine que el per iodismo es una forma de comunicación 

socia l por  medio de la  cual se dan a  conocer  y se ana lizan hechos de inter és  

público.  Si el hecho no es de inter és público y no se le da los matices  
necesar ios para desper tar  el inter és,  no es noticia .  A par tir  de ahí,  se va lora 

la  “ importancia  social del hecho” para ser  o no  not icia .  “El per iodismo qu e 

hoy se ejer ce,  se hace a  par tir  de métodos r igurosos,  sin confundirse con las  
ciencias sociales,  encuentra  en ellas una gran par te de su baga je conceptua l 

y t écnico”  (Ortega  y Humanes,  2000; p.19).   

Zil lmann y Brous ius (2000) af irman que los procesos de infer encia y  de 

ju icio social vinculados con el procesamiento de not icias están dominados  
por  la  actuación de “heuríst icos” que guían el procesamiento de la  

información social.  Los heur íst icos son una especie de “atajo menta l” o 

reglas simples para tomar decis iones complejas o hacer  infer encias de una  
manera rápida y s in uti l izar  mucho es fuerzo cognit ivo o r ef lexión 

(Rodr íguez-Bailón y Palacios 2006).  De este modo,  el procesamien t o 

heuríst ico de las not icias puede conducir  a  que se cons idere que la  
inmigración es un problema importante y alentar  el pr eju icio si en las  

not icias puede l levar  a  que se cons idere que a  inmigración es un problema  

importante y de esta  manera se despier ta  el preju icio s i en estas se incluyen 

cier tas palabras que disparan en este t ipo de procesamiento super ficial.  Una  
de estas claves de contexto,  es,  por  ejemplo la  alusión que se hace al or igen 

geográf ico o étnico de los inmigrantes protagonistas de un acon tecimient o 

not icioso (Brader ,  Valent ino,  Suhay,  2004) .  

Pero cabe preguntarse s i los españoles eva lúan  esta  percepción socia l hacia  

determinados hechos .  Los barómetros del CIS juegan un papel importante,  

ya que cada tres meses se cuestiona a  la  sociedad esp añola sobr e 
determinados hechos .  A cont inuación,  la  siguiente tabla  muestra  una de las  

preguntas hechas a  la  población española sobre la  simpat ía  que t ienen sobr e 

personas de var ios pa íses (tabla  10).   

Son estas encuestas del CIS las que nos dicen y ponen d e manif iesto que la  

opinión pública española t iene un preju icio mayor  hacia  el inmigrant e 

magrebí y una mayor  aceptación del inmigrante.  
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Tabla  10. Simpat ía hacia  per sonas de diferen tes regiones del  mundo (medias)  

A cont inuación voy a  hacer le  

una  l i st a de personas  de var ios  
pa í ses  o regiones  de l  mundo.  
Dígame,  por  favor ,  en una 
esca la  de l 0  al  10 l a s impat ía 
que  Ud. Tiene por  cada  uno de 
e l los ,  t eniendo en cuenta que 0 
s igni fi ca  ninguna  s impat ía  y 10  
mucha  s impat ía.  

CIS 

JUNI
O 
1996 

CIS 

FEB 
2000 

CIS 

FEB 
2001 

CIS 

JUNIO 
2006 

CIS 

JUNIO 
2013 

MEDIA  

Norteafr icanos  (marroquíes ,  

etc…)  

6.0 6 .01 5 .89 4 .94 5 .27 5 .62 

Africanos  (resto del  

cont inente)  

6.3 6 .39 6 .32 5 .53 5 .87 6 .08 

Norteamericanos  6.2 6 .30 6 .08 5 .47 5 .47 5 .86 

Asiát icos 6.4 -  6 .36 5 .58 5 .87 5 .96 

Europe os  del  Este  (polacos ,  

húngaros ,  e tc)  

6.8 6 .59 6 .50 5 .67 5 .79 6 .27 

Portugueses 6.7 6 .74 6 .71 6 .24 6 .53 6 .58 

Europe os  occ identales  y de la 

UE 

7.2 7 .16 7 .07 6 .72 7 .13 7 .05 

Rusos  y CEI (ant igua Unión 

Soviét i ca)  

6.6 -  6 .33 5 .74 5 .94 6 .15 

Fil ipinos  6.5 -  6 .38 5 .63 5 .94 6 .11 

Lat inoamericanos  7.2 7 .13 7 .14 6 .47 6 .65 6 .91 

Fuen te:  Banco de datos del  CIS ( www. cis.es)  

Se puede apreciar  que la  va loración no es tan negat iva.  Todos los pa íses  de 

procedencia/or igen inmigrante están por  encima del 5,  siendo éste la  mitad 

(la  valoración va del 0 al 10, siendo 10 la  valoración más alta) . Sin 
embargo,  s í hay una valoración más a lta  hacia  los  europeos occidentales y 

de la  Unión Europea,  7.05 de media.  

Volviendo a la  manera en la  que se genera esa percepción social y la  forma  

en la  que los per iodistas trabajan para generar la ,  están las rut inas de trabajo 

per iodíst icas,  ex isten determinadas prácticas profes iona les  que t ienen su  

impacto en la  percepción migrator ia .  

2.2.4.3 Las práct icas  per iodísticas.  

En lo que se ref ier e a  rutinas de trabajo per iodíst icas,  destaca que los  

propios procesos de informat ización de las redacciones y la  incorporación 
de las nuevas tecnologías en el trabajo diar io han propiciado la  reducción 

de control deta llado por  par te de los per iodistas sobre el proceso globa l de 

elaboración de un producto f ina l.   

Parte de la  información viene de agencias naciona les,  de las oficinas de 

prensa de las Administraciones o Inst ituciones ,  relaciones públicas o 

centros de documentación.  En el área internacional están las cuatro 
agencias trasnacionales que a  su vez controlan el  f lu jo de la  información 

que l lega desde el exter ior  (Murciano,  1989).   

http://www.cis.es/
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Estas informaciones son r egistradas y trabajadas en una r edacción de 

manera veloz.  El per iodis mo de invest igación y el de opinión mantienen el  

carácter  cualif icado del trabajo en r edacción (Zallo,  1988) .  

El espacio informat ivo donde se organiza el  trabajo per iodíst ico es en las  

redacciones.  Cada una de las “corporaciones” suministran la  información  
acondicionada de una manera tal que pueda compet ir  en un proceso de 

selección.  La labor  de los otros medios de la  competencia cobra entonces u n 

“protagonismo” latente,  ya que  “cada diar io mira de r eojo a  sus vecinos  
para ofrecer  al público unos contenidos  que no desentonen con los qu e 

ofrece el r esto” (Zallo,  1988 ;  p.233).   

En cier to modo,  es como s i supiésemos que esos hechos están a ll í,  pero en 

la  medida que no generan not icias,  no hay actores ni inter eses constitu idos  
y r econocib les,  se pr escinde hasta  tanto no salga de ese proceso de cambio 

socia l profundo algún fenómeno que la  cu ltura per iodíst ica convenciona l 

pueda interpretar  como un objeto not icioso.   

Cuando un fenómeno socia l complejo,  con una larga  
evolución,  se hace manif iesto en forma de conflic to o 

patología social incita  toda la  atención per iodíst ica,  per o 

precisamente por  la  forma de aproximación y por  el  

momento en que ésta  se produce (un contexto de conflict o 
y de fuer tes emociones) acaba siendo tratado como u n 

acontecimiento not icia ,  por  lo  tanto,  como un hecho 

per iodíst ico que t iene sent ido en s í mismo y que no 
requier e ser  situado en una perspectiva  más amplia  

(histór ica,  social,  económica,  cultural),  termina por  

abordar  toda responsabil idad de hacer  comprens ib le 
aquello sobre lo que se pr etende informar  (Zeller ,  2001,  

p.134-135).  

Basteiner  sost iene que el per iodismo t iene “la  mis ión de procurar  que la  

sociedad se conozca a  sí  misma” (Basteiner  2001 ;  p.172)  lo cual ha de 

suponer ,  en palabras de Núñez (1991) que 

La información sea de calida d,  verdadera,  completa  y 

oportuna(. . )Por  estas razones la  información es un b ien 

público que no per tenece ni a  las fuentes que la  generan,  ni a  
los per iodistas que la  procesan,  ni a  las empresas de 

comunicación que la  venden.  No es tampoco propiedad del 

gobierno (p.113).  

En el sent ido de la  verdad,  la  calidad y la  oportunidad  es la  ét ica  
deontológica  la  que juega un valor  fundamental ,  sobre todo en el moment o 

en el que se descr ibe el  hecho migrator io.  Las prácticas per iodíst icas han 

tenido las recomendaciones por  par te de Moore  (1970) sobre la  ex igencia  
de que los “admit idos” en los per iódicos  cumplan con unos r equis itos de 

formación académica  y práct ica profes ional previas ,  ya que a  lo largo de los  

años,  la  profes ión per iodíst ica ha sido ejercida por  aboga dos,  economistas,  

polít icos,  médicos,  escr itor es,  entr e otros.   
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Este autor  señala  seis cosas que deben caracter izar  la  profes ión: 1. -  

Ocupación a  t iempo completo,  2. - Compromiso de cumplir  con los objet ivos  
de la  profes ión,  p lasmado en la  elaboración de có digos deontológicos,  3. -  

La existencia  de una organización formal que r ige al conjunto de 

profesiona les y establece un sistema para acceder  y para cont inuar  en ella ,  
4. - Exigencia de que los admit idos cumplan con unos r equis itos de 

formación académica y pr áctica profes ional previas,  5. - Act itud de servicio 

que ha de prevalecer  como pr incip io bás ico,  6. - Grado de autonomía  

mínimo,  para no ident ificarse con los funcionar ios.  (Moore,  1970)  

Y Lamberth (1986) lo expl ica de la  siguiente manera “Si el per iodismo s e 

está  convir t iendo en una profes ión o si deber ía  ser lo,  ahí hay cuest iones  

importantes.  Genera lmente esta  búsqueda nos ha mostrado eso,  nos ha  
comparado con otras ocupaciones,  el per iodismo no es una profes ión pero 

en a lgunos aspectos se está  profes ionali zando” (82).  

El status del per iodista  como el  de un empleado que produce 

un producto y cuya labor  puede ser  aceptada o r echazada le 
ocasiona tener  autonomía o control en su trabajo,  como en su  

caso lo tendr ían los médicos o los abogados (…) De cua lquier  

manera,  la  función del per iodismo en una sociedad 

democrát ica es muy importante,  y el componente ét ico deb e 
imperar .  Aunque puesto en pa labras de hoy en día ,  séame 

permit ido decir  que el per iodismo es una ar tesanía con 

responsabilidades de profes ionales” ( pp.82-83) .  

Poco a  poco,  con el  paso del t iempo se ha ido concediendo al per iodismo la  

categor ía  de profes ión,  y aunque no cumpla al pie de la  letra  todos  los  

requis itos p lanteados por  Moore,  empezando por  el pr imero que dice que la  

ocupación del per iodista  ha de ser  de t iempo completo.   

Respecto del requer imiento número 3 que aporta  Moore17 sobre la  ex istencia  

de una organización forma l que r i ja  el conjunto de los profes ionales y qu e 

establezca un sistema para acceder  y cont inuar en ella;  s e da el caso de qu e 
la  pet ición de una autonomía per iodíst ica alejada de cualquier  forma de 

controlar  por  par te de las autor idades polít icas,  juega en contra  del  

asociacionismo r egulador .  Es muy dif ícil que los per iodistas o que las  
“empresas informat ivas” acaten la  supremacía de los dist intos organismos  

profesiona les que intenten r egular  la  profesión y los cr it er ios que deban 

caracter izar  a todos los que formen par te de la  misma.  

En los t iempos actuales el per iodismo se está  enfr entando a una cr isis,  para 

ello C.W. Anderson escr ibe en la  pr imavera de 2014 sobre la  actual cr is is  

del per iodismo como profes ión,  ya que los estudios r ea lizados por  Pew 

Research Center ´s State of the News Media en 2013,  est iman que los  

                                                   

17 3. -  La existencia de  una organización formal  que rige al conjunto de 

profesionales y establece  un sistema para acceder y  para continuar en e l la  
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recortes de las salas de r edacción en el año 2012 pus ieron  a  la  industr ia  

menos un 30% desde el año 2000 y por  debajo de los 40,000 empleados  
profesiona les a  t iempo completo por  pr imera vez desde 1978 (Pew, 2013).  

Este estudio es de gran inter és,  ya que se r ealiza cada año y mant iene qu e 

desde el año 2006 los r ecor tes  en las r edacciones  han ido a  más.  El estudio 
deta lla  que  los recor tes de personal y la  caída en la  venta de publicidad  

recae sobre los per iódicos  que terminan cerrando o fus ionándose.  Esta  

situación,   genera una cr is is en el sector  sin precedentes.   

Antes de que exist iera  la  actual situación del per iodismo,  en las  

circunstancias  r ecientemente mencionadas  y antes de que los modelos de 

negocio en los per iódico se colapsaran gracias al impacto que t ienen las  

nuevas tecnologías,  así como la  r eticencia de mucho s per iodistas para 
adaptarse al nuevo medio deja  la  idea de que el hecho de educa r  a  

per iodistas;  el per iodismo se convir t ió  en un buen caso de estudio a  través  

del entendimiento de que los discursos son cambiantes,  la  economía  

también y de la  des legit imac ión profes iona l.  

Y es en esto ú lt imo donde cabe seña lar  el papel que ocupa el per iodismo,  

pero sobre todo,  la  manera en la  que se forma a los futuros per iodistas.  
Todos los estudios incluyen entr e sus enseñanzas o por  lo menos los  

profesores se inclinan por  hacer  mención de aquello a  la  manera más  

ar tesanal de sacar  la  verdad de las situaciones y es ese entr enamiento lo qu e 

convier te el of icio en apasionante.  La verdad y el sueño de atrapar la  y 

mostrar la  (De Aguinaga ,  1988).  

El per iodismo en España se ha r eformulado con el paso del t iempo y cuenta  

con bases inamovibles como en el r esto del mundo,  aunque l os cambios en 
el per iodismo español son producto de la  etapa de transiciones polít icas y 

socia les del  país,  en la  que los medios de comunicación jugaron un papel 

predominante (Ortega  y Humanes,  2000).   

A manera de r ecapitu lación,  se ha repasado que el per iodismo se ha venido 

reformulando con el paso del t iempo,  que los per iodistas van haciendo 

frente a  nuevos r etos y sobre todo,  que han sido capaces de afront ar  

determinadas consecuencias que basan su profesión y que les conducen 
hacia  una consolidación y forma lización de un nuevo per iodismo.  Pero est e 

nuevo per iodismo debe tener  unos l ímites,  es por  ello que en este punt o 

cabe señalar  que existe una autoregula ción basada en un código 
deontológico.  Ya han pasado más de  cincuenta años (desde 1942) que e n 

Estados Unidos se r ealizaron los trabajos  sobre la  Liber tad de Prensa,  

mismos que pasaron a  la  histor ia  como Comis ión Hutchins,  en honor  a  su 

pres idente Robert  Hutchins.  De sus estudios,  se logró sacar  como 
conclus iones “Una prensa l ibr e y responsable” (1947).  Es en este trabajo en 

donde expone de manera sencil la  la  situación de la  prensa en Estados  

Unidos y propone soluciones para los puntos que se cons ideraron c r it icables  
en aquél estudio par ten los pr incipios,  por  así l lamarlo de la  generación de 

códigos deontológicos  y manua les de est ilo de todo medio de comunicación 

que se pr ecie y se haga l lamar  honesto.  Este estudio ha servido como base 

para algunos medios de países donde existe l iber tad de prensa  (Coca,  1997).  
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Dentro del  estudio en el que se basó esta  l iber tad de prensa se descubr ieron 

var ias situaciones como por  ejemplo:  

1. - Detectaron el gran p oder  de los medios de comunicación,  un poder  qu e 

estaba en las  manos de los dueños de los medios y que todo lo generado iba  

solamente en benef icio de los dueños del medo y de sus inter eses.  

2.- Se detectó que la  actividad per iodíst ica dependía tremendamente de lo 

que las grandes empresas dijesen,  sobre todo las grand es empresas  

publicitar ias.  

3.- Se detectó que los medios de comunicación se habían ido res ist iendo a l  

cambio social;  es decir ,  que no r ef lejaban la  actividad viva.  

4.-  Se detectó que los contenidos se habían decantado por  un contenido  

amaril l ista  y superf icia l.  

5. - Se detectó que la  actitud de la  prensa había puesto en peligro la  mora l 

pública.  

6.- Se cr it icaba el hecho de que la  prensa  invadiera la  int imidad de las  

personas  

7.- Defendían el derecho a acceder  a  los medios de comunicación  

De estos postulados se der iva,  con el paso del t iempo y el asentamiento del  

conocimiento,  lo que conocemos como la  Doctr ina sobre la  Responsabil idad 

Socia l de la  Prensa y más tarde,  fueron los mismos medios de 

comunicación,  así como las asociaciones de per iodistas los que comenzaron 

con una autoregulación r egida básicamente por  códigos ét icos qu e 

regulaban sus actividades (Canel,  1995).  

Por  su par te,  en España existen medios de comunicación que han ido 

evolucionando desde su  fundación y que han ido incorporando en sus  
medios o colect ivos profes iona les que se han dotado de una r egulación ét ica  

traducida en l ibros de esti lo,  convenios colectivos o estatutos de r edacción.  

También en España existen dist intos organismos especia lizados en la  

“autoregulación” tales como la  Asociaci ón de Per iodistas de Información 
económica (APIE),  el Colegio de Per iodistas de Cataluña,  la  Federación de 

Asociaciones de la  Prensa en España (FAPE) o medios de gran difus ión que 

t ienen sus propios códigos ta les como El País,  El Mundo,  ABC, El 
per iódico de Catalunya,  el grupo Correo,  Europa Press,  la  COPE, RTVE, y 

la  revista  Actualidad Económica.  

Aunque no existe una instancia  r eguladora independiente que haga respetar  

la  ét ica y las buenas prácticas per iodíst icas en la  veracidad,  la  pluralidad y 

la  calidad en los contenidos “sin imponer  cr it er ios” .  
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Existe también un código deontológico avalado por  la  Federación de 

Asociaciones de Per iodistas (FAPE) 18 que inst ruye sobre el t ema.  Sobre los  
códigos ét icos que debe tener  en cuenta  el per iodista  a  la  hora de 

redactar /cubrir  la  not icia  cabe destacar  este código.   

Este código se divide en tr es par tes pr incipa les:  

1.- Pr incip ios genera les  

2.- Estatuto 

3.- Pr incip ios de actuación  

Dentro de la  pr imera par te que corresponde a  los Pr incip ios genera les nos  

encontramos que hace las siguientes especif icaciones :  

1.- El per iodista  actuará siempre manteniendo los pr incip ios de 

profesiona lidad y ét ica contenidos en el pr esente.  2. - El pr imer  compromis o 
ét ico del  per iodista  es el r espeto a  la  verdad,  3. - Defenderá s iempre el  

pr incip io de la  l iber tad de invest igar  y de difundir  con honest idad la  

información y la  liber tad del comentar io y la  cr ít ica,  4. -Sin per ju icio de 
proteger  el derecho de los ciudadanos a  estar informados,  el per iodista  

respetará el derecho de las personas a su propia int imidad e imagen,  

teniendo presente que sólo la  defensa del  inter és público just ifica las  
intromis iones.  5. - El per iodista  debe asumir  el pr incip io de que toda  

persona es inocente hasta  que se demuestr e lo contrar io.  6. - el per iodista  

extremará su celo profes ional en el respeto a  los derechos  de los más  

débiles y los discr iminados,  debe por  ello de abstenerse de aludir ,  de modo 
despectivo o con preju icios a  la  raza,  color ,  religión,  or igen socia l o sexo 

                                                   

18 La Federación  de Asociaci ones de Per iodistas de España (FAPE) nace el  19 de  
mayo de 1922 en  San tander .  Aprovechando que el  Rey Al fonso XIII  veraneaba en  

el  Palacio de la  Magdalena,  la  primera  Asamblea se inauguró el  6 de agosto de ese  

mismo año.  Duran te cuatro días,  por tavoces de  las asociaci ones de la  prensa de 

Avi lés,  Bada joz,  Barcel ona,  Bi lbao,  Burgos,  Ciudad Real ,  Granada,  Huel va,  

Huesca,  León ,  Madr id,  Santander,  Sevi l la ,  Valencia , Val ladol id,  y Zaragoza 

man tuvieron  una r eun ión  a  la que se sumaron  también  miembros del  Sindicato de  

Per iodistas de Granada.  Las asociaci ones de Alican te,  Baleares,  Castel lón , Ceuta ,  

Córdoba,  A Coruña,  Orense,  Pamplona y Zamora delegaron su r epresen tación .  El  

pr imer  comité ejecut i vo de la  Federación ,  presidido por  Rufino Blanco,  fue  

designado el  10 de agost o.  Dos días después,  una conferencia  de  Eugen io d’Ors 

clausuró la  Asamblea.  En  la  actual idad,  la  FAPE es la  pr imera organ ización  
profesi onal  de per iodistas de España con  49 asociaci ones federadas y 16  

vinculadas que en con jun to r epresen tan  a  más de 21.000 asociados.  Com o 

organización profesi ona l  sindical, la FAPE está  acogida a  la Ley 91/1977 de 

Asociaci ones Pr ofesionales,  legal izada con  el  número 896.  La Federación  se r ige  

por  los Esta tutos aprobados en  la  Asamblea General  de Sevi l la   (2008)  y t iene su  

sede en  la cal le María de Molina,  50,  seg unda plan ta.  La FAPE edi ta  la r evista  

Per iodistas .  h ttp: / / fape.es/home/codigo-deon tol ogico/ .  Revisado el  9/03/2016.  

http://revistaperiodistas.com/
http://fape.es/home/codigo-deontologico/
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de una persona o cualquier  enfermedad o minu svalía  fís ica o menta l que 

padezca,  b) debe también abstenerse de publicar  ta les datos,  sal vo qu e 
guarden r elación dir ecta  con la  información publicada,  c) Debe evitar  

expresiones o testimonios vejator ios o les ivos para la  condición persona l de 

los individuos y su integr idad mora l).  

La Federación de Asociaciones de Per iodistas de España comparte con 

todos,  su código deontológico sean o no  miembros,  para extender  el  

conocimiento de las buenas prácticas que deben regir  la  información.  Está  
al a lcance de cua lquiera que quiera consultar lo,  pero no todas las personas  

que informan t ienen conocimiento del mismo y comunican lo que cr een qu e 

está  pasando.  

Por  otra  par te,  está  la  Declaración de Pr incip ios de la  Profes ión 

Per iodíst ica 19 del Colegio de Per iodistas de Cat aluña  (CAC) el cua l 

introduce el matiz de indicar  que,  los per iodistas,  además de elaborar  la  

información,  también deben mostrarse r esponsables en sus opiniones  

Actuar  con especial responsabil idad y r igor  en el caso de 
informaciones u opiniones con conten idos que puedan suscitar  

discr iminaciones por  razones de sexo,  raza, creencia o 

extracción socia l y cu ltural,  así como incitar  a l uso de la  

violencia ,  evitando expres iones o test imonios vejator ios o 
les ivos para la  condición personal de los  individuos  y su  

integr idad f ís ica y moral  (CAC, 1992).  

Avanzando en este contexto e l CAC publicó en 1996 el Manual de est i lo 
sobre minor ías étnicas el cua l cont iene seis recomendaciones.  Éstas son las  

seis propuestas que cont iene el manua l:  

1.  No hay que inclu ir  el grupo étnico,  el color  de la  piel,  el pa ís de or igen,  

la  religión o la  cu ltura si no es estr ictamente necesar io para la  comprens ión 

globa l de la  not icia .  2. Es necesar io evitar  las generalidades,  los  

maniqueísmos y la  simplif icación de las informaciones.  Los r e s identes  

extranjeros no comunitar ios son tan poco homogéneos como los autóctonos.  
3.  No deben potenciarse las informaciones negativas ni las sensaciona listas.  

Hay que evitar  crear  inút i lmente conflictos y dramat izar los.  Hay qu e 

potenciar  la  búsqueda de not icias posit ivas.  4.  Ecuanimidad en las fuentes  
de información.  Es necesar io contrastar  las vers iones inst ituciona les.  Hay 

que potenciar  las propias de las minorías étnicas y tener  especial cu idado 

en las informaciones r efer idas a  los pa íses de or igen.  La p ublicación de las  
rect if icaciones como elementos que inciden en la  calidad del medio 

informat ivo.  5.  Responsabil idad de los profesionales.  La importancia  de la  

ubicación f ís ica de la  información.  ‘El efecto dominó’.  Ut il ización del 

mater ial gráf ico.  6.  Mil itancia  per iodíst ica : hacia  una mult i -

                                                   

19 Aprobada por  el  Col egio de P er iodistas de Cataluña el  22 de octubre de 1992 

Dispon ible en :  h t tp: / /periodistes. org/cat /  

CpcDocuments/CodiDeon tol ogic.h tm?elmenu=1.  
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interculturalidad enr iquecedora para todos.  La potenciación de las  

informaciones en pos it ivo.   

Como ha podido verse,  los códigos deontológicos abordan una par te del  

ejer cicio per iodíst ico y señalan la  manera en la  que han de ser  tratadas las 

not icias refer entes a  dist intos hechos.  

En este sent ido,  el estudio de Sánchez (1999) “Profes ionalidad y ét ica,  e l  

caso de los per iodistas españoles”  nos r evela  que en España hay un nivel 

bajo de asociacionismo por  par te de los per iodistas ,  ya que en su estudio  a  
la  pregunta de “¿A qué asociaciones profes iona les per tenecían?” el 48,6 % 

contestó a  esta  cuest ión,  de los cua les,  un 65% decían per tenecer  a  la  

Asociación de la  Prensa,  el 5,7% a un sindicato confederal,  el 5,1% a un 

sindicato profesiona l y r esto var iado que sumaba el  total el 22,2% restant e  
(Sánchez,  1999).  En este estudio el 79,4% de los per iodistas encuestados  

cons idera intolerable el hecho de pagar  para obtener  fuentes de not icias,  un 

66% cons idera intolerable cambiar  d e identidad para conseguir  una  

información.   

Existe una actitud ét ica que debe ser  tenida en cuenta,  ya que las  

convicciones de especial sens ib il idad social deben estar  reguladas por  
determinados mecanismos.  En la  invest igación sobre “La actitud ét ica de 

los per iodistas anda luces ante cuest iones de especia l sens ib il idad socia l” de 

Suárez Villegas  (2013),  se seña la  claramente la  manera en la  que los  

mismos per iodistas cr een que debe de haber  un organismo que r egule,  
aunque no control y mucho menos s i ese con t rol viene de fuera,  y dictamine  

estr ictamente lo que se dice y se hace en los  medios,  ya que esto podría  ser  

catalogado como un “anacronismo dictator ial” .  

Esta  ética está  constantemente en tela  de ju icio.  Esta  ref lex ión y discus ión 

académica,  es prácticamente nueva en España,  pero otros autores como 

Kla idman y Beauchamp (1988) af irman que los cr it er ios ét icos deben estar  

incrustados en la  concepción de la  práctica per iodíst ica competente.  
Birkhead (1997) por  su par te,  sost iene  que los argumentos para una 

conexión cercana y pos it iva entre t ener  ét ica  profes ional per iodíst ica y una  

habil idad profesiona l producir ía  más convicción en  el r eceptor  de la  
información; es así como podemos hacernos  una idea sobre las propuestas  

expuestas,  ya desde antes para calibrar  la  deontología.   

La deontología y la  ét ica dentro del  per iodismo t ienen una importancia  

cons iderable.  El pr imer  anális is c ient íf ico de la  profes ión per iodíst ica en 

España es probablemente el r ealizado por  Demoscopia en 1990 por  encargo 

de la  Asociación de la  Prensa de Madrid rea lizó un sondeo y ofr eció las  

siguientes conclusiones : p or  aquél entonces el 92% de los encuestados  
afirmaba que sí debía haber  lugar  para la  ét ica en la  profes ión informativa,  

una ética que debía servir  para evitar  el sensaciona lism o y el a taque a  la  

int imidad de las personas.  Tan solo el 8% creía  que los per iodistas deber ían 
tener  una car ta  blanca para incumplir  este t ipo de normas  (APM, 1990).  El 

sensaciona lismo arrastra ba una falta  de ét ica respecto de esta  cuestión,  un 

42,6% de los encuestados contestaron que la  información debe preva lecer  

sobre la  vida pr ivada,  mientras que otro 42% afirmaba lo contrar io.  
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En 1994,  Pilar  Diezhandino,  Ofa Bezunartea y César  Coca,  de la  

Univers idad del País Vasco,  escr ib ieron el l ibro “La élit e de l os  
periodistas” ,  en donde r ea lizaron un r etrato de los informadores qu e 

ocupaban puestos de r elevancia en los medios de comunicación españoles .  

En dicho estudio se muestra  el perf i l humano y profes iona l de los  
per iodistas que toman decis iones cada día  en e l quehacer  informat ivo.  Los  

resultados de este estudio demuestran que los per iodistas per tenecen a  esa  

par te social que la  gente admira o desprecia ,  pero que no conoc e 

(Diezhadino et  a l. ,  1994).  

Otro estudio es el de Manuel Martín Algarra y Norber to Gonzál ez Gaitano,  

de la  Univers idad de Navarra,  basado en cuestionar ios sobre la  profes ión 

per iodíst ica española.  Este estudio concluye que los per iodistas cons ideran 
que su profes ión t iene una alta  inf luencia en la  sociedad para la qu e 

trabajan y como ta l debe seguir  (Martín Algarra ,  1994) . 

Aunque tal y como seña la Cesar  Coca  (1997) estos códigos no parecen 

aportar nada nuevo.  Si leemos cualquier  par te del código,  como por  

ejemplo: El pr imer  compromiso ét ico del per iodista  es el r espeto a  la  

verdad.  ¿Cómo medimos este punto? ¿De qué manera nos aseguramos  
nosotros lectores de que no se está  faltando a la  verdad ?,  ¿De qué manera el  

editor  r egistra  esa verdad si no ha estado cubriendo el hecho? Quien lo ha  

estado cubriendo es el per iodista .  Solo   informar  con objetividad supone 

rechazar  todo t ipo de pres iones incluso las del editor .  

En este caso,  cabr ía  preguntar ,  ¿Se respeta  la  int imidad del inmigrante?,  

¿De qué manera se le r etrata en las palabras? ¿Cómo se enmarcan estas  

realidades?  

Esta  ref lex ión es más propia de lo que ha de ocurr ir  con el per iodismo.  S i 

como par te de la  sociedad ser emos capaces  de generar  la  capacidad para 

conocer  la  difer encia entr e el "per iodismo amateur" y el de escuela,  basado 

en códigos ét icos y no en sensacionalismos momentáneos.  Este caso de 
periodismo “amateur” puede verse r ef lejado,  por  ejemplo,  en algunos casos  

en Twitter .  Más adelante,  en el capítu lo de Resultados II este t ema s e 

abordará más a  fondo por  las entr evistas hechas en profundidad.  

Estos pr incip ios ét icos se ven fundamentados pr incipalmente,  desde la  

academia y desde dist intas perspect ivas sobre el ejercicio per iodíst ico.  En 

cuanto a  la  vis ión que el per iodista  y el medio difunde sobre el inmigrante,  
la  ét ica profes ional del  ejercicio,  t iene un peso que ha de ponerse en va lor ,  

ya que son ellos,  los per iodistas  los responsables (aunque no los únicos) de 

redactar  la  situación del inmigrante.   

En algunos casos se ha l legado a plantear  que el medio de comunicación 

ref leja  el discurso polít ico y social.  

En opinión de García  Borrego (2008) lo importante no es que los  exper tos  

l leguen a gobernar  y a  implantar  una determinada manera de pensar  en el  
término inmigrante,  s ino que “la  racionalidad tecn o-instrumenta l qu e 

caracter iza el saber  exper to juegue un papel fundamenta l en la  gobern anza” 
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De esta  manera las sociedades desarrolladas se complementan de la  

siguiente manera: a  través de las tareas de información,  asesoramiento qu e 
se apoyan sobre los conocimientos técnicos de los exper tos ( jur istas,  

economistas,  sociólogos,  estrategas mil itar es ,  antropólogos,  entr e otros),  lo 

siguiente es la  aplicación de los procedimientos de ejecución de las  
decis iones polít icas y por  últ imo la  legit imación de las decis iones por  par te 

de l íderes mediát icos e intelectua les,  cuyo valor  res ide tanto en el s aber  

cómo en la  manera de contárselo a  la  sociedad.   

Este autor  r ecomienda “desaprender” casi  todos los conceptos que el  

imaginar io cultural t iene sobre inmigración,  aunque ya advier te que ni la  

“corrección polít ica” ni la  buena voluntad podrán conseguir  e sto por  sí  

solas,  para ello es necesar io evitar  cier tos términos o expres iones  
transmisoras de preju icios.  En este caso,  se recomienda desde la  academia  

conseguir  encontrar  términos que nombren con limpia precis ión la  rea lidad.  

Para ello,  es necesar ia  la  d ivulgación del conocimiento así como la  

autocr ít ica.  

La autocr ít ica comienza por  despojar  al per iodismo de lo adjet ivo para 

tocar  fondo y ver  la  relación entr e per iodismo y verdad o s i se q uier e evitar  
la  duda fundamenta la  relación entr e per iodismo y r eal idad (Zubir i,  1984).  

Hay que dar  con la  esencia  (Zubir i,  1962).  

El cumplimiento de los pr incip ios ét icos se da gracias a  la  ex istencia  de  

documentos internos por  par te de cada uno de los medios donde a  pr ior i  
existe una oportunidad para sus redactores  para  explicar  de manera más  

explícita  y exhaust iva el contenido de las normas de cada uno de los  

medios.  Estas recomendaciones t ienen ya entre los per iodistas un grado de 
respeto mayor  de los códigos deontológicos anter iormente descr itos,  ya qu e 

son las regulaciones que cada medio de comunicación t iene sobre el trabajo 

de sus empleados.  Estos documentos internos  son los Libros de Esti lo.  En el  

caso del  Libro de Est i lo de EL PAÍS,  por  ejemplo,  está  la  refer encia  
específ ica r elat iva a  la  inmigración donde r ecoge que: “Nunca deben 

uti l izarse palabras o frases que r esulten ofensivas para una comunidad.  Por  

ejemplo,  ‘le hizo una judiada’,  ‘le engañó como a un chino’,  ‘eso es una  

gitaner ía’”  

Por  su par te El Mundo (1996) recoge también en su l ibro de est ilo a lgunos  

códigos claros como:  

Las expres iones despect ivas sobre etnias,  rel igiones  o grupos  
determinados están prohib idas,  y deben vigilarse de cerca  

aquellos casos en los que aparentemente una mención no es  

racista ,  pero en el contexto resulta  ser lo:  por  ejemplo,  la  

mención de detenidos «gitanos» o «marroquíes» en sucesos en 
los que el or igen de los implicados es tan ir relevante como s i  

fuesen aragoneses,  rubios o advent istas.  Naturalmente,  deben 

evitarse absolutamente las expres iones despect ivas como «le 
engañaron como a un chino»,  «una mer ienda de negros» o «fu e 

una judiada» . ”  
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En la  par te del Libro de Redacción  de El Mundo),  el apar tado que está  

dedicado a descr ibir  “Manual AZ” se descr iben dist intas entradas de inter és  

como: 

Amaril lo: Si es informativamente necesar io seña lar  qu e 

alguien t iene rasgos or ienta les o de etnia  or iental,  úsense estas  

expresiones,  nunca ‘amaril lo’.  Árabe: (…) No hay qu e 
confundir  la  lengua árabe o el pueblo árabe con la  religión 

is lámica (…).  Color  (persona de color) : Decir  que una persona  

es de color  es un eufemismo r idículo.  Un b lanco es un blanco,  
un negro es un negro y todos somos de un color  u otro.  Etnia :  

Para que en una especie existan dist intas razas es necesar io 

que se den unas difer encias genét icas determinadas,  

circunstancia  que no acontece en los humanos.  As í pues,  es  
incorr ecto hablar  de raza negra,  asiática o mongoloide,  

caucásica,  cobriza,  etcétera.  Dado que no existen razas 

humanas,  sólo podemos  usar  un término no b iológico s ino 
socia l,  ‘etnia’,  para matizar  aspectos dist int iv os,  tanto f ísicos  

como culturales,  entre comunidades y pueblos.  Ilega l: El 

término ‘ i lega l’ r efer ido a  una persona es despect ivo y,  

además,  semánt icamente incorrecto: las personas no pueden 
ser  ‘i lega les ’,  lo son las conductas o los actos.  Como mucho 

los individuos pueden estar  en situación i lega l,  sin 

documentación,  en s ituación ir r egular ,  sin permiso de trabajo,  
sin permiso de res idencia,  sin visado,  en situación 

administrativa ir regular ,  etcétera.  Por  cuest iones de espacio,  

en t itu lares podemos usar  ‘los  sin papeles ’,  sin embargo,  no se 
emplea la  cursiva cuando se escr ibe ‘ inmigrantes s in papeles ’.  

Magrebí: Natural del Magreb,  región que comprende 

Marruecos,  Argelia  y Túnez.  Para los ciudadanos de esa zona,  

no hay que emplear  el t érmino ‘moro’.  Sólo se de be cons ignar  
el or igen geográfico cuando sea informativamente r elevante.  

Mahometano: T érmino que actualmente se considera  

despectivo.  Úsese ‘musulmán’ o ‘is lámico’.  Moro: En la  
actualidad,  r efer ido a  los habitantes del  Magreb es un término 

despectivo.  Usemos ‘magrebí’ s i nos r efer imos a  un ciudadano 

de esa región.  En cambio,  el t érmino ‘moro’ es corr ect o 
refer ido a  los musulmanes de Mindanao y algunas is las de 

Malasia ,  así como a los movimientos polít icos que los  

representan.  Polít icamente corr ecto: El legu aje ‘polít icament e 

correcto’ pr etende evitar  la  ident if icación innecesar ia  de 
algunos colectivos per tenecientes a  una etnia  o a una religión 

cuando estos datos no son r elevantes desde el punto de vista  

informat ivo.  Este parámetro y el sent ido común deben s er  las  
coordenadas en el tratamiento de las informaciones.  Ahora  

bien,  por  la  idios incrasia  de nuestra  sociedad,  

mayor itar iamente b lanca,  los rasgos étnicos acostumbran a  ser  

per t inentes para la  información,  por  lo que no debemos  
escatimar  al lector  un dato informativo que puede ser  

complementar io.   

De esta  manera,  cada medio de comunicación se asegura de cumplir ,  más  
con los pr incip ios del  l ibro de Est i lo de su medio que genera lmente irán en 
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orden con los Códigos Deontológicos de las dist intas Federaciones (Suárez 

Villegas,  2013).  

Según Suárez Villegas en su investigación sobre “La actitud ét ica de los  

periodistas andaluces ante cuest iones de especial sens ib il idad social seña la  

cuatro pr incip ios básicos de la  ét ica per iodíst ica .  A cont inuación s e 
propone un r esumen de lo que debe contener  la  ét ica informativa,  expuestos  

de la  siguiente manera (Suárez Villegas ,  2013):  

1.- El pr incipio de justicia ,  el cua l se ref ier e a  los mecanismos qu e 

garantizan la  igualdad de derechos y deberes de los profes iona les en lo s  

medios de comunicación,  con la  cober tura de las organizaciones  

profesiona les.  Esto quier e decir  que debe de haber  un compromiso de los  

comunicadores como fórmula de autocontrol,  para proteger  el per iodismo en 

tanto que inst itución social.  

2. - El pr incip io de independencia,  que r eivindica el estatus profes ional de 

los per iodistas y su compromiso con la  ciudadanía por  encima de pres iones  
del propio medio.  Este pr incip io concierne pr incipalmente a  la  empresa en 

la  que el per iodista  trabaja ,  ya que permit irá ,  y no solamente eso sino qu e 

garantizará la  liber tad de expres ión dentro del medio.  

3.- El pr incip io de la  dil igencia,  dir igido a  asegurar  medidas comprobadoras  

de la  veracidad de la  not icia  y cr it er ios  de honest idad y r igor  en su  

transmis ión a  la  opinión pública.  

4.- Pr incipio de la  responsabil idad social,  que recuerda que la  actividad 

per iodíst ica cumple unas f ina lidades en la  sociedad democrática a  las qu e 

se debe para conservar  su legit imidad socia l,  denunciando actitudes o 

comportamientos que contravengan valores como la  igua ldad de género,  e l  
respeto a  los colect ivos más vulnerables o la  tarea de educar  a  través de la  

comunicación.  

Se podría  afirmar  que estos pr incip ios  envuelven en genera l e l  

comportamiento idóneo del ejer cicio que los medios de comun icación deben 
de tener ,  según Aznar  (2004).   Este autorseñala diez pr incip ios básicos de 

la  ét ica per iodíst ica,  basada mayormente en pautas claves que todos los  

documentos ét icos que a  su juicio recuperan las pautas relevantes.  

1.- Reconocimiento de la  imp ortancia  actual de los medios.  2. - Toma de 

conciencia del enorme impacto negat ivo que puede seguirse de u n 

funcionamiento inapropiado de los medios 3. - Apelación al idea l de 
responsabilidad social de los medios.  4. -  Compatib il idad con la  liber tad de 

expresión tanto de los medios como de los per iodistas 5. - Reconocimiento 

del contexto exigente y complejo del trabajo actua l en los medios 6. -  

Crít ica del idea l de neutralidad per iodíst ica 7. - Refuerzo del idea l de 
compromiso ét ico del per iodista  8. - Promoción de un per iodismo de 

soluciones 9. - Promoción de un per iodismo movilizador  10. - Promoción de 

un per iodismo de servicio  
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Estos pr incip ios son aprendidos  y ejecutados en la  mayoría  de las  

ocasiones.  

En su investigación Suárez Villegas (2013) par te de una hipót es is pr incipa l,  

ya que quer ía  indagar  sobre s i los va lores anter iormente mencionados son 

aprendidos a  través de la  praxis profes iona l o si más bien,  esto es ,  por  un 
aprendizaje der ivado de las normas deontológicas.  El estudio lo rea liza  

l levando a cabo técnicas sociológicas,  como entr evistas en profundidad  y 

encuestas con un sistema de preguntas cerradas para conocer  las pos iciones  
de los profes ionales sobre dist intos aspectos de la  ét ica profes iona l.  El 

número de entrevistas en profundidad por  cada una de las comunidades fu e 

el s iguiente: Cataluña: 30,  Comunidad de Madrid,  30; Andalucía  24,  País  

Vasco,  20.  Encuestas: 2000,  repar tidas así: Cataluña: 1.198,  Madrid,  417;  
Anda lucía ,  225 y País Vasco,  225.  En esta  investigación la  hipótes is indaga  

el grado de conocimiento y aceptación que t iene para los per iodistas la  

deontología y una vez hecho el estudio mediante cuest ionar io se concluyó 
la  ét ica per iodíst ica se fundamenta más en cr it er ios sociológicos y 

pragmáticos que deontológicos.  

Algunos expertos apuntan que es preciso es tablecer  el “modelo de queja s  

amer icano”,  en el que “el debate ét ico se resuelve constantemente en las  

redacciones”.  En def init iva,  la  autorregulación se observa como una  

fórmula débil para dotar  de ef icacia  a  prácticas de ca lidad del per io dista ,  y 

un porcenta je del 63,7% cree que es la  ley la  que marca los l ímites,  pues los  

códigos son papel mojado a  la  hora de la  verdad (Suárez Villegas,  2013) .  

Sánchez (1999) desarrolla  en su estudio de “Profes iona lidad y ét ica,  el caso 

de los per iodistas españoles” una vis ión de conjunto de lo que es o debe ser  
la  deontología per iodíst ica,  entendida como saber  teór ico -práctico 

destinado a conocer  lo que conviene hacer ,  se observa cuál es la  actitud de 

los per iodistas en España acerca de a lgunos procedimien tos informat ivos.  

En este estudio la  muestra  fue de 1000 per iodistas entr e los cuales el 50% 
trabajaba en diar ios,  25% en radio y 25% en televis ión.  En su estudio 

también,  hace una comparación de la  percepción ét ica de los mismos  

per iodistas de otros pa íses,  para ello toma como r efer encia una encuesta  ya  
realizada y publicada a  per iodistas de Alemania,  Estados Unidos,  Hungría ,  

Australia ,  China,  Finlandia,  Gran Bretaña,  Hungr ía ,  Corea,  México,  entr e 

otros;  y concluye que España es un país que ocupa un lugar  destacado en el  
acuerdo sobre las normas ét icas.  Esto es debido a  que en var iables como la  

educación,  los per iodistas españoles cuentan con más y mejor  educación as í  

como con mayor  sens ib il idad hacia  estos cr iter ios ét icos.  

Un dato de este estudio es que t ambién se les pr eguntó a  los per iodistas  

sobre los factores que han inf lu ido más en las ideas sobre ét ica per iodíst ica  

y un 72,5% confirmó que se trata del aprendizaje en la  redacción,  más  

incluso que su formación religiosa,  su familia  o algún familiar  vet erano.  
Concluye que la  redacción no parece anular  las cr eencias y puntos de vista  

de los propios per iodistas.  

Para explicar  la  manera en la  que se cumplen estos pr incip ios,  está ,  en 

terminología académica lo denominado como “ Sociología de las  

Redacciones”  de Shoemaker  y Reese (1996) .  Estos autores  recuerdan qu e 
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estamos ante un per íodo cr ít ico de cambio,  y que estas cuest iones (medio,  

mensa je,  efectos) todavía siguen r esonando en las ciencias socia les ;  
especia lmente este hecho se da cuando se viene a  entender  la  

transformación de los medios de comunicación.  

Para ellos ex iste un modelo,  el cual está  presente en todos los medios de 

comunicación en el cual se explica la  manera en la  que los per iodistas  

pertenecen a  un s istema llamado “Jerarquía de inf luencias” e n el que puede 

verse la  manera en la  que la  ideología inf luye sobre las fuerzas de fuera del  
medio,  las cuales a  su vez t ienen control sobre la  organización (f igura 5).  

La organización t iene inf luencia sobre la  rutina del medio y por  ú lt imo,  ésta  

sobre los per iodistas.  

 

Figura 5.  Jerarquía de in fluencias.  Model o Shoemaker .  

Fuen te:  tomada de Shoemaker  and Reese,  1996, 

“Mediat ing the message in the 21st Century:  A Media  

Soci ology Per spect ive”  

Gracias a este modelo,  se puede apreciar  la  manera en la  que el per iodista  
está  inf lu ido no solamente por  los códigos deontológicos,  sino también por  

una estructura completa  que se sost iene sobre él.  Tomando como centro a l  

per iodista ,  el cual está  inf luenciado por  las rutinas per iodíst icas.  A estas las  
regula la  organización.  A la  organización la  modif ica el contexto social o 

fuerzas externas y por  últ imo,  éste contexto social se ve modif icado por  la  

ideología.  

2.2.4.4 Valores y Límites  de la profesionalidad del  of icio  

Se puede analizar  la  profes iona lidad del per iodista  y  de su trabajo en 
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cuanto a  términos de inf luencia/medios/sistema polít ico f inanciero .  

Hay seis t eor ías normat ivas sobre el  funcionamiento de la  pr ensa según 

Denis McQuail (1985 ).  Estas son: 1) La teor ía  autor itar ia: que ana liza el  

funcionamiento subordinado de a  prensa en regímenes dictator ia les,  2) La 

teor ía  de la  liber tad de prensa : que r escata  el carácter  l ibr e del ejer cicio 
informat ivo,  3) La teor ía  de la  responsabil idad socia l que contrapone el  

peso del benef icio social a  la  l iber tad de mercado,  4) La teor ía  sociét ica,  

que basa sus postulados en los cr it er ios marxistas, según los cuales,  la  
prensa deber ía  estar  a l servicio de las cla ses trabajadoras,  5) La teor ía  

desarroll ista  que intenta  explicar  las condiciones de funcionamiento de la  

prensa en países  en vías de desarrollo y que hace hincapié en la  

responsabilidad de la  prensa en la  consec ución de tareas desarroll istas,  así  
como en la  pr ior ización de los contenidos culturales naciona les,  y 6) La  

teor ía  democrático-par tic ipat iva que surge como r eacción a  los nuevos  

escenar ios mediát icos en r espuesta  a  las insuficiencias demostradas por  las  

anter ior es.   

Hay cuatro modelos  del per iodismo que r esa lta  Als ina (1996) basado en el  

per iodismo que p lantea Bechelloni  (1997): 1) Los mass media están 
subordinados a  r elaciones de fuerza de la  clase dominante ( la  

profesiona lidad del per iodista  se basa en la  capacidad que éste t enga para 

distanciarse de las relaciones de poder  y explicar  los acontecimientos).  2)  

Los medios t ienen una autonomía relat iva respecto de las r elaciones de 
poder ,  y se r igen más por  las relaciones de mercado ( la  profes iona lidad del 

per iodista  se basa  en difer enciar  las opiniones de los hechos).  3) El modelo  

que nace de la  cr ít ica a  la  manipulación de los medios y el rol del  
per iodista ,  propone que existe una rea lidad sencil la ,  desv ir tuada por  la  

prensa (en este caso la  profes ionalidad queda  relegada a  tecnicismos).  4) E l 

que admite que la  realidad es algo opaco y por  ello se pr ivilegia  la  

interpretación (en esta  par te al per iodista  le corresponde  una función 
intelectua l para interpretar  y explicar  la  realidad social uti l izando los  

instrumentos adecuados).  Rodr igo Als ina plantea la  quita  opción que es la  

del per iodista  como constructor  de la  realidad .  

Gross i (1981) seña la la  profes ionalidad per iodí st ica como una actividad qu e 

construye una realidad socia l que se pr esenta como una objet ivación de 

segundo grado,  como una construcción de la  realidad que se suma a otras  
construcciones de la  rea lidad,  integrándola y generalizándola,  y r ef ir iéndola  

pública y colect ivamente.  En este sent ido de construcción de la  realidad 

socia l en la  prensa,  el proceso de la  not icia  se convier te en una p ieza  

importante,  ya que,  no solamente es el resu ltado últ imo ( la  publicación de 
esta) lo que debe tenerse en cuenta,  sino también los elementos qu e 

inf luyen para su generación.  

  Las noticias ,  todas t ienen una secuencia,  sin embargo,  es de vita l  

importancia  establecer  las difer encias entre ellas.  No es lo mismo una  

novela inventada que una not icia ,  aunque las dos l leven narra tiva.  

Según Van Dijk (1990) ,  en su l ibro “La noticia  como discurso” def iende 

que la  noticia  en la  prensa es una clase específ ica del discurso de los  

medios de comunicación de masas que sugier e pos ib les parecidos familiares  
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si se r elacionan con las not icias  de la  radio o la  televis ión,  o con otros t ipos  

de discursos propios de la  prensa,  ta les como los editor iales o los anuncios.   

En par ticular ,  y sabiendo que la  not icia  es generada constantemente por  la  

realidad y sabiendo que se genera en un contexto deter minado,  debemos  

saber  lo que la  determina,  su producción y su percepción as í como las  

dimens iones socioculturales del uso del lenguaje y la  comunicación.  

En su l ibro News And Discourse  Van Dijk (1980) aborda del pr incipa l  

objet ivo del anális is del discurso,  el  cua l consiste en producir  descr ipciones  
explícitas y s istemát icas de unidades del uso del  lengua je a l que hemos  

denominado discurso.  Estas descr ipciones t ienen dos dimens iones  

pr incipales a  las que podemos denominar  simplemente textual y contextua l.  

Las dimens iones textuales dan cuenta de las estructuras del discurso en  
difer entes niveles de descr ipción.  Las dimensiones contextuales relacionan 

estas descr ipciones estructurales con difer entes propiedades del contexto,  

como los procesos cognit ivos y las representaciones o factores  
socioculturales.  As í,  estructuralmente,  los sistemas l ingüíst icos se asemeja n 

a  difer entes formas de aplicación pronominales,  que pueden ser  difer entes  

para lenguajes difer entes.  

Hay un aspecto del contexto comunicat ivo,  como lo  es el grado de 

formalidad de la  situación o la  familiar idad de los par ticipantes en la  

conversación,  puede determinar  si debe elegirse una forma más formal o 

una más informa l.  Cognitivamente,  pueden darse otras l imitaciones en el  
discurso,  como el uso de descr ipciones completamente def inidas en lugar  de 

pronombres,  en aquellos casos donde los procesos de r ecate de la  memor ia  

requieran algo más que la  información contenida en un pronombre.  

Nos centramos en los t emas que ha descuidado la  
investigación previa ,  es decir ,  en las estructuras de la  not icia  

y su procesamiento cognit ivo,  tanto en lo que se r ef ier e a  la  

producción como a l entendimient o.  Para los ar t ícu los de 

prensa.  Desde un punto de vista  cognit ivo,  cons ideramos los  
procesos de la  memor ia implícitos  en la  comprens ión,  la  

representación y la  rememoración de los sucesos per iodíst icos  

por  par te del  profes iona l en la  búsqueda de la  not icia  y s i  
expresión escr ita ,  y por  par te del lector  en cuanto a  los  

procesos de r econstrucción de los sucesos per iodíst ic os en lo 

que se r ef ier e al conocimiento y la  actualización de las  
creencias.  Esto nos permite hacer  explícito el b ien conocido 

rol de los valores de la  not icia  y las ideologías en la  

producción y el entendimiento de la  not icia ” .  (Van Dijk,  1990; 

p.89) 

El momento en el que la  inmigración se convier te en not icia  y en portada de 

per iódicos,  estábamos  asist iendo en aquel momento a  la  generación de un 

hecho sin pr ecedentes.  La conversión en “drama humano” de un proces o 

socia l cont inuado en el t iempo.  

La construcción del discurso per iodíst ico informat ivo supone la  cr eación de 

un mundo pos ib le (Rodrigo,  M.,  1985).  Umberto Eco (1981,  57)  
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descr ib ió “La teor ía  de los mundos posibles” donde se hace refer encia a los  

estados de las cosas previstos por  el lector , sin emba rgo,  el proceso de 
producción del discurso per iodíst ico informativo se asemeja mucho a ést e 

ya que el  per iodista  es el lector   “pr ivilegiado” de acontecimientos,  a  par t ir  

de los cua les va construyendo mundos posibles que luego transmit irá .  

En esta  construcción de not icia ,  intervienen tr es mundos dist intos  

interr elacionados :  

-El mundo r eal  

-El mundo de r efer encia  

- El mundo pos ib le 

El mundo rea l es aquél en el que la  fuente produce los acontecimientos qu e 

luego el per iodista  uti l izará para escr ib ir  la  not ici a .  

El mundo de r efer encia es aquél en el  que se puede encuadrar  el  

acontecimiento del  mundo r eal;  para ello es imprescindib le que su  

comprens ión “encuadre” en un modelo de mundo r efer encia l.  

El mundo pos ib le es aquél en el que el per iodista  construya tenie ndo en 

cuenta el mundo r eal y el mundo de r efer encia escogido.  Aunque el  

per iodista  no puede establecer  cua lquier  mundo pos ib le,  sino que ha de 
tener  en cuenta hechos que conoce del  asunto que va a  relatar .  (Rodrigo,  

1985)  

Por  su par te Herzlich lo r esume de la  siguiente manera: “La representación,  

def inida para cada contexto,  engloba entonces s imultáneamente a  los  
protagonistas,  la  acción y el objet ivo puesto en juego a sí como a los t ipos  

de elección a  realizar .”  (Herzlich,  1975,  p.411)  

Wolf def iende que la  not icia  “es concebida a  la vez como un producto ,  

resu ltado de la  organización compleja  y coordina a  muchos factores que se 

condicionan recíprocamente”  (Wolf,  1981: 277-278)  

En este sent ido,  las not icias como par te de un proceso socia l forman par te 

de una objet ivación.  Según Berger  y Luckmann (1979) hay dos niveles de 

objet ivación social,  estos son “Inst ituciona lización” y “Legitimación”.  

 “La inst ituciona lización aparece cada vez que se da una  

t ip if icación r ecíproca de acciones habituadas  por  t ipos de 

actores.  [. . . ] Las t ipif icaciones de las acciones habituadas  qu e 
constituyen las inst ituciones,  siempre se comparten,  son 

acces ib les a  todos los integrantes de un determinado grupo 

socia l,  y la  institución t ip if ica tanto a  los actores c omo a las  
acciones indiv iduales”  (Berger  y Luckmann,  1966,  p.76). 
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Dado que estos actos se dan una y otra  vez (mediante la  publicación del 

trabajo y la  búsqueda de la  not icia  constante por  par te del per iodista) la  

legit imidad de los mismos ha quedado inst ituciona lizada en la  socie dad.  

La función de la  legit imación cons iste en lograr  que las  

objet ivaciones de "pr imer  orden" ya inst ituciona lizadas  

l leguen a ser  objet ivamente disponib les y subjet ivament e 
plausibles” (Berger  y Luckmann,  1966,  p.  120).   

Para la  generación de la  not icia  per iodís t ica,  hacen falta  fuentes.  En 

dist intos estudios r ealizados con anter ior idad,  pr edomina el dato de que las  
pr incipales fuentes de información para los medios que comunican la  

not icia  sobre el inmigrante son las Administraciones Públicas .  En 2001 en 

los Informes de CIPIE queda claro lo que ocurre,  a su vez,  en Observator ios  

de Medios como Mugak el cua l permite separar  las not icias por  el t ipo de 
fuente.  Ambos declaran un a lto índice de fuentes  “Oficiales” cuando s e 

habla del Inmigrante o de la  Inmigr ación.  

Según el CIPIE (Centro de Invest igaciones.  Promoción y Cooperación 

Internaciona l)  (2003):  

Los inmigrantes son objeto de la  información,  pero no son 

sujetos ni protagonistas de la  misma.  Y la  prensa pone 

especia l énfas is en el aspecto numér ico.  El in ter és humano s e 

resume a la  naciona lidad -genera lmente magrebíes y 
subsahar ianos -,  sin aportar  otros datos ni el seguimiento de 

los mismos.  Incluso t iende a  trasladarse o desvir tuarse es e 

inter és humano a una trágica foto que se apela  más a  la  
compas ión del lector  que a  la  solidar idad.  Algunos medios no 

t ienen inconveniente,  incluso,  en r eproducir  t est imonios  

gráficos de menores (p.  24).  

Es común ver  a  las Fuerzas de Seguridad como fuentes regular es de la  

Información per iodíst ica,  a l mismo tiempo,  hay un in cremento de 

inseguridad ciudadana y se seña la  (cuando los que delinquen son 

inmigrantes ) su naciona lidad siendo esta  una que no sea la  española .  Esto 

se analizará a  fondo en el capítu lo 4.  Resultados I.  

En muchos casos,  las fuentes de las not icias están re lacionados con el t ip o 

de fuentes per iodíst icas.  Dando como r esultado not icias “policiales” sobr e 
inmigración o not icias  sobre “Asalto a  la  valla” cuando la  fuente es el  

Estado,  haciendo as í uso de metáforas para la  descr ipción del hecho.  

De todas las Inst ituciones gubernamenta les ,  las del Estado son las qu e 

t ienen una pos ición más distante hacia  el inmigrante,  f i ltrándose de esta  
forma el discurso polít ico mantenido en debates par lamentar ios.  Esto se 

analizará más adelante en la  par te del anális is de contenidos (ver  r esultados  

pr imera par te)  

2.2.4.5 La  not icia y  su  descr ipción de lo  cotidiano  
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El proceso constante de la  producción de las not icias y la  vida cotidiana.  

Como se ha def inido antes,  la  not icia  es aquello que no es rutina.  Es  
actualidad,  novedad,  momento importante.  Todo aquello que merece y es  

digno de atención por  extraordinar io.  (McCombs,  Cole,  Stevenson y Shaw,  

1983)  

Según McCombs,  Cole,  Stevenson y Shaw “el concepto de not icia  t iene 

signif icados muy diversos ya sea entr e per iodistas que trabaj an en una  

misma nación y cultura,  ya sea entr e dos que trabajan en ámbitos culturales  

difer entes” (McCombs,  et a l,  1981,  p.89) 

Martínez Alber tos def ine:  

“Not icia  es un hecho verdader o,  inédito o actual,  de inter és  

general,  que se comunica a  un público que  puede cons iderarse 

mas ivo,  una vez que ha sido r ecogido,  interpretado y va lorado 
por  los sujetos promotores que controlan el me dio ut i l izado 

para la  difus ión” (Martínez Alber tos,19 81,  p.35-36)  

Aunque no todos los autores coinciden en la  def inición de la  not icia ,  en 
palabras de Moles “ la  not icia  es la  narración de un suceso,  de una parcela  

de la  vida individual o colectiva,  de algo verdadero o f ingido,  probado o no 

(rumor)” .  (Moles,  1978,  p.495) Cole y Grey “La not icia  es una  

comunicación producto cultural ,  social,  psicológico,  f ís ico,  y otras 

variables de la  sociedad” (Cole y Grey,  1976: 308)  

La not icia  es una ventana al mundo.  A través de su marco,  los individuos  

aprenden sobre s í mismos y sobre otros,  sobre sus inst ituciones,  l íder es,  
est i los de vida y sobre los de otros países y sus miembros : la  not icia  t iende 

a  decirnos qué queremos saber ,  qué necesitamos  saber  y qué deber íamos  

saber .  Tuchman (1983) descr ibe hechos r eales.  

La not icia  no espeja  la  soci edad.  Ayuda a  constitu ir la  como 
fenómeno socia l compartido,  puesto que en el proceso de 

descr ib ir  un suceso la  noticia  def ine y da forma a ese suceso.  

[. . . ] La noticia  está  def iniendo y r edef iniendo,  const ituyendo y 

reconstituyendo permanentemente fenómenos socia les (p.  
197).  

Martínez Alber tos (1981,  p.84-85) ve en la  intervención del per iodista  en la  

not icia   “la  subjet ivación de la  not icia  a  par tir  de dicha intervención”.  

Colombo (1983) afirma que 

La verdad,  o b ien se garantiza a  sí misma a través de una  

relación de fe,  o no es garantizable ni  por  la  clar idad ni  

por  ninguna otra  cualidad metodológica.  De hecho,  el la  

sólo puede ser  fe o ideología.  En uno u otro ca so,  cont iene 
en su inter ior  las pruebas de s í misma,  y no es ver if icable 

para quien se sitúe fuera de la  fe o de la  ideología (p.91).  
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Según Milagros  del Corral en su escr ito “Los Centros de documentación 

per iodíst ica”  (del Corral Beltrán,  1988) “la institucionalización de la  
documentación como ciencia  instrumental del per iodismo nace de la  mano 

de los propios profes ionales de la  información,  los per i odistas” ,  qu ienes de 

una manera espontánea comienzan a aplicar ,  sin acaso tener  conciencia de 
ello,  unas técnicas más o menos rudimentar ias pero que se ha llaban ya  

ínt imamente r elacionadas con el concepto de documentación.  Esta  tarea,  se 

agrega a  la  labor  del hecho informativo mismo.  

Por  su par te,  Mac Luhan def iende en su l ibro que el hecho informativo 

mismo, está  dir igido a  través del propio profesiona l a  la  sociedad entera,  a l 

hombre de la  calle,  que r eclama cada día  una información cont inuada,  

rápida y veraz de cuanto acontece en el mundo.  No hace falta  mencionar  
que esta  “necesidad de información” ,  convert ida ya en consumo 

indispensable viene a  configurar  desde hace años el ta lante de la  socieda d 

actual.  (Mac Luhan,  1972) .  

 Es la  ideología la  que forma  una par te importante de las not icias,  ya que,  

no solamente éstas son escr itas bajo un contexto ideológico socia l,  sino 

también ba jo la  inf luencia de una ideología del medio de comunicación.  

2.2.5 Impacto en  las l íneas editoria les en  torno a la  ideología d el  periódico.  

La ideología t iene una alta  inf luencia sobre el contenido de la  información 
en los medios.  Por  ideología se ent iende el  mecanismo s imbólico que s irve 

como la  fuerza de cohes ión e integración en una sociedad.  (Shoemaker  y 

Reese,  1996).  Lo que se requier e saber  respecto del r ol que la  ideología  

juega dentro de los medios de comunicación y la  manera en la  que ayudan a  
propagar  la  misma.  Se r equier e saber  cómo funcionan las personas,  las  

prácticas y las r elaciones con los medios de comunicación id eológicamente.  

Hall (1989) sost iene que la  t eor ía  de la  comunicación ha comenzado a tomar  
en cuenta la  ideología por  dos razones: 1.  Un mayor  r econocimiento ahora  

de la  capacidad de los medios para “def inir  situaciones”  y et iquetar  a  

grupos e individuos como desviados y 2.  Desagregación del consenso socia l  

tras los disturbios polít icos de los años sesenta y setenta .  (Hall,  1989)  

Hall añade que una mayor  polar ización ideológica y centrando la  atención 

en el ejercicio del control ideológico de los medios de c omunicación,  se 

suma a que la  ideología centra  nuestra  atención en la  influencia simbólica  
de la  audiencia.  La def inición prevalece sobre la  legit imación y el ejercicio 

del poder  s imbólico (Ha ll,  1989 ,  p.309).  

Stuart  Hall ha indicado que es una de las habi l idades de los medios para 

“definir” una situación la  que les da poder  ideológico.  (Hall,  1989).  

Un concepto úti l a  tener  en cuenta es la  ideolog ía ocupaciona l per iodíst ica  

de Thomas Kuhn (1962:23) en cuanto a  la noción de paradigma,  el cua l 

define como “un modelo aceptado o un pat rón” ,  que ayuda a  que el mundo 
tenga sent ido.  El paradigma s igue s iendo válido s iempre y cuando 

proporcione una guía práctica úti l a  quienes lo practican y comparten los  
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supuestos subyacentes.  

Aunque Kuhn habló en su momento sobre  paradigmas cient íf icos,  estos  

estudios pueden ser  aplicados a l per iodismo también.  Ambos,  la  ciencia  y el  

per iodismo son act ividades empír icas de r ecopilación de información ,  ya  

que ambos han desarrollado rutinas fáciles de aprender  para sus 
practicantes.  Ambos,  cient íf icos y per iodistas son observadores y 

desapasionados del mundo,  guiados pr incipalmente por  sus observaciones :  

"el paradigma per iodíst ico,  como los o tros,  es validado por  consenso" 

(Shoemaker ,  1996,  p.  245). 

Aunque centra  la  atención en a lgun os  problemas,  un paradigma,  

necesar iamente excluye el estudio de otras preguntas que no pueden ser  tan 

fáciles de af irmar  con las herramientas que suministra .  Proporcionando u n 
modelo,  el paradigma ejer ce una poderosa inf luencia sobre nuestras 

opiniones sobre el mundo.  La naturalidad de un paradigma aceptado es  

similar  a  la  forma en que se cons idera la  hegemonía para trabajar .  

Kuhn,  (1962) habla de los paradigmas como aquellos que proporcionan 

ejemplos más que r eglas explícitas.  As í uno aprende el  paradigma  

involucrándose en la  discip lina más que aprendiendo el conjunto de r eglas.  
Esto s ignif ica que las cara cter íst icas def initor ias de los paradigmas no son 

necesar iamente escr itos disponib les para el estudio,  y os profes ionales no 

necesar iamente actúan racionalizando por  ellos mismos.  Las rutinas qu e 

practican los per iodistas dan dist intas pistas sobre los contornos de la  guía  
del paradigma y una violación de las rutinas que se conviene en una  

amenaza para el paradigma de not icias .  

2.2.5.1 Metáforas de  la  inmigración y  su  encaje en e l  d iscurso  per iodístico  

La manera en la  que se p iensa y se trata  a la  inmigración  en a lgunos casos,  

en la  prensa  es en función de las metáforas.  “Si nos detenemos a  mirar  las 
prácticas y las retór icas acerca de aquéllas ,  ver emos que ,  con el f in de 

ubicar  socia l y simbólicamente la  l legada de migrantes a  la  socieda d 

española,  se ha recurr ido a  una densa metafor ización que hace de la  

inmigración un fenómeno inquietante y preocupante” (Santamaría ,  2002ª,  

pp.  118-119).  

La metáfora es un recurso mediante el cua l el per iodista  t iende a  reforzar  la  

estigmatización y exclus ión socia l del inmigrante (Crespo,  Martínez Lirola ,  

2008,  pp.45-64).  

Según Lakoff y Johnson (1980),  la  metáfora estructura nuestro sistema  

conceptual,  y ofr ece de la  misma forma una “percepción” del mundo qu e 
nos rodea y un modo de dar  sent ido a  “nuest ra” exper iencia .  Las metáforas 

conceptuales son vistas diar iamente en nuestro día  a  día ,  aunque no 

solamente se muestran en términos de comunicación s ino también en la  

manera en la  que pensamos y actuamos.  Estos autores cuentan en su l ibro 
“Metaphors we l ive by”  que vemos todos los días cómo el lenguaje está  

l leno de metáforas que no s iempre se pueden notar .  
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Las metáforas conceptuales ut i l izan una idea y la  vincula a otra  para 

entenderse mejor .  La pr incipal caracter íst ica de esta  metafor ización es la  
constante r ecurr encia a las cifras;  esto t iene como f ina li dad contabil izar  la  

presencia de los otros en la  sociedad española.  Los datos sirven para 

establecer  un perf il sociodemográf ico que dichas migraciones pr esentan,  

La operación cifrado r esulta  central en la s prácticas y 
representaciones per iodíst icas,  socio -asistenciales,  

educativas,  etc. ,  y de hecho el pr imer ,  si no el pr incipa l,  

problema en estos escenar ios es “saber  cuántos son” .  Esta  
operación de cifrado,  además de ser  una moda lidad de 

control post -discip linar  de las poblaciones concernidas,  es  

importante en otra  dir ección,  pues,  con ella  se transmite la  

idea de conocimiento y dominio de la  s ituación,  jugando 
un papel r etór ico de legit imación de las  decis iones e 

intervenciones tomadas de antemano con r especto a  estos  

migrantes” (Santamaría ,  2002a,  p. 119) .  

La inmigración en España es representada como un “problema” par tiendo de 

estas descr ipciones metafór icas,   

Los problemas son (r e)presentados en sus diversas acepciones :  

no sólo por  los problemas que los inmigrantes acarrean a  la  

sociedad receptora,  sino los propios problemas que éstos ( los  
inmigrantes ) padecen.  Esto se hace más evidente,  por  ejemplo,  

en la  (r e)presentación de las causas de la  emigración.  Las 

causas que llevan a las personas a  abandonar  su país se 
conciben como algo extraordinar io y anómalo se (r e)presentan 

como una decis ión persona l que viene de los  países de los qu e 

proceden” (Santamaría ,  2002 ,  p.126). 

El signif icado de estas magnitudes se juega también en la  

metafor ización,  de tal manera que ésta  es,  a l mismo t iempo,  un 
revelador  y un inductor  de sent ido (Santamaría ,  2002,  p.119). 

Las metáforas util izadas  en la  representación de la  inmigración son,  en 

def iniciones de Musolf (2011) ,  de un determinado t ipo,  t ienen una  
determinada figura y l levan a  una acción .  Las metáforas son del t ipo 

acuosas,  guerr eras o militar es,  zoomórf icas,  botánicas o de catástrofes  

naturales.  Todas estas l levan a  la  acción que arrastra ,  que usurpa,  qu e 
asalta , que enraíza,  que l lega sin que lo esperen ,  entr e otras expresiones  

(tabla  11).  
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Tabla  11. Las metáforas ut i l izadas en  la  r epresentación  de la  inmigración    

Tipo F igura Acción 

Acu osas  

 

Tor rente ,  cor r i ente,  ola ,  
creciente ,  ri ada 

Que ar ras tra ,  que  invade ,  
es  ir re frenable  

Guer reras /Mi li t ares  

 

Asal to,  t r á fi co,  
cl andes t ino,  invasor  

Que usurpa,  invade ,  
a r rebata ,  del inque 

Zoomórfi cas  

 

Bandadas ,  manada, 
enjambre,  turba 

Que asa lt a ,  invade ,  
i r rumpe 

Botánicas  

 

Implantación,  redes,  
a r ra igo 

Que se enra íza ,  se 
implanta,  se  enreda 

Catás trofes  na turales  Oleadas,  mareas,  
ava lanchas ,  a ludes  

Que l lega  s in que  lo 
esperen,  se  ins ta la en 

magni tudes  
incont rolables ,  acaba con  
aquel lo que toca .  

Fuen te:  Musol ff (2011).  

De esta  forma,  las metáforas del agua clas ifican a  los inmigrantes.  Se les  

compara con los f lu jos,  corr ientes,  olas,  poniendo énfas is en la  cont inuidad 
del fenómeno ( las olas se repiten cont inuamente) a  la  vez que se amplía  sus  

consecuencias.  Cuando la  descr ipción se encamina a  los  desastr es  naturales  

como las oleadas,  las mareas,  las avalanchas o los aludes,  el signif icado es  
todavía mayor .  Los f lu jos son cont inuos,  crecen,  f luyen,  son lentos per o 

continuos;  en ocasiones este t érmino es empleado para descr ib ir  a  los  

inmigrantes que ya viven entr e “nosotros” y que son “muchos” y que en 

caso de “cr ecida” van a  llevarse de largo todo lo que toquen.  

Santamaría  (2002) lo def ine así:  

Como cua lquier  torrente o corr iente,  la  migrator ia  entraña  

siempre un peligro para la  sociedad por  la  que pasa o 

desemboca y,  en consecuencia,  habrán de tomarse 
precauciones,  o incluso deberá evitarse (…).  En resumidas  

cuentas,  las metáforas del agua naturalizan el fenómeno y 

lo ident if ican (en la  medida que no están “canalizadas”)  

con lo ir racional (aguas no domest i cadas),  con la  ir rupción 
de la  violencia  y el caos  (p.  120).  

 

Las militar es hablan de “ invasores”,  de i legales,  clandest inos,  asaltantes,  

traficantes,  bandas de delincuentes,  cr imina les,  etc.  Representan a  aquellos  
que han cruzado una frontera de manera “i legal” y,  desde el punto de vista  

jur ídico han comet ido una fa lta ,  por  ello se les l lama “ilega les” Esto es  

descifrado como una agres ión,  un ataque hosti l,  a lgo violento.  El hecho de 
descr ib ir  a  la  inmigración de esta  forma,  lleva a  pensar  en los otros  como 

enemigos.  



                                                                      Marco contextual y t eór ico  

   

 122 

Santamaría  (2002) lo def ine también as í:  

Con esta  metafor ización cataclísmica y belicista  los  

migrantes (s ic) no sólo aparecen ubicados en opos ición a  
la  sociedad de insta lación,  amenazando con destruir la  o 

con causar le graves daños,  sino que e l problema trasciende 

el contexto de la  polít ica nacional y/o comunitar ia ,  y s e 
sitúa en una dimens ión más genera l y abstracta  como la  de 

la  opos ición entr e naturaleza y sociedad,  entr e el caos y 

orden y,  en def init iva,  entr e la  barbar ie y la  civil ización.  
El mensaje que de esta  manera se evoca es la  poca  

probabil idad que existe de que la  afluencia pueda ser  

detenida o controlada mediante la  legis lación actual,  con 

lo que se just if ica la  adopción de modalidades de 
regulación cada vez más restr ict ivas y excepciona les  (p.  

122).  

Las metáforas que,  par t iendo de una asociación conceptua l difer ente,  
ident if ican el fenómeno migrator io con una guerra transmiten igualmente la  

idea de amenaza,  si bien,  en este caso,  mediante imágenes de naturaleza  

más agres iva,  producto de un enfr entamiento más persona l y dir ecto.  Aquí 

la  amenaza no procede de la  naturaleza,  sino que t iene su or igen en el  
inmigrante como enemigo exter ior ,  caracter ización que se ha vist o 

reforzada a  par tir  de los atentados terror ista s perpetrados por  el  is lamismo 

radica l en Estados Unidos y España (Rodrigo Als ina,  2006 ,  p.43). Ello 
implica que la  amenaza de la  inmigración ha dejado de ser  inevitable,  ya  

que contra  un enemigo ident if icado sí se puede luchar .  Voces como asalto,  

o polvorín,  en el s iguiente ejemplo,  presentan connotaciones esencia lment e 
violentas e indir ectamente r efuerzan la  peligrosa idea de que s i la  

inmigración es una guerra,  el inmigrante es  un soldado con la  mis ión de 

atacar  e invadirnos (Crespo,2008,  p.54).  

Los problemas son (r e)presen tados en sus diversas  

acepciones : no sólo por  los problemas que los inmigrantes  
acarrean a  la  sociedad r eceptora,  sino los propios  

problemas que éstos ( los inmigrantes) padecen.  Esto s e 

hace más evidente,  por  ejemplo,  en la  (r e)presentación de 
las causas de la  emigración.  Las causas que l levan a  las  

personas a  abandonar  su país conciben  como algo 

extraordinar io y anómalo se (r e)presentan como una  

decis ión persona l que viene motivada por  la  pobreza,  el  
estancamiento económico y la  sobrepoblación propias de 

los países de los que proceden (Santamaría ,  2002,  p.126). 

Elena Sánchez Mont ijano (2008) deja claro en su estudio de “La  
polit ización de la  inmigración en España” de documentos del observator io 

permanente de la  inmigración,  en donde af irma mediante su estud io una  

polit ización del fenómeno de la  inmigración en España ; el r eto fue deducir  
la  forma en la  que se está  produciendo este discurso.  La autora , mediante el  
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enfoque de la  polit ización de la  inmigración ,  ha tratado de esbozar  la  

realidad desde los años 1990 a 2006,  etapa en la  que comienza este  estudio.  
En torno a  esto,  se afirma que a  lo largo de los difer entes niveles de 

estudio 20 ha observado cómo el discurso ha ido var iando de acuerdo con la  

var iable t emporal.  Seña la que la  polit ización de la  inmigració n se ha  
desarrollado bajo unas caracter íst icas predominantes de confrontación,  

discr epancia y cr ít ica entr e los difer entes actores con r epresentación en el  

Congreso de los Diputados.  Concluye en su estudio que sobresa len tr es  
caracter íst icas básicas del discurso sobre la  inmigración.  Afirma que,  por  

un lado,  es una producción discursiva mayoritar iamente de control de las  

acciones puestas en marcha por  el  Gobierno;  por  otro,  este discurso,  y cada  

vez en menor  medida,  no se genera en el ep icentro de la  produc ción 
discursiva,  el P leno del Congreso.  F inalmente,  asume que el discurso,  

cuando l lega a  este lugar  de debate lo hace pr imero con t intes cr ít icos y,  

segundo,  tomando como base aquellos temas más conflict ivos.  Ello 
responde,  s in lugar  a dudas,  a  mantener  l a  cr ít ica y las reacciones negat ivas  

de la  opinión pública.  

Apunta también que,  de entrada el discurso polít ico interviene en la  

construcción y en la  reproducción de la s representaciones y vis iones  

socia les sobre la  población inmigrante.  Sostiene que par te  de la  

representación social acerca de la  inmigración va a  depender ,  en buena  

medida,  del enfoque que adopte este discurso polít ico y del modo en el qu e 

se trate.   

Zapata-Barrero (2008) por  su par te apunta a  la generación de un discurso 

re-act ivo (s ic)  (DR) y discurso pro-act ivo(s ic)  (DP),  diciendo de este qu e 
la  polít ica del discurso t iene como base una interpretación histór ica del  

proceso de l legada y permanencia de inmigrantes.  Se cons idera a  la  

inmigración como par te de un proceso de cambio,  luego ent onces,  dice,  la  

lógica que preva lece es la  que t iene en cuenta el nuevo paradigma  
dominante entr e monoculturalidad pasada y mult icu lturalidad futura.  En 

este marco,  la  polít ica del discurso sobre la  inmigración puede producir  dos  

t ipos de discursos,  el que  l leva al pasado monocultural y el  que l leva a l  
futuro mult icultural.  Si t enemos en cuenta el proceso histór ico de 

mult icu lturalidad,  el pr imero es un DR ( la  idea es que reacciona contra  el  

proceso histór ico y busca restablecer  el pasado monocultural),  y e l segundo 
un DP ( la  idea es que asume la  ir revers ib il idad del proceso y busca  

conformarlo como marco para or ientar  los cambios de la  sociedad).  Cada  

uno de estos discursos puede llegar  a  legit imar  polít icas concretas,  y 

constituyen la  base de dos f i losof ía s respectivamente (Zapata Barrero,  et  

a l. ,  2008) 

En pa labras de Casalmiglia  y Tusón(1999),  ta l y seña lan en su l ibro “Las  

cosas del  decir” ,  hablar  de discurso es,  ante todo,  hablar  de una práctica  

                                                   

20 Discur sos par lamen tarios en  el  Congreso de los Diputados.  
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socia l,  de una forma de acción entr e las personas que se ar t icula  a  par tir  del  

uso l ingüíst ico contextualizado,  ya sea oral o escr ito.  As í:  

El discurso es par te de la  vida socia l y a  la vez un instrument o 
que cr ea la  vida social.  Desde el  punto de vista  discursivo,  

hablar  o escr ib ir  no es otra  cosa que construir  p iezas textua les  

or ientadas a  unos fines y que se dan en interdependencia con 
el contexto ( l ingüíst ico,  loca l,  cognit ivo y sociocultural)  

(Casalmiglia  y Tusón,  2002,  p.  15).     

El discurso es la  manera en que las formas l ingüíst icas se ponen en 
funcionamiento para construir  formas de comunicación y de r epresentación 

del mundo (rea l o imaginar io) .A continuación se procede a  aportar una 

breve descr ipción de los medios de comunicación analizados en esta  tes is .  

2.2.6.  Medios de  comunicación analizados  

En el siguiente apar tado se expone una breve r efer encia de cada uno de los  

medios de comunicación ana lizados que están inclu idos en la  muestra  y que 
actúan como unidades de contexto del estudio,  de esta  manera indicaremos  

su trayector ia  en el mundo de la  comunicaci ón española.  Se eligió dos  

medios de comunicación porque las l íneas ideológicas que cada uno s igu e 

son distantes entr e sí.  Su descr ipción es la  siguiente:  

2.2.6.1.  EL PA ÍS  

El diar io EL PAÍS es fundado en 1976,  pocos meses después de la  muert e 

de Franco,  si bien su gestación comenzó en 1972,  cuando es  cr eado el  

Grupo PRISA (Promotora de Informaciones,  S.A.) .  Por  tanto se puede decir  
que el per iódico nació l ibr e de los est igmas de la  dictadura,  pues,  aunque la  

solicitud para su registro se of icializó durante ésta ,  la  concesión fu e 

realizada en enero de 1976,  dos meses después de la  muerte del dictador .  El 

cuatro de mayo de 1976 se publica el pr imer  número de EL PAÍS,  con 
nombres importantes del per iodismo a l frente como Jesús de Polanco,  uno 

de sus accionistas  del Grupo PRISA, y Juan Luis Cebrián,  per iodista  qu e 

marcar ía  la  línea editor ial de diar io: l iber al,  de cor te progres ista  y con 
t intes la icos.  El éxito del diar io vendr ía  marcado por  el hecho de que ocupó 

un espacio que hasta  entonces estaba vacío,  debido  a  su ideología,  además  

de hacer lo en un momento de cambio de estructuras polít icas qu e 

demandaba una prensa l ibr e de las ataduras de un pasado reciente (Núñez y 

Martín,  1996).  

En cuanto a l tratamiento de las not icias,  se suele ut i l izar  un formato de 

cinco columnas por  página,  con un empleo moderado de mater ial gráfico.  
La agenda es t emporal,  l levándose al editor ia l el tema o not icia  del día .  Los  

ar t ículos suelen ser  extensos,  con un tratamiento de los asuntos con 

profundidad (Canel,  1999).  En cuanto a  su n ivel de audiencia,  los datos  
permiten observar  que nos encontramos con el per iódico con mayor  t irada y 

nivel de lectura de los españoles,  siempre que se excluya la  prensa  

especia lizada,  pues en este caso,  el diar io deportivo MARCA es el pr imer o 

en la  clasificación.  En 2005,  según los datos del ú lt imo EGM, antes de 
hacer  la  recolección de la  muestra  el número de lectores se cifró en 
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2.191.000,  ampliamente por  delante del  r esto de los per iódicos genera listas.   

2.2.6.2.  LA RAZÓN 

Es el más joven de los dos per iódicos estudiados.  Nace el 5 de noviembr e 

de 1998 de la  mano de Luis María  Anson,  quien fuera dir ector  del ABC 
durante 15 años.  Tras su gestación el fundador  pasa a  ocupar  el puesto de 

Presidente del medio,  con la  dir ección de Joaquín Vila ,  quien durante d iez 

años fuera subdir ector  de ABC. Por  tanto,  se puede ver  una cier ta  simili tud 
entr e el nacimiento de este rotativo y EL MUNDO. Aunque,  Anson no había  

sido despedido como ocurr iera  con Pedro J .  Ramírez,  una gran par te del  

equipo de r edacción de ABC par tió  a  trabajar en el nuevo proyect o 
per iodíst ico.  El diar io,  sin embargo,  no era el proyectado en sus inicios,  

pues se pensaba en cr ear  un per iódico de tarde,  aunque f ina lmente el equipo 

fundador  se decantó por  un diar io con las caracter íst icas tradicionales,  es  

decir ,  con una edición matut ina similar  a  la  del r esto de las rotativas.  

En cuanto a su formato,  LA RAZÓN conjuga el tradiciona l de los diar ios  

impuesto por  El PAÍS,  pero con toques que recuerdan al ABC originar io del  

equipo de dir ección.  As í el  tamaño es s imilar  al de El País,  pero el  
per iódico se vende grapado,  como el ABC. En cuanto al tratamiento de las  

not icias,  recuerda mucho el est i lo empleado por  este ú lt imo,  del que no 

escapa a  su línea editor ia l.  La Monarquía y el a taque a  los naciona lismos  
son señales inconfundibles de L A RAZÓN, así como su ideología de centro-

derecha,  dominante también entr e sus lectores.   

En el año 2006 un 41,8% de la  población española leía  diar iamente algú n 

per iódico (es decir ,  14 .925.000 personas).  En conjunto existen 13. 493.000 
lectores diar ios de prensa de información general,  4 .032.000 lectores de 

prensa deport iva y 200.000 lectores diar ios de prensa económica.  El 

per iódico de información deportiva MARCA es el que l idera la  clasificación 
en cuanto a  número de lectores d iar ios a  cont inuación y en segundo lugar  se 

encentra  el diar io EL PAÍS.  En quinto lugar  se encuentra  LA RAZÓN.  

Información disponible en www.aimc.es  (Consultado el 29/01/2017).  

Teniendo en cuenta los lectores de los diar i os,  hacia  el año 2006 en España  
la  cifra  de lectores se s ituaba en los 15.661 lectores diar ios y en el año 

2013 en los 12.752 lectores diar ios ( f igura  6).  

http://www.aimc.es/
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Figura 6.  Comparación  de lectores de prensa  años 2006 -2013.  

Elaboración  propia  a par t ir  de los datos del  INE en  cuan to a los 

lect ores diar ios que t ienen  en  tota l  los diar ios españoles  
r espect o de cada año estudiado.  

Puede verse claramente en el total de lectores diar ios de per iódicos en toda  

España (f igura  7).  Los datos de penetración mediática proporci onados por  

EGM (Audiencia General de Medios) en el año 2006.  
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Figura 7.  Penetración  mediát ica  2006 (audiencia /lect ores,  r adioescuchas) .  

Fuen te:  Datos obten idos de EGM 2006 que evalúan  en  r azón de 

audiencia / lectores.  Elaboración  propia  a par t ir  de los dat os r evelados en  la 

encuesta  de la  Estudio General  de Medi os sobre el  año 2006 en  el  per íodo d e 

febrero a  noviem bre 2006.  Escrutado:  Diarios:  lect ores /  día  Suplementos:  

lect ores /  semana Revi stas:  lectores /  per iodo publ icaci ón  Radio:  oyen tes /  día 

Televisi ón :  espectadores /día  Exter ior : sopor tes  vist os a yer  Cine:  espectadores /  

semana Internet :  usuarios /  ayer .  

El consumo de medios en el año 2013 por  su par te arrojó los s iguientes  

datos de consumo (f igura 8).  Como puede comprobarse,  el consumo de 

diar ios bajó cons iderablemente comparando los años 2006 y 2013.  

 

Figura  8.  Datos obten idos de EGM 2013 que evalúan  en  r azón  de 

audiencia / lectores.  

Fuen te:  elaboración  propia  a  par tir  de los datos r evelados en  la  encuesta  de la  

Estudio General  de Medios sobre el  añ o 2013 en  el  per íodo de febrero a  

noviem bre 2013.  Los datos obten id os evalúan en r azón  de audiencia.  Diar ios:  

lect ores /  día  Suplementos:  lect ores /  sema na Revistas:  lect ores /  per iodo 

publ icaci ón  Radio:  oyen tes /  día  Televisión :  espectadores /día  Exter ior : sopor tes  

vist os a yer  Cine:  espectadores /  semana Internet : usuarios /  ayer  

De esta  manera,  y teniendo en cuenta la  inf luencia de determinados medios  
de la  prensa por  el consumo de la  audiencia/lectores/televidentes,  los  

medios de comunicación se puede tener  una or ientación sobre los medios a  

los que se estudia.  
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3. MARCO METODOLÓGICO 

 

En este capítu lo se def inirá  la  metodología empleada para la  elaboración 

de esta  tes is .  De esta  manera se comenza rá a  descr ib ir  las t écnicas 

uti l izadas para el anális is ,  así como manera en la  que se ha l levado a 
cabo la  recolección y la  selección del corpus.  Después se explicarán de 

manera general los métodos de anális is empleados para la  consecución de 

los objet ivos de esta  invest igación.  Se aspira  pues,  en este cap ítu lo,  a  
descr ib ir  el proceder  de este trabajo reseñando las t écnicas empleadas,  

las muestras y los anális is que se l levaron a  cabo para lograr  los  

resultados del mismo.  

Antes de cont inuar ,  se seña la  que este trabajo cumplió con un os aspectos 

ét icos a  eva luar  en la  investigación cua lita t iva.  Este  código de ét ica el  

cual se descr ibe a  cont inuación:  

1.  Valor  social o cient íf ico,  tomando en cuenta la  importancia  social  

que este estudio pueda l legar  a  tener .  

2.  Validez cient íf ica ,  teniendo en cuenta el diseño y la  realización,  

cer t if icando que ambos contaron con el  t iempo per t inente para el  

estudio de los datos extraídos.  

3.  Selección equitativa de los su jetos ,  se asegura que los su jetos  

entr evistados fueron escogidos por  razones  relacionadas con las 

interrogantes cient íf icas.  

4.  Proporción favorable del r iesgo -beneficio,  

5.  Condiciones de diálogo autént ico,  se atendió  

6.  Eva luación independiente  

7.  Consent imiento Informado  

8.  Respeto a  los sujetos inscr itos  

Estos códigos son los que pone en funcionamiento el Instituto 
Univers itar io de Estudios sobre Migraciones de la  Univers idad 

Pont if ic ia  Comillas.  Han s ido puestos en función en todo momento.   

Este trabajo s igue un diseño mixto,  documental,  cua lita t ivo y 

cuant ita t ivo.  La par te  documental se ha analizado mediante un aná lisis  

de contenido cuant ita t ivo,  anális is documenta l,  anális is estadíst ico 

descr ipt ivo y un anális is desde los encuadres not iciosos de la  

inmigración.  En la  par te cualita t iva se ha util izado las t écnicas de 
obser vación par tic ipante en la  r edacción y de entr evistas en profundidad 

a  per iodistas que escr iben y escr ib ieron las  not icias sobre inmigración 

analizadas.  
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De esta  manera se l levó a  cabo un anális is  comparativo de contenidos  

entr e las not icias dos per iódicos,  a  saber : EL PAÍS y LA RAZÓN.  El 
anális is  documental de las not icias contó con dist intas t écnicas  para 

aportar  fuerza  al estudio.  Para complementa r lo se p lanteó el anális is  

cualita t ivo.  De esta  forma,  se pr esentan dos enfoques metodológicos  

dist intos que s e complementan y permiten tr iangular  el estudio.   

El p lanteamiento de la  metodología cualita t iva obedece a  los objet ivos de 

la  tes is en función del aná lis is de los s ignif icados que se asocian a  la s 
categor ías sociales de inmigrante e inmigración desde los productores de 

not icias  (per iódico/per iodistas) ,  profundizando en los va lores qu e 

sustentan y transmiten mediante la  observación par tic ipante y la  

entr evista  en profundidad desde su trabajo dentro de las redacciones en  

EL PAÍS y LA RAZÓN.  

El pr esente capítu lo se divide en dos par tes,  donde se descr ibe el estudio;  

en pr imer  lugar ,  en la  PARTE I se aborda  el  anális is de contenido  de las  
not icias ,  el cua l se divide en : t écnica,  muest ra y anális is  documenta l,  de 

contenido y estadíst ico descr ipt ivo.  En la  pr imera par te,  se procede a  

explicar  el anális is de contenidos,  el análisis documental,  el anális is  
estadíst ico descr ipt ivo y por  últ imo el proceso sobre la  clas if icación de 

las sub-esca las de los Encuadres Noticiosos de la  Inmigración (ENI),  

sobre las cuales se codif icó la  muestra  seleccionada.   

En la  PARTE II se descr iben las t écnicas de observación par tic ipante y 

entr evistas en profundidad,  donde está  presente el proceso del trabajo 

que habla sobre la s mismas.  De esta  forma,  la  observación par ticipante s e 

hace sobre las redacciones de los per iódicos  analizados en el anális is de 
contenidos de noticias,  para identif ica r  a  los per iodistas que 

escr iben/escr ib ieron sobre inmigración,  contactar  con ellos y agendar  una 

entr evista  en profundidad.  

El propós ito es observar  y descr ibir  y analizar  el entorno en el que las  

not icias se producen (r edacciones) e ident ificar  si es el medio el que 

inf luye en la  formación de esta  categor ía  o si es solamente el per iodista  

quien u lt ima la  refer encia de la  categoría  en la  prensa .  Y por  últ imo en 
esta  par te,  se buscó descr ib ir  en qué medida y de qué manera ese 

discurso y generación de la  categor ía  se corresponde con la  vis ión del  

inmigrante por  par te de los per iodistas que escr iben las  not icias.  Todo 

desde las técnicas descr itas.  

3.1. PARTE I.  Anális is de contenido.  

Como se descr ib ió con anter ior idad,  en el  siguiente apar tado,  de  esta  
pr imera par te del anális is de contenido y para el cumplimiento de los 

objet ivos,  se buscó,  por  un lado,  ident if ica r  la  divers idad de discursos  

per iodíst icos que se asocian a  la  inmigración y a  los inmigrantes,  
señalando el or igen de cada uno de ellos y las consecuencias que 

generan.  En segundo lugar ,  se buscó ident if icar  las conexiones con los  

fenómenos sociales que son asociados a  las not icias sobre inmigr ación e 

inmigrantes en per iódicos de t irada naciona l y su r elación con el  
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contexto sociopolít ico en el que aparecen.   

Se procede a  descr ib ir  a  cont inuación las técnicas empleadas en esta  

par te del estudio.  

3.1.1.Técnica  

Se l levó a  cabo una recopilación de not icias  de dos per iódicos  de t irada 

naciona l: EL PAÍS y LA RAZ ÓN. El procedimiento ut i lizado fue  1.  

Búsqueda de not icias en la  web de http :/ /medios.mugak.eu/   donde se 
eligió,  el mater ial por  separado siendo que se seleccionó: los per iódicos,  

los años y el per íodo en el que fueron publicadas en papel  (2006 y 2013)   

2.  Todas las not icias de EL PAÍS y LA RAZÓN de ambos años ascendían 
a  más de 2000 (Tabla 12.)  Se optó así por  tomar en cuenta un indicador  

más :  los Barómetros del CIS ,  publicados el  mes de sept iembre de cada 

año estudiado,  donde los españoles ent revistados r econocían que 

cons ideraban,  en pr imer  lugar  a “la  inmigración” como el pr incipa l  
problema de España.  De esta  selección r esultaron 563 not icias de ambos  

per iódicos y ambos años.  

Tabla  12. Número de not icias por  año de EL PAÍS y LA RAZÓN.  

Periódico 2006 2013 

EL PAIS  1730 not icias 1156 not icias 

LA RAZÓN 1019 not icias 392 not icias 

Total  1749 not icias 1548 not icias 

Fuen te:  Elaboración  propia  a  par t ir  de ht tp: //medios.mugak.eu/    

Una vez,  obtenidas las not icias para el análisis,  se procedió a  la  lectura 

de cada una para su poster ior  clasif icación.   

Al contar  con todas las not icias,  se procedió a  guardar las 

individualmente en un documento Word.  La lectura de las mismas  
proporcionó determinados detalles que se r epet ían en todas y cada una,  a 

saber : número de pa labras,  quién escr ibe la  not icia ,  fuente,  su jeto a l que 

se descr ibe,  género per iodíst ico,  bloques de contenido,  entr e otras.  Estos  
datos fueron tomados en cuenta para,  poster iormente generar  las tablas 

con los datos correspondientes a  cada uno .  

En esta  pr imera fase,  y tomando en cuenta las subesca las del ENI,  se 

procedió a  clasificar  las noticias,  clasif icándo las por  su t itu lar  y 
contenido.  Esta  acción tuvo como r esultado el aporte del r econocimiento 

de cada noticia  dentro del estudio.  

Para la  clasif icación de las not icias,  se tuvieron en cuenta situaciones 

como el  carácter  del acontecimiento pr incipal en la  not icia ,  año de la  

publicación,  contenido de la  not icia ,  género per iodíst ico,  por  mencionar  

algunos.  Más adelante,  en la  par te  3.2.2 Muestra  se deta llarán 

minuciosamente los deta lles t enidos en cuenta  

http://medios.mugak.eu/
http://medios.mugak.eu/
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La muestra  analizada fue la  misma que en el  anális is cuantita t ivo.  Dicha  

muestra  de anális is estuvo conformada por  los r eportajes,  las not icias y 
entr evistas publicadas por  los dos diar ios  españoles del estudio (s e 

descr ibe más detenidamente a  cont inuación,  en el  apar tado 3.2.2 

Muestra).   

 

3.1 .1.1 Anál is is  de conte nidos  

Esta técnica cons iste en la  representación de contenido de los  

documentos en un s istema rea lizado,  pr incipalmente,  para que puedan ser  

recuperados cuando sea necesar io.   

Se tomó en cuenta el procedimiento del anális is de contenido ,  ya que es  

la  metodología aplicada para analizar  la  prensa . La conclusión genera l de 

los estudios que incorporan este procedimiento es que el énfasis  

constante sobre cier tos t emas por  par te de los media ,  t ienden a propiciar  
preocupación pública sobre ellos .  Estos  estudios se han seguido 

ampliando.  El “Chapel Hill Study” de 1972 comenta a  fondo el desarrollo 

del  “Agenda Sett ing”.  Hasta  ese momento,  se había l imitado a  la  
inf luencia que ejer cen los medios informat ivos sobre el público; a  par t ir 

de ahí la  t eor ía  abr ió sus hor izontes y empezó a abordar  el proceso más  

amplio de agenda sett ing.  Los asuntos abarcados por  la  teor ía  van desde 
los condicionantes de la  agenda mediát ica hasta  los efectos agenda  

sett ing sobre las actitudes y opiniones (McCombs,  y Shaw, 1972).  

En esta  invest igación,  el inter és se centró en encontrar  patrones y 

analizar  los contenidos de las not icias entr e ambos medios y su 
comparación.  Para ello se abordó también la  t écnica del aná lis is 

documental.  

3.1 .1.2 Anál is is  documental  

La técnica del anális is documenta l fue empleada en este estudio para 

abordar  de manera transversa l la  información  contenida en las not icias  de 

2006 y 2013 (en los per íodos temporales ya explicados anter iormente)  

En este sent ido,  el anális is documenta l se ha hecho comparando los las  

not ic ias de uno y otro per iódico,  de una y ot ra  redacción con la  ayuda de 
tablas descr ipt ivas.  Los datos fueron extraídos como a continuación s erá  

descr ito en el apar tado de muestra .   

3.1 .1.3 Anál is is  estadístico  descr ipt ivo  

El programa estadíst ico ut i l izado para este anális is fue SPSS vers ión 20 

(Statist ical  Package for the Social Sciences ) que es uno de los programas  

más populares ut i l izados para  analizar  las bases de datos para 
aplicaciones prácticas,  o neces idades de investigación.   El anális is  

estadíst ico r ealizado fue de estadíst ica descr ipt i va,  el cual sirve para 
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descr ib ir ,  resumir  o r educir  las propiedades de un cong lomerado de datos  

de manera que se pueda manejar  (Glass  y Stanley,  1980).  

3.1 .1.4 Anál is is  de los  encuadres noticiosos de la inmigrac ión ENI  

Para el anális is  documenta l del pr esente estudio se ha tenido en cuenta la  
Escala  ENI (Encuadres not iciosos de la  Inmigración).  La escala  ENI está  

formada por  213 var iables agrupados en 7 subesca las .  Dichas subesca las 

se desarrollaron a  par tir  del trabajo cualita t ivo de Igar tua,  et  a l. ,  2005 
(p.  154) en el cual se ana lizaron 85 not icias sobre inmigración (dichas  

not icias fueron publicadas en mayo de 2002 en difer entes diar ios del  

ámbito naciona l).  La estrategia  uti l izada para la  confección de esta  
escala ,  s egún lo seña lado por  ellos en el  estudio ,  fue pr incipa lmente 

inductiva,  ya que se basaba en un proceso previo de inmersión cualita t iva 

para ident ificar  las var iables cr ít icas necesar ias para medir  encuadres  

not iciosos.  En este proceso también se buscó apoyo en los trabajos de 
Tankard (2001) y Miller  y Riecher t  (2001),  quienes indican que el  

anális is de las palabras y expres iones clave const ituye un pr imer  paso 

para poder  ident if icar  encuadres not iciosos sobre un tema en par ticu lar .  
A cont inuación,  se ofr ecen las subesca las de categor ización,  así como las  

var iables de  ENI (Encuadres not iciosos de la  inmigración) separa las 

mismas (tabla  13).  
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 Tabla  13.  Escalas Encuadre Not icioso de la  Inmigraci ó n   

Fuen te:  Elaboración  propia a part ir  de ENI. Encuadres Not iciosos de la 

Inmigración2002- 2006. Igar tua  et  al . ,  2005  p.154 

Este procedimiento permit ió indagar  sobre cuál es la  representación 
globa l de los dist intos actores socia les,  centrando la  not icia  en la  

representación social del  inmigrante.  Puesto que uno de los objet ivos de 

este trabajo es  el de ana lizar  los s ignif icados que se asocian a  la  

categor ía  social inmigrante e inmigración desde los productores de 
not icias ,  profundizando en los va lores que sustentan y transmiten ,  esta  

Sub-escala Var iable  

Lugares 

geográficos  

*El  r ela to hace mención  de ciudades de las r egiones  

autónomas de Andalucía  y Canar ias  

*En el  r ela to se menciona el  Estr echo de Gibral tar  

Espacios f ísic os  *En el  r ela to se hace r eferencia  a medios de t ranspor te 

mar í timo (com o pateras,  naves,  barcos,  lanchas,  etc. )  

*En el  texto se hace r eferencia  a  playas o a  las costas  

Espacios 

temporales 

*En el  r ela to se especi fica  que los hechos ocur r ieron  en la 

noche o en  la  madrugada  

Actores  *En el  r ela to se in forma sobre la actuación  de las fuerzas 

de segur idad del  Estado (Guardia Civi l ,  Pol icía Nacional ,  

etc. )  

Definic ión de 

Inmigrante  

*En el  r ela to se in forma de mujeres inmigran tes 

embarazadas 

*Para r efer i r se a  los inmigran tes se ut i l izan  palabras com o 
i rr egular ,  i legal,  indocumentado o sin  papeles  

* En el r ela to se in forma sobre ci fr as acerca  del  número 

de inmigran tes  

*En el  r ela to se a lude a los inmigran tes como recién  

l legados o via jeros  

* En  el  r ela to se destaca  que los inmigran tes proceden  de 

áfr ica  Subsahar iana 

*Se a lude a  los inmigran tes con  palabras com o rescatados,  

afectados,  extenuados  

Acciones 

real izadas por 

los inmigrantes  

*En el  r elato se menciona que los inmigran tes l legan en 

pateras a  las fron teras españolas  

*El  r ela to se r efiere a  acciones de en trada irr egular  o 
i legal  de inmigran tes a l terr itor io español  

* En el  r elato se en fat iza que los inmigran tes tuvieron  que 

cruzar  el  mar para l legar  a  las costas españolas  

*En el r ela to se in forma que uno o var ios inmigran tes 

patronean pateras 

Acciones 

real izadas sobre 

los inmigrantes  

*El  r ela to menciona que los inmigran tes fueron  

interceptados en  pateras 

*En el  r ela to se afi rma que se  t r anspor tan inmigrantes  

*En el  r elato se in forma que se ha  impedido la  en trada de 

inmigrantes  

*El r elato a lude a acciones de con trol  de la inmigración  

i legal  (como con trol de fron teras o acciones de  
r epatr iación de los inmigran tes)  

*El  r ela to señala  que l os inmigrantes r ecibi eron  asistencia  

san i tar ia 

*El  r ela to se afi rma que los inmigran tes fueron  salvados o 

r escatados.  
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clas if icación permit ió observar  dichos signif icados .   

3.1.2  Muestra       

El número de not icias  analizadas  fue de 563,  publicadas en dos  

per iódicos,  EL PAÍS y LA RAZÓN, en un per iodo de t iempo de los años  
2006 y 2013.  Como ya se mencionó anter iormente,  esta  muestra  fue 

tomada en cuenta a  par tir  de las 2000 noticias  publicadas en ambos 

medios (sobre inmigración) que se contabil izaron  en los  dos medios de 
comunicación así como de los dos años de estudio,  2006 y 2013).  Se 

eligieron aquellas not icias publicadas un mes antes de que se rea lizaran 

las encuestas del CIS,  los dos medios así como los dos años,  dando como 

resultado las 563 not icias.  

El muestr eo seleccionado en el año 2006 abarca el per íodo de t iempo de 

18 de agosto hasta  el 22 de sept iembre por  ser  precisamente estas  las 

not icias que se produjeron y pub licaron un mes anter ior  a  la  realización 

de las encuestas del barómetro del CIS.   

El muestr eo seleccionado en el año 2013 abarca el per íodo del 12 de 

agosto hasta  el 12 de septiembre.  Las encuestas de año 2006 fueron 
recogidas entr e el 18 a l 22 de sept iemb re de 2006.  Hay que tener  en 

cuenta la  recogida de not icias un mes antes de que la  sociedad p lasmara 

los datos en el  barómetro del CIS  se tomó en cuenta por  la  proximidad en 
la  que la  publicación de dichas not icias podía plasmar un ambiente socia l  

que quedaría  reflejado en las encuestas .  Se ent iende que no todas las  

personas que contestaron a  la  encuesta  del CIS leyeron antes el per iódico 

seleccionado ni las not icias,  pero dichas not icias ayudaron a  ge nerar  un 
entendido y un determinado contexto  socia l sobr e la  categoría  

inmigrante.   

Se tomó en cuenta la  metodología del anális is de contenido y se procedió  

a  catalogar  y categor izar  las not icias que hablaron sobre inmigración en 

los medios seleccionados.  

A cont inuación,  se muestra  en la  s iguiente tabla  elabora da a  par tir  del  

universo las 563 not icias recolectadas  de los dos años analizados en 
ambos per íodos para el anális is de contenidos,  la  distr ibución de not icias  

en los meses de Agosto/Sept iembre de  los años 2006 y 2013.  LA RAZÓN 

tiene un 33,3% y EL PAÍS un 65,7 % (tabla  14).  

Tabla  14. Número de not icias según  el  per iódico.   

Per iódicos  N  %  
La Ra zón  189  33,3  

El  País  374  65,7  

Total  563 100 

Siendo as í que El PAÍS t iene el doble de not icias donde informa sobre 

inmigración en comparación con LA RAZÓN . Como muestra  la  tabla  13, 
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El número de not icias sobe inmigración,  se muestra  con 189 noticias del  

per iódico LA RAZÓN y 374 not icias de EL PAÍS.   

3.1 .2.1.Cr iter ios  de selección  

La selección de las not icias se realizó teniendo en cuenta los t iempos  
descr itos anter iormente.  Es decir ,  cuando fueron r ealizados los sondeos  

del  CIS; a  par tir  de ese momento se tomó en cuenta un mes antes de qu e 

las encuestas fueran r ealizadas para la  recolección de las not icias .  Cada 
not icia  que tuviera que ver  con temas de inmigración en  cualquier  

contexto fue par te de este estudio,  tanto del  año 2006 como del 2013  de 

LA RAZÓN y EL PAÍS.  Las not icias fueron recogidas del Observator io 

de Medios MUGAK.  

Una vez que se dispuso en formato Word de cada not icia  publicada un 

mes antes de la  recogida de datos del CIS de los per iódicos EL PAÍS y 

LA RAZÓN, se procedió a  ordenar las y a  construir  una base de datos  
para la  clasif icación de cada una de estas y su poster ior  ident ificación.  

Las operaciones r ealizadas fueron:  

1.- Elaboración de la  ficha de vaciado de los per iódicos ,  estableciendo 

un código,  número de palabras de la  not icia ,  fecha de publicación,  

per iódico,  pr et ítu lo de la  not icia ,  subtítu lo de la  not icia ,  t ítu lo de la  

not icia ,  bloques de contenido,  fuente,  área en la  que se desarrolla  la  
not icia ,  quién escr ibe la  not icia  y su jeto del que habla la  noticia .  Cada 

not icia  se guardó en un documento Word individua l.  

2. - Importación de las not icias de Word al programa  de anális is  

cualita t ivo NVivo 11,  para realizar  un anális is de contenido de las  

not icias.   

3. - Construcción de una base de datos de prensa  a  par tir  de EXCEL 2016.  

4.- Exportación del archivo Excel a l programa SPSS 20 para proceder  a l  

anális is cuantita t ivo de los datos.  

El conjunto constituye la  estructura de base de datos y r ecoge en cada 

registro cada uno de los campos de la  noticia . La categorización de cada 

una de las var iables se r ealizó de manera s istemát ica ,  obedeciendo a su 
procedencia e ident if icando los datos de los que se r edactó en el  

per iódico y separando los actores de los espacios y de los lugares.   

Después de este proceso se hizo una recodif icación de bloques de 

contenido,  dada la  generalidad del mismo.  

Se aplicó,  por  ú lt imo,  la  codif icación de not icias por  la  tabla  del ENI 

(Encuadres Not iciosos de la  Inmigración)  
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3.1 .2.2.  Codif icación de datos en la  notic ia  

Para la  realización de la  codif icación de las not icias que gui o la  

generación,  pr imero de la  tabla  en Excel y poster iormente de SPSS,  se 
par tió como base de los estudios pr evios r ealizados en España sobre el  

tratamiento informativo de la  inmigración 21.  

La información que se deta lla  a  cont inuación  sobre cada not icia  responde 

al ángulo o tratamiento not icioso que se publica sobre la  inmigración en 

el per iódico,  así como el énfasis y la  importancia  que se le atr ibuye a  los  

difer entes elementos r elacionados con el número de pa labras dedicado a  
explicar  y descr ib ir  cada not icia  y la  fecha de la  misma.  El espacio que 

se le da en el  per iódico a  la  not icia  sobre inmigración es importante,  

pero también lo es el  b loque de contenido  del que hablan,  así como su  

fuente y quién la  escr ibe.  Además,  se tuvo en cuenta e l área de la  not icia  
donde se desarrollan los hechos y el género al que se r ef ier en  estas  

not icias .  

En cuanto a l tratamiento del su jeto,  en este caso el  inmigrante,  s e 

analizan en la  not icia  la  “presentación de menores”,  “presentación de 

mujeres”,  “presentación de gitanos”,  “presentación de r efugiados”,  

“ inmigrantes i lega les”,  “comunidad negra” y “refer encia genera l a  
inmigrantes” dentro de las noticias.  Más adelante,  en un a nális is  

cualita t ivo se pretende r evisar  las palabras y expres iones clave en el  

momento de elaborar  la  not icia .  Anális is cr ít ico del discurso.  

3.1 .2.3.  Libro de códigos y  var iables  

Para llevar  a  cabo esta  par te se hizo uso del programa Nvivo11,  sobre el  

cual se formaron categor ías a  par tir  del  pr imer  vaciado de las not icias.  
Una vez hecho esto,  el abordaje categórico de cada una se volvió más  

claro y sencillo para la  poster ior  elaboración de la  tabla  de Excel.  La 

selección r esultante fue la  siguiente:  

3.1.2.3.1  Datos de identif i cac ión básicos  

Codif icac ión 

En este campo está  identif icada cada noticia  por  el nombre del per iódico 
con sus dos pr imeras iniciales,  por  ejemplo ,  EP que s ignif ica El PAÍS o 

LR que significa LA RAZÓN. La siguiente le tra del código es u na A,  que 

                                                   

21 Estudios de Igar tua ,  et  a l.  (2005 ) Encuadrar la inmigración  en las not ic ias y 

sus e fectos socio-cogni tivos  
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quier e decir  que la  not icia  se publicó en el mes de agosto,  o una S que 

signif ica que se publicó en el mes de sept iembre.  Los números indican,  
los dos pr imeros el  año y los segundos dos el día  en que fue publicada.  

Por  últ imo,  se t iene un nombre pequeño que encierra  una descr ipción 

amplia  de lo que encierra  la not icia .  Por ejemplo:  

LRA1303Llegan_mas_s in_papeles  

Número de palabras  

 Este espacio dentro de la  tabla cuenta el número de palabras que t iene la  

not icia ,  comenzando por  el t itular  de la  mis ma.  Gracias a  esta  columna  

podemos saber  la  extens ión de la  not icia .  Teniendo en cuenta que la  
extens ión de las palabras t iene mucho que decirnos,  dado que s ignif ica lo 

mucho o lo poco que nos descr iben un hecho.  As í como la  relevancia que 

t iene para el per iódico el hecho al ut i l izar  determinado número de 

caracter es para la  descr ipción de un hecho.  

Fecha 

Descr ibe el día ,  mes y año en que sucedió el hecho r edactado.  

Periódico  

Se proceden a analizar  dos per iódicos dada la  distancia  en la  l ínea  
editor ial que t ienen.  Por  un lado,  t enemos  EL PAÍS dado que es un 

per iódico de una l ínea editor ia l más l iberal,  y por  el otro lado analizamos  

LA RAZÓN, en el cual la  l ínea de pensamiento es más tradicional  

En esta  par te los per iódicos se codif icaron de la  s iguiente maner a: L A 

RAZÓN=0 en la  codif icación y EL PAÍS=1.  

Pretítulo  de la  notic ia  

En este apar tado he separado las not icias que tengan un Pret ítulo,  es  

decir ,  un t ítu lo breve que or iente al lector  hacia  el t ítu lo de la  noticia .  
Generalmente este suele introducir  la  not icia ,  resumir la  o comentar  una  

par te de la  misma.  Muchas not icias que desean cier ta  relevancia.   En la  

tabla  de SPSS se dist ingue como 0= no hay pretítu lo y 1 = s í  hay 

pret ítu lo.  Debe tenerse en cuenta también que el pr et ítu lo ayuda ,  en 

algunas ocas iones a  matizar  el t itu lar  de la  not icia .  

Subtítulo de  la  notic ia  

Es una breve mat ización del t ítu lo de la  noticia  o una descr ipción más 

deta llada de determinados datos que se dan en el t itu lar .  Suele estar  

escr ito en caracter es de menor  tamaño que el t itu lar .  Aquí tenemos  

clas if icadas como 0 = no hay subt ítu lo y 1 = sí .  

Título  de la  notic ia  
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En este apar tado se r egistra  el t exto completo del t itular .  El t itu lar  es la  

par te pr incipa l de la  not icia  y es lo que se quier e r esa ltar  de la  misma.  
Suele estar  escr ita  en caracter es de mayor  tamaño que la  noticia .  En este 

apartado la  clas if icación es cualita t iva completamente.   

Bloques de Contenido  

Dentro de este apar tado se separan los bloques de contenido de los que se 

habla dentro de cada not icia .  Para elaborar los ha si do necesar io leer  cada 
not icia  y clasif icar la .  Aunque hubiera cier ta  or ientación,  en todo 

momento leí cada una de las not icias y me basé en el cr it er io de aquello 

que s irve como contexto l ingüíst ico de los t itu lares.  (tabla  15).  La 

clas if icación es como sigue:  
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Tabla  15. Clasi ficación  y var iable de la  secci ón  Bl oques de Con ten ido.  

Númer o de 

variable  

Bl oque de Con ten ido 

0 Otros 

1 Centros de menores  

2 Delincuencia  Organ izada 

3 Delincuencia  en  General  

4 Asilo pol í t ico  

5 Muer tes  

6 Contra  discr iminación  y r acismo 

7 Minor ías (per fi les de minor ías)  

8 Confl ict o socia l /espa cio públ ico  

10 Extrema Derecha 

11 Detenci ón  de Inmigrantes,  devolución  y expulsi ón  

12 Pateras y áreas de detención  

13 Centros de In ternamiento 

14 Idioma,  Rel igión  y Costum bres  

15 Educación  

16 Hist or ias de vida  

17 Situación  laboral  

18 Delincuencia  con tra  minor ías  

19 Situación  de cárceles  

20  Actividades Cul turales  

21 Salud 

22 Vivienda  

23 Opin iones y Regulación  del  proceso migrator io  

24 Confl ict os en tre admin istr aciones del  Esta do 

25  Part icipación  socia l ,  pol í t ica  y económica  

26 Medidas Inst i tucionales  

27  Inicia t ivas autonómicas y l ocales  

28 Acuerdos con  terceros países  

29 Confl ict os in tergubernamentales  

30 Confl ict o socia l  en  el  espacio públ ico  

32 Aceptación  socia l  de expresiones de diver sidad 

33 Oci o y comunicación  

34 Auto organ ización  

 

Recodificación o reagrupación de los bloques de contenido.  

La medida que se descr ibe a  continuación fue tomada para la 
simplif icación de datos y para la  reagrupación de datos disperso s.  El 

objet ivo fue depurar  los datos y generar  un mayor  control genera l de la  

información.   

De estas clas if icaciones,  se sacan las siguientes cuatro reagrupaciones,  

teniendo en cuenta el t ipo de b loque de contenido al que per tenece cada 

una de las noticias .  

1= Medidas contra  la  discr iminación,  2= Conflicto social,  3= El estado y 

su organización,  4= Imágenes negat ivas de la  inmigración.  Cabe seña lar  

que tanto el  “Conflicto socia l” como las “Imágenes negativas de la  

inmigración” son r epresentaciones negat ivas  de la  inmigración.  
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La descr ipción de la  reagrupación de los bloques de contenido s e 

descr ibe de la  siguiente forma :  

1.  Medidas contra la discriminación:  Se entiende como medidas contra  

la  discr iminación todas aquellas decis iones tomadas por  las autor idade s  

estatales,  loca les,  r el igiosas para paliar  el concepto erróneo que se t iene 
sobre del “otro”.  Son medidas que pretenden igua lar  en derechos y 

obligaciones a  los ciudadanos sin importar  su raza,  rel igión,  afi l iación 

polít ica,  discapacidad,  edad,  or ientaci ón sexual ni sexo.  Este apar tado se 

compone de los siguientes bloques :  

 6=Contra discr iminación y racismo,  7=Minorías,  14= Idioma,  religión,  

costumbres,  15= Educación,  16=Histor ias de vida,  17= Situación laboral,  

18= Delincuencia contra  las minorías,  20= Act ividades culturales,  21= 
Salud,  22= Vivienda,  32= Aceptación socia l de expres iones de 

divers idad,  33= Ocio y comunicación,  34= Auto-organización.   

2.  Conflicto social:  este t érmino se ref ier e a  una forma de conflicto 

generalizado entr e grupos sociales r elevantes que const ituyen una 

sociedad.  En el sent ido sociológico,  según  Coser  (1961),  el conflicto 

socia l es una lucha por  los valores y por  el estatus,  el poder  y los 
recursos escasos,  en el curso de la  cual los oponentes desean neutralizar ,  

dañar  o eliminar  a  sus r ivales.  Para Dahrendorf (1979) el conflicto es un 

hecho socia l universa l y necesar io que se resuelve en el cambio social.  

Un conflicto entr e grupo pasa a ser  un conflicto socia l cuando trasciende 
lo individua l o grupal y afecta  a la  propia es tr uctura de la  sociedad.  Los  

bloques de contenido que per tenecen a  este apar tado son los siguientes:  

2=Delincuencia organizada,  3= Delincuencia,  8= Conflicto socia l/espacio 

público,  10=extr ema derecha,  19=situación de cárceles,  30=Conflicto 

socia l en espacio público  

3.  El estado y su organización:   br evemente se puede comentar  est e 

apartado,  ya que el Estado es un concepto polít ico que se ref ier e a  una 
forma de organización social,  económica,  polít ica soberana y coercit iva,  

conformada por  un conjunto de inst ituciones que t ienen el  poder  de 

regular  la  vida comunitar ia  naciona l,  generalmente sólo en un terr itor io 
determinado o terr itor io naciona l (Méndez y Molinero,  1984) .  La 

organización que de este depende la  dictan las leyes,  las 

administraciones y los gobiernos que par tic ipan del mismo . A est e 

apartado corr esponden las siguientes categor ías:  

0=Otros,  24= Conflictos entr e administ raciones del Estado,  25= 

Participación social,  polít ica y económica,  26= Medidas Institucionales,  

27= Iniciativas autonómicas y locales,  28= Acuerdos con ter ceros países,  

29= Conflictos intergubernamentales.   

4.  Imágenes negativas de la inmigración:  en esta  parte se concentra  la  

gran mayor ía  de not icias “negativas” o que hablaban y descr ibían a  la  
inmigración.  Término asociado con i lega lidad,  margina lidad,  fuera de la  

ley.  ¿Qué se ent iende por  “negat ivas”? Ya que el t érmino puede r esultar 
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muy general,  resa ltan las palabras tomadas en cuenta para la  elaboración 

de esta  categor ía ,  teniendo la  vis ión del inmigrante como el nómada,  el  
bárbaro,  el vagabundo,  el proletar io,  el refugiado,  el ex il iado.  Aunque la  

base amplia  de esta  def inición está  bien basada y explicada dentro del  

marco teór ico.  Aunque por  “negat ividad” se ent iende s ituaciones no 

deseadas,  ta les como las que se detallan a  cont inuación.   

1= Centros de menores,  4= Asilo polít ico,  5=Muertes,  11= Detención 

inmigrantes,  devolución,  expuls ión,  12= Pateras, áreas de detención,  13= 
Centros de Internamiento,  23= Opiniones sobre r egulación y sobre el  

proceso migrator io.    

Código de la  Fuente/ Fuente  

La fuente es esa base documenta l en la  que el per iodista  se ha 

fundamentado para escr ib ir  su nota.  En este caso existen var ias,  pero la  

más importante es la  que se autodenomina  “Protagonista  de la  not icia  
inmigrante” es cuando el per iodista  se ha basado en entr evistar  a l sujeto 

del que se habla,  generar  comentar ios sobre el mismo gracias a 

aver iguaciones previas o simplemente se ha escr ito un editor ia l o una  
columna basada en la  información previa que el  

Escr itor /per iodista/informante se ha encargado de buscar  él mismo y 

documentar la  mediante entr evistas o experiencias propias.  La 

clas if icación es la  siguiente:  

0=Protagonista  de la  not icia  inmigrante ,  es decir ,  si es el mismo 

inmigrante el que r elata  su situación,  1= Administraciones Autonómicas ,  

en este caso es la  misma administración quien proporciona la  
información al medio de comunicación  2= Inter ior /Policía ,  son ellos  

mismos quienes proporcionan la  información al medio o a  la  redacción  

3= Inst ituciones Sociales,  son quienes están a  pie de calle  4= Gobierno 
Estatal,  5=Partidos Polít icos,   6= Adminis traciones Locales,  7= ONG 

Inmigración,  8= Sindicatos ONG, 9= Tribuna les,  10= ND (no se 

dist ingue),  11= Personas en minor ía .  

Código del área de la  notic ia/  Área de la  notic ia  

En esta  sección se descr ibe el procedimiento para  catalogar  el lugar  en el  

que ocurre la  not icia .  La codif icación fue la  siguiente:  

0= España/ Estado,  1= Madr id,  2= Comunidad Va lenciana,  3= Anda lucía ,  

4= Galicia ,  5= Astur ias, 6= País Vasco,  7= Cataluña,  8= Ceuta/Melil la ,  

9= Canarias,  10= Extremadura,  11= Latinoamér ica,  12= EEUU, 13= 
Oriente Medio,  14= Unión Europea,  15= Australia ,  16= Magreb,  17= 

Murcia ,  18=Áfr ica Subsahar iana,  19= Global.  

Después se procedió a  una recodif icación del  área de not icias,  para dar le 

mayor  vis ib il idad y poner  los datos de una manera más generalizada,  se 

recodif icó en 1= España,  (Estaña/Estado,  Canarias,  Cataluña,  Anda lucía ,  

Madrid,  País Vasco,  Comunidad Valenciana,  Ceuta/Melil la ,  Murcia  y 

Extremadura) 2= Otras zonas no España.  (Unión Europea,  Áfr ica  
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Subsahar iana,  EEUU, Lat inoamér ica,  Oriente Medio,  Magreb,  Global este 

apartado se ref ier e al general de otras zonas  no representativas en el 
mundo y Australia) .  De esta  manera,  en el momento de analizar  los datos  

en tab las cruzadas se logró observar  con más  clar idad los datos sin tener  

tanta  dispersión.   

Código quién escribe/ Quien escribe  

En este apar tado se clas if ica si quien escr ibe  la  not icia  es hombre,  mujer  
o agencia,  aunque en a lgunos casos no se especif ica.  El nombre aparece 

solamente con las inicial es o dir ectamente no aparece nada.  Lo norma l es  

que el nombre apareciera  después del t itu lar , pero en algunos casos no se 

especif icaba nada,  es por  eso que la  clasificación es como s igue:  

0= Agencia,  en este caso es una agencia de not icias la  que emite la  

información,  estas informaciones de agencia hay que seña lar lo,  se 

produce la  información y se vende a  todos los medios de comunicación.  
En este caso,  cada medo de comunicación cuenta con una suscr ipción 

anual y además paga apar te por  cada not icia  que publi que de la  agencia.  

En muchos casos es más rentable que tener  a un per iodista  del medio 
cubriendo la  not icia ,  de estas se obt iene una información base.  0= 

Agencia  1= Hombre,  2=Mujer ,  3= Sin determinar ,  en este apar tado se 

clas if icaron las not icias que no l l evan autor ía  alguna,  es decir ,  en las que 

no había información,  4= Redacción,  5= Enviado especial   

Cabe seña lar  que en el número 4  se codif icaron las not icias que 

contenían s iglas o ninguna información,  dándose por  entendido que es el  

mismo per iódico y su personal quien emite la  not icia .  El apar tado 1 y 2  

se unieron,  dando paso a  la  revis ión de “Firma per iodista”.  

Este punto fue muy importante,  ya que nos permitió conocer  si la  noticia  

procedía de una agencia de not icias/redacción o si por  el contrar io,  era  

firmada con algún nombre.   

Género periodístico  

Dentro de este apar tado encontramos la  clasif icación de las not icias por  

el género per iodíst ico que se practica en las mismas.  

Las categorías se dividen de la  siguiente manera:  

1= Información,  2= Artícu lo,  3= Editor ial,  4= Entr evista ,  5= Carta , 6= 

Columna,  7= Reportaje  

Código sujeto/ Sujeto  

En esta  sección es donde se codif icó el su jeto de la  not icia ,  es decir ,  de 

quién se habla.  

La clasificación fue la  siguiente:  
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1= Presentación de menores,  2=Presentación de mujeres,  3=Presentación 

de gitanos,  4= Presentación de r efugiados,  5=Presentación de inmigrantes  

i lega les,  6= Comunidad negra,  7=Referencias genera les .  

Escala Encuadres Notic iosos  de la  Inmigración. ENI  

Para la  codif icación de las not icias se tuvo en cuent a la  temát ica del  

t itu lar  así como la  del contenido.  Siendo la  clasif icación como s igue:  

1= Lugares geográf icos,  2= Espacios f ís icos,  3= Espacios temporales,  4= 

Actores,  5= Definición del Inmigrante,  6= Acciones realizadas por  los  

inmigrantes,  7= Acciones r ealizadas sobre los inmigrantes.  

Una vez descr ita  la  pr imera par te,  a  cont inuación,  se procederá a  explicar  

el procedimiento metodológico de la  segunda  par te.  

3.1.3 Anál is is  

3.1.3.1.Anális is  del  contenido  

Para el desarrollo de esta  par te se procedió de la  s iguiente forma.  Hacia 
septiembre de 2006 hubo un t itu lar  en todos los medios españoles “Según 

las encuestas del Barómetro del CIS,  el mayor  temor/ preocupación/ le 

afecta  más a  los españoles es la inmigración”.  Cada año y con una  
frecuencia tr imestral el CIS realiza esta  encuesta .  Los resultados  

arrojados en el año 2013 sobre la  misma pregunta fueron muy dist intos,  

dando como r espuesta  “ La inmigración”  en uno de los puestos más bajos  

entr e las pr incipa les pr eocupaciones/problemas/ le afecta  más,  a  los  

españoles.  

Para realizar  este estudio se tuvieron en cuenta los t iempos en los qu e 

dichas encuestas sobre el “problema” fueron aplicadas a  los españoles.  A 
partir de este momento,  se recolectó un mes de not icias que iban desde el  

últ imo día  de r ecogida de datos  por  par te de los encuestadores y se 

contaron 30 días antes,  incluyendo la  semana en la  que se r ealizaron las 
mismas.  La tarea fue laboriosa,  dado que había que r ecolectar  las 

not icias de cada uno de los per iódicos y vaciar las,  pr imero al programa 

de Word,  separando cada una en un documento.  Después de ana lizar las y 

leer las había que vaciar  su contenido en el programa de Excel para 
generar  una sola  tabla que contuviera todos los datos que se cons ideraron 

relevantes,  r egistrados.  

Una vez obtenidos estos datos,  se procedió a  hacer  el vaciado en el  

programa SPSS y a par tir de este paso se comenzó con el trabajo de 

generación de tab las de cruzadas dentro del anális is de estadíst icos  

descr ipt ivos para que descr ib ir  las var iables que se pr etendía analizar .  

Esta  par te fue pr imordia l en el estudio dado que el anális is de los  

contenidos de las noticias descr ibe como en una radiografía  lo qu e 



La Categoría  Inmigrante en la  Prensa Española  

 

 

147 

contienen en su conjunto,  mostrando así según el número de repet iciones  

de determinada fuente o determinado b loque de contenido la  intens idad 
con la  que se cubría  cada una de las not icias para informar  sobre 

inmigración en España en los años 2006 o 2013.  

De esta  manera,  irán correspondiendo a l campo del anális is de contenido 

las actividades en las que,  par t iendo de un conjunto de t écnicas parciales  

pero complementar ias,  explican y s istema tizan el contenido de los  

mensa jes y la  expres ión de ese contenido,  con la  ayuda de los indicios  

cuant if icables o no.   

Bardín señala que a  veces,  aunque no lo parece,  el anális is de contenido  

“es un método muy empír ico,  dependiente del t ipo de discurso en que se 

centr e y del t ipo de interpretación que se persiga” (Bardín,  1986: 

página:24).   

Para el aná lis is de contenidos se par tió de la  pregunta : ¿Cómo inf luye en 

la  construcción de la  categoría  inmigrante e inmigración el contexto 
económico-polít ico español? Así como ¿Qué valores,  ideas y creencias se 

asocian a  la  categoría  inmigrante en los discursos per iodíst icos?   A par tir  

de este paso,  nuevas pr eguntas fueron apareciendo,  como ¿De qué manera 
inf luye el año sobre los bloques de contenido? ¿Qué contenido es el que 

más t itu lares ocupa? ¿Quién escr ibe la  not icia?,  ¿Cuáles son las fuentes  

en las que se basa el per iodista/medio pa ra escr ib ir  la  not icia  sobre 

inmigración?,  ¿Hay alguna difer encia entr e las  fuentes de un per iódico y 
otro?,  ¿Hay alguna difer encia entr e el lugar  en el  que ocurre la  noticia  y 

el año? 

Las preguntas fueron trasladadas a  lengua je estadíst ico en el programa  

SPSS en forma de var iables  y,  mediante los  datos obtenidos ,  se fueron 

generando las tablas que poster iormente se procederá a  descr ib ir ,  aunqu e 

se adelanta que las secciones que se generaron fueron “Las fuentes en la  

Not icia”,  “Los bloques de contenido o la  temát ica sobre la  que trata  la  
not icia”,  “Quién escr ibe la  noticia”,  “Los t itulares,  el género per iodíst ico 

y el tratamiento de la  inmigración”.  

En todo momento se tuvo en cuenta el año y el t ipo de per iódico y se 

cruzaron estos datos con las var iables  “Fuente de la  Not icia”,  “Área de la  

not icia”,  “Quién escr ibe” o “Sujeto  de la  not icia” .  

Una vez generadas las tablas descr ipt ivas,  se procedió a  observar  los  

datos y a  comparar los,  contrastando y difer enciando los años en los que 

las var iables codif icadas ocurr ían  (2006 ó 2013) así como el  per iódico 

en el que se publicaba.  Esto,  c on el f in de hacer  la  comparación entr e 

ambos medios en el momento de publicar  la  not icia  sobre inmigración.  

Por  últ imo,  hubo datos que no se tuvieron en cuenta en el momento de 

hacer  el aná lis is debido a  que no se alcanzó a dimens ionar  su util idad en 

el momento del anális is .  Estos fueron,  por  ejemplo,  el número de 

palabras. 
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3.1.3.2.Anális is  estadísticos  

Se han comparado dos var iables : los años y los per iódicos.  Se ha  

uti l izado como estadíst ico de contraste el  ꭓ 2  en tablas de cont ingencia.  Y 

se ha ut i l izado como como P.  valor  α=0,05.  Es decir ,  con una  

signif icación igual o infer ior  a  0,05 para ver  la  zona de r echazo de 

aceptación de hipótes is nula .  

Se han generado dist intas tablas descr iptivas  y se ha procedido a  rea lizar  

un anális is sobre éstas,  cruzando datos como la  fuente y el año o el  

per iódico.  

Encuadres noticiosos de  la  Inmigra ción  

Los Encuadres Noticiosos de la  Inmigración permiten indagar  sobre la  

representación “globa l” de los dist intos elementos que t ienen que ver  con 
el fenómeno migrator io en los t itu lar es de los per iódicos,  centrando 

especia lmente su r epresentación social mediante los t itular es.   

Para este f in,  se l levó a  cabo un aná lisis t emático que permit ió 

comprender  las sub-escalas en las que se clasif icó cada not icia  (563 de la  

muestra).  En este caso,  se han tenido en cuenta los estudios rea lizados  

con anter ior idad y las var iables ut il izadas en anter ior es trabajos sobre 

“Framing” por  Igar tua  (2005) Sub- escala  de los Encuadres Noticiosos de 

la  Inmigración ENI (tab la  16).  

 

 

Tabla  16.  Encuadres not iciosos de la  inmigración .  Sub-Escala  ENI           

( Igar tua  et  a l . ,  2005).  

Encuadres Notic iosos de la Inmigración  

Lugares Geográficos  

Lugares Físicos  

Espacios Temporales  

Act ores  

Defin ición  de Inmigrante 

Acciones r eal izadas por los inmigrantes  

Acciones r eal izadas sobre los inmigrantes  

Se procedió a  la  codif icación de todas las not icias (563) en programa de 

SPSS,  teniendo por  var iables  las sub-escalas (7) del ENI.   

Poster iormente se cruzaron los datos,  de las not icias codif icada s dentro 

de las sub-escalas del ENI con los del per iódico.  Los datos arrojados  

dieron como r esultado un orden numér ico el cual mostró dos sub-esca las 
que superan al r esto en cuanto a  representación.  A saber : Los actores y 
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Definición de inmigrante.   

Siendo,  los actores ,  esa categor ía  de la  cual se r esalta  la  mala gestión del  

gobierno sobre la  acogida de los inmigrantes.  Recordemos que “Los  

actores” están categorizadas aquellas noticias que en el  r elato se informa  

sobre la  actuación de las fuerzas de seguridad del Estado (Guardia Civil,  

Policía  Naciona l,  etc.)  (Igar tua et  a l. ,  2005).  

As í como la  sub- escala  “Descr ipción del inmigrante” .  Dentro de esta  

categor ía  se encuentran aquellas not icias en las que se informa dentro del  
relato sobre mujeres inmigrant es embarazadas y para refer irse a  los  

inmigrantes se ut il izan palabras como ir regular ,  ilega l,  indocumentado o 

sin papeles,  en el r elato se informa sobre cifras acerca del número de 

inmigrantes,  en el t itu lar  se alude a  los inmigran tes como r ecién l legados  
o viajeros,  en el relato se destaca que los inmigrantes proceden de áfr ica  

Subsahar iana,  en el  relato se alude a  los inmigrantes con palabras como 

rescatados,  afectados,  extenuados.  

Dado que uno de los  objetivos de esta  investigación es ident if icar  las 

conexiones con los fenómenos socia les que son asociados a  las noticias 

sobre inmigración e inmigrantes en per iódicos de t irada naciona l y su  
relación con el contexto sociopolít ico en el que aparecen,  se procedió a  

realizar  el anális is  de las sub-escalas del ENI a  través de los t itu lar es de 

las not icias que t ienen por  t emát ica la  inmigración en EL PAÍS como en  

LA RAZÓN. 

Se r ecuerda que este trabajo busca en todo momento la  construcción de la  

categor ía  inmigrante en la  prensa española,  p or  lo que en esta  par te del  

trabajo se indagó en todo momento sobre cuá l es la  representación global 
de los dist intos actores sociales,  centrándose  especialmente en la  

"r epresentación socia l" del inmigrante.   

Para llevar  a  cabo la  búsqueda de cada  sub- escala ,  se rea lizó una lectura 

exhaustiva de la  muestra  seleccionada ,  separando los t itu lar es de los  
pret ítu los y la  información adicional para facil itar  la poster ior  

clas if icación.  

3.2. PARTE II .  Observación partic ipante y entrevistas en 
profundidad 

Las dos t écnicas que se han ut i lizado en esta  segunda etapa  para la  

elaboración del pr esente estudio fueron,  por  una par te,  la  observación 

par ticipante,  y por  otra par te,  la  entr evis ta . Como es lógico,  de la  
observación par tic ipante nacieron las entr evistas  y al acabar  la  

observación par tic ipante se cont inuó con la s entr evistas  en profundidad 

que hacían falta  para completar  la  presente tesis .  
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3.2.1.  Técnica: Observación part ic ipante  

Se procede a  def inir  las técnicas uti l izadas.   

Observación participante  

Para valorar  la  construcción de la  not icia ,  se emplea la  observación 

par ticipante,  de esta  manera se busca analizar  los s ignif icados que s e 

asocian a  la  categor ía  inmigrante e inmigración desde los productores de 
not icias,  profundizando en los va lores que sustentan  y transmiten,  así  

como seña lar  las ideologías subyacentes  sobre inmigración en la  

construcción de la  not icia ,  desde las r edacciones de los dos per iódicos  
estudiados.  Este trabajo se llevó a  cabo a par tir  de la s t écnicas 

etnográf icas.  

La observación par tic ipante se basó en la  vis ión de autores como Wolcott  

(2005) que cons idera que la  entr evista  y la  observación par tic ipante s e 

retroa limentan:  

En el  trabajo de campo que l levé a  cabo a lo largo de 

los años,  unas veces me basé más en la  entr evista  y 

otras en la  observación par tic ipante(…) En 
consecuencia,  mot ivo a  mis a lumnos para que pongan de 

relieve cualquiera de las dos aproximaciones,  sea la  

entr evista  o sea la  observación,  eso es “lo conveniente”.  
Pero para los alumnos que no intuyen cómo actuar  de 

una manera ópt ima,  estoy de acuerdo con Michael Agar  

en que la  entr evista  es la  actividad de investigación 

fundamenta l.  Las oportunidades para hacer  observación 
par ticipante que se pr esentan con poster ior idad pueden 

servir  para comprobar  percepciones y para seg uir  temas  

que habrían de ser  explotados en profundidad durante 
las entrevistas (p.  137).  

Guasch (1997) seña la que hay dos estrategias para la  p uesta  en marcha de 

esta  técnica la  pr imera estrategia  es  una selección adecuada de los  

escenar ios de interacción.   

La puesta  en práctica de esta  t écnica de producción de da tos funcionó 

para este trabajo de la  siguiente forma : Se hizo una selección de los 

escenar ios de interacción para obtener  la  vis ión de la  rea lidad estudiada 
lo más completa  pos ib le.  En este caso,  s e hace refer encia a espacios qu e 

no fueron estr ictamente “per iodíst icos” o dentro de la  redacción,  sino 

que fueron las dinámicas o conversaciones surgidas,  por  ejemplo,  salidas  
a  comer,  acompañar  a  tomar un café,  o en el momento de abandonar  la  

redacción,  coger  el coche para levar  a alguien a  su casa o quedar  para ir  

juntos a  la  redacción.  La observación par tic ipante se pudo l levar  a  cabo 

en escenar ios no explícitos donde en algunas ocasiones a  información 
que arrojaba cambió el  s ignif icado sobre informació n r ecogida con 

anter ior idad.   
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La segunda estrategia  se ut i l iza para una adecuada puesta  en práctica de 

la  observación par tic ipante seña lada por  Guasch,  como es la  def inición 
del acceso previo a  los escenar ios seleccionados.  El rol que obtenga el  

investigador  y cómo se proceda a  poner lo en práctica.  Es decir ,  sugier e 

que pr imero se acceda a  los escenar ios pos ibles (esos que teór icamente 
van a  resultar  más fáciles y que por  lo ta to van a  ofr ecer  más  

información) y después se negocie el acceso a  los escenar ios  deseables  

(esos que se advier ten como idóneos para conseguir  objet ivos de 

investigación,  aunque a  pr ior i se desconozca su existencia)  

En este sent ido,  se trabajó la  t écnica,  tanto para acceder  a l t erreno como 

para realizar  la observación par tic ipante y as í acceder  a  las entr evistas 

en profundidad.  

La etnografía de los discursos  

Esta invest igación transcurr e dentro de un contexto  determinado.  Esto 

supone r ealizar  un esbozo de lo que va siendo una evolución del medio  
en el momento de escr ib ir  las not icias so bre la  cuestión migrator ia ,  

además de la  sistemat ización del trabajo dentro de las redacciones y 

prácticas per iodíst icas.  

El contexto,  viene a  formar  par te de esta  observación y presenta ventajas  

para la  misma.  Ya en otras investigaciones se ha demostrado que el  

anális is de los contextos posee una importancia  para comprender  las  

relaciones entr e los comportamientos l ingüíst icos y los fenómenos no 
l ingüíst icos (Wodak y Matouschek,  1998) y en este sent ido,  fu e 

importante conocer  la  relación entr e el contexto y lo que se dice.  

Es así que en el  momento de r ea lizar  una ent revista  a  un per iodista  y est e  

responde que “no hay ningún t ipo de problema con el inmigrante” 

(discurso emic),  porque todos los inmigrantes son iguales que nosotros,  

porque todos tenemos derechos.  Aunque luego se ve,  en el momento de 

“calzar” t itu lares a  las not icias que se buscan las palabras que r esalten en 

la  not icia  (discurso et ic).  

En este ejemplo queda claro que para el per iodista  no hay una 

discr iminación del inmigrante,  pero las circunstancias hacen que el  
investigador  lea la  situación de una manera dist inta  a  par tir  de su aná lis is  

e interpretaciones : para este per iodista  no hay discr iminación porque se 

incurre en un proceso de naturalización de las difer encias,  para él,  la  
igualdad se construye sobre “los que están entr e nosotros” no sobre la  

divers idad y la  convivencia,  por  ello no se percibe una discr iminación.  

3.2.2.  Muestra  

La muestra  corresponde a  las dos redacciones de los per iódicos EL PAÍS 

y LA RAZÓN.  
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A cont inuación,  se procede a  exponer  las fases que ha tenido esta  

investigación hasta  l legar  a  la  redacción del presente trabajo.  Para ello s e 
aborda cómo ha sido el proceso de producción/obtención de la  

información,  el proceso de aná lis is de la  misma y las t écnicas uti l izadas 

en ambas tareas. 

Se seña la que para la  obtención de esta  investigaci ón se ha procedido de 

dist intas maneras.  Por  un lado,  se han “producido” situaciones,  pero 

también se han “r ecogido” situaciones que han surgido de manera natural 
-sin que se hayan organizado- (Hammers ley y Atkinson,  2001).  Las 

situaciones que han surgido de manera natural fueron las ocurr idas  

durante la  convivencia,  producto de la  observación par tic ipante.  

Antes de cont inuar  con esta  explicación,  se debe advertir  a l lector  sobre 

los contextos en los que se pus ieron en práctica.  Esta  es la  parte del  

trabajo que puede cons iderarse la  más etnográfica de todas,  se l levó a  

cabo de manera personal,  valiéndome de contactos dentro de las  

redacciones de los per iódicos estudiados.   

Se elaboró un documento de presentación de la  invest igación,  f irmado 

por  el Dir ector  de esta  tes is para remit ir lo a  las personas encargadas de 
introducirnos a  un pr imer  contacto al  cua l comentar le los propósitos de 

este estudio.  

Una vez admitida la  explicación por  par te de los dir ectores de sección de 

cada una de las redacciones,  se procedió a  mantener  una pr imera reunión  
con cada uno,  por  separado,  para explicar  personalmente en qué cons ist ía  

la  invest igación  y la  importancia  de este.  Una de las redacciones no tuvo 

ningún inconveniente en que se r ealizara una estancia  de quince días,  
mientras que la  otra  lo cons ideró ir r elevante,  argumentando que “la  

academia debe modernizarse” .  Por  esta  razón,  en una de las redacciones 

se rea liza el trabajo de campo durante el t iempo convenido y en la  otra  es  

de solamente un día  completo.  

Durante la  estancia  en ambos per iódicos se tuvo la  ocasión de estar  

presente en las mesas de redacción,  observar  la  manera en la  que se 

escr iben las not icias que ser ían publicadas al día  siguiente,  las rutinas de 
trabajo,  así como el proceso,  desde que se recaba la  información hasta  

que se impr ime.  

En este caso,  se pudo ident if icar  a  los per iodistas que trabajan en la  

redacción,  tomar café con ellos,  inter cambia r  formas  de pensar  respecto 

de determinados temas y obtener  sus contactos para las entr evistas 

poster ior es.  

El trabajo de la  observación par ticipante r epresentó un reto importante a l  

estar  en campo,  ya que la  voracidad propia  del trabajo per iodíst ico y la  

costumbre en las rutinas no debían interfer ir  en la  búsqueda del objet ivo 

y se debía  ident ificar  la  manera en la  que se escr iben las not icias sobre 
inmigración.  En este sent ido,  a  lo largo de ese per íodo de t iempo se tuvo 

contacto continuo con los dir ectores de esta  tes is quienes  
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preguntaban la  evolución del  campo y r ecordaban en todo momento la  

importancia  de no perder  de vista  los objet ivos.  De la  misma forma,  

suger ían aspectos en los que se debía  foca lizar  la  observación.  

Se valoró la  pos ib il idad de extender  este estudio mediante la  observación 

en otras redacciones de otros per iódicos,  incluso aunque el anális is  
documental de los mismos no estuviera presente .  Para ello se contactó 

con la  agencia de not icias EFE, pero dados sus t iempos no hubo 

oportunidad de r ealizar lo,  aunque esto s irvió para una pr imera to ma de 

contacto para cont inuar  con esta  l ínea de investigación más adelante.   

La falta  de t iempo fue otro de los factores que impidieron la  extens ión de 

este estudio a  otras redacciones de otros per iódicos.  Había,  desde un 

pr incip io un calendario de act ividad el cual había que seguir  y con el qu e 
se debía  cont inuar ,  no solamente con las ent revistas sino también con la  

organización de las notas del trabajo de campo,  así como con la  

organización y poster ior  transcr ipción de las entr evistas.  

Del tota l del traba jo de observación par ticipante,  se r esume que  se 

destinaron quince días de observación par ticipante en LA RAZÓN, con 

una estancia  de ocho horas diar ias (incluso el día  que hubo hechos  
importantes,  se dedicaron más horas  (120 horas) .  Estos hechos fueron: 

BREXIT, elecciones genera les,  a tentado en el aeropuerto de Turquía ;  y 

un día  en EL PAÍS con un total de diez horas.  

La relación con los per iodistas de ambas redacciones no fue igual.  En la  

redacción de LA RAZ ÓN la  situación era dis t inta ,  a l tener  la  oportuni dad 

de ir  todos los días,  llegó un momento en el que se habituaron a  mi 

presencia,  se estableció un pr incip io de r elación de compañeros en la  que 
todos los de la  sección sabíamos la  carga de trabajo que había y el 

número de not icias a  cubrir cada d ía .  Incluso en alguna ocasión me 

pidieron ayuda en la  búsqueda de noticias.  Tomaba café con ellos a  

diar io en el momento en el que se hiciera  un descanso y salía  con ellos a  

fumar y comentar  el proceso del día  de trabajo.  

Por  par te de los per iodistas de EL PAÍS la  relación fue distendida ,  

aunque al estar  solamente un día ,  no hubo manera de ahondar  más en el  
día  a  día .  Pero en las entr evistas poster ior es,  la  relación quedó en muy 

buenos términos y se contempla como una primera toma de contacto para 

futuras invest igaciones.  En este contexto,  se han mantenido otros  
encuentros con per iodistas de esta  redacción (aunque fuera de la  misma) 

y se sigue interpelando la  relación que existe entr e  el per iodismo y la  

inmigración en nuestras conversaciones .  

Elaboración del diario de campo.  

Para la elaboración de un diar io de campo se hizo pr imero una revis ión 

bibliográfica,  tomando como base “Writ ing  ethnographic f ieldnotes”  

(Emerson,  2011) teniendo en cuenta las siguientes cuestiones :  
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1.- Lo que es observado y tratado como datos y  ha llazgos es inseparable 

del proceso obser vaciona l.  2. - el invest igador  del campo debe poner  
especia l a tención a  los signif icados y contratiempos de la  gente a  la  que 

estudia.  3. - en el mundo contemporáneo,  la  escr itura de las notas en 

campo son esenciales como base y fuente para la  escr itura más amplio,  
más coherente que cuente con “vida y pr eocupaciones” del  otro.  4. - estas 

notas de campo deben detallar  los procesos de interacción y sociales que 

“maquillan” el día  a  día  de las vidas y act ividades.  

Diar ia mente se hacía  un seguimiento en el lugar ,  haciendo el esfuerzo de 

“no desentonar”  y formar  parte del escenar io.  

A lo largo de la  observación par tic ipante se tomaron apuntes y notas.  En 

cada una de las redacciones se me asignó un sit io,  y alguno de los día s 
incluso ordenador ,  pero para no “romper” con la  dinámica de trabajo de 

cada una de las r edacciones se aportó el propio  ordenador .  Las notas  

pudieron ser  tomadas en el momento en el que ocurr ían los hechos dado 
que el entorno se pr estaba a ello.  No había nadie que no estuviera delante 

de un ordenador  y el no hacer lo,  levantaba desconfianza entr e los  

compañeros .   

Se pensó que l levar  una l ibr eta  de notas ser ía  mejor ,  pero se descar tó la  

idea dado que bastó hacer lo un día  para que los comentar ios de los  

per iodistas sobre la  incomodidad de “sentirse observados” .  De esta  

forma,  se optó por  l levar  el ordenador  y r ea lizar  las notas en el momento 
de la  observación.  As í,  ninguno me comentó que se s int iera  mal,  s ino 

todo lo contrar io,  yo era percib ida como una persona escr ib iendo en su  

ordenador ,  lo mismo que ellos.  El pr imer  día ,  con la  libr eta  de notas,  uno 
de los per iodistas de la  redacci ón me r ealizó preguntas sobre la  forma en 

la  que yo tomaba notas.  Ese día  no tomé ninguna nota dentro de la  

redacción para no hacer les sent ir  incómodos.  En mi percepción,  el  

pr incip io fue algo dist into para ellos,  ya que no estaban acostumbrados a 
sentirse observados ni pr eguntados por  sus prácticas.  En ese sent ido se 

intentó l lamar  lo menos pos ib le la  atenci ón,  para que contaran lo qu e 

pudieran cuando tomáramos un café.  

Todos sent ían cur ios idad por  saber  en qué cons ist ía  la  recogida de datos.  

Un día ,  a l levantarme para ir  a l servicio,  noté que a  la  vuelta  la  página  

de mi ordenador  no estaba donde la  dejé,  sino en una de las páginas del  
diar io de campo.  Nadie me comentó que hubiera visto las notas,  yo 

tampoco pregunté en ese momento.  A par tir  de ese incidente,  en mi  

percepción,  todos se r ela jaron un poco más y su comportamiento fue más  

distendido.  Se mostraron más abier tos a  compartir  detalles sobre la  

manera de trabajar .  

El escenar io,  la  terminología y las rutinas de trabajo dentro del per iódico 

fueron (sobre todo por  su producto f ina l) dist intas a  las de una of icina.  
Siempre depende de lo que se haga en el  contexto de la  búsqueda y 

proceso de redacción de una not icia ,  pero en este caso,  la  pr emura del  

t iempo y el cierr e de cada edición que empuja  a  terminar  de r edactar  las 
not icias antes de la  hora del c ierr e marcaban una par te importante del  
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trabajo del su jeto de estudio.  

Para hacer  las anotaciones en el diar io de campo y separar cada día ,  se 

contempló hacer  un cint i l lo al inicio de cada día:  

Fecha: 20/06/2016  

Tema: OBSERVACIÓN PARTICIPANTE DÍA 3 16:00 -22:00  

Observación --- (ver anexo 7)  

Todos los días se procedió a  realizar  las entr adas de esta  forma.  

Guardándolas y anexándolas poster iormente al documento de diar io de 

campo genera l.  

Poster iormente todas las notas del diar io de campo fueron ordenadas  

persona lmente.   

3.2.3.Anál is is  

Se coincide con Hammers ley y Atkinson (2001) cuando so st ienen que el  

anális is de la  información no es un proceso difer ente a l de la  
investigación,  sino que se inicia  incluso antes de que la  etapa de trabajo 

de campo y se prolonga durante el proceso de r edacción del informe 

fina l.  

El aná lis is de esta  información supuso un ejer cicio consciente y en 

profundidad de r ef lex ión sobre el signif icado de los datos recogidos.  En 

este caso,  no se ha detenido la  ref lexión  sobre qué s ignif ica y qué 
implicaciones t iene para el momento social en el que estamos ,  el hecho 

de que se categorice la  inmigración extranjera y la  forma en la  que  esta  

se construye en la  prensa.  Esta  ref lex ión ha tenido numerosas  

ramif icaciones,  como el  pensarnos  a  nosotros  mismos,  r epensar  las  
estructuras socia les,  repensar  la edu cación per iodíst ica y los hábitos  de 

consumo de la  información que mant iene una sociedad.  La inf luencia de 

las ONG como fuentes de información,  así como de las redes socia les e 

internet como fuentes fiab les de determinadas not icias.   

Finalmente,  este aná lis is sirvió para sentar  una base sobre el anális is de 

las entrevistas,  el cual se descr ibe a  cont inuación.  

3.2.4.  Técnica: Entrevista  en profundidad.  

Se ent iende que una entr evista  etnográfica es aquella  entr evista  que 
invita  a  la  ref lex ión.  Esto supone que se cons iga  con ésta  la  máxima 

relación e interacción entr e el invest igador  y el su jeto de estudio.   

La entr evista  que se ha realizado se puede encu adrar  dentro de las 

denominadas semiestructuradas,  siendo que,  par ten de un gui on temát ico 
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que va or ientando la  realización de la  misma y que no determina una 

respuesta  cerrada,  sino todo lo contrar io.  

Se empleó la  técnica de la  “bola de nieve” dado que el tr abajo de 

observación par tic ipante s irvió para ello.  “Conocer  algunos informantes  

y lograr  que ellos nos pr esenten a  otros” (Tayl or  y Bogdan,  1987:109)  

En este punto,  no exist ieron pasos fáciles  para encontrar  a un b uen 

informante proveedor  de una histor ia  relacionada con el t ema de estudio,  

sin embargo,  se llegó a  ello mediante las preguntas y la  espera paciente 

durante los per íodos de observación par tic ipante.  

La técnica empleada poster iormente para el anális is de estas entr evistas 

es el anális is del discurso y contenido; a  difer encia de otros métodos de 

anális is más superf iciales e indir ectos,  como pueden ser  los exper imentos  
o las encuestas  que,  permiten estudiar  las representaciones sociales que 

el  per iodista  como eje activo de la  escr itur a del discurso y de su  l ínea  

editor ial en el  per iódico.  Esto permite es tudiar  las representaciones  
socia les que el per iodista  y el per iódico ha ce sobre la  inmigración a  

través de su discurso.  

Dado que la  reproducción de preju icios y ester eot ipos sobre las personas 

migradas desde pos iciones polít icas supone una forma de dominación de 

un grupo mayor itar io hacia  una minoría  étnica,  cultural o religi osa,  est e 

anális is se l levará a  cabo desde una perspect iva cr ít ica.  

Cabe seña lar  que cuando un estudio se aproxima al aná lis is de un 

discurso,  se pueden analizar  muy diversas estructuras discurs ivas a  muy 

dist intos niveles.  Por  ejemplo,  se podría  par tir  de l empleo de los  

“pronombres personales”,  el uso de metáforas,  o el de falacias y a  par tir 
de ahí nos  encontrar íamos en el  nivel s intáctico o argumentativo.  Pero 

también debe tenerse en cuenta que no todas las estructuras que se 

producen en el discurso son ideológicas.   

3.2.5.  Muestra  

Se r ealizaron diez entr evistas en profundidad a  per iodistas de los  

per iódicos analizados,  encargados de cubr ir  las informaciones sobre 

inmigración en España,  tanto en el año 2006 como en el año 2013.   

Como entr evistadora,  se tomaron en cuenta los s iguientes aspectos :  

ámbito sociocultural del entr evistado (barreras semánt icas),  consecución 
de un entendimiento en la  comunicación (barreras psicológicas) y 

preparación un entorno propicio a  la  entr evista  (barreras de contexto).  

Las entr evistas,  así como la  Observación  par ticipante fueron hechas 
persona lmente por  quien escr ibe este trabajo.  Se cons ideró que al l levar  

doce años viviendo en España,  las barreras socioculturales,  ps icológicas 

y de contexto estaban cubier tas de antemano.  

El valor  de la  entr evista  individual en profundidad,  se corr esponde con la  
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potencialidad de su s ituación proyectiva para revelar  las relaciones con 

los modelos culturales de personalidad ref lejados en el otro generalizado 

o superego social institucionalizado en la  clase social de r efer encia.   

Las citas fueron concer tadas con a lgunos de ellos  estando dentro de la  

redacción del per iódico para el que cada uno trabaja , durante la  
observación par tic ipante.  Todos accedieron favorablemente a  la 

conces ión de la  entr evista  tras escuchar  brevemente los objet ivos de este 

estudio.  Para contactar  con los otros per iodis tas corresponsales que no se 
encontraban dentro de las redacciones,  se contó con la  ayuda ,  por  par te 

de los jefes de r edacción de cada per iódico ,  quienes me proporcionaron 

los contactos para contactar  con ellos vía  correo electrónico,  pr evia 

consulta  por  par te del jefe de r edacción.  A estos per iodistas se les  
escr ib ió,  detallándoles los objet ivos del estudio y con una car ta de 

presentación de esta  investigación.  En todos  los casos,  la  respuesta  fue 

afirmativa.  

Las entr evistas a  los corresponsa les fueron hechas vía  Skype,  en el caso 

de los que se encontraban fuera de España y en cafeter ías del centro en el  

caso de aquellos per iodistas que se encontraban en Madr i d en ese 

momento.  

En la  selección de per iodistas,  se tuvieron en cuenta también otros dos  

elementos.  Por  un lado,  que hayan escr ito noticias sobre Inmigración con 

anter ior idad; por  otro lado,  que s iguieran en act ivo en el  per iódico.  La 

edad no fue un factor  determinante ni tampoco el género.  

En el caso de los per iodistas que se encontraban trabajando en redacción 

en aquel momento,  las entr evistas fueron r ealizadas antes o después de 

sus horas de trabajo.  

Las conversaciones fueron grabadas en una grabadora -reportera 

(magnetófono) y duraron entr e cuarenta y cinco minutos y  una hora y 

cincuenta minutos.  La duración dependió  de la  disponib il idad del 
entr evistado,  así como del inter és desper tado para hablar  del t ema.  Todas  

fueron conversaciones abier tas,  las entr evis tas se ajustaron a  un guión 

previo que yo como entr evistadora llevaba ,  pero a  ellos se les daba 
l iber tad absoluta  para extenderse (o no,  según ellos mismos lo s int ieran).  

Ellos desconocían el  guión.  entr evis tas pr ivadas concedidas  

expresamente para la  realización de esta  tes is doctoral,  donde lo que se 
buscaba era escuchar  el discurso del entr evistado  en torno al tema de 

estudio.  

Durante las mismas ,  se tomaron notas sobre los detalles,  informaciones  

puntua les,  el lenguaje no verbal,  lo que se sobre ente ndió.  Se buscó 
ident if icar  los puntos de consenso para trabajar  luego con la  información 

en forma de discurso,  entendiendo por  discurso como un f lu jo de 

mensa jes que circulan entr e los miembros de un grupo que pone en forma 
de habla sus representaciones de la  realidad,  exter ior izándolas en un 

espacio f ísico temporal (Russ i,  1998).  
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La guía de tópicos para las entr evistas fue diseñada en función de los  

objet ivos de la  invest igación.  En este apar tado se buscó,  en pr imer  lugar , 
hacer  una evaluación de la  manera  en la  que el propio per iodista  logra 

integrarse a l mercado laboral y a  par tir  de ahí la  forma en la  que éste 

termina escr ib iendo sobre inmigración (teniendo en cuenta la  hoja de ruta  
persona l,  que fue desde los a spectos relativos al desarrollo persona l y 

luego hacia  las migraciones).  Luego,  se le pidió una descr ipción de los  

aspectos relativos a  la  not icia  y su proceso,  después se le p idió que 
hablara de aspectos refer entes al medio  para el que trabaja  y su 

constitución jerárquica y la  manera en la  que el  medio funciona r especto 

a  su trabajo.  Por  últ imo,  se le p idió que comentaran la  manera en la  que 

obt ienen r etroalimentación de su trabajo.  

Una vez que se hubieron realizado todas las entr evistas en profundidad,  

se transcr ib ieron todas las entr evistas en fo rmato Word.  Esta  par te fue 

hecha persona lmente.   

A cont inuación s e procede a  exponer  las preguntas rea lizadas,  

clas if icándolas por  las temát icas mencionadas.  

A. Guía de entrevista   

A cont inuación,  se muestra  la  guía de entr evista  en profundidad con la  

separación de cada uno de los aspectos tenidos en cuenta en el momento 
de la  elaboración.  Este t ema es de especia l inter és porque cada una de las 

preguntas l leva un sent ido de exploración hacia  cada uno de los aspectos  

relativos a  dist intas l íneas de desarrollo.   

Dentro de esta  guía,  los aspectos que se tuvieron en cuenta a  cubrir 

fueron: -Aspectos r elativos al desarrollo persona l y luego hacia  las 

migraciones,  -Aspectos r elativos a  la  not icia  y su proceso,  -El per iódico 

y su const itución jerárquica,  y -La ret roal imentación del trabajo 

per iodíst ico (Tabla 17).  
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Tabla  17. Guía  de entrevista  en  profundidad  

Aspectos relativos 

al  desarrol lo 

personal  y luego 

hacia las 

migraciones  

Q ue hable  de su e xperiencia profesi onal  para ver 

luego cómo l lega a terminar escribiendo s obre 

migración.  (For mación,  cómo empezó a trabajar como 

periodista, . . . )  

•  Su en torno más cercano ¿qué piensa  de la migración  y 

los migrantes?  

•  Considera  que hay muchos per iodistas migrantes o 

extran jeros.  ¿Qué opin ión  t iene de el los?  

•  ¿En algún momento se ha encarecido el  t rabajo como 

per iodista?  

Aspectos relativos 

a la notic ia y su 

proceso 

•  ¿Cómo prepara y escr ibe la  not icia  sobre migración?  

•  ¿Cuáles son  las fuen tes,  com o le l lega la  not icia?  

•  ¿Cómo se gesta  la  not icia , com o se negoci a  en la 

r edacción ,  qué dicen  los edi tores?  

•  ¿Contrasta  las in formaciones? ¿Qué hace que las  fuen tes 

sean  creíbles? ¿Ha ten ido decepci ones en  este sen t ido:  

fuen tes que dicen  una cosa  y luego no es así?  

•  ¿Cuál  es el  proceso de la  not icia?  Con tar  con  deta l le.  

•  ¿Qué fi l t ros hay?  

•  ¿Contrasta  la  not icia  con  otros per iodistas y/o otros  

per iódicos? ¿Ha y mucha r ival idad con  otros y eso com o 

in fluye en  la  r edacción  de la  not icia  sobre migraciones?  

•  ¿Cómo in fluye actualmen te las r edes socia les  

interact ivas a  la hora  de escr ibi r  las not icias sobre  

migración? 

•  ¿El  canal  modifi ca  en  algo el  mensaje?  

El periódico y su 

consti tuci ón 

jerárquica 

•  ¿Cuáles son  las consignas más r epet idas por  los edi tores  

y jefes? ¿Se discut en  esas consignas?  

•  ¿Qué cr i ter ios se ut i l izan  para usar  las palabras, las 

imágenes,  en  el  ar t ículo o text o?  

•  ¿Qué ideas cor re en  el  per iódico sobre los migrantes?  

Que hay muchos,  que crean problemas,  que ayudan a  la 

economía…  

La 

retroal imentación 

del  trabajo 

periodístico  

•  Los feedbacks que r eci be a  las not icias y ar tículos que 

escr ibe cóm o le l legan y qué r eflexi ones le l levan  a 

hacer .  

 

De esta  forma,  este estudio no busca  abordar  la  inmigración en el sent ido 
sociológico,  ni en las formas de inserción de los inmigrantes,  o de la  

recepción socia l por  par te de los españoles,  sino que busca ident i f icar  la  

manera en la  que se r eproduce la  representación del fenómeno,  recalando 

en la  generación de una categoría .  Por  el contrar io,  se intentó 
profundizar  en el aná lis is de los modos de r epresentación sociocognit iva,  

por  ser  esta  var iable un elemento de importancia  en cuanto al proceso de 

conocimiento de un fenómeno social como es  el caso de la  inmigración.  
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B. Entrevistados  

Los entr evistados,  como se ha descr ito anter iormente,  son todos  
per iodistas en ejercicio,  habiendo ident if icado a aquellos que trabajaba n 

en el per iódico en el momento del  trabajo de observación par ticipante y 

que hayan escr ito con anter ior idad (año 2006,  2013) sobre inmigración.  

El per iodista  es una parte del cana l por  el que pasa la información antes  

de l legar  al papel.  Una pieza fundamental en el esquema de la  

comunicación de la  not icia  y,  por  lo tanto,  ir remplazable.  Esta  persona 

debe hacerse cargo de r ecoger  la  not icia ,  analizar  el hecho,  ref lex ionar  y 
escr ib ir  sobre el mismo (s i cabe) haciéndose valer  de las fuentes  

necesar ias para la  completa  confección de la  not icia .  La escr itura de la  

not icia  depende de él.  Él se convier te en fi lt ro y la  información pasa por  

su cabeza hasta  flu ir  de sus manos a  un teclado.  

A cont inuación,  se detalla  una reseña de los per iodistas entr evistados  

para realizar  esta  tes is  (tab la  18).  

Tabla  18. Per fi les de l os per iodistas en trevistados  

Referencia  Sexo Edad  Per iódico Descr ipción  

P1.  

Per iodista ,  

r edacción /cor res

ponsal /más de 15 

años de e jercicio 

de la  profesi ón  

Mujer  45 años  EL PAÍS  Una per iodista que via ja  

como cor responsal  a los 

lugares de la  not icia 

cuando es necesar io.  

Trabaja  para  dist in tas 

secci ones del  per iódico.  

Es par te de la r edacci ón .  

Madre de famil ia .  Está 
casada con  un extran jero.  

Vive en  Madr id.  Refl eja  

las di ficul tades que t iene 

el  ser  madre y poder  estar  

en  la  vida  profesional .  A 

part ir  de ah í,  ya  puede 

suponerse lo complicado 

que puede ser  el  día  a 

día .   En muchos casos no 

l lega. 
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P2 

Per iodista /Redac

ción /5 años de 

ejercici o de la 

profesi ón  

Hom bre  28 años  EL PAÍS  Es joven ,  act ivo.  Trabaja  

en  la  r edacción .  Escr ibe  

sobre Derechos Humanos,  

Inmigración , Tráfico de  

per sonas y Pol í t ica .  

La visi ón  de los Derechos  

Humanos y la  manera en 
la  que son difundidos en 

el  mundo son  muy 

impor tantes para él .  Es 

una per sona con  un per fi l 

claramen te act ivista .  Muy 

interesado en  

movimien tos en  España a 

fa vor  de los Derechos  

Humanos y pendien te de 

las plataformas que los 

lanzan.  Ha estado 

t rabajando en  In formes  
sobre 

“Inmigracional ismo”  

(sensacional ismo de las  

not icias a  la  hora  de 

comunicar hechos en  los 

que se ven  envuel tas 

per sonas migrantes)  

 

P3 

Per iodista /Redac

ción /7 años de 

ejercici o de la 
profesi ón  

Mujer  32 años  EL PAÍS  Trabaja  para  la  secci ón  

de Planeta  Futuro de EL 

PAÍS.  Escr ibe sobre  

temas de inmigración .  
Impl icada en  el  tema de 

inmigración .  No hace 

mucho que se dedi ca  a  

t rabajar  en el  tema de las 

migraciones,  pero t iene 

mucha inquietud por 

comprenderlas y por  

saber  la  manera en  la  que 

se manejan.  

En su secci ón  se dedican  

a  hacer  campañas de 

sensibi l ización ,  in tentan 
a yudar  a  di fundir  lo que 

es la  inmigración  en 

España desde la 

publ icaci ón  de r epor ta jes  

más profundos.  Comenzó 

a  tr abajar  en el  per iódico 

en  2013.  

Buscan  not icias de menos  

r epercusión  mediát ica , 

ot r as formas de in formar 

h istor ias cot idianas…Son 
h istor ias que no sa ldrían 

en  un per iódico impreso 

porque no son  relevan tes 

y nadie les prestaría 

a tención ,  confiesa  el la  
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misma. 

La secci ón  en la que 

t rabaja  es tota lmen te 

digi ta l.  Repor ta jes de  

actual idad,  pero más a 

fondo.  

 

P4 
Per iodista /  

Redacción -

cor responsal / 20 

años de e jercicio 

de la  profesi ón  

Mujer  59 años  EL PAÍS  Tiene mucha faci l idad de 
palabra.  Le gusta  el 

act ivismo per iodíst ico y 

está  involucrada con  el 

tema de los r efugiados en  

Grecia .  Ha real izado 

var ios r epor ta jes sobre el  

hecho 

Ha cubi er to,  sobre todo,  

la  cuest ión  migrator ia , 

pero sobre todo,  en  la 

úl t ima cr isis de los 

r efugiados,  en  Grecia  y 
en  Balcanes.  An tes de 

est o,  sí  que había 

cubier to la  cuest ión  

migrator ia  en España,  por 

ejemplo,  r eacci ón  ante 

elecci ones,  para  aquel los 

migran tes que pudieran 

votar . Un  aspect o que le 

parece muy in teresan te. 

El la está  involucrada en 

ONG´s que prestan ayuda  
a  r efugiados en  Grecia  y 

en  su cuen ta de twi t ter  

publ ica  constan temente e 

in forma sobre esta  

si tuación .  Es act ivista .  
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P5 

Per iodista /Cor res

ponsal -

Redacción /  más 

de 25 años de  

ejercici o de la 

profesi ón  

Hom bre  56 años  EL PAÍS  Cubr ió la  cr isis de los 

ca yucos en  el  año 2006. 

Vivi ó en  Áfr ica .  Tiene el  

tema muy in terior izado.  

Es escr i tor  además de 

per iodista .  Estuvo 

presen te en el  per iódico 
en  el  año 2006 y escr ibió 

not icias sobre la  l lamada 

"cr isis de los ca yucos" Él  

buscó el  tema y buscó 

escr ibi r  sobre aquel l o que 

veía  que estaba 

ocur riendo.  Es 

observador  y se mueve en  

cí r culos de opin ión  del 

per iódico.  Lleva ah í más 

de quince años y ha 

estado en  dist in tas 
secci ones del  mismo,  

buscando creat ividad en 

su t r abajo diar io 

mezclado con  actual idad.  

 

P6 

Per iodista /  

Cor responsal /  

más de 5 años de 

ejercici o de la 

profesi ón  

Hom bre  28 años  LA RAZÓN Cubr ió la l lamada "Cr isis 

de los Balcanes" con  una 

moch i la  al  hombro,  

in formando a cada 

momento a l  per iódico,  

escr ibiendo notas para  el 

per iódico y cubr iendo 
directos con  "Cuatro tv" 

.Hizo la  ruta  como un  

refugiado más.  Se cargó 

una moch i la  al  hombro y 

se fue para  a llá 

práct icamente con  lo 

puest o y con  los estudi os  

casi  r ecién  terminados.  

Es joven , un ch ico muy 

act ivo.  Tiene en tusiasmo 

y visi ón  per iodíst ica  

act iva .  Sabe l o que está  
buscando en  los lugares 

donde cubre cualquier  

not icia .  Cuando l lega, 

comienza a moverse y a  

invest igar  por dónde 

puede haber  una not icia . 

No par t icipa  de ONG´s.  

Se dedi ca  a l  periodismo.  

 

P7 

Per iodista /  

Redacción /  más 
de 8 años de 

ejercici o de la 

profesi ón  

Hom bre  27 años  LA RAZÓN Todo el  t iempo en el que 

lo vi  en  la r edacci ón  de 

La Razón ,  me dejó la  
impresión  de ser  una 

per sona adaptable a  casi  

cualquier  si tuación . Sabe 

convivir  bien  con  los  
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compañeros y de n inguna 

manera se la juega a  la 

hora de dar  la 

In formación .  

Trabaja  para  este 

per iódico desde hace 

ocho años y l leva a  cabo 
un impor tan te tr abajo en  

la  mesa de r edacci ón  de 

In ternacional.  Cubre 

a lgunas not icias en 

Madr id, ha cubier to 

not icias com o las 

l legadas de los  

r efugiados a  España, pero 

sobre todo edi ta  las 

not icias que los  

cor responsales le envían 

para  publ icar se en  el 
per iódico.   

 

 

 

 

P8 

Per iodista /  

Cor responsal /  

más de seis años 

de e jercici o de la  

profesi ón  

Mujer  28 años  LA RAZÓN Cor respon sal .  Estuvo 

cubr iendo not icias desde 

LESBOS con  el  tema de 

la  llamada "Cr isis de los 

Refugiados" Tiene una 

fuer te vocaci ón  por  el  

tema. Su novi o es un 
refugiado.  Su madre 

t rabajó para una ONG 

durante mucho t iempo y 

t iene idea de lo que 

con l leva la  si tuación 

desde que era  muy 

pequeña.  Ha ten ido 

mucha convivencia  con  

las cir cunstancias que 

envuel ven  el  hecho y se  

nota  en  la  manera  de la 

que habla  de la  situación . 
Conoce el  proceso de  

sol i ci tud de asi lo y las 

posi bi l idades del  sistema.  
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P9 

Per iodista /  

Redacción /  más 

de 20 años de  

ejercici o de la 

profesi ón  

Mujer  45 años  LA RAZÓN Una de las per iodistas 

que t rabajó en  la 

r edacción  cuando vino la 

cr isis de los ca yucos en  

el  año 2006.  Cubrió el  

momento.  

Una repor tera  de muchos 
años den tro del 

per iódico.  La manera que 

t iene de con tar  las cosas  

es muy pausada y 

t ranqui la.  Su exper iencia 

per sonal ,  acordándose de  

la  época en  la que el la 

cubr ió las not icias de la 

l lamada cr isis de los  

ca yucos.   

En aquél  en tonces el la  

era  r epor tera,  ahora  es 
jefe de sección .  Es 

per iodista .  No es  

act ivista .  Actualmente 

escr ibe sobre vi olencia  

de Género y no está  

interesada en  vol ver  a  

hablar  del  tema de las 

Migraciones n i a 

cubr ir lo.  Se expresa  del  

tema como algo ingrato.  

 

P10 
Per iodista /  

Redacción /  Ocho 

años de e jercicio 

de la  profesi ón  

 

Mujer  32 años  LA RAZÓN  Per iodista ,  r epor tera y 
cor responsal . Ha cubier to 

el  tema de la  Inmigración 

a  par t ir  de los 

Refugiados.  Ha tr abajado 

desde que egresó de la  

carrera en este per iódico.  

In teresada en  r efugiados.  

Cubr ió el  BREXIT desde 

Birmingham, en focándolo 

hacia el  miedo que t ienen 

los que votaron  a favor  

por  la  inmigración . 
Trabaja  la mayor  parte 

del  t iempo desde la  

r edacción .  No está  

involucrada en ONG´s.   
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Perf i l  de los period istas de EL  PAÍS  

Involucrados en ONG´s,  a lgunas con más ca lado que otras.  Par ticipantes  
en la  vida diar ia  de las mismas.  Polít icamente act ivos (de hecho,  algunos  

de los cinco per iodistas entrevistados habían trabajado antes para el área 

de Nacional cubriendo la  cuest ión polít ica en España) Todos sabían sobre 

las cuest iones de inmigración y todos se desplazaron a  terr eno a  cubrir  
desembarcos de cayucos y vis itas a  CETI´s en el momento de cubr ir  las  

not icias sobre desembarcos de cayucos.  

Perf i l  de periodistas de LA RAZÓN  

Ninguno de los per iodistas  están involucrados en ONG´s  ni en act ivismo.  

Todos tenían la  cualidad de saber  sobre el tema desde la  invest igación.  
Los per iodistas mostraron una vis ión clara  y l inea l de lo que es la  not icia  

y el  per iodismo y cr eían más en la  cober tura de la  not icia  que en el  

involucrarse en la  misma.  

Durante el estudio,  las pr imeras preguntas que se dir igieron al per iodista  

en la  l ínea de puntos seguida en esta  invest igación estuvieron centradas 

en los comienzos de su vocación y su exper iencia  profes iona l 22.  

3.2.6.  Anális is  

Una vez obtenido el tota l de las entr evistas,  se procedió a  transcr ib ir  

cada una de estas.  Éste fue un trabajo lento y arduo.  Todas las 
entr evistas fueron transcr itas en el programa Word 2016,  ta l y como 

puede verse una entr evista  en los anexos de esta  tesis (anexo 6) .  

En el capítu lo de resultados se presentan el anális is de contenidos,  

textos,  observación par ticipante y entr evistas en profundidad.  El anális is  

comparativo está  pensado de manera transversal y longitudina l.  Uno de 

los focos de inter és es la  ref lex ión sobre las forma s y modos de 

representación de la  ident idad del Inmigrante.  

Los tr es ejes descr itos permiten conocer  determinados puntos de 

inf lex ión de la  producción not iciosa en los que un hecho social,  como es  

el  de la  inmigración,  complejo y cambiante,  es r epresentado  

discursivamente.  

Una vez estuvieron todas las entr evistas  transcr itas  en formato Word,  se 

procedió a  su vaciado al programa NVIVO11.  Esta  importación cons ist ió 
en introducir  cada uno de los documentos por  separado en dicho 

programa.  

                                                   

22 Ver  anexo n º5 En trevista  a  periodistas .  
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Una pr imera exploración de datos se rea lizó mediante la  marca de nube.  

En dicho gráfico se mostraron las palabras más repetidas por  los  
per iodistas durante las entr evistas.  Una vez obtenidas estas palabras, 

sirvieron como or ientación para una segunda  exploración hacia  un “árbol  

de pa labras” ,  siguiendo la  relación que hay en función del objet ivo ,  así  

como de las categorías que surgieron a  par tir de ahí.   

Las categorías obtenidas a  raíz de estas exploraciones fueron las  

siguientes :  

Un pr imer  anális is de las entr evistas se r ealizó a  raíz de la  exploración 

por  la  marca de nube y por  las palabras claves en Nvivo 11.  

Poster iormente se s iguió la  relación que hay en función del objetivo,  y 

de las categorías  construidas/cr eadas .  

Los pr incipales nodos o categorías analít icas ident if icados  en el  

programa fueron los siguientes : 1.  El lector ,  2. El per iodista ,  3. El 

inmigrante,  4.  La not icia ,  5.  Percepciones sobre el per iodismo,  6.  
Per iódico,  7.  Mi percepción personal.  Se realizó la  selección y la  

disección de la  información antes mencionada en el discurso del  

per iodista  en la  entr evista .  Esta  par te sirvió para foca lizar  a fondo el  
anális is del árbol de pa labras.  Se proyecta que en un futuro,  éste estudio 

de nodos sea la  base para  un estudio más en profundidad.  

A cont inuación se procede a  abor dar  el capítulo de Resultados.  
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4. RESULTADOS I 

 

 

 

“No existen hechos, solo interpretaciones” - 

 Friedrich  Nietzsche.
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4. RESULTADOS I 

 

 

MIRANDO A LA PRENSA DESDE FUERA 

Analizando el  mensaje  

Este capítu lo aborda  los r esultados  del  anális is de contenidos en la  

prensa española  sobre inmigración en los años 2006 y 2013 .  Este pr imer  

capítu lo de r esultados  se divide en dos par tes .  

La pr imera par te t iene dos objetivos : por  un lado,  ident if icar  la  manera 

en la  que aparecieron las noticias que trataron el tema de inmigración 23 

en los años 2006 y 2013,  respect ivamente;  por  otro lado,  descr ib ir  las  
difer encias ex istentes en las not icias sobre inmigración dependiendo del 

medio en el que se divulgan,  esto es,  comparando dos me dios impresos:  

EL PAÍS y LA RAZÓN. El enfoque metodológico corr esponde a  la  

selección de un corpus de noticias y el pos ter ior  anális is de contenido 
descr ito en las tablas inclu idas en los apartados 4.1,  4.2,4.3,  4.4, 4.5, 

4.6,  4.7 y 4.8 . El objetivo pr incipal de la s tablas que se muestran a 

continuación y la  uti l ización de SPSS como sistema es el de contabil izar  
y organizar  la  información para más adelante explorar con detalle los  

datos obtenidos aplicando la  metodología cualita t iva  

La segunda par te corr esp onde a l anális is de los Encuadres not iciosos de 

la  inmigración desde la  revis ión de los t i tulares de las not icias.  Se 
propone un estudio pormenorizado de los encuadres not iciosos de los  

t itu lares a  par tir  de la  base del anális is de contenidos,  esta  segunda  par te 

corresponde a l apar tado 4.9 del pr esente capítulo.  Resultados I.   

4.1. La Inmigración en los medios  

El tema de la  inmigración ha estado pr esente en la  prensa española,  en 
algunos casos,  por  los sucesos trágicos.  El año 2006 no fue la  excepción 

                                                   

23 Como se ha expl icado en el  capí tulo de metodol ogía ,  la muestra  ha sido 

determinada ten iendo en  cuen ta  la  r ecogida de cuest ionar ios por  par te de las 

encuestas del  barómetro del  CIS.  El  mater ia l de not icias se ha  r ecogido un  mes 

antes de la  semana de la  encuesta  y ésta  inclusive.  



                                                                                         Resultados I  

   

 172 

y quedó r ef lejado éste hecho en el enfoque dado por  cada me dio en sus  

t itu lares,  luego en el contenido y en todo momento por  la  l ínea editor ial  

de cada uno.  

El año 2013,  acusó un descenso de not icias frente a l año 2006 en cuanto 

al número de noticias sobre Inmi gración durante el mismo per íodo en 
ambos medios.  Se ha procedido a  comparar y relacionar  dos var iables.  Se 

muestra  en la  siguient e f igura los contenidos de las not icias de ambos  

años y ambos per iódicos (f igura  9). En esta  consta  la  manera en la  que se 

tra taron las noticias en dichos años,  por  dichos per iódicos.  
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Figura 9 .  Represen taciones de la  inmigración  por bloques de con ten ido .   

La figura muestra  cómo la  mayor ía  de la s not icias hablan sobre las 
“Regulaciones del proceso migrator io” tanto por  par te de  EL PAÍS como 

de LA RAZÓN.  
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En la  s iguiente tabla  la  difer encia se aprecia  a  par tir  de la  comparación 

entr e el año y el per iódico,  teniendo el año 2006 como mayor  emisor  de 
not icias sobre inmigración en comparación con 2013 24;  en el pr imer  año 

analizado se encontraron un total de 481 not icias (un 85,4%),  y en el año 

2013 ve r ef lejada con 82 noticias (un 14,6%).  EL PAIS documenta en 
mayor  medida las not icias sobre inmigración en los dos años,  aunque en 

2013 con muy poca difer encia entr e ambos medios.  Para la  relación entr e 

dos var iables como pueden ser ,  por  ejemplo,  los años y los per iódicos,  se 
ha uti l izado  como estadíst ico de contraste el en tablas de cont ingencia.  

Y se ha uti l izado el P  valor  α=  0,05 (tabla  19).  

Tabla  19. Not icias por  t ipo de per iódico y año.  

 2006 2013 Total  

La Razón  157 (32,6%) 32 (39,0%) 189 (33,6%) 

El País 324 (67,4%) 50 (61,0%) 374 (66,4%) 

 481 (100%) 82 (100%) 563 (100%) 

(ꭓ 2 = 1,280; gl=1; p=0,258) 

Para este aná lis is y en esta  misma línea,  también se tomó en cuenta el  

área geográf ica donde la  prensa cuenta que ocurre la  not icia .  Cada uno 

de los per iódicos t iene dist into volumen de not icias dependiendo del área 

geográf ica donde se desarrollan los hechos  (tabla  20).   

Tabla  20. Área geográfica  de la  not icia . 

Área de la Notic ia  N % 
España/Estado 157 27,9 

Canar ias 77 13,7 

Cata luña 72 12,8 

Unión Europea 58 10,3 

Andalucía  46 8 ,2 

Madrid 44 7 ,8 

Paí s  Vasco 30 5 ,3 

Áfr ica  Subsahar iana 26 4 ,6 

Comunidad Valenciana 14 2 ,5 

EEUU 14 2 ,5 

Ceuta / Mel il l a  7  1 ,2 

Lat inoamér ica  5  ,9 

Or iente Medio 3  ,5 

Murcia 3  ,5 

Ext remadura 2  ,4 

Magreb  2  ,4 

Mundial  2  , 4 

Aus t ra l i a 1  , 2 

Total  563 100,0 

                                                   

24 En todo momento,  la comparación en tre los dos años se hace r efi r iéndose 

exclusi vamente a  los meses estudiados en tre ambos años y no a  todo  el  año.  
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El área geográf ica de la  que se recogen más datos es España,  o el Estado 

en general (27,9%); sin embargo,  también hay not icias que descr iben lo 
que ocurre en determinadas áreas geográficas del país,  ta les como 

Canarias (13,7%),  Cataluña (12,8%) o Andalucía  (8,2%)  (tabla  20).  El 

hecho de que Canarias represente un dato en las not icias se debe a  que la  
inmigración l lega en su mayor ía  por  Canarias y de esta  man era “conecta” 

dir ectamente con la  población que lee la  not icia .  

Están aquellas  not icias que abordan el  tema de la  inmigración 

ref ir iéndose a  lugares que no son España como Unión Europea (10,3%, 

Áfr ica Subsahar iana (4,6%),  EEUU (2,5%) y Latinoamér ica (0,9%) .    

Las not icias que vinculan inmigración y Unión Europea r epresentan un 

10,3% y superan a  otras regiones españolas en las que hubo f ocos de 
atención mediát ica como Anda lucía  (8,2%) Madrid (7,8%) o País Vasco 

(5,3%).  En aquél año hubo un gran debate sobre las polít icas comunes de 

Inmigración que como Unión Europea debían tomarse.  Las polít icas de la  
Unión Europea y sobre todo,  las ayudas denegadas por  par te de las 

Instituciones a  España en la  ayuda económica que podían otorgar  para 

dar  respuesta  en conjunto al “fenómeno” no se dieron lo rápido que s e 

quer ía  y pronto,  éste t ema comenzó a generar  debate y  noticias.  

En su mayoría  las not icias informaban sobre inmigración en España y se 

ponía foco en éstas.  La inmigración fuera  de España apenas generó 

not icias.  

A cont inuación se muestra  est e r ecuento recodif icado ( tab la  21) 

dedicando así una gran par te a  España (Canarias,  Cataluña,  Anda lucía ,  

Madrid,  País Vasco,  Comunidad Va lenciana ,  Ceuta y Melil la ,  Murcia  y 
Extremadura),  en un 90,3%, y en menor  medida (19,7%) a  otras zonas  

fuera de España (Unión Europea,  Áfr ica Subsahar iana,  EEUU,  

Latinoamér ica,  Oriente Medio,  Magreb,  Mundial y Australia).   

Tabla  21. Recodifi caci ón  del  Área de la  not icia  

 Frecuencia  Porcentaje  % 

España  452 80,3% 

No España  111 19,7% 

Total  593 100% 

Tomando en cuenta los mismos datos,  (España - Otras zonas no España)  

de la  tabla anter ior ,  se ha procedido a  un cruce de datos,  t eniendo en 

cuenta los años y el área geográfica (tabla  22).  

 

 



                                                                                         Resultados I  

   

 176 

 

Tabla  22.  Año de la  not icia  y la  r ecodi ficaci ón  en  dos del  área  de la  not icia  en 

tabulación  cruzada 

 España No España Total  

2006 388 (85,8%) 93 (83,8%) 481 (85,4%) 

2013 64 (14,2%) 18 (16,2%) 82 (14,6%) 

Total  452 (100%) 111(100%) 563 (100%) 

(ꭓ 2 = 0,303ª;  gl=1; p=0,582) 

De esta  par te contrasta  que el 85,8% de las not icias publicadas en el año 
2006 sean sobre inmigración en España fr ente a  un 14,2% en 2013.  El 

tratamiento de la  inmigración en la  prensa bajó notablemente al comparar 

ambos años.  La  situación histór ica no era la  misma.   

En la  siguiente tabla  puede verse ref lejado que tanto EL PAÍS como LA 

RAZÓN dedican más not icias a  hablar  de la  inmigración que ocurr e 

dentro de España  (n=452).  Dado que ambos per iódicos son de t irada 

naciona l,  los da tos muestran que lo que más les inter esa es explicar  lo 

que ocurre en el contexto nacional (tabla  23).   

EL PAÍS dedica 300 not icias para abordar  la  inmigración en España 

frente a  las  152 que dedica LA RAZÓN,  haciendo un total de 452 
not icias del  total de 563.  El r esto,  las  111 not icias restantes de No 

España,  se dividen de la  siguiente forma : 74 son de EL PAÍS y 37 de LA 

RAZÓN. Una vez más,  vemos cómo EL PAÍS dedica casi el  doble que L A 

RAZÓN a mencionar  el t ema.  

Tabla  23. Área de la  not icia  por  per iódico.   

 España No España Total  

La Razón  152 (33,6%) 37 (33,3%) 189 (33,6%) 

El País 300 (66,4%) 74 (66,7%) 374 (66,4%) 

Total  452 (100%) 111 (100%) 563 (100%) 

(ꭓ 2 = 0,003ª;  gl=1; p=0,953) 

En la  tabla  23 se han dividido los datos,  de manera que muestran cifras 

refer entes a  cada  medio.  Se puede apreciar  cómo las not icias que hablan 

de España son un poco más de 80 %, dejando a la  vista  que,  lo que más  
inter esa es des cr ib ir  la  situación dentro del  país,  transmit ir  claramente 

un mensa je al lector  de lo que sucede dent ro de las fronteras hacia  el  

inter ior .  Luego,  con un 19,7 % se encuentran las not icias que abordan la  

inmigración en zonas que no son España.  Es decir ,  la  información que se 
difunde en prensa no nos habla de la  inmigración en or igen,  ni la  

descr ibe ni ocupa t itu lares.   Se descr ibe la  inmigración a  par tir  de lo que 

genera estando en España.  Es importante subrayar  esta  caracter íst ica  
dado que la  manera de r educir  la  información en cuanto al r egionalismo  

puede obedecer  a  un: “hablar  solamente del nosotros”  y no de las causas 

que impulsan a  la  inmigración.   
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En la  siguiente tab la  se puede observar  cómo se cuenta en el año 2006 la  

inmigración en LA RAZÓN cruzando datos con el área geográf ica.  Son 
126 not icias para España contra  31 not icias que no tratan la  inmigración 

en España.  En 2013 un son n.  26 not ic ias para España frente a  6 noticias 

que hablan sobre la  inmigración fuera de España.  M ientras que EL PAÍS  

dedica un poco más del doble,  un 46,5% de not icias  (tabla  24).  

Tabla  24. LA RAZÓN y las not icias por  área  geográfica .   

 España No España Total  

2006 126 (82,9%) 31 (83,8%) 157 (83,1%) 

2013 26 (17,1%) 6 (16,2%) 32(16,9%) 

Total  152 (100%) 37 (100%) 189 (100%) 

(ꭓ 2 = 0,017ª;  gl=1; p=0,897) 

A cont inuación,  en la  tabla  25 queda ref lejado el dato de cómo se cuenta 

la  inmigración desde EL PAÍS tanto en el año 2006 como en el 2013.  EL 

PAÍS también da más importancia  a  las not icias sobre inmigración sobre 
hechos que ocurren dentro de España frente   a las que ocurr en fuera en 

ambos años.   

Tabla  25. EL PAÍS y las not icias por  área  geográfica .   

 España No España Total  

2006 262 (87,3%) 62 (83,8%) 324 (86,6%) 

2013 38 (12,7%) 12 (16,2%) 50 (13,4%) 

Total  300 (100%) 74 (100%) 374 (100%) 

(ꭓ 2 = 0,646ª;  gl=1; p=0,422) 

Dado que la  t endencia de ambos medios fue  informar  sobre la  

inmigración ocurr ida en España,  la  tabla  26 ref leja  el total de ambos  
per iódicos,  difer enciando la  información ent re España y No España ,  así 

como los años en los que se vieron r ef lejadas estas not icias.  En el año 

2006 se informa sobre España con 388 not icias.  El total de not icias de 

ese año de ambos per iódicos es de 481.  

Tabla  26. Área de la  not icia  y año en  ambos per iódicos .   

 España No España Total  

2006 388 (85,8%) 93 (83,8%) 481 (85,4%) 

2013 64 (14,2%) 18 (16,2%) 82 (14,6%) 

Total  452 (100%) 111 (100%) 563 (100%) 

(ꭓ 2 = 0,303ª;  gl=1; p=0,582) 

En esta  últ ima tabla  que hace un recuento tot al de ambos per iódicos  

(tabla  26) se puede apreciar  cómo en el año 2006 se dedicó un 85,4% de 

las noticias a  informar  sobre la  inmigración en ambos per iódicos  
estudiados,  de los cuales  un 68,9% se r efier en sólo al contexto de 

España; se observa así  que la  prensa española,  cuando habla sobre 

inmigración,  lo hace para refer irse pr incipalmente a  lo que ocurr e en 

España.  



                                                                                         Resultados I  

   

 178 

4.2.Las Fuentes de la Noticia  

La fuente es esa base documenta l en la  que el per iodista  se ha basado 

para escr ib ir  la  not icia .  Los t ipos de fuente que se t iene en cons ideración 
para este catálogo por  el per iodista  que redacta  la not icia ,  son: Gobierno,  

Administraciones Estatales,  Policía ,  Par tidos polít icos,  por  Inter ior ,  

entr e otras.  

Como se descr ib ió,  ex isten var ios t ipos de fuentes ,  una de ellas es la  que 

se denomina “Protagonista  de la  not icia  inmigrante".  Se cons idera esta  

fuente cuando el per iodista  se ha basado en entr evistar  a l su jeto del  que 

se habla,  generar  comentar ios sobre el mismo gracias a  aver iguaciones  
previas o simplemente se ha escr ito un editor ial o una columna basada en 

la  información previa que el Escr itor /per iodista/informante se ha  

encargado de buscar  él mismo y documentar la  mediante entr evistas o 

experiencias propias.  

Para la  elaboración de la  not icia  la  balanza de las fuentes t iene una 

var iedad,  en la  tabla  26 se r ef leja  la  presencia de fuentes oficiales  
(16,2%) y de administraciones autonómicas (14,6%).  Estos datos ref lejan 

que las fuentes en las que la  prensa se basa para informar  sobre el  

fenómeno migrator io son los  par tes policia les (10,8%),  las declaraciones  

del delegado de Gobierno o del pr incipal par t ido de la  opos ición (9,9%) 
y en la  mayor ía  de los casos para refer irse a  la  inmigración como un 

problema.  Estos datos proporcionan a la  not icia  un apunte sobre la  

Inmigración (al contar  desde lo que la s fuentes of iciales l laman 

“ilega lidad”) ,  colocándola en una constante infracción de la  ley .  

De las noticias de la  muestra ,  una mayor ía  fueron redactadas  por  un 

per iodista  que tomó como fuente pr incipa l a l protagonista  de la  not icia;  

en este caso,  el mismo inmigrante se convir t ió en el informante.  El 
siguiente dato a  analizar  es  la  fuente de la  not icia  (tabla  27).  En dicho 

punto nos encontramos  que los per iódicos toman como fuente pr incipa l a l  

protagonista  de la  not icia 25 (18,8%); en otras palabras, es la  situación,  e l  
hecho,  el que proporciona los datos al per iodista  y a  par tir  de esos datos  

el per iodista  elabora la  not icia .  Este es el apar tado que más porc enta je 

obt iene de todos los datos,  pero de cua lquier  manera no l lega al 20% del 

total.   

 

 

                                                   

25 Esto significa  per sonar se en el  lugar de los hechos y en trevistar  a los actores 

pr incipales.  
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Tabla  27. Fuen te de la  Not icia . 

Fuente de Notic ia  N % 

Protagon ista  de la  not icia  inmigran te  106 18,8 

Gobi erno Estata l  91 16,2  

Administr aciones autonómicas  82 14,6 

ND 66 11,7 

In ter ior /  Pol icía  61 10,8  

Par t idos pol í t icos  56 9,9  

 Minorías 33 5,9  

Inst .  Socia les  18 3,2  

Administr ación  Local  16 2,8  

Sindicatos ONG  14 2,5 

ONG Inmigración  10 1,8  

Tribunales 10 1,8  

Total  563 100 

Siguiendo con la  descr ipción de los  datos codif icados en esta  tabla ,  se 

puede infer ir  que un 16,2% corr esponde a l Gobierno Estatal  como fuente 
de not icia ,  seguido por  las Administraciones  Autonómicas en un 14,6%, 

quienes l ideran la  tabla  en cuanto a  las fuentes que los per iodistas siguen 

para elaborar  las not icias.  Las Administraciones Autonómicas como el  
Gobierno Central están dir igidos por  la  cla se polít ica que gest ionó las 

cr is is migrator ias vividas  durante los años anter ior es a  2006 . Los datos  

señalados coinciden con lo r evelado por  los per iodistas entr evistados  

para el aná lis is cualita t ivo,  ya que ellos mismos señalaron la  “fiabil idad” 
de las fuentes of icia les.  El dato siguiente que es ND (no disponib le) son 

aquellas not icias en las que fue i legib le la  fuente,  por  lo general cuando 

se cruzaban datos,  o se unía una postura de la  Administración 
Autonómica con una ONG o con el protagonista  inmigrante y no había  

pureza en la  misma.  Aunque ocupan un porcenta je (11,7%) a tener  en 

cuenta.  En cualquier  caso,  este dato es válido para las acotacion es dado 
que estas not icias contenían fuentes mixtas pero en ningún caso las  

fuentes se mezclaban con las del Protagonista  Inmigrante.  

Sobre la  fuente informat iva proporcionada por  Inter ior /Policía  (10,8%) 

se observa  que es un 8% menos que el dato más alto,  que es el de 
Gobierno Estatal (16,2%).  Y con esto,  que todas las fuentes  

contabil izadas,  salvo el pr imer  dato,  responden a Fuentes Oficia les ,  

quedando r ef lejado que las fuentes de las que los per iódicos se s irven  

para informar  sobre inmigración son pr ior itariamente las of iciales.  
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Se encuentra  a  los Par tidos P olít icos con un 9,9%. Sobre este dato cabe 

señalar  que el mensaje de lo que un par tido polít ico deja  en claro la  
mayor ía  de las veces que se expresa es su discurso polít ico y luego de 

esto los ataques contra  el opos itor .  Los porcentajes bajan drásticament e 

cuando l legamos a  las personas en minor ía  (5,9%) ,  seguido por  las 
Instituciones Socia les (3,2%),  Adminis traciones loca les (2,8%),  

Sindicatos ONG (2,5%),  ONG Inmigración (1,8%) y Tribunales (1,8%).  

Las ONG Inmigración,  (ONG´s que se dedican a  trabajar  con 
inmigración) que son las que viven los hechos sociales  más de cerca,  

t ienen sólo un 1,8% de par tic ipación como fuente de la  prensa analizada.  

La comparación de los datos  entr e s í vuelve a  hacer  que se  mir e hacia  el  

de Gobierno Estatal con un 18,8%. Es la  prensa quien decide cuáles son 
sus fuentes y qué es lo que hay que publicar .  Es la  l ínea editor ia l de la  

misma la  que lo deta lla .  Éste dato se verá corroborado más adelante en el  

siguiente capítulo (Resultados I I) .  

Un dato r elevante es el  hecho de que en el  año 2006,  de 481 not icias que 

trataron el tema de la  inmigración,  solamente un 17,9% tuvieron como 

fuente pr incipa l a  la  persona que vivía  los  hechos ; asimismo,  también  
está  el dato de que de esas 481 noticias,  en solamente 2,1% de ellas  

fueran consultadas ONG´s para realizar la .  De los r esultados obtenidos  

podemos deducir  que los per iodistas no se ayudaron de este t ipo de 

fuentes para la  redacción de las not icias (tabla  28).   

Tabla  28. Fuen te de la  not icia  con  el  año de la not icia .  

Fuente de la notic ia  2006 2013 Total  

Protagonista de la 

notic ia Inmigrante  

86 (17,9%) 20 (24,4%) 106 (18,8%) 

Admi nistraciones 

Autonómicas  

77 (16,0%) 5 (6,1%) 82 (14,6%) 

Interior/Pol ic ía  47 (9,8%) 14 (17,1%) 61 (10,8%) 

Insti tuci ones 

Sociales  

14 (2,9%) 4 (4,9%) 18 (3,2%) 

Gobierno Estatal  87 (18,1%) 4 (4,9%) 91 (16,2%) 

Partidos Pol í t icos  48 (10,0%) 8 (9,8%) 56 (9,9%) 

Admi nistración local  14 (2,9%) 2 (2,4%) 16 (2,8%) 

ONG Inmigración  10 (2,1%) O (0%) 10 (  1,8%) 

Sindicatos ONG  12 (2,5%) 2 (2,4%) 14 (2,5%) 

Tribunales  9  (1,9%) 1 (1,2%) 10 (1,8%) 

ND  48 (10%) 18 (22%) 66 (11,7%) 

Minorías  29 (6%)  2 (4,9%) 33 (5,9%) 

Total  481 (100%) 82 (100%) 563 (100%) 

(ꭓ 2 = 28,815 a ;  gl= 11; p= 0,002; VCramer =,226 )
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El per iódico que más not icias dedica a  Inmigración es EL PAÍS ,  pero se 

señala  que existe una difer encia rea l ent re ambos per iódicos en el  
momento de consultar  las fuentes,  dada la  difer encia de la  l ínea edito r ial  

entr e ambos.  En la  tabla  29 puede observarse que,  de las 563 not icias que 

t ienen como sujeto de la  not icia  el t ema de la  inmigración,  son 18,8% las 
que consultan al “Protagonista  de la  not icia” (el inmigrante) como una  

fuente vá lida.  De estas 106 not icias,  un 80,1% (N=85) son de EL PAÍS,  

mientras que un 19,8% (N=21) proceden de LA RAZÓN. Este dato 
muestra  con evidencia  que EL PAÍS toma más en cuenta una fuente desde 

la  cober tura de la  noticia  como tal y con el  inmigrante como su propio 

descr iptor .   

Cuando se estudia  la  refer encia que t iene cada uno de los per iódicos  

respecto de las otras fuentes como “Admin istraciones autonómicas” se 

puede encontrar  el mismo número de r efer encias en el recuento por  par te 

de ambos medios .  Incluso,  por  par te de EL PAÍS (N=42) hay muchas más 
refer encias a  fuentes como Administraciones  Autonómicas o Inter ior  que 

LA RAZÓN (N=40),  dejando a la  vista  que ambos medios consultan por  

igual a  las Fuentes Oficia les para la  redacción de la  not icia  sobre 

inmigración.  

Para EL PAÍS fue un tema r elevante y se ve ref lejado por  la  cant idad de 

not icias,  así como por  la  cober tura realizada por  el mis mo; pero,  por  otro 

lado,  se puede interpretar  también como una estrategia  del diar io por  
intentar  disponer  de una var iedad de fuentes que r ef leje l a  dimens ión del 

tema.  

Para LA RAZÓN las fuentes r ef lejan una var iedad,  aunque no tan 

señalada como EL PAÍS .  Par te de estos datos se deben a que la  cantidad 

de not icias no son tan abundantes como en EL PAÍS.  Esto puede indicar  

que para explicar  un tema en su apropiada dimens ión hace falta  hacerse 

con diversas fuentes y explicar  desde diversos puntos de vista  los  

hechos.  

Otro dato r elevante r es ide en la  difer encia del año entr e las fuentes de la  

not icia  y el per iódico.  La cant idad de noticias en 2006 superan por  
mucho a las de 2013,  pero también que,  en el año 2013 LA RAZÓN tuvo 

un solo dato super ior  que EL PAÍS  hacia  la s fuentes policiales ,  dejando 

como r efer ente que ambos per iódicos t ienen en cuenta por  igua l las 
fuentes policiales  (of icia les )  pese a  las difer encias ideológicas y su cor te 

editor ial.  

Algo que l lama la  atención es que ninguno de los dos  per iódicos toma  

como fuente pr incipal a  las ONG´s como fuente de información.  LA 
RAZÓN sólo lo hace en una 1 not icia ,  mientras que EL PAÍS las uti l iza 

para 9 not ic ias;  es decir ,  un 2,4% del total de sus propias not icias 

publicadas.  Este detalle lo explican los per iodistas a  lo largo de las  
entr evistas ,  como se analizará  en el s iguiente capítu lo.  Para ellos las 

ONG´s no son fuentes suficientes ni fiab les  para la  e laboración de una  

not icia  (tabla  29).  
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Tabla  29. Not icias y sus fuen tes según  el  per iódico.   

Fuen te de la  not icia  LA RAZÓN EL PAÍS  Total  

Protagonista de la notic ia 

Inmigrante  

21 (11,1%) 85 (22,7%) 106 

(18,8%) 

Admi nistraciones 

Autonómicas  

40 (21,2%) 42 (11,2%) 82 

(14,6%) 

Interior/Pol ic ía  20 (10,6%) 41 (11,2%) 61 

(10,8%) 

Insti tuci ones Sociales  3 (1,6%) 15 (4%) 18 

(3,2%) 

Gobierno Estatal  34 (18,0%) 57 (15,2%) 91 

(16,2%) 

Partidos Pol í t icos  27 (14,3%) 29 (7,8%) 56 

(9,9%) 

Admi nistración local  8 (4,2%) 8 (2,1%) 16 
(2,8%) 

ONG Inmigración  1 (0,5%) 9 (2,4%) 10 

(1,8%) 

Sindicatos ONG 1 (0,5%) 13 (3,5%) 14 

(2,5%) 

Tribunales  3 (1,6%) 7 (1,9%) 10 

(1,8%) 

ND 25 (13,2%) 41 (11%) 66 

(11,7%) 

Minorías 6 (3,2%) 27 (7,2%) 33 

(5,9%) 

Total  189 (100%) 374 (100%) 563 

(100%) 

(ꭓ 2 =38,723ª;  gl=11;  p=0,000) Nominal  ph i: , 262. V de Cramer  0,262 

En la  tabla  30 se muestra  la  manera en la  que inf luye la  fuente de la  

not icia  sobre la  zona sobre la  que se informa.  Mayoritar iamente sobre lo 

que ocurre en España (452 not icias).   

Luego se obser va en los datos que,  independientemente de la  zona sobre 

la  que se escr ibe la  información,  no existe  una tendencia importante a  
mostrar  como fuente de información a  las ONG´s (1,8%),  ni a  los  

Sindicatos (2,5%) en el momento de informar  sobre not icias qu e ocurren 

en España ni fuera  de ésta .   
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Tabla  30. Fuen te de la  not icia  y área  geográfica  

Fuente de la notic ia  España  No España  Total  

Protagonista de la notic ia 

Inmigrante  

71 (15,7%) 35 (31,5%) 106 (18,8%) 

Admi nistraciones 

Autonómicas  

80 (17,7%) 2 (1,8%) 82 (14,6%) 

Interior/Pol ic ía  59 (13,1%) 2 (1,8%) 61 (10,8%) 

Insti tuci ones Sociales  12 (2,7%) 6 (5,4%) 18 (3,2%) 

Gobierno Estatal  69 (15,3%) 22 (19,8%) 91 (16,2%) 

Partidos Pol í t icos  44 (9,7%) 12 (10,8%) 56 (9,9%) 

Admi nistración local  16 (3,5%) 0 (0%) 16 (2,8%) 

ONG Inmigración  7  (1,5%) 3 (2,7%) 10 (1,8%) 

Sindicatos ONG  13 (2,9%) 2 (0,9%) 14 (2,5%) 

Tribunales  9  (2,0%) 1 (0,9%) 10 (1,8%) 

ND (sin datos)  51 (11,3%) 15 (13,5%) 66 (11,7%) 

Minorías  21 (64,6%)  12 (10,8%) 33 (5,9%) 

Total  452 

(100%) 

111 (100%) 563 (100%) 

(ꭓ 2 =53,831ª;  gl=11;  p=0,000)  

 

4.3. Bloques de contenido  

En el caso de los b loques de contenido,  se puede observar  el seguimiento 

que los per iódicos seleccionados hacen de determinados temas,  

fina lmente es el per iódico,  la  Agenda Sett ing ,  y su línea editor ial quien 
decide los t emas a  los que da más seguimiento.  El anális is comparativo 

de los pr incipa les t emas abordados en el recuento de la  información 

per iodíst ica sobre inmigrantes permite comprobar  en pr imer  lugar ,  el  
telón de fondo de la  ley de Extranjer ía .  Casi el 20% de las not icias  

publicadas hablan sobre r egulaciones sobre el  proceso migrator io y 

opiniones sobre el mismo. Otros temas relacionados también están 

presentes,  aunque no tanto como éste,  ya que los segundos más  
recurrentes son el de “Pateras”,  “Áreas de detención” y “Conflictos entr e 

administraciones del  Estado”,  con un 10,5% (tabla  31) cada uno,  dejando 

de fondo el problema con el l lamado P lan Áfr ica y mostrando sus 

consecuencias ,  como son los desembarcos de Pateras.  
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Tabla 31. Bloques de contenido.  
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Siendo toda esta  información muy genera l y abundante,  los contenidos s e 

tomó la  decis ión de r ecodificar  los b loques de contenido.  La información 

recabada se divide en dist intos y diversos t ítu los l lamados “Bloques de 
Contenido” con el f in de unificar  la  información,  se genera la  siguient e 

tabla  que t iene como objet ivo el de dividir  los Bloques de Contenido en 

cuatro grandes apar tados recodif icados y agrupados en cuatro grupos  
para, de esta  manera ver  en cuatro clases el conteni do en el que se divide 

la  información.  Éstos cuatro bloques son: “Medidas contra  la  

discr iminación”,  “Conflicto socia l”,  “El Estado y su organización” e 

“Imágenes negat ivas”  (tab la  32).  

A cont inuación,  se descr iben los contenidos de cada Bloque.  

Medidas contra la discriminación : dentro de esta  categoría  se 

concentran temas  como: contra  discr iminación y racismo,  minorías  
étnicas,  idioma,  religión y costumbres,  educación,  histor ias de vida,  

situación laboral,  delincuencia contra  minorías,  actividades cultural es,  

salud,  vivienda,  aceptación socia l de expres iones de divers idad,  ocio y 

comunicación,  auto-organización.  

Conflicto social:  delincuencia organizada,  delincuencia,  conflicto social,  

extrema derecha,  situación de cárceles,  conflicto social en el espacio 

público.  

El Estado y su organización:  conflictos  entr e administraciones del  

estado,  par t icipación social,  polít ica  y económica,  medidas  

inst ituciona les,  iniciativas autonómicas y locales,  acuerdos con terceros  

países,  conflictos intergubernamentales.  

Imágenes negativas:  centros de menores,  asilo polít ico,  muertes,  

detención de inmigrantes,  devolución,  expuls ión,  pateras,  áreas de 
detención,  centros de internamiento,  opiniones sobre la  regulación del 

proceso migrator io.  

El objet ivo de anális is de los contenid os por  proceso de agrupación de 

ít ems es el de lograr  una mayor  concentración de temas y compresión de 
datos en el  momento de ver los r elacionados  en corr espondencia con los  

per iódicos y los años estudiados.  

Las tablas están compuestas de la  siguiente forma : cada per iódico con 

cada año y cada categor ía  forman su propio 100%. La pr imera  

exploración de datos que se hizo,  fue entre la  reagrupación de los  

bloques de contenido y los años.  
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 Durante 2006,  los bloques más representados  en LA RAZÓN fueron 

“Imágenes negat ivas” y “El Estado y su organización”,  y,   a lo largo de 

2013 la  tendencia se r epite.  

Tabla  32. Bloques de con ten ido recodifi cados de  LA RAZÓN .  

 Medidas con tra  

la  

discr iminación  

Confl ict o 

socia l  

El  Estado y su 

organización  

Imágenes 

negat ivas 

Total  

2006 27 (87,1%) 14 (87,5) 57 (82,6%) 59 (80,8%) 157 

(83,1)  

2013 4 (12,9%) 2 (12,5%) 12 (17,4%) 14 (19,2%) 32 

(16,9%) 

Total  31 (100%) 16 (100%) 69 (100%) 73 (100%) 189 

(100%) 

(ꭓ 2 =0,853 b;  gl=3;  p=0,837) 

Como interpretación de los da tos ana lizados se encontró que LA RAZÓN 
dedicó N=157 not icias de 2006,  de las cuales,  N=59 ref lejan imágenes  

negat ivas de la  inmigración,  N=57 hablan de El Estado y su 

Organización.  Luego ya en menor  medida se habla menos del Conflicto 

socia l (N=14) y de Medidas contra  la  discr iminación (N=27).    

La tabla  33 descr ibe cómo EL PAÍS enfocó sus contenidos  en torno a  la  

inmigración.  El anális is ref leja  que en 2006,  de 374 not icias  en total  

fueron dedicadas 135 a tratar el t ema de la  inmigración con “Imágenes  
negat ivas”.  En comparación con LA RAZÓN, el segundo b loque de 

contenido que t iene r epresentación es el de “Medidas contra  la  

discr iminación” .  

Tabla  33. Bloques de con ten ido recodifi cados de  EL PAÍS .  

 Medidas  cont ra  
l a  
d i scr iminación 

Con fl i cto 
socia l  

El  Es tado y 
su  
organi zación  

Imá genes  
negat ivas  

Tota l  

2006 101 (83,5%) 23 

(88,5%) 

65 (90,3%) 135 

(87,1%) 

324 

(86,6%) 

2013 20 (16,5%) 3 (11,5%) 7 (9,7%) 20 

(12,9%) 

50 

(13,4%) 

Total  121 (100%) 26 (100%) 72 (100%) 155 

(100%) 

374 

(100%) 

(ꭓ 2 =1,974 c ; gl=3; p=0,578) 

Ambos per iódicos dedican una mayoría  de not icias a  tratar  sobre los  
aspectos negat ivos de la  Inmigración (tabla  34) con 228 not icias de un 

total de 563.  Es el pr imer  b loque de contenido a l que más not icias 

dedican ambos.  En estas noticias se tratan temas como los centros de 

menores,  asi lo polít ico,  muertes,  detención de inmigrantes,  devolución,  
expuls ión,  pateras,  áreas de detención,  centros de internamiento y 

opiniones sobre la  regulación del proceso migrator io,  siendo por  lo tant o 

lo que más importa  dentro de la  Agenda Sett ing  de los medios.  
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Tabla  34. Bloques de con ten ido recodifi cados de  TOTAL .  

 Medidas  cont ra  

l a  
d i scr iminación 

Con fl i cto 

socia l  

El  Es tado y 

su  
organi zación  

Imá genes  

negat ivas  

Tota l  

2006 128 (84,2%) 37 (88,1) 122 (86,5%) 194 

(85,1%) 

481 

(85,4)  

2013 24 (15,8%) 5 (11,9%) 19 (13,5%) 34 

(14,9%) 

82 

(14,6%) 

Total  152 (100%) 42 (100%) 141 (100%) 228 

(100%) 

563 

(100%) 

(ꭓ 2 =0,579ª;  gl=3;  p=0,901) 

La manera en la  que se ven  las cifras de los b loques de contenido 

recodif ica dos en comparación con el r esto de las not icias de su año puede 

verse r ef lejada cuando la  comparación se hace en hor iz ontal,  per cibiendo 

los números rea les de cada una.   

Ambos per iódicos se decantaron por  la  descr ipción del “fenómeno” de 

manera clara .  La agenda que ambos medios siguieron fue la  misma en el  
momento de informar  sobre inmigración.  Incluso cuando ambos t ienen 

una l ínea editor ial dist inta .  

4.4. Quién escribe  la not icia  

Quién escr ibe la  not icia  es un elemento a  tener  en cuenta en el anális is  

de este estudio,  ya que conviene ver  si las not icias son publicadas 

gracias a  las agencias de not icias o a  la  mesa de r edacción de un 
per iódico,  y r edactada  por  los per iodistas que ahí trabajan.  En ambos  

casos,  tanto los años en los que fueron escr itas estas i nformaciones,  así 

como los per iódicos estudiados arrojan un r ecuento sobre el sobresaliente 
por  par te del  uso de r edacción (tab las 35 y 36).  En el caso de LA RAZÓN 

se contabil izó un 66% de sus not ic ias escr it as en redacción fr ente a  un 

17,5% por  par te de E L PAÍS.   

En cuanto al uso de agencias por  par te de ambos medios a  lo largo de 

2006,  LA RAZÓN hizo uso de las mismas (8 not icias) mientras que EL 

PAÍS lo hizo en 10 ocasiones.  Una representación muy baja  cuando se 

compara con las 105 escr itas por  par te de l a  Redacción en el caso de LA 
RAZÓN y las 57 por  par te del PAÍS.  Más bien las noticias se enfocaron 

desde la  redacción de cada uno de los medios,  dejando como base de 

información las fuentes c onsultadas por  cada per iodista  (tabla  35).  
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Tabla  35. Per iódico y Quién  escr ibe-  LA RAZÓN 

 Agen cia  Fi rma 
Per iodi s t a 

Sin  
de terminar  

Redacció
n 

Enviado 
Especia l  

Tota l  

2006 8  (7 2 ,7 %)  3 3  (% )  9  (7 5 ,0 %)  1 0 5  

(8 3 ,3 %)  

2  (1 0 0 %)   1 5 7  

(8 3 ,1 %)  

2013 3  (2 7 ,3 %)  5  ( %)  3  (2 5 ,0 %)  2 1  

(1 6 ,7 %)  

- - -  3 2  

(1 6 ,9 %)  

Total  1 1  (1 0 0 %)  3 8  (1 0 0 %)  1 2  (1 0 0 %)  1 2 6  

(1 0 0 %)  

2  (1 0 0 %)  1 8 9  

(1 0 0 %)  

(ꭓ 2 =2,610 b;  gl=5;  p=0,760) 

En 2013 la  t endencia se r epite,  aunque las not icias se hayan r eproducido 

en menor  cant idad,  la  inercia  de no publicar  dir ectamente de agencia y sí  

de hacer lo desde las redacciones de cada  per iódico vuelve a  ser  el  
procedimiento habitual.  En el caso de EL PAÍS,  se encuentra  un gran 

número de not icias sin determinar .  En cuanto al dato Sin determinar  (160 

de 324 not icias)  se pr esume que han s ido per iodistas que trabajan para la 

redacción que no han puesto su nombre (tabla  36)26.  

Tabla  36. Per iódico y Quién  escr ibe-  EL PAÍS  

 Ag e nc i a  F ir m a 

Pe r io d is t a  

S i n  

de te r mi n ar  

Re d ac c ió n  Env i a do  

Espe c ia l  

To ta l  

2006 10 

(100%%) 

97 

(87,4%) 

160 

(84,7%) 

57 

(89,1%) 

---  324 

(86,6%) 

2013 ---   14 

(12,6%) 

29 (15,3%) 7(10,9%) ---  50 

(13,4%) 

Total  10(100%)  111 

(100%) 

12 (100%) 126 

(100%) 

----  189 

(100%) 

(ꭓ 2 =5,690 c ; gl=4; p=0,223) 

Durante el año 2013 la  cober tura de las not icias por  par te de los medios  

se dio de otra  forma.  Pr imero,  como ya se ha venido comentando,  en 
2013 hay menos noticias  que cubren el fenómeno migrator io.  Pero 

respecto de la  cober tura de ese año por  par te de ambos medios se 

obtuvieron los s iguientes resultados :  LA RAZÓN publicó un 65,6% de 
sus noticias firmadas por  la  redacción,  mientras que EL PAÍS solamente 

un 7%. Aunque,  por  otra  par te,  el uso de agencias de not icias s igue 

siendo ba jo en ambos per iódicos.  Un 9,3% en LA RAZÓN contra  un 0% 
en EL PAÍS.  La tendencia se repite,  ambos per iódicos prefier en dejar  de 

lado a  las Agencias de not icias y t ienden a crear  sus propias noticias.  

                                                   

26 Mien tras se h izo el  tr abajo de Observa ci ón  par t icipan te, uno de los 

per iodistas con  los que se pudo con tactar  en  la mesa de r edacción  confesaba  

que hay veces en  las que él  no fi rmaba determinadas notas porque no estaba de  

acuerdo con  el en foque que el  medio le estaba dando a la not icia ,  pero que 

ten ía que r edactarla igualmen te porque él no era  el  r esponsable de ese área ,  así 

que se l imitaba a  r ealizar  e l  tr abajo.  
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A cont inuación,  Es en esta  parte donde da  comienzo el estudio de los  

Encuadres Not iciosos de la  Inmigración,  que permit irán indagar  sobre la  
representación globa l de los dist intos actores  sociales que t ienen que ver  

con el fenómeno migrator io en los t itular es (y o tros como pret ítulo o 

subtítu lo) de las not icias que tratan el fenómeno migrator io en los  

per iódicos  

4.5. Pretítulo  

El pret ítu lo de la  not icia  está  l igado al t ítulo.  Dentro del código 

comunicativo el t ítu lo depende de un complementar io,  habiendo entr e 

ambos una independencia sintáct ica.  Como se ha deta llado en el marco 

teór ico,  el lector  verá pr imero el t itu lar ,  después el pr et ítu lo y por  últ imo 
el subt ítu lo.  La tabla  muestra  cómo un 83,5% de las noticias publicadas  

sobre inmigración en los per íodos ana liza dos no l levó pret ítu lo ( tabla  

37).  

Tabla  37. Pret í tulo de la  not icia  

Pretí tul o n % 

no 474 83,5 

sí  89 15,7 

Total  563 100,0 

A continuación se muestra  como ambos per iódicos optaron por  no ut i l izar  

pret ítu lo en sus not icias en el año 2006; LA RAZÓN (82,9%) fr ente a  EL 

PAÍS (86,8%) dejando el poco menos  del 15% con pretítu los  
respect ivamente.  Mientras  que,  en el año 2013 se repit ió la  tendencia,  

dejando el pr et ítu lo de la  not icia  sobre inmigración de lado e n ambos  

per iódicos y ambos años ( tablas 38 y 39).  

Tabla  38. Año de la not icia -Per iódico-pret í tulo LA RAZÓN  

 No t iene 

pret í tulo 

Sí  t iene pret í tulo Total  

2006  141 (82,9%) 16 (84,2%) 157 (83,1%) 

2013 29 (17,1%) 3 (15,8%) 32 (16,9%) 

Total  170 (100%) 19 (100%) 189 (100%) 

(ꭓ 2 =0,020 c ; gl=1; p=0,889) 

El Manual de Esti lo de EL PAÍS  af irma sobre el  pr et ítulo en su apar tado 

que "las informaciones no l levarán más que cabeza y antet ítu lo,  y aun 

éste únicamente cuando sea necesar io,  con tendencia a  suprimir lo " 

(Manual de est ilo EL PAÍS,  1996; p.36).  Dado el anális is puede 
observarse que la  t endencia a  suprimir lo es lo que predomina.  No es sólo 

tendencia s ino que en una mayoría  no se ut i l iza (tabla  39).  
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Tabla  39. Año de la not icia -Per iódico-pret í tulo EL PAÍS  

 No tiene 

pretí tul o  

Sí  t iene 

pretí tul o 

Total  

2006  264 (86,8%) 60 (85,7%) 324 (86,6%) 

2013 40 (13,2%) 10 (14,3%) 50 (13,4%) 

Total  304 (100%) 70 (100%) 374 (100%) 

(ꭓ 2 =0,062 d;  gl=1;  p=0,803) 

De las 563 not icias de la  muestra ,  un 83% no t ienen pret ítu lo .  De esto se 
deduce que no se explica de esta  manera o se coteja  el t itu lar  de la  

not icia ,  sino que se pr esenta al lector  sin una matización o segunda 

explicación.  

Solamente un 15,7% opta por  dejar  un pret ítu lo en la  not icia  que 

explique desde antes del cuerpo de la  not icia  los acontecimientos que 

narra  la  misma.  As í,  se muestra  que no hay un inter és por  par te de las 

redacciones en descr ib ir  posib les antecedentes de los acontecimientos.  

4.6. Subtítulo  

El subtítu lo de la  not icia  es el t ítu lo secundario.  El pret ítu lo va a 
explicar  o a  complementar  el t ítu lo,  pero el  subtítu lo es el  que descr ibe 

el contenido de la  información y narra  las par tes más importantes de la  

not icia  resumida en el t ítu lo,  aunque también puede usarse para destacar  

una idea en la  estructura de la  narración informat iva.   

Puede r econocerse porque está  siempre por  debajo del t ítu lo,  cont iene  

más palabras que el t ítu lo y el tamaño de la  letra  es también más  

pequeño.  Su uso por  par te de los per iódicos  estudiados fue casi igual a l  
“no uso” ,  s iendo un 45,8% del total de not icias  donde no se uti l izó,  

contra  un 54,2% que s í lo uti l izaron dentro de las 563 del corpus de 

not icias tota l.  

Su uso responde pr incipalment e a  la  manera en la  que cada uno de los  

per iódicos ve r elevante explicar  con más deta lle el t itu lar  elegida para 

cada una de sus not icias ( tabla  40).  

 Tabla  40.  Subt í tulo de la  not icia  

 

 

 

En la  sigu iente tab la  (tabla  41) queda ref lejado que para LA RAZÓN el 

uso de subt ítulos es menor .  Este dato  ref leja  que no hay un mat iz del  

Subtítul o  n % 

No 258 45,8 

Sí  305 54,2 

Total  563 100,0 
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t itu lar ,  sino que éste queda en la  mayor ía  de las not icias que tratan la  

inmigración s in una explicación consecuente.   

Tabla  41.  Tabulación  cruzada del  Año de la  Not icia -  Subt í tulo-  Per iódi co-  LA 

RAZÓN 

 No t iene 

subt í tulo  

Sí  t iene subt í tulo Total  

2006  91 (82,7%) 66 (83,5%) 157 (83,1%) 

2013 19 (17,3%) 13 (16,5%) 32 (16,9%) 

Total  110 (100%) 79 (100%) 189 (100%) 

(ꭓ 2 =0,022 c ; gl=1; p=0,883) 

En el caso de EL PAÍS ocurr e lo contrar io (tabla  42).  La mayor ía  de sus 

not icias cuenta con un subtítu lo que mat iza los t itu lares,  dando lugar  a 

una segunda explicación.  S in embargo,  para comentar  el  t itu lar ,  sí qu e 

hay una difer encia en compar ación con el pr etítu lo.   

Tabla  42.  Tabulación  cruzada del  Año de la  Not icia -  Subt í tulo-  Per iódico- EL 
PAÍS 

 No t iene 

pret í tulo 

Sí  t iene pret í tulo Total  

2006  129 (87,2%) 195 (86,3%) 324 (86,6%) 

2013 19 (12,8%) 31 (13,7%) 50 (13,4%) 

Total  148 (100%) 226 (100%) 374 (100%) 

(ꭓ 2 =0,060 d;  gl=1;  p=0,807) 

En ambos casos,  es mayor itar io el no uso del pr et ítu lo  y del subt ítulo.  

Este t ipo de s ituaciones están dejando despejado la  falta  de espacio en la  
prensa escr ita .  La problemát ica del espacio volverá a  abordarse más  

adelante en el capítu lo 5 ,  corr espondiente a  la  Par te II de r esultados.  

4.7. Sujeto 

El su jeto es la  categoría  que descr ibe de quién se habla,  c uando se habla  

de inmigración hay s iete actores .  Las refer encias son: Referencias  

generales,  Inmigrantes i lega les,  Presentación de menores,  Presentación 

de mujeres,  Comunidad negra,  Presentación de gitanos 27.  

La siguiente tabla  descr ibe el su jeto de la  not icia ,  teniendo en cuenta a  

quién hace r efer encia la  not icia  al hablar  de inmigración.  Se ha tenido en 

cuenta la  muestra  total  de las not icias (563) .  En la  muestra ,  se ref leja  
una como pr imera categoría  la  "r efer encia general" hacia  la  inmigración,  

con un 63,4%, tal y como puede verse a  cont inuación (tabla  43),  mientras 

                                                   

27 Represen taciones observadas a  par t ir  de la  lectura  de las not icias que 

in forman sobre inmigración . En nuestro anál isis se han iden ti ficado estos siete  

actores.  
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que los porcentajes menores se corr es ponden con el r esto de categorías .  

El s iguiente dato a  revisar  es el de Inmigrantes i lega les,  con un 21,5% 
por  par te de ambos diar ios.  Éste es el  dato numérico que s igue 

inmediatamente al de “refer encias generales” y sobre el que la  pr ensa 

escr ibe más.  Deja as í c onstancia  de que lo que más se descr ibe de la  
inmigración,  apar te de sus caracter íst ica s genera les (cr imina lidad,  

inseguridad ciudadana…) ,  es la  condición de i lega l del  inmigrante.  

Tabla  43. El sujet o y la  not icia  

Sujeto n % 

Referencias generales  357 63,4 

Inmigran tes I legales  121 21,5 

Presen tación  de menores  51 9,1 

Presen tación  de mujeres  19 3,4 

Comunidad Negra 7 1,2 

Presen tación  de gi tanos  6 1,1 

Presen tación  de r efugiados  2 ,4 

Total  563 100,0 

La siguiente tabla  muestra  la  manera en la  que LA RAZÓN descr ibe 

mayor itar iamente al Inmigrante.  Es a través  de “Referencias genera les” 
en su mayoría ,  seguido por  la  representación de “Inmigrantes i lega les” .  

La tendencia se r epite en ambos años  (tabla  44).  

Tabla  44. Código su jet o.  LA RAZÓN  
 Pr e se n -  

t a c i ón  d e 

m e n or e s  

Pr e se nta

-c ió n  d e 

mu j e r e s  

Pr e se nta

-c ió n  d e 

g i t a n o s  

Pr e s .  

Re fu g ia

d o s  

In m i -

gra nt e s  

I l ega l e s  

Co mu ni

-da d 

Ne gra  

Re fe r e n

-c ia s 

Ge n era -

l e s  

T ota l  

2 0 0 6 15  ( 10 0 % )  2   

( 50 % )  

2   

( 10 0 % )  

1  

( 10 0 % )  

13  

( 59 , 1% )  

1  

( 10 0 % )  

12 3  

( 85 , 4% )  

15 7  

( 83 , 1%

)  

2 0 1 3  - - -  2   

( 50 % )  

- - -  - - -  9  

( 40 , 9% )  

- - -  21  

( 14 , 6% )  

32  

( 16 , 9

% )  

To ta l  15  ( 10 0 % )  4   

( 10 0 % )  

2   

( 10 0 % )  

1  

( 10 0 % )  

22  

( 10 0 % )  

1  

( 10 0 % )  

14 4  

( 10 0 % )  

18 9  

( 10 0 %

)  

 (ꭓ 2 =16,540 b ; gl=6; p=0,011) 

Por su par te,  EL PAÍS s igue la  t endencia de LA RAZÓN aunque con un 

volumen de not icias mayor  que las de LA RAZÓN. La refer encia al  
Inmigrante ilegal,  seguida por  al de pr esentación de menores ,  son las  

representaciones que les s iguen.  En contraparte,  en 2006 sólo se ha  

encontrado una not icia  que trate la  noticia  sobre r efugiados y en 2013 no 

hay ninguna  (tabla  45).  
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Tabla  45. Código su jet o.  EL PAÍS .  

 Pr e se nta

ci ó n d e  

m e n or e s  

Pr e se nta

ci ó n d e  

mu j e r e s  

Pr e se nta

ci ó n d e  

g i t a n o s  

Pr e s .  

Re fu g ia

d o s  

In m ig ra

nt e s  

I l ega l e s  

Co mu ni

da d 

Ne gra  

Re fe r e n

cia s  

Ge n era l

e s  

T ota l  

2006 32  

( 88 , 9% )  

13 ( 8 6 , 7 %

)  

4  ( 1 00 % )  1  ( 1 00 % )  84  

( 84 , 8% )  

5 ( 8 3 , 3 %

)  

18 5  

( 86 , 9% )  

32 4  

( 86 , 6

% )  

2013 4  ( 1 1 , 1% )  2  ( 1 3 , 3% )  - - -  - - -  15  

( 15 , 2% )  

1  

( 16 , 7% )  

28  

( 13 , 1% )  

50  

( 13 , 4

% )  

Total  36  

( 10 0 % )  

15  

( 10 0 % )  

4  ( 1 00 % )  1  ( 1 00 % )  99  

( 10 0 % )  

6  

( 10 0 % )  

21 3  

( 10 0 % )  

37 4  

( 10 0

% )  

Sobre el  tota l  (ꭓ 2 =1,267 c ; gl=6; p=0,973) 

El tema de los r efugiados dentro de la  prensa y como par te de la  

inmigración aparecerá años más tarde y con más fuerza.  En los años  

analizados para este estudio todavía no es una “preocupación” por  par te 

de los medios.  Sin embargo,  más adelante,  en las entr evistas en 
profundidad se verá ref lejada la  importancia  que t iene en el contexto del  

año 2016 con la  llegada de r efugiados s ir ios a España.  El tema de los  

refugiados en el contexto de las entr evistas  deja  entr ever  actua lidad  

migrator ia .  

4.8. El  género periodístico y  el tr atamiento de la inmigración.  

El per iódico muestra  de manera var iada,  mediante difer entes géneros 

per iodíst icos,  la  jerarquía que le br inda a  determinadas situaciones.   

Los géneros per iodíst icos en los que se separa la  información distr ibuida  

en el per iódico son: Información,  ar t ícu lo,  editor ia l,  entrevista ,  car t a , 
columna y r eportaje (tabla  46).  De estos,  EL PAÍS dedica la  mayoría  de 

las not icias,  un 46,7% a informar  sobre la  inmigración desde el formato 

de las notas informat ivas ;  lo mismo ocurre con LA RAZÓN, pero en 
menor  medida (29,8%).  Un 23,5% de las noticias se distr ibuye en el  r esto 

de los géneros .  

Tabla  46.  Tabulac ión cruzada del  género periodís t ico y  e l  periódico  
Género 

per iodíst ico  

LA RAZÓN EL PAÍS  TOTAL 

Total  189 (100%) 374 (100%) 563 (100%) 

Informaci ón  168 (88,9%) 267 (71,4%) 435 (77,3%) 

Artículo 9 (4,8%) 54 (14,4%) 63 (11,2%) 

Entrevista  3 (1,6%) 19 (5,1%) 22 (3,9%) 

Col umna  5 (2,6%) 15 (4,0%) 20 (3,6%) 

Editorial  4 (2,1%) 8 (2,1%) 12 (2,1%) 

Carta 0 (0--)  7 (1,9%) 7 (1,2%) 

Reportaje  ---  4 (1,1%) 4 (0,7%) 

(ꭓ 2 =25,619 a ; gl=6; p=0,000).  Ph i:  0,213.  V de Cramer : 0,213 

A cont inuación se procede a  mostrar  el  anális is de los encuadres  

not iciosos catalogados (como se comentó con anter ior idad en el capítu lo 

metodológico).  
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4.9 Encuadres not iciosos de l a inmigración ENI 

El aná lisis de contenidos mostró datos relevantes sobre los contenidos de 

las not icias analizadas.  Pretendiendo una muestra  genera lizada sobre  
aquellos que generan la  Categoría  Inmigrante,  se procedió a  seguir  

revisando determinados contenidos y t itu lares de las not icias,  

respondiendo así a  un anális is cualita t ivo  de los contenidos de las 

not icias desde donde se genera la  Categor ía  Inmigrante.  

En la  s iguiente tabla  se muestra  el anális is  teniendo en cuenta  tanto los  

contenidos de las not ic ias,  así como sus t itu lares para la  codif icación de 

las var iables anter iormente expuestas.  Los resultados arrojaron que 
ambos per iódicos se centran más en evocar  a  los actores 34,4% (n=194)  

así como de la  descr ipción del inmigrante 26,1% (n=147).  La difer encia 

signif icativa en la  comparación individua l de cada per iódico está  dada,  
como en los datos anter ior es,  por  la  cant idad que cada uno de los medios  

dedicó a  hablar  sobre la  inmigración,  siendo LA RAZÓN el que menos  

porcentaje tuvo dado que dedicó menos not icias  (ver  tabla  47).  

Tabla  47.  Tabulación  cruzada de los Encuadres not iciosos de la  Inmigración  

con  el  per iódico.  

Encuadres 

Not ici osos de la  

Inmigración  

La Razón  El  País Total  

Lugares 

Geográficos  

36 (19,0%) 54 (14,4%) 90 (15,8%) 

Lugares Físic os  6 (3,2%) 21 (5,6%) 27 (4,8%) 

Espacios 

Temporales 

5 (2,6%) 5 (1,3%) 10 (1,8%) 

Actores  79 (41,8%) 115 (30,7%) 194 (34,5%) 

Descripción del  

Inmigrante  

47 (24,9%) 100 (26,7%) 147 (26,1%) 

Acciones por los  

inmigrantes  

6 (3,2%) 44 (11,8%) 50 (8,9%) 

Acciones 

real izadas sobre  

los inmigrantes  

10 (5,3%) 35 (9,4%) 45 (8,0%) 

Total  189 (100%) 374 (100%) 563 (100%) 

(ꭓ 2 =25,388 a ; gl=7; p=0,001).  Ph i:  0,212.  V de Cramer : 0,212 

Sin embargo,  si se t iene solamente en cuenta como un 100% el tota l de 

las not icias de cada per iódic o sobre sí mismas,  se encuentra  que LA 
RAZÓN dedicó un total de 24,8% ( n=47) not icias a  la  descr ipción del 

Inmigrante,  fr ente a l 26,7% (n=100) que dedicó EL PAÍS.  Teniendo en 

cuenta las dimens iones de cada uno de los per iódicos,  así como la  t irada 
y el número de páginas,  se encuentra  que igua lándolos en esta  esca la ,  

ambos hacen una cobertura parecida sobre la  categor ía  inmigrante,  

(24,8% y 26,7% respect ivamente)  explicándole al lector  quién es  el  
inmigrante y lo que hace cuando l lega a  España,  ref ir iéndose al mismo 

como ilega l,  sin papeles,  indocumentado.   
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De este anális is,  hay dos categorías que deben ser  ana lizadas por  su  

repet ición,  como ya se ha explicado con anter ior idad en el capítu lo 
metodológico.  Estas son:  Los actores y la  descr ipción del inmigrante  

(Igar tua,  et  a l. ,  2005).  

Se denuncia abier tamente en ambos diar ios que la  polít ica del gobierno 

socia lista  respecto de la  inmigración ha sido ir r esponsable y negat iva.  

Sobre todo en el año 2006.   

El hecho de que el apar tado de “Los actores” esté más repre sentado que 

“La descr ipción del inmigrante”  un 34,5% (n=194) fr ente a  un 26,1% 

(n=147) deja  r ef lejado que los per iódicos (ambos) dedican mayor  número 

de not icias a  los actores (nuestros gobernantes y lo que las autor idades  

hacen sobre la  inmigración)  que la  Descr ipción del Inmigrante.  

4.9.1.  Los  actores  

Los actores ,  representan esa var iable de la  cual se resa lta  la  gest ión del  
gobierno sobre la  acogida de los inmigrantes .  Debe r ecordarse lo que ya 

se descr ib ió en el  capítulo metodológico; que en el ep ígrafe de “Los  

actores” están categorizadas aquellas noticias que en el  r elato se informa  
sobre la  actuación de las fuerzas de seguridad del Estado (Guardia  Civil,  

Policía  Naciona l,  etc.) (Igar tua,  et  a l. ,  2005).  

Uno de los puntos sobre los cuales se gestiona l a  ofens iva del gobierno 

es que nadie apoya al gobierno español.  En par ticular ,  la  Unión Europea,  

que se antepone en todo momento a  la  polít ica de inmigración del 

gobierno español,  según lo descr ito en las not icias .  De esta  forma,  se 

apela  a  la  autor idad de otros países para ref lejar  la  debil idad del 

gobierno (tab la  48).  

En el discurso,  la  l legada de inmigrantes se construye desde una amen aza 

para la  sociedad r eceptora.  La descr ipción en los t itular es deja  los 
siguientes ejemplos de a lgunos t itu lares por  par te de EL PAÍS en el año 

2006.  
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Tabla  48. Los act ores en  los t i tulares not iciosos.  EL PAÍS 2006.  

Fuen te 

(per iódico)  

Fecha  Titular  

EL PAÍS  15/09/2006 Llega a  Senegal  el  primer grupo de 

inmigrantes r epatr iados desde Canar ias  

 25/08/2006 Madr id acusa  a  Andalucía  de "favorecer  el  

t ránsi to de los menores por  toda España"  

 25/08/2006 Los dir ect ores del  ser vici o secret o y la  

Guardia  Civi l  sel lan un  pacto con  Senegal  

 29/08/2006 La UE asegura  que no t iene más fondos n i 

medios para  fr enar  la  inmigración  legal  

 30/08/2006 Tarragona se queja  del  enví o de  
inmigrantes desde Barcel ona  

 30/08/2006 España convoca a  los países medi ter ráneos  

de la  UE an te la  urgencia  de la  cr isis 

migrator ia 

 1/09/2006 El  PP dice que el  Ejecut i vo ha creado "Un  

monstruo que no sabe de tener"  

 5/09/2006 La úl t ima oleada migrator ia  desborda los 

cen tros canar ios de acogida  

 12/09/2006 Zapatero y Merkel  pedirán  que la  UE pague 

el  con trol  de fron teras  

Cuando se habla  (en las not icias)  del tráfico ilegal de personas que 

vienen en las pateras se habla también del “peligro” provocado por  la  
l legada de los inmigrantes.  De la  “oleada migrator ia  que desborda los  

centros de acogida” (s ic) .  La repercus ión negat iva sobre la  sociedad 

receptora  se muestra  en el r ef lejo de los datos  de la  tabla  47.  Aunque en  
algunos casos el peligro que r ef lejan los medios no es solament e sobre la  

sociedades receptoras de inmigración  s ino sobre la  misma comunidad 

inmigrante.  Ej.  “La oleada  de  "s in papeles" en Canarias pone en  

evidencia las difer encias entr e extranjeros  de pr imera y de segunda” (EL 
PAÍS,  22/08/2006),  "Las patrulleras no van a  detener  a los inmigrantes  

porque el hambre les empuja" (EL PAÍS,  26/08/2006).  

Dentro del contenido implícito,  una de las generali dades abunda en la  

idea de que es negat ivo que venga n más inmigrantes a  España.  As í se 
traduce en t itu lares  por  par te de LA RAZÓN. Los t itu lares  son,  en este 

sentido,  parecidos a  los de EL PAÍS,  ya que llevan una cont inuidad en 

cuanto al imaginar io social de “papeles para todos” de l año 2004,  
momento en el  que hubo una regular ización por  par te del  gobierno 

socia lista  en España y de la  cual se desprendieron determinada s l íneas de 

pensamientos encaminados hacia  la  “invasión” de sde Áfr ica  hacia  
España.  La regular ización de personas que no tenían permiso de 

res idencia en España revivió en el imaginar io socia l en el  hecho de que 

las personas que venían en 2006 iban a  conseguir  una res idencia lega l 

inmediata  y que el “f lu jo” terminar ía  por  “ahogarnos” ( ya que se 
descr iben como “avalanchas” y “oleadas”) .  Por  esto,  el Gobierno debía  

actuar y por  esta  razón se just if ica el hecho de que “Los actores” fueran 

tomados en cuenta para el relato noticioso .  Por  ejemplo: “Canarias, 
desbordada,  ex ige a l Gobierno que traslade a  los menores a  la  Península” 

(LA RAZON, 25/08/2006)(tabla  49).  
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Tabla  49. Los act ores en  los t i tulares not iciosos.  LA RAZÓN 2006.  

Fuen te 

(per iódico)  

Fecha Ti tular  

LA RAZÓN 17/09/2006 Hasta  Ségol ène Royal  cuest i ona la 

r egular ización  de Zapatero  

 7/09/2006 De La consigna “papeles para todos” a l 

“fuera  los sin  papeles”  

 24/08/2006 Nuevo enfren tamien to por  inmigración 

en tre el  Gobierno cen tral  y el  r egional  

 25/08/2006 Canar ias, desbordada,  exige a l  Gobierno 

que t r aslade a  los menores a  la  Península  

 26/08/2006 La cr isis migrator ia fuerza a l Gobierno a 
acudir  a l  Congreso  

 30/08/2006 La UE no dará dinero para fr enar  la 

inmigración  

 1/09/2006 Europa pide bloquear  la  entrada de los 

países fron ter izos  

 07/09/2006 Zapatero anuncia tolerancia  cero con  la 

inmigración  i legal  

 09/09/2006 Senegal  cree que España incen t iva  la 

inmigración , pero acepta  las r epatr iaciones  

Se asocia  la  llegada de la  inmigración a  la  debil idad de un país,  luego,  la  

proyección de la  imagen negat iva de aquél gobierno que fomente la  
entrada de inmigrantes .  Ejemplos de estas acciones : “Zapatero anuncia 

tolerancia cero con la  inmigración i lega l” (LA RAZÓN, 07/09/2006) ,  “La 

UE no dará dinero para frenar  la  inmigración”  (LA RAZÓN, 30/08/2006),  
“Nuevo enfr entamiento por  inmigración ent re el Gobierno central y el  

regional”  (LA RAZÓN, 24/08/2006).  Los t itulares apuntaron a  una falta 

de coordinación por  pate de los  actores,  pero dejando claro que debían 

pronunciarse ante la  l legada del “otro” .  

Los socios de la  Unión Europea se r elacionan con el progreso,  el  

bienestar ,  la  estabil idad y no están de acuer do con el gobierno en la  

modif icación de leyes ni de ayudas para fomentar  la  llegada de estas 
personas.  Luego entonces,  todo lo que sea contrar io a  los va lores que 

enseña la  Unión,  serán puestos como r efer ente en todo momento para la  

eva luación de la  entrada de los mismos.  

Por  otro lado,  en el año 2013,  la  descr ipción de los acto res en EL PAÍS 

queda r ef lejada en la  tabla  50 .  En este caso,  las not icias t ienen un 

volumen menor  en el año 2013 en compa ración con el año 2006.  P uede 

observarse que en la  descr ipción de los actores ,  éstos siguen deteniendo 
inmigrantes acusados de querer  l legar  a  España de manera ilegal,  o que 

los ant idisturbios o la  policía  los det ienen por  delincuentes,  como puede 

leerse: “Detenidos dos cabecil las de un grupo acusado de cometer  un 
centenar  de robos”  (EL PAÍS,  21/08/2013) ,  “Rescatado un inmigrante que 

intentaba entrar  a  España en un ma letero” (EL PAÍS,  28/08/2013),  

“Holanda teme a los fontaneros del Este”  (EL PAÍS,  04/09/2013).  
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Tabla  50. Los act ores en  los t i tulares not iciosos.  EL PA ÍS 2013.  

Fuen te 

(per iódico)  

Fecha  Titular  

EL 

PAÍS  

21/08/2013 Deten idos dos ca beci l las de un  grupo 

acusado de cometer  un  cen tenar  de robos  

 

  23/08/2013 Los an t idisturbios han  buscado en  el  

inter ior  de los edifi cios de una 

urbanización a los autores.  Los  t i roteos  
han resul tado her idos,  uno por  arma de 

fuego y otro precipi tado desde un  tercero

 Un  t iroteo y cuatro horas de cerco 

pol icia l  en  Sanchinarro 

  28/08/2013 Rescatado un  inmigran te que in tentaba 

en trar  a  España en  un  maletero  

  07/09/2013 San idad sol o ha  emit ido 54 tar jetas a 

inmigrantes t r as anular  52,000 

 

 04/09/2013 Holanda teme a los "fon taneros" del  Este  

 

A cont inuación,  se descr iben los actores r eflejados en  LA RAZÓN; el  
cual ofr ece menos not icias que en 2006 sobre inmigración  (como EL 

PAÍS en 2013).  Entr e sus t itu lares puede observarse que “La policía  

l ibera a  un niño de 8 años…”  (EL PAÍS,  08/08/2013),  “aumenta la  
presencia policia l en la  zona por  los menores rumanos”  (EL PAÍS,  

22/08/2013) ,  “más de treinta  subsahar ianos burlan la  vigilancia  marroquí 

y entran en Ceuta”  (EL PAÍS,  03/09/2013).  La descr ipción de los actores  

en este caso obedece a  la  descr ipción de las acciones de la  policía ,  
siendo en este caso,  los actores que actúan fr ente a  la  inmigración la  cual 

está  ligada a  la  actividad del ict iva .  

Por  par te de LA RAZÓN, en el año 2013 los actores  fueron l igados  

también a  actuaciones policiales,  s iendo esta  una de las fuentes  (apar tado 

4.2 La not icia),  esto puede leerse en t itu lares como “ La policía  l ibera a  

un niño de 8 años que estaba en po der  de una red de proxenetas” (LA 

RAZÓN, 08/08/2013);  “Aumenta la  presencia policia l en la  zona  centro 
por  los menores rumanos” (LA RAZÓN,  22/08/2013),  “La cifra  de 

menores interceptados en la  Operación Fer iante se duplica en un año ” 

(LA RAZÓN,  12/09/2013).  Se descr ibe la  inmigración desde las 
actuaciones policiales,  pero también desde los menores;  l igando de esta  

forma los tres temas hacia  lo negat ivo y no hacia  la  vulnerabil idad de la  

niñez.  Esto en el caso de los t itu lares como puede ver if icarse en la  tabla  

51.  
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Tabla  51. Los act ores en  los t i tulares not iciosos.  LA RAZÓN 2013.  

Fuen te 

(per iódico)  

Fecha  Titular  

LA RAZÓN  

 

08/08/2013 La pol icía  l ibera  a  un n iño de 8 años que 

estaba en  poder  de una r ed de proxenetas  

   

 

22/08/2013 Aumenta la presencia  pol icia l  en  la  zona 

cen tro por  los menores rumanos.  

   

 

03/09/2013 Más de 30 subsahar ianos bur lan la 

vigi lancia  marroquí  y en tran en  Ceuta  

 12/09/2013 La ci fr a  de menores in terceptados en  la 

Operación  Fer ian te se dupl ica  en un  año  

 22/09/2013
  

 España en tre los diez  países con  
mayor  número de inmigrantes.  

 

En 2013 la  producción de not icias sobre inmigración es mucho menor ,  y 

la  descr ipción del inmigrante var ía  en el  per iódico.  La descr ipción 

habitual que habla sobre los cayucos que s iguen l legando a las c ostas 
españolas,  como se podrá observar  a  cont inuación en la  descr ipción del 

Inmigrante.  S in embargo,  la  alarma este año no es sobre la  l legada de los  

inmigrantes s ino sobre la  cr isis económica  que atraviesa España .  La 
intens idad en cuanto a  los actores ya  no incluye a  los Estados ni a l  

Gobierno ni a  los Ayuntamientos;  sin embargo,  como se seña ló con 

anter ior idad,  las fuentes policiales sobre determinadas actuaciones con 

menores descr iben a l vulnerable como un delincuente a l que la  policía  

debe “llamar  al orden”.   

4.9.2.  Descripc ión de Inmigrante  

Dentro de la  siguiente categoría ,  la  descripción del inmigrante ,  es  

donde la  clasif icación de las not icias arrojó mayor  número de contenido .  

Dentro de esta  se encuentran aquellas not icias en las que se informa  (en 
el r elato de la  not icia  y su t itu lar ) sobre el inmigrante;  para refer irse a  

ellos se uti l izan palabras como ir regular ,  i lega l,  indocumentado o sin 

papeles.  En este se informa también sobre cifras acerca del número de 
inmigrantes,   se alude a  los inmigrantes  como r ecién l legados o via jeros,  

se destaca que los inmigrantes proceden de áfr ica Subsahar iana,  o se 

alude a  los inmigrantes con palabras como r escatados,  afectados,  

extenuados.   

Sumado a es to,  la  refer encia sobre la  descr ipción  del inmigrante y el  

impacto que el mismo t iene sobre la  sociedad receptora ,  se ut i l izaron 

términos como “ava lancha”,  “peligro”,  “desembarcan en menos de x  
horas”,  “más l legadas que el año pasado”,  “colapsan”,  “desbordan”,  

“conflicto”,  “delincuencia” o “pobreza”.  Esta  descr ipción suma al  

imaginar io que se construye sobre el inmigrante.  

De las noticias ana lizadas,  hay una  divis ión temát ica que habla de 

manera detallada sobre el Inmigrante y el s it io en el que se encuentra  

según el anális is del discurso.   
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Se asocia  abier tamente con el  incr emento del número de personas que 

han muerto al intentar  l legar  a  España .  Incluso a  los mismos medios,  
denominándolos “sin papeles” “ilega les” “indocumentados” ya desde los  

t itu lares.  “Llegan 142 inmigrantes en 10 embarcaciones a  las costas 

españolas en las ú lt imas 24 horas” (EL PAÍS,   27-08-2006) ,  “El récord 
de inmigrantes ahonda la  br echa entr e escuela pública y pr ivada ” (EL 

PAÍS,09-2006) ,  “La últ ima oleada migrator ia  desborda los centros  

canar ios de acogida”(EL PAÍS,   5-09-2006) ,  “Casi 5,000 inmigrantes  
colapsan los centros de internamiento de Canarias ” (LA RAZÓN,  22-08-

2006)  

Además,  la  descr ipción del inmigrante le categor iza,  descr ibiéndole con  

los adjet ivos que el medio de comunicación destina a  su descr ipción y 
logrando que el lector  se olvide del s ignif icado r eal de la  palabra, 

generando así una  categor ía  negativa .  Cabe resaltar que estas imágenes  

descr iben a l inmigrante y su constante como “fuera de la  ley” ,  “ ilega les”  
no como seres humanos).  Esto nos s irve para hacer  un balance genera l  

del cómo se r ef leja  la  categor ía .  Es decir ,  hacia  dónde se inclinan las 

posturas y la  representación de la  categor ía  inmigrante.   

Ana lizar  el género de la  not icia  es importante para centrar la  

investigación en uno sólo y ver  la  postura de determinado per iódico 

como l ínea editor ial.  Pero,  como ya se explicó  anter iormente,  se está  

buscando esa categoría  (la  inmigrante) como ta l y en este punto es  
importante t ener  en cuenta el conjunto.   Aquí se citan algunos t itu lar es  

de EL PAÍS en 2006 (tab la  52).  
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Tabla  52. Descr ipci ón  del  Inmigran te.  Ti tulares EL PAÍS 2006.   

Fuen te (per iódico)  Fecha  Titular  

EL PAÍS  23/08/2006 Los extran jeros con  derecho a  vot o se  

t r ipl icarán en 2007 si  el PSOE cumple su 

compromiso  

 24/08/2006 Llega un  ca yuco con  79 inmigran tes a 

bordo a l  puer to de San Sebast ián  de la 

Gomera  

 27/08/2006 Llegan  142 inmigrantes en  10 

embarcaci ones a las costas españolas en  las 
úl t imas 24 horas 

 29/08/2006 Canar ias ha r ecibido más "sin  papeles" en  

agost o que en  todo 2005  

 29/08/2006 La UE asegura  que no t iene más  fondos n i 

medios para  fr enar  la  inmigración  i legal  

 31/08/2006 Llegan  a las costas canar ias 198 

inmigrantes a  bordo de t r es ca yucos  

 3/09/2006 Más de 550 inmigran tes indocumentados 

l legan a  Canar ias a  bordo de siet e ca yucos  

 4/09/2006 Canar ias r ecibe más de 1,400 inmigrantes 

indocumentados sólo duran te el  fin  de 

semana 

 7/09/2006 Canar ias r ecibe una nueva oleada de 

inmigrantes  

 9/09/2006 El  r écord de inmigran tes ahonda la  brecha 

en tre escuela  públ ica  y pr ivada  

 5/09/2006 La úl t ima oleada migrator ia  d esborda los 

cen tros canar ios de acogida  

Se aborda en los mismos el r etraso de España gracias a  los inmigrantes,  

los inmigrantes vienen a  España sin documentación,  como ilegales,  sin 

papeles,  hay oleadas.  Éstas son las descr ipciones desde el t itu lar  del  

inmigrante.   

Éstos t itu lares por  par te de LA RAZÓN ponen de manif iesto el  

tratamiento informativo de la  s ituación.  Sobre todo,  en el es pacio de los  

t itu lares de 2006.  En cuanto a  la  descr ipción del inmigrante por  par te de 
LA RAZÓN en el año 2006,  las palabra s no cambian mucho.  A 

continuación,  puede verse en la  tabla  5 3 el  tratamiento de la  categor ía  

inmigrante y su descr ipción.  
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Tabla  53. Descr ipción  del  Inmigran te en los t i tulares not iciosos.   LA RAZÓN 

2006.  

Fuen te 

(per iódico)  

Fecha  Titular  

LA RAZÓN 9/09/2006 Tres ca yucos y dos pateras dejan  en  las islas y 

Almer ía a 431 "sin  papeles”  

 22/08/2006 Casi  5,000 inmigran tes colapsan  los cen tros de  

internamien to de Canarias 

 25/08/2006 Canar ias, desbordada,  exige a l Gobi erno que 

t raslade a  los menores a  la Pen ínsula 

 25/08/2006 Llegan  200 "sin  papeles" más  

 28/08/2006 Las pateras vuel ven  a  poner  rumbo a  las costas  
de Andalucía 

 1/09/2006 Llegan  429 "sin  papeles" en  24 horas  

 3/09/2006 Canar ias r ecibe 20,000 inmigran tes en 8 meses  

 4/09/2006 Canar ias bate todos l os r écords con  un  cayuco 

cada tr es horas 

 9/09/2006 Pagar a  los "sin  papeles" para  que se va yan  

 9/09/2006 Tres ca yucos y dos pateras dejan  en  las islas y 

Almer ía a 431 "sin  papeles"  

El uso de “Sin papeles” o “ilega les” en ambos medios es común.  E xiste 

un determinante nomina l l lamado “Colapsan los Centros de 
internamiento” Existe un determinante nominal l lamado “Colapsan los  

Centros de Internamiento” del  cual se desprende que hay  un gran número 

de inmigrantes que l legan a  Canarias.  Se suma este con cepto a  que la  

l legada de los inmigrantes supone un desas tre humano amenazante.  En 
los t itu lares está  uti l izado también las palabras “vuelven”,  “desbordada”,  

“nueva oleada” ,  entr e otras.   

As ist imos así a  la  culpabil ización de la  víctima.  Son ellos  los que causan 

todo el desastr e y no nosotros ,  ni los  escasos medios que las 

comunidades autónomas emplean para el  acondicionamiento de una 

acogida en condiciones.  De esta  forma,  se cr imina liza al inmigrante por  

generar  sufr imiento y urgencias,  un uso indebido de la  sanidad pública 
que es de todos nosotros,  y se bana liza el  sufr imiento de la  persona 

migrante por  dejar  su país y su familia .  

Por  otro lado,  puede observarse también como el hecho de que existan 

inmigrantes no r egular izados en España,  genera un “r eproch e” contra  el  

gobierno,  dejando claro que la  expuls ión de personas no es ni negativa,  

sino una consecuencia de haber  incumplido las leyes.  Acto seguido,  se 
les nombra i lega les,  contr ibuyendo as í a  esta  deshumanización,  dado que 

se proyecta la  vis ión de que aquello que es  i lega l es negativo y por  lo 

tanto no deseable.  Dejando así la  expuls ión de los i lega les como a lgo 

necesar io para el buen funcionamiento de nuestras Inst ituciones.  

La situación de 2013 es dist inta ,  a  cont inuación,  EL PAÍS en sus not icias  

de 2013 ya que,  aunque s igue habiendo descr ipciones como las del  

“colapso” de Centros,  la  cant idad de not icias  es mucho menor  (Tabla 54).  
Ha sido complicado encontrar  t itulares que hablaran sobre “ ilega les” o 
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“sin papeles” que abarrotan.  Aunque,  no ha dejado d e haber  éste t ipo de 

not icias,  pero en menor  volumen.  

Tabla  54. Descr ipci ón  del  Inmigran te en los t i tulares not icios os.  EL PAÍS 

2013.  

Fuen te 

(per iódico)  

Fecha  Titular  

EL PAÍS  14/08/2013 75 Inmigran tes serán  trasladados a  Madr id 
por  el  colapso del  cen tro d e Tar i fa 

 

 19/08/2013 Unos 30 rumanos acampan  desde hace meses  

jun to a  Plaza  de España 

 

  27/08/2013 Los inmigran tes vuel ven  a  t ir ar se a l mar  

 

  02/09/2013 Unos 150.000 sin  papeles superan  12 meses  

sin  sanidad normalizada La pól iza  para 

cubr ir les aún  no t iene fecha.   

 

 28/08/2013 Rescatado un  inmigran te que in ten taba entrar  

a  España en un  maletero 

Por par te de LA RAZÓN ha ocurr ido el mismo caso que con EL PAÍS ; ha 
sido menor  el número de not icias relacionadas  con inmigrantes,  los  

t itu lares están más cu idados y se ut i l iza en menor  medida el concepto de  

“sin papeles” a  los sumarios ni a  los t itu lares.  Aunque en los pocos  
t itu lares que ocupan se les asocia  con “polizones”,  la  mayor ía  de los  

t itu lares r elatan que l legarán menos a  España  (tabla  55).  

Tabla  55. Descr ipción  del  Inmigran te en los t i tulares not iciosos.  LA RAZÓN 

2013.  

Fuen te (per iódico)  Fecha  Titular  

   

 

22/08/2013 Las peores  per spect ivas  

de futuro r educen  la 

l legada de menores  

   

 

02/09/2013 La poblaci ón  inmigran te 

cae un  0,7% en Madr id 

   

 

22/09/2013 España en tre los diez  

países con  mayor  

número de inmigran tes.  

  04/09/2013 Un  refugiado cada 

quince segundos  

 

 10/09/2013 Local izan  a  88 

inmigrantes que quer ían 
i r  de pol izones  

Como puede leerse en los propios t itu lares ,  la  pr ior idad de concepto s  

sobre inmigración y su categorización var iaron de los años 2006 a 2013. 

Tanto en la  forma de refer irse a  los “sin papeles” y la  l legada mas iva,  
hacia 2013,  la  pr ior idad informativa no era la  alarma migrator ia ,  como ha  

quedado r ef lejado.  
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4.10. Síntesis  de los  resultados obtenidos  en la parte I .  

En el  s iguiente apar tado se propone una  síntes is de los r esultados 

obtenidos en esta  pr imera par te.  Siguiendo la  estructura misma del 
capítu lo,  en un pr imer  momento se descr ib irán los r esultados r elat ivos al  

tratamiento de la  not icia ,  siguiendo la  descr ipción de las fuentes de la  

not icia ,  los b loques de contenido a  los que esta  se r ef ier e,  quien escr ibe 
la  not icia  así como el encabezado de la  misma;  en segundo lugar  se 

recogerán los pr incipa les r esu ltados del  análisis de los encuadres  

not iciosos de la  inmigración par tiendo del t itular  de las mismas.   

Con respecto al tratamiento de la  inmigración en los medios,  uno de los  

pr incipales factores que propició el consumo de noticias sobre 

inmigración ha s ido provocado pr inc ipa lmente por  lo que se conoce como 

“actualidad migrator ia” o como algunos per iódicos decidieron t itu lar : “El 

fenómeno de la  inmigración”  

El consumo de not icias en el año 2006 (15,660 lectores ) fue super ior  al 

del año 2013 (12,752).  Por  los resultados obte nidos en el anális is de 
contenidos entr e los años 2006 y 2013,  las difer encias que se observaron 

entr e ambos respecto del tratamiento de la  not icia  sobre inmigración y el  

tratamiento de la  categoría  inmigrante fueron el número de not icias 

dedicadas en 2006 a hablar  del t ema tr ip lica al de 2013.  

Sobre las fuentes de la  not icia ,  n o se registraron var iaciones  

signif icativas en cuanto a  las consultas de fuentes  por  par te de ambos  

medios para la  construcción de la  not icia .  En ambos casos la  consulta  

predominante son Fuentes Oficiales o del Estado.   

Las cifras ofr ecidas por  el Estado y las Inst ituciones of icia les a  los  

per iodistas en notas de prensa o mediante entr evistas rea lizadas por  los  

mismos per iodistas arrojan detalles que los per iodistas reproducen 

poster iormente.  

Las ONG´s no son una fuente pr incipa l tomada en cuenta para la 

elaboración de la  not icia  sobre inmigración.  

EL PAIS uti l iza más al protagonista  y otra  var iedad de fuentes que LA 

RAZON, pero ambos per iódicos cons ideran la  Fuente oficial como la  más  

fiab le.  Se deduce que los per iódicos s iguen la  polít ica of icial,  no la  
cr it ican ni la  cuest ionan en r ealidad parece que incluso la  mant ienen,  y la  

información es la  que viene de Fuentes  Oficiales  nutr idas por  los  

Ayuntamientos,  Administraciones del Estado y Minister ios ,  no hay un 

equil ibr io con otras fuentes.  

En r elación con los b loques de conteni do: en cuanto a  la  manera en la  

que inf luye en la  construcción de la  categor ía  inmigrante e inmigración 

en el contexto económico-polít ico español,  la  difer encia entr e ambos  
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años se apuntó hacia  el discurso polít ico,  más a llá  de la  vis ib le cr is is  

económica que vivió España en el año 2013.   

En los contenidos se observa,  por  par te de ambos medios,  la  cober tura 

sobre la  inmigración desde las vías lega les,  haciendo hinc apié en lo 

negat ivo de entrar  en el pa ís de manera i lega l.  Por  lo tanto,  se expone la  
necesidad de gest ionar  medidas que fr enen el efecto l lamada,  el cua l  se 

asocia  a  las mafias que se dedican al tráfico i lega l de personas.  No al  

hambre o la  pobreza de la  que los inmigrantes huyen.  

Hay un claro discurso desde la  manera de exponer  los hechos,  ya que,  si  

el inmigrante desea tener  el benef icio de l legar  a  Europa,  deberá hacer lo 

por  las vías seguras impuestas por  el Estado,  de lo contrar io,  se someterá 

a  las normas que lo r igen.  El discurso polí t ico l leva esa dir ectr iz.  En 
todo momento,  se pretende generar  una aceptación del inmigrante,  pero 

de una manera “ordenada”,  que respete la s reglas impuestas por  los  

gobiernos s in dar  solución a  lo que verdaderamente está  ocurr iendo,  la  
atención de cientos de personas que es tán l legando a las costas 

españolas.  

También se observa que se asocian a  la  inmigración,  las situaciones de 

regular idad con la  de integración.  Las personas que no están 

regular izadas no pueden alcanzar  el benef icio de la  integración.  Y más  

adelante,  siguiendo la  evolución de la  “condición” tampoco la  de la  

inclus ión dentro de la  sociedad receptora.  

Se observa que se asocia  a  la  inmigración con el incr emento de la  

delincuencia,  y se asocia  dir ectamente a  la  inmigración i lega l con la  

generación de más delincuencia,  margina lidad y enfr entamiento socia l.  
De esta  manera,  se just if ica la  necesidad de impedir  que vengan más 

inmigrantes de manera i lega l y por  el otro  lado,  la  neces idad de mantener  

fuera del s istema a aquellos que delincan.  

Se observa que el ár ea geográf ica donde se desarrolla  la  not icia  sobre 

inmigración supone una difer encia en el tratamiento de la  misma,  dando 

a resaltar  los aspectos posit ivos de la  inmigración en otras sociedades,  

pero cuando s e habla de la  inmigración que l lega a  España,  los valores de 

categor ización son dist intos.  

Hay también una presupos ición de una voluntar iedad proactiva a  

delinquir  por  par te de los inmigrantes,  así como una voluntar iedad a  no 
respetar  las normas marcadas por  la  sociedad del país receptor .  Se 

ent iende que los españoles deben r ea lizar  un es fuerzo para integrar  a 

estas personas.  Más allá  de def inir  a estas personas como intrans igentes,  

por  incumplir  nuestras  normas,  se allana el  camino para categorizar les  
como intrans igentes,  intolerantes,  voluntar iosas,  quer iendo imponer  su  

est i lo de vida sobre el nuestro .  
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Negativa es también la  representación de las llegadas i lega les de los  

inmigrantes,  ya que presupone una amenaza para nuestro Estado de 
Bienestar ,  dado que colapsa  nuestro sistema .  Percib iéndose colapso 

como aquello que hace que el r esto de los órganos fa llen para provocar  

una muerte o una cr is is sin pr ecedentes que deje a  las instituciones en un 
delicado estado y dif íci l r ecuperación.  Por  lo que,  es muy proba ble que 

los lectores aceptan la  necesidad de controlar  y poner  fr eno a  la  

inmigración i lega l.  

Sobre el uso/no uso de pretítu los : el  hecho de que un t itular  aparezca 

mat izado por  un pret ítu lo le da otra  visión a l hecho que se pr etende 

not iciar .  Ninguno de los dos per iódicos emplean el pr et ítu lo en la  

mayor ía  de las not icias;  por  el contrar io,  en ambos casos,  tanto EL PAÍS  

como LA RAZÓN ambos no lo r egistran.   

Con respecto a  las líneas editor iales,   

Se identif icó que no existe una difer encia acusada en cuanto  el aborda je 

de la  noticia  sobre inmigración por  par te de ambos medios de 

comunicación,  aunque ambas l íneas editor ia les son dist intas,  los t itu lares  

no r ef lejaron una  difer encia nomina l prominente.  

En una segunda par te,  se analizaron los actores y la  descr ipción del 

inmigrante en los t itu lar es de la  not icia .  

- Actores  

Se observa una descr ipción de las gest iones que r ealiza el gobierno sobre 

la  recepción del inmigrante.  En la  sección de los actores,  la  descr ipción 

que se r ecoge en los t itu lares de las not ici as, en el año 2006 es sobre 

todo,  por  par te de los cuerpos y fuerzas de seguridad así como por  par te 

de  la  seguridad del Estado.  

Dentro del contenido implícito que conlleva la  generación  de la  categor ía  

inmigrante en los t itu lares sobre la  descr ipción del  inmigrante se seña la  

que en el r ef lejo que ofr ecen las not icias sobre la  s ociedad r eceptora,  se 
reconoce la  ex istencia  de act itudes de preocupación y r echazo por  la  

inmigración como fenómeno,  no por  los inmigrantes como tales,  pero aun 

así,  no se reconoce que España y su sociedad sea un pa ís racista .  

En cuanto a  las fuentes de la  not icia ,  ambos  per iódicos hacen el mismo 

uso de “Administraciones autonómicas” como segunda fuente.  Ambas 

también t ienden a no cubrir  las not icias con fuentes provenientes de 
ONG´s.  Con este dato se pr etende comentar  que,  independientemente de 

la  difer encia en cuanto a  las l íneas editor ia les de cada medio de 

comunicación,  ambos se basan en las mismas  fuentes para su cobertura.   
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5. RESULTADOS II 

 

 

 'My name is Alice,  but — ' 

' It 's  a stupid name enough!'  Humpty Dumpty interrupted impatiently.  

'What does i t  mean?'  

'Must  a name mean something?' Alice asked doubtfully.  

'Of course i t  must, '  Humpty Dumpty said with  a short  laugh: ' my name 

means the shape I am —  and a good handsome shape i t  is ,  too. With a 

name like yours,  you might be any shape,  almost. '  

Lewis Carrol
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5. RESULTADOS II 

 

 MIRANDO A LA PRENSA DESDE DENTRO  

 

A lo largo de este capítu lo se aborda la  manera en la  que los per iodistas 

se han ido inser tando al  mercado laboral,  así como las situaciones que 
les han l levado a escr ibir  sobre el inmigrante dentro de sus r edacciones .  

Partiendo de lo personal a  lo profes ional.  Es to muestra  las mot ivaciones  

del per iodista ,  así como su it inerar io vital y profes ional,  pa ra 

contextua lizar  y comprender  la  manera en la  que comenzó a tener  
contacto con el fenómeno migrator io.  Es decir ,  la  forma en la  que llega a  

dedicarse a  la  descr ipción del inmigrante.  

El pr isma de la  categoría  inmigrante se tomó en cons ideración,  ya qu e 

l leva a  la  pregunta ¿Qué p iensa el per iodista  que escr ibe acerca del  

Inmigrante? Esto ref lejará  el inter és por  descubrir  su concepción 

persona l sobre el “fenómeno” de la  inmigración en Españ a.  Descubrir  su 

vis ión personal sobre la  profes ión y la  incidencia que él mismo def ine en 

cuanto a  la  inf luencia social 28 es también un reto en la  invest igación.   

Igualmente,  se pudo observar  que el proceso de producción y recepción 

en el acto de comunicar  es complejo,  incluso cuando t iene que ver  más 
con un contexto socia l  que afecta  a  sus par ticipantes y las propiedades de 

los mismos.  Es decir ,  la  manera en la  que el  per iodista  descr ibe el  

fenómeno.  

Es pues el inter és de descubrir  la  concepción personal del per iodista  

sobre el “fenómeno” de la  inmigración en España lo que lleva a  seguir  

este proceso de conocer  su vis ión personal sobre la  profesión y la  

incidencia en cuanto a  la  inf luencia social.  

                                                   

28 Esta  visión  está  r eflejada en  las percepci ones del  lect or  de per iódicos en  los 

barómetros del  CIS de los años de anál isis del estudio.  También  es de gran 

interés la manera en la  que el per iodista  r elaciona lo que escr ibe con  las 

act i tudes socia les y la  manifestación  de las mismas.  
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En consonancia con la  estructura que se ha seguido en capítu los  

anter ior es,  la  expos ición de los r esultados se hará en el s iguien te orden.  

En pr imer  lugar ,  se abordará la  figura del per iodista  en el apar tado 5.1 ,  

analizando su perf i l profesiona l y la  manera en la  que se ven a  sí mismos  
cumpliendo una función social.  Se cubren los aspectos r elativos a l  

desarrollo personal y luego hac ia  las migraciones.   Algunos per iodistas  

escr iben sus not icias para el ár ea de Nacional,  otros de Internaciona l,  
otros de España o Madr id.  El mot ivo es que el t ema de la  inmigración es  

transversal 29 que se cubre desde dist intas par tes del per iódico.  

En un segundo apar tado,  que r ecibe por  nombre 5.2 El Per iódico,  se 

encuentra  el anális is de la  producción de not icias y sus rutinas.  Los  
aspectos refer entes a  la  const itución  jerárquica de medio.  Las fuentes  

más comunes de información; la  importancia  de estas in formaciones en el  

quehacer  per iodíst ico el t ipo de not icias  y su jerarquía dentro del  
per iódico,  la  manera en la  que se ut i l izan determinadas palabras o 

imágenes para documentar  e i lustrar  determinadas situaciones.  Se eva lúa 

si los mismos per iodistas compr ueban su imagen como grupo social de 
inf luencia en España.  Por  ú lt imo,  se eva lúa si la  l ínea editor ia l se pa lpa 

en la  manera en la  que ha de tratarse el fenómeno migrator io.  Llegados a 

este punto,  se pretende def inir  cuáles son los vicios a  la  hora de  

repr oducir  una not icia  en el medio en el que t rabajan.  

El t ercer  apar tado,  5.3.  La categor ía  inmigrante y sus var iables,  se 

aborda la  manera en la  que la  categor ía  inmigrante es concebida desde la  

percepción del per iodista ,  ya que es él quien  escr ibe sobre inmigración y 
quien debe tener  claro el mensa je que ha de comunicar  en el medio.  Los  

aspectos relativos a  la  not icia  y su proceso.  Es el per iodista  quien ha de 

descr ib ir  la  situación a  los lectores ,  sabiendo cuá l es el valor  o el f in 

conocer  cuál es el valor  que los per iodistas le otorgan a  la Categoría  

Inmigrante en el momento de escr ib ir  sus not icias.  

El cuar to y ú lt imo apar tado 5.4.  El lector ,  es una ref lex ión sobre la  

valoración que los mismos per iodistas hacen sobre el r eceptor  de la  
not icia ,  ya que es  f inalmente para quien escr iben.  En este apar tado se 

pretende abarcar la  retroalimentación del trabajo per iodíst ico.  

Me permito señalar  que las descr ipciones que van a  leerse a  continuación 

sobre la  descr ipción del inmigrante por  par te del per iodista  están,  p or  la  

                                                   

29 Con  tr ansver sal  se r efiere a  que el  tema de inmigraci ón ,  según se r efiera , 

puede ser  parte de una secci ón  u otr a del  per iódico.  Todo depende si  el 

fenómeno ocur re en  terr i tor io español ;  de ser  así ,  pasará  a  formar  par te de la 

secci ón  de nacional , así  como si  hace r eferencia  a  leyes o a  la pol í t ica 

española .  Si  tiene r elación  con  refugiados en  alguna parte del  mundo que no 

sea  España,  pasará  a  formar  parte de In ternacional .   
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actualidad del t ema,  dadas desde los refugiados.  Las entr evistas fueron 

realizadas durante el  verano de 2016.  Los per iodistas,  a l ser  cuest ionados  
sobre la  cuest ión del inmigrante,  no duda ron en responder  desde la  

cober tura de la  cr isis de los refugiados,  generando así una descr ipción de 

los mismos a  la  par  de los inmigrantes.  

5.1  Analizando el  mensajero  

En un pr imer  término se cubre en este apar tado,  ta l y como ya se ant icipó 
en la  introducción de este capítu lo,  la  vis ión del per iodista .  El anális is  

que s igue a  cont inuación fue basado durante la  entr evista  en profundidad 

y el per íodo de observación par tic ipante,  en el  cua l se abordaron 

dist intas cuest iones,  ta les como las  vías que los per iodistas siguen para 
entrar  a  trabajar  en el per iódic o,  la  capacidad de inf luencia como 

colect ivo por  par te del gr emio,  así como la  elección sobre el t ema que 

informan entr e otros.  

Esto ahonda en el sent ido de nuestro tema en función de la  búsqueda de 

la  formación de la  categoría  inmigrante en el sent ido de esclarecer  los  

antecedentes en los que se cimienta  el trabajo per iodíst ico,  

independientemente del t ema al que de cobertura.  Las respuestas var ían,  
una de las  formas de acceso a  día  de hoy es cursar  el máster  que ofr ece el  

medio 30.   

La mayoría  lo def ine como una “consecu encia” lógica de su carrera 

profesiona l,  dada la  importancia  que le dan al t ema de los Derechos  

Humanos y al  Desarrollo Sostenib le a  t ítu lo persona l.  En este punto se 

podr ía  decir  que son los t emas los que los  han l levado a dedicarse al  
oficio.  Temas como Desarrollo Sostenib le o de la  Cooperación,  entre 

otros,  son un reclamo en el caso de los per iodistas jóvenes entr evistados  

de EL PAÍS,  ya que están inter esados en una “vis ión social” del  

periodismo.  A cont inuación,  se r ef leja  uno de los t est imonios de un 

per iodista  en ejercicio por  más de 15 años :  

 

A mí me inter esaban los t emas de Derechos Humanos y 

Desarrollo sostenib le,  luego vine a  España y estuve 
trabajando en temas de desarrollo sos tenib le en 

Anda lucía ,  hice el Máster  de EL PAÍS y ya  en seguida 

empecé a  trabajar  en la  sección de Internacional de el  

periódico”.   Periodista,  redacción/corresponsal/ más  

de 15 años de ejercicio de la profes ión.  

                                                   

30 En  el  caso de EL PAÍS.  
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En el  siguiente caso,  un per iodista  con s iete años de ejer cicio en la  

profesión,  expresa una situación parecida.   

Siempre he tenido una vis ión social del per iodismo.  Yo 

pienso que mi trabajo t iene que servir  para dar  voz a  los  

que no t ienen voz,  ¿no? Para fi jarme en los más  
vulnerables”  Periodis ta/Redacción/7 años de ejercicio  

de la profesión.  

Es precisamente el  hecho de cubr ir ,  no solamente lo social,  sino también  
lo que ven que ocurre a  su alrededor  lo que en muchos casos les mot iva a 

querer  dedicarse más en profundidad a  esta  situación.  En el caso del  

siguiente per iodista  que habla de la  manera en la  que se r eveló el t ema  

(migrator io) ante sus ojos,  descr ibe que el t ema de los r efugiados le l legó 
de l leno porque de r epente se dio cuenta  de que él también era un 

inmigrante en Alemania.  Y fue poco a poco profundizando en la  situación 

cuando comenzó a seguir  la  pista  d e los refugiados.  Indagó y comenzó a 
“desandar” la  ruta  de los refugiados para seguir  la  llamada “Ruta de los  

Balcanes” con ellos y cubr ir  la  not icia  siendo uno más.  Lo que más le 

l lamó la  atención fueron las histor ias dramát icas que todavía nadie 

conocía.   

Yo empiezo a  inter esarme por  el t ema de los  refugiados  
por  el t ema de mi estancia  en Alemania.  Porque vi que 

era uno de ellos,  incluso veía  que a lgunos  afganos al  

l legar  a Alemania tenían de todo.  Tenían una casa, 
tenían trabajo y tenían hasta  curso de a lemán gratis.  

Vivían bien y luego la  cosa se complicó.  Ya en 2014 

l lego a  Grecia  y a  una ONG. Es ahí donde visito centros  
de detención,  entr evisto r efugiados,  las histor ias ya 

muy dramáticas pero que no habían salido tanto.   

Periodista/  Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio  

de la profesión.  

 

Sorprendido por  la  situación que estaba viviendo en pr imera persona,  

este per iodista  decide cubrir  la  l legada de r efugiados a  las is las gr iegas.  
Él mismo se desplaza al lugar  de los hechos  y comienza a  inter esarse en  

la  situación,  aunque el medio r econozca la  importancia  del hecho meses  

después.  

En el caso del s iguiente per iodista ,  descr ibe cómo el t ema de la  

inmigración entró en la  mesa de r edacción gracias a  la  “venta” de la  

not icia  al Dir ector  del medio para el que tr abajaba y de ésta  manera se 
decidió hacer  un “Dossier ” en 2006 que cubr iera toda la  s ituación debido 

a  que era ta l a  “avalancha” que había que cubrir lo desde otros aspectos.  
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 Yo estaba en aquella  época de jefe de sección en la  

sección del domingo en el per iódico del  domingo y 
l levaba ya mucho t iempo en la  mesa y me apetecía  

escr ib ir .  Entonces se lo dije al que entonces era  dir ector  

adjunto…. Él quer ía  abr ir una carpeta  o un doss ier  
“ inmigración” porque era un tema transver sal que no 

afectaba a  una sola  s ección,  sino a  muchas.  Aunque la  

verdad es que en aquella  época,  la  avalancha  era ta l qu e 
era sólo la  sección de Naciona l la  que r ecogía todo el  

asunto”.  Periodis ta/Corresponsal-Redacción/ más de 

25 años de ejercicio de la profes ión  

Como puede observarse,  los per iodistas intu ían las dimens iones del t ema  
de la  inmigración y poster iormente de los refugiados,  desde la  mesa de 

redacción y eran conscientes de la  importancia  del  t ema.  Cada uno,  a  su 

manera,  comienza a  informarse y a  introducir se en la  situación.   

Dentro de la  observación par tic ipante en las redacciones se observó  

cómo los per iodistas cubren cada evento con mucho inter és y de manera 

profesiona l,  luchan por  informar  sobre determinada not icia  que ellos  
creen que puede ser  de inter és público,  el los  mismos explican la  manera 

en la  que ha de “venderse” la  not icia  al r edactor  jefe de sección para que 

sea él quien apoye en las reuniones la  cober tura de determinada  

situación.  Es así como un tema se aborda de dos formas : 1.  Por  un inter és  
explícito del per iodista  a  determinado suceso,  y 2.  Por  el mandato del  

jefe de sección o del mismo per iódico para cubrir lo.  

Las not icias se f i ltran por  importancia  categórica para 

la  l ínea editor ia l del per iódico.  Esto es fundamental y 
es por  esa razón que el per iódico cubr e determinadas 

not icias y otras no.  Diario de campo. OP. 12 de julio  

2016.   

La importancia  la  dan las r euniones de r edacción mantenidas horas antes  
de que la  edición.  Por  las mañanas,  la  planti l la  del per iódico ingresa.  Por  

su par te,  los per iodistas coment an al jefe de redacción las not icias que 

creen r elevantes,  y un momento después,  es  el jefe de sección (en este 
caso,  de internacional)  quien mant iene una reunión junto con otros jefes  

de sección del r esto del per iódico y el  editor  del per iódico para 

establecer  el orden jerárquico que han de seguir  las not icias ese día  en la  

vers ión impresa del per iódico del día  siguiente.   

Una vez,  establecido el orden de las not icias,  se genera el “casado” que 

es un documento donde se maneja el orden que han de seguir  la s not icias  

dentro de la  vers ión impresa.  

 La página en la  que se ponen las not icias se l lama  
“casado” y es una especie de mapa donde se acomoda lo 

que va en cada sección y en cada página.  Diario de 

campo OP. 16 de junio 2016  
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Una vez que se establece el orden,  con el consenso de todo el equipo de 
redacción (ent iéndase,  los jefes de cada una de las secciones que as isten 

a  la reunión de la  mañana),  se imprimen dos cuar til las donde se establece 

el orden que han de seguir  las not icias  del día  siguiente.  Dicho 

documento se distr ibuye después entr e las mesas de redacción.  

La importancia  del t ema inmigración,  se da a  par tir   del inter és que 

despier te ese día  en la  percepción de los redactores jefe (de manera 
profesiona l,  ya que no es lo mismo la  vis ión de un lector  que la  de un 

redactor  jefe,  quien está  formado para dar seguimiento los t emas que 

generan inter és en la  sociedad) ,  se publica en tal o cua l sección y en tal  

o cua l página.  Los parámetros donde ha de ir  cada una de las not icias los  

fi ja  el medio,  no el per iodista .  

El seguimiento de la  inmigración está  descr ito por  la  siguiente per iodista  

como  uno de los temas “habituales” y es  por  eso que el per iodista  
termina escr ib iendo sobre el mismo. Así lo descr ibe la  siguiente 

per iodista  en el t est imonio a  cont inuaci ón.   

Empecé a  hacer  t emas de inmigrantes que l legaban en 

patera,  que l legaban cont inuamente todas las semanas 

en Algeciras y Tar ifa  como puntos de l legada  y nada,  ya 
después… Básicamente,  ahí es uno de los t emas que es  

habitual,  ¿no?  Periodista/  Corresponsal/  más de 5  

años de ejercicio de la profes ión.  

Como este per iodista ,  todos comenzaron a  escr ib ir  sobre el t ema de la  

inmigración por  la  actualidad de la  not icia .  No es que comenzaran a  

escr ib ir  sobre inmigración para dedicarse al per iodismo,  sino lo 
contrar io,  el los comenzaron a  cubrir  not icia s cuando el t ema l lega a  sus 

manos.  

En los perf i les de los entr evistados descr itos anter iormente,  los  

periodistas con más exper iencia  en el  ramo,  l lamados “Senior” han 

cubier to el t ema migrator io desde sus inicios.  

Los per iodistas “senior”,  también han hecho estudios en profundidad 

sobre el t ema de los Derechos Humanos y otros r elacionados.  En dos  
casos se encontró que la  valoración que hacen sobre el hecho de estudiar  

la  carrera de per iodismo no es necesar io y que ta mpoco es importante no 

haber  hecho per iodismo o no haber  t erminado la  carrera para dedicarse a  

esta  profes ión ni a  cubrir  los t emas migrator ios.   
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Para algunos,  el per iodismo se entiende como of icio y es a  base de 

practica como se aprende. 31 

 No hice per iodismo,  estudié una f i lología,  la  fi lología  
es una base fantást ica,  de hecho,  creo que es la  mejor  

base pos ib le…. cualquier  carrera de humanidades hoy 

sirve de ascensor .  El per iodismo a fin de cuentas es un 
oficio que,  como el ar tesano zapatero,  se aprende.  L o 

otro,  es lo que te r ellena la  cabeza,  lo que te da pozo”.   

Periodista/  Redacción-corresponsal/  20  años de 

ejercicio de la profes ión  

 

Yo estudié per iodismo en la  Facultad y Derecho,  lo que 
pasa es que lo dejé a  medias porque empecé a  trabajar ” .  

Periodista/Corresponsal -Redacción/ más de 25 años  

de ejercicio de la profes ión  

De los per iodistas entr evistados,  y que r edactan las not icias refer entes al 

tema de la  inmigración;  (y que son más jóvenes,  graduados en 2006,  2007 

y 2008),  hicieron la  carrera de per iodismo y no solamente eso,  sino que 
se especializaron con un máster  en per iodismo también.  La difer encia 

entr e el per iodista  “senior” y el per iodista  “junior” 32 puede compararse 

con el anter ior  diá logo en comparación con el siguiente y  puede vers e 

ref lejada as í:  

Bueno pues ya estudié per iodismo cuando mucha gente 
te dice que es una carrera que no encontrarás trabajo,  

etc,  etc.  Pero bueno,  ahí me lancé y luego estuve dos  

años pues así de prácticas y ta l y bueno,  viví  un año ahí 
en Alemania trabajando en un bar ,  etc, .  Periodista/  

Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio de la 

profes ión   

 

Yo estudié per iodismo en la  Complutense aquí,  nada  

más empezar  la  carrera,  empecé a  trabajar  ya en medios  
loca les de aquí de Madrid.  Periodis ta/Redacción/5  

años de ejercicio de la profes ión  

                                                   

31 Estas opin iones son  constan tes en los per iodistas “sen ior s”;  los más jóvenes 

todos h icieron  la carrera  de per i odismo y se  especia l izaron solamen te en 

per iodismo.  

32 Estas descr ipciones “sen ior”  y “jun ior”  fueron  dadas por  el los mismos en  la 

Observa ción  part icipan te off the r ecord.  
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De los per iodistas “junior” se rescata  el s iguiente diá logo en el cual una 
de las entr evistadas comenta cómo se le complicó el hecho de comunicar  

a  su familia  la  profes ión que había elegido  y que decidía  dedicarse a l 

per iodismo.  A este factor  de formaciones  plurales se le suman las 
mot ivaciones personales.  Como ellos mismos descr iben,  su entorno les  

inf luye también cuando les dicen “que no seas una mindundi” porque 

como tú hay otras tres mil…  Y de ahí les vienen (de cier ta  forma) el 
impulso de incidir ,  de “dist inguirse” de inf lu ir… En especia l los  

per iodistas “junior”  

Creo que más bien lo que me quiso decir  es que “no 

seas una mindundi porque como tú hay noventa y tres  

mil” “Especia lízate en algo y lo que quieras” pero,  
“dist ínguete en a lgo de tu s compañeros porque como tú  

hay tres millones”.  Mi mamá estuvo viviendo en Israel,  

ella  s iempre trató el t ema de los medios de 
Comunicación y la  inmigración.  Periodista/  

Corresponsal/  más de seis años de ejercicio de la 

profes ión  

 

Es precisamente en cuanto a  la  inf luencia que como per iodistas t ienen  
una vis ión personal de lo que son los medios de comunicación y la  

inf luencia socia l que estos t ienen.  Son ellos mismos quienes han def inido 

el medio para el que trabajan como “El cuar to poder”,  dejando así c laro  
que saben dónde están.  As í lo expresaba uno de los per iodistas a  los que 

se entr evistó en una conversación mantenida Off the record .  

Cuando r eviso el per iódico EL PAÍS del día  anter ior ,  l e 

pregunté a  uno de los r eporteros de la  redacción sobre 

una not icia  que salió sobre ACNUR, pero no estaba en 
la  par te de Internaciona l,  sino de Naciona l,  ¿por  qué? Si 

habla de refugiados.  Es internacional,  ¿no?.  A lo qu e 

me contesta  que no,  porque el t ema lo ha comentado en 
un tuit  Mariano Rajoy y eso es Naciona l,  sobre t odo si  

está  dir igido a  la  polít ica.  Ese ar t ículo debe de ir  en la  

sección de Nacional s í o s í porque es el  Presidente el  
que se r etrata .  Le comento que si eso es t ergiversar  el  

mensa je.  -Eso es uti l izar  el cuar to poder - me confiesa.  

El medio s irve a  los du eños de los medios de 

comunicación que son los que t ienen ese cua r to poder  y 
son l ibr es de ut i lizar lo.  Diario de campo. OP.  

22/06/2016   

A éste respecto la  siguiente per iodista  también se pronuncia diciendo que 
“los  de arr iba” son los que mandan porque son los que t ienen el  poder  

económico.  Incluso señala que se cambian los t itu lares de las not icias 

para vender  más per iódicos,  que es lo único que les importa  y lo demás  

les da “un poco igual” con tal de ganar  dinero.  
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Yo cr eo que no se t iene ningún cuidado y q ue a  nadie le 

importa ,  salvo a  algunos sectores de la  sociedad que s í.  
A los que están “arr iba” que al f inal son los qu e 

mandan,  los del dinero,  pues les da igual.  Porque si van 

a vender  tres per iódicos más poniendo “Cris is de los  
refugiados” pues lo ponen  y ya está .  Realmente les da 

un poco igua l.  Periodista/  Corresponsal/  más  de seis  

años de ejercicio de la profes ión  

Como per iodistas,  descr iben la  not icia  a  la  que les corr esponde dar  

cober tura dentro del medio.  En cuanto a  la  manera en la  que comienzan a 

escr ib ir  sobre  el inmigrante/ inmigración,  en  la  mayoría  de los casos,  es  

la  neces idad del medio y de la  cober tura la  que ha hecho que los  
per iodistas t erminen escr ib iendo sobre esta  mater ia .  Como se mencionó 

con anter ior idad,  cada uno de ellos t rabaja  par a el medio de 

comunicación cubriendo las not icias del momento.  Es,  cuando surge una 
situación que t iene que ver  con la  inmigración que el t ema va quedando 

cubier to por  cada uno de ellos,  como pudo haber  sido cualquier  otro.   

5.1.1 Precariedad laboral  

Los per iodistas reconocen que su trabajo se ha encarecido en los ú lt imos  

t iempos,  haciéndose éste más dif íci l y complicado.  La precar iedad 
laboral,  así como la  forma en la  que cada uno encara su vida personal,  

dividiéndose en muchos casos entr e enfados familiar es y falta  de t iempo 

es una constante.   

En la  observación par tic ipante,  una de las reporteras confesaba que hay 

entr evistas que a  veces duran más de lo esperado.  No se trata  de l legar  y 

tomar los datos inmediatamente,  sino que hay que sentarse,  esperar , 

mostrar  paciencia  para que el entr evistado se sienta  l ibr e de comentar  
ampliamente sobre el t ema que se le está  preguntando.  Esto,  en su caso,  

le ha causado más de un problema.   

En cuanto a  la  situación laboral de la  profes ión,  todos coinciden en  

calif icar  la  situación de desesperada.  En esto sus r espuestas son 
definit ivas “la  profes ión está  en las peores horas”,  “El per iodismo se ha 

abaratado”,  “Está  de capa caída”,  “Las informaciones (de los per iodistas 

jóvenes) son muy def icientes”,  “ la  oportunidad laboral  es muy precar ia”.  
De todo esto solamente se puede decir  que son los mismos per iodistas  

quienes autocalifican su labor  como que  

Tiene mucho mér ito la  labor  per iodíst ica que se hace 

con los medios con los que contamos” Periodista/  

Redacción/ más de 20 años  de ejercicio de la 

profes ión.  
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Son sobre todo los per iodistas “senior” quienes más r econocen esta  
función,  ellos conocieron otros t iempos del ejercicio de la  profes ión.   

Aunque también los jóvenes lo hacen.  

Bueno,  s í,  yo cr eo que la  profes ión está  en las p eores  

horas,  en las horas más bajas que nos encontramos.  O 
sea,  nunca he visto una profes ión en horas tan bajas y 

con tan pocos medios para afrontar…” Periodista/  

Redacción/ más de 20 años de ejercicio de la 

profes ión.  

En el caso del siguiente per iodista ,  señala  la  situación actual de las 

redacciones,  en donde no se va lora la  exper iencia  de los per iodistas 

“senior”.  Incluso seña la que las informaciones son “def icientes” en 

algunos casos.  

Como también los medios han despedido a  la  mayoría  

de los per iodistas “seniors” y se han l lenado con 

periodistas muy jóvenes,  muchos de ellos carecen de 
experiencia .  Las informaciones que hacen en muchos  

casos son muy def icientes”.   Periodista/Corresponsal-

Redacción/ más de 25 años de ejercicio de la 

profes ión  

En resumen,  tanto la  precar iedad laboral,  la  dif icu ltad de concil iación de 

la  vida laboral y la  salida que desde los medios se está  dando a los  

per iodistas más experimentados,  son los pr incipa les problemas que el  

per iodista  seña la  en la  entr evist a .   

5.1.2 Capacidad de inf luencia como colectivo  

Posib lemente uno de los resultados más relevantes de este trabajo es el  

de haber  ident if icado que,  en el gr emio per iodíst ico,  el los ( los  

per iodistas) se ident if ican como un grupo de pres ión que inf luye en la  

percepción de determina dos temas en la  sociedad española.  

Eligieron este trabajo por  una cuestión de vocación,  pero también por  la  

implicación socia l y la  r elevancia que t iene en esta  el ejercicio del  

per iodismo,  ta l y como ya se había descr ito anter iormente y se 
comprueba en las entr evistas rea lizadas.  A continuación,  esta  per iodista  

relata  cómo el inter és por  un tema le ha hecho dar  seguimiento:  

Recuerdo por  ejemplo ir  a Calais,  desde hace diez años  

ya,  “ la  jungla” exist ía  y había los mismos problemas de 
migración,  ¿no?  Periodista,  

redacción/corresponsal/más de 15 años de ejercicio  

de la profesión  
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Los temas,  por  un lado,  caen en sus manos ,  pero también depende del 

olfato per iodíst ico que cada uno de ellos muestr e para dar les  

seguimiento.  Una per iodista  lo descr ibe así:  

Poco a poco te vas met iendo hasta  que yo ya empecé 

con el t ema de las pateras,  de la  inmigración que 

l legaba desde Áfr ica entonces…” Periodista/  

Corresponsal/  más de seis años de ejercicio de la 

profes ión   

 En algunos casos se autocalif ican como la  voz de los que  no t ienen voz.  
Es el caso de esta  per iodista ,  que como todos ,  ha ido buscando la  noticia ,  

hasta  que la  ha encontrado en los más neces itados.  

Los r efugiados del campo de Grecia  no t ienen nadie 

para decir  “oye,  me pasa esto”.  Periodis ta/Redacción/7  

años de ejercicio de la profes ión  

A lo largo del trabajo de Observación Par tic ipante se pudo observar  

cómo trabajan y se esfuerzan por  llevar  a cabo su oficio,  por  sacar 

adelante el per iódico del día  siguiente.  En es te sent ido,  no están solos al 
realizar  este trabajo,  ya que los t emas vienen marcados por  las reuniones  

del equipo de los jefes de r edacción de cada sección.  S in embargo,  es en 

el momento de la  redacción de la  not icia ,  el momento de descr ib ir  una 

situación en par ticu lar ,  cuando se encuentran solos,  reda ctando el suceso.   

A cont inuación,  observamos cómo los per iodistas entrevistados,  en 

general,  t ienen en cuenta el medio para el que trabajan y saben que s i no 

se ajusta  al cor te editor ial del mismo, su trabajo se verá modif icado,  
porque la  not icia  ha sido ya abonada (pecuniar io).  En ocasiones el  

per iodista  lamenta que se rea licen cambios en redacción,  y es sólo 

después cuando se ha publicado que se da cuenta de las modif icaciones  

en el t exto en el t itu lar ,  que en ningún caso hubieran elegido:  

Al f inal,  como manda siempre el que está  arriba pues tú  
pasas el t exto y luego pues si t e cambia el t ítulo pues t e 

lo han cambiado y ya está .  Los cambios no los puedes  

ver ,  t e dan la  sorpresa.  Cuando vas a  coger  el per iódico 
dices,  “¡Ostia ! [s ic] Aquí fa lta  un párrafo” esto pasa 

mucho.  Periodis ta/  Corresponsal/  más de seis años de 

ejercicio de la profes ión  

Aunque después el  per iodista  no haga nada más que asombrarse .  Saben 

que esto puede ocurr ir  dado que la  palabra final sobre la  edición del 

per iódico no la  t ienen ellos.  
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5.1.3 Límite del  medio  y  urgencia de la  información.  

Los per iodistas reconocen que las informaciones producidas con urgencia 

t ienen un impacto en la  calidad,  no solamente en la  redacción en s í,  sino 

en el  fondo.  Para ellos,  no hay t iempo para realizar  una  información 

deta llada de determinados hechos,  es decir ,  una mater ia  sólida que 
permita  al lector  ahondar  en la  s ituación de lo que está  leyendo,  no hay 

oportunidad para el lector  de hacer  una reflexión meditada.  

Estos hechos descr itos por  ellos r eca lan en  una carencia de información 

en el momento de elaborar  la  not icia ,  el los mismos lo r econocen así.  Es 

relevante señalar  este aspecto porque es una situación que ellos mismos  

están acusando,  aunque siguen r ealizando su trabajo de la  manera en la  

que les es posible.  

Que el trabajo no era de la  calidad que a  mí me hubiera  
gustado pero en aquél momento,  yo lo que pensaba era 

que,  pr ecisamente al ser  de los pr imeros per iodistas 

españoles,  mi pr ior idad era que saliese,  o sea,  mal o 
bien,  la  pr ior idad era sacar  el mater ial lo mejor  pos ib le,  

sacar los t emas más impactantes,  o sea,  pues eso.  .  

Periodista/  Corresponsal/  más de seis  años de 

ejercicio de la profes ión  

No todas las not icias que se producen t ienen la  misma importancia  para 

el medio.  En cuanto a  la  difus ión de la  not icia ,  muchos de ellos  

abordaron el t ema de “ información para web” e “información para 
impreso”.  Eso indica que ya existe una difer encia entr e la  información 

que se difunde en ambas plataformas.   

Mientras realizaba observación par tic ipante uno de l os  

informantes clave me comentó que “cua lquier  not icia” 
puede ir  a  web,  pero en impreso no pueden ir  todas,  la 

prensa impresa se r eserva el derecho de ponerlas porqu e 

no hay mucho espacio para todas las not icias que surgen 

y ya procuran poner  las más “importantes” en la  versión 
impresa.  Notas Diario de campo, 12/07/2016 .  

Y es que lo impreso no se puede cambiar  de manera tan sencil la  y 

requier e de un cor te editor ial marcado.  Aunque después de una hora de 
haberse impreso,  el per iódico pierde actua lidad,  ref le ja  un trabajo más 

cuidado.  

Durante el trabajo de observación par tic ipante en las  

mesas de r edacción de los per iódicos se pudo observar  

que éste cor te editor ia l se f i ja  todas las mañanas en las  
“reuniones del rosco” que se r ea liza entr e los editor es  

jefe de cada una de las secciones y el  “Director  

ejecut ivo” o de opinión editor ial del  per iódico y de ésta  



La Categoría  Inmigrante en la  Prensa Española  

 

 

221 

manera se divide el per iódico en páginas  para cada 

sección.  Una vez que se asigna el número de páginas  
para cada sección se acude a  “maquetación” para 

estab lecer  el “espacio” con el que se cuenta para las 

not icias (quitando la  publicidad) y es así como el Jefe 
de r edacción explica luego a su mesa de r edacción la  

distr ibución de la  información en la  sección,  

asignándole cada uno la  información que le correspon de 
cubrir  o la  nota (espacios,  caracter es,  fotografías…) 

Éste proceso t iene lugar  en ambas redacciones.  Notas  

de diario de campo 12/07/2016 .  

La jerarquía de las not icias y la  manera en la  que se les da difusión 
dependiendo del lugar  que ocupan en la  escala  que el  medio de 

comunicación determina.  La difus ión de un tema depende,  de la  

importancia  que el medio le dé.  Estableciendo el medio impreso como el  
más alto en la  esca la  de la  difus ión,  ya que,  una not icia  puede difundirse 

tanto en internet como en impreso,  pero si no es cons iderada como 

importante dentro de la  jerarquía,  dicha not icia  no aparecerá en la  

vers ión impresa,  pero s í en internet.  

5.1.4 Elección sobre e l  te ma que informan  

Una vez que desde la  mesa de redacción se decide dar  cober tura a una 

not icia ,  el per iodista  sabe sobre lo que ha de escr ibir ,  y se aproxima al  

lugar  de los hechos,  aunque no s iempre los acontecimientos se r evelan y 

t iene que ser  paciente para que las cosas ocurran.  En las entr evistas se 
afirmaba que hay una cier ta  “corazonada” de que algo va a  ocurr ir  en ese 

lugar  y que lo único que t ienen que hacer  es esperar . Es entonces cuando 

cada uno de los s iguientes per iodistas descr iben la  espera que r ea lizan 

antes de l legar  a  la  not icia .  

Yo empiezo a  entrar  en contacto con ONG´s,  vis ito  

centros de detención,  voy a Patras que hay fábr icas  

abandonadas donde los r efugiados afganos esperan 

meterse en un camión,  que se suba en un barco con 
destino Ital ia  y son cosas que ya l levaban años y años,  

¿no? Y yo trato con gente que también ya l levaba  años  

trabajando en eso y me empiezo a  dar  cuenta de la  
magnitud de la  tragedia,  ¿no? Y ya cuando empiezo a  

trabajar  para LA RAZÓN y eso (en el año 2014) ” 

Periodista/  Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio  

de la profesión  

Durante el trabajo de observación par tic ipante se pudo observar  que la  

intención s iempre es la  de basar  una not icia  en dist intas fuentes ,  pero 

que cuando l lega el momento de escr ib ir  para el per iódico y publicar  la  
nota,  los per iodistas,  en algunos casos se basan en una sola  fuente ( la  

cober tura de un evento).  Coincidió mi estancia  con el día  del Refugiado,  

esta  misma per iodista  hizo una nota de una rueda de prensa de ACNUR y 
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en la  misma no citaba más fuentes más  a llá  de las dadas por  ACNUR en 
la  rueda de prensa.  Aunque en el per iódico ha bía otras notas de otros  

per iodistas que hablaban de otras caras del  refugio,  el la  en su nota no 

citaba más.  

Las limitaciones en el trabajo per iodíst ico vienen dadas,  en a lgunas 

ocasiones por  las circunstancias,  el medio de comunicación y la  

relevancia que éste t iene sobre el t ema; más allá  de lo que los per iodistas  

quieran publicar  sobre determinadas situaciones.   

En el momento de cubr ir  informaciones,  durante las entr evistas  en 

profundidad,  el per iodista  descr ib ió cómo se ve sometido a  unos t iempos  

que ya  no dependen de él mismo, es por  esto que busca sacar  la mayor  
información de determinadas situaciones muchas veces en per iodos muy 

cor tos de t iempo.  

Yo sabía que era un fenómeno que había empezado en 

abr il,  (para refer irse a  los r efugiados) aunque a  nadie  le 
inter esase,  pero en abr il había empezado y que en 

septiembre,  cuando ya los medios desper taron,  sabían 

que iba a  ir  para largo y que era una tragedia humana,  

digamos.  Periodista/  Corresponsal/  más de 5 años de 

ejercicio de la profes ión  

En este caso,  el  per iodista  pudo darse cuenta de un hecho que iba a ser  

not icia  en todos los medios.  Aunque no fuera un hecho que importara 

tanto en aquel momento,  él se mantuvo aler ta  y lo s iguió de cer ca.  

 Sobre todo,  está  el t emor de que la  not icia  sea cubier ta  por  otr o 

per iodista  antes que él y que es el pr incipa l problema de la  inmediatez 
informat iva.  En el s iguiente ejemplo i lustra  este problema,  ta l y como se 

recogió en notas del diar io de campo:    

Un per iodista  debe saber  mantener  la  calma  para poder  

sacar  el mayor  provecho de todo su trabajo,  ya que s i no 

se mantiene tranquilo puede afectar  la  manera en la  que 
el entr evistado le percibe y afectar  de alguna manera a 

sus respuestas.  En def init iva ,  observo que esas pruebas 

por  las que t ienen que ir  pasando son necesa r ias porque 
t ienen que ser  conscientes de la  importancia  de su  

trabajo,  tanto para escoger lo como para transmit ir lo en 

cualquier  medio”.  Diario de Campo 18/006/2016.  

La observación por  par te del  per iodista  juega un papel fundamental.  En 
ella  se incluye la  manera en la  que ellos def inen ese momento de la  

“gestación” de la  not icia ,  y de “ la  negociación” de la  misma.  Aunque,  

como se viene viendo,  el los no deciden el contenido f inal de la  not icia  
publicada el per iódico.  En este caso,  esta  per iodista  vuelve a  po ner  
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énfasis en la  jerarquía del per iódico –“hay not icias que pasan o no 

pasan”–  así como el  enfoque de la  misma,  r efir iéndose de esta  forma a la  
l ínea editor ial que ha de marcar  el trabajo.  Por  últ imo,  la  determinación 

del mismo per iodista  es un factor  imp ortante.   

Suele negociarse,  por  lo menos dia logarse.  El enfoque 

sí.  Evidentemente hay propuestas individua les qu e 
pasan o no pasan.  Por  ejemplo,  en esta  últ ima cobertura 

en Grecia  tuve una idea,  porque lo había visto en un 

medio gr iego… Hacer  un r eportaje sobre los  
cementer ios de los migrantes sin nombre.  En la  Isla  de 

Lesbos hay dos,  entonces fu i y lo hice.  Periodista/  

Redacción-corresponsal/  20 años de ejercicio de la 

profes ión  

 

En otra  ocas ión,  un per iodista  t enía  la  vis ión individual de una 

determinada situación y ha decidido aventurarse a hacer  el reportaje,  se 

lo pagasen o no.  Mucha de esa determinación está  pr esente en el trabajo 
del día  a  día .  Sin embargo,  este per iodista  señala  que el  t ema en las 

not icias no puede seguir  siendo el mismo y hay que bu scar  var iaciones en 

el mismo. La novedad en la  noticia  es un obligado y todos ellos la  

buscan,  otorgándole una var iedad a  las histor ias a par tir de la  búsqueda  

iniciada.  

Yo sabía que s i me met ía  en un hotel abandonado donde 

había refugiados,  eso era un tema y ya de por  sí empecé 

a  escr ib ir lo y les decía : Mira,  tengo esto y el 80% de 
veces me lo publicaron y entonces,  s í que es verdad que 

cuando el t ema ya cr eció y avanzó y ya hubo más  

per iodistas pues sí que intentamos dar le otros enfoques  

¿no? Para no repet ir  la  histor ia  del r efugiado que l lega  
a  Europa,  ¿no?  Periodis ta/  Corresponsal/  más de 5  

años de ejercicio de la profes ión  

Una not icia  repet ida no vende.  El siguiente t estimonio r evela  el modo en 
que se gesta  la  noticia .  En la  redacción de uno de los per i ódicos,  una 

informante clave comentó que una not icia  que hable de bondad nunca va 

a salir  en la  pr ensa escr ita .  “Si son ma las not icias,  saldrán en el  
per iódico de mañana”.  Esas palabras se complementan con la  respuesta  

de otra  per iodista  que en la  entrevis ta  argumentaba que siempre que se 

hablase sobre “trágicas” muertes en el Mediterráneo,  se ent iende como 

not icia  y se t iene que dar  difus ión.  

En cuanto a los refugiados,  con not icias sobre las  
trágicas muertes en el Mediterráneo,  ha habido 

naufragios de más  de 400 personas,  todo el mundo 

ent iende que es not icia  y se da.  Muchas  veces,  por  
desgracia ,  la  sección de Internaciona l ha abier to en 

doble,  o ha dedicado una página entera  a dichas  



                                                                                         Resultados 

II  

   

 224 

informaciones.  En otras ocasiones,  con fechas clave 
como el día  mundia l del r efugiado,  o el aniversar io de 

la  guerra  en Sir ia ,  es fácil "vender " un reportaje o 

entr evista  sobre ellos”.  Periodis ta/  Redacción/ Ocho 

años de ejercicio de la profes ión  

Del mismo modo se seña laba la  facil idad para “vender” un reportaje 

sobre el t ema de la  inmigración o refugiados por  la  tragedia que conlleva  
la  situación.  El drama que vende la  not icia .  Se incide que,  en el  momento 

de “negociar” el trabajo,  el per iodista  debe mantener  la  cabeza con las  

ideas claras  para poder  explicar  al jefe de la  redacción los hechos de los  

que han s ido test igo.   Un per iodista ,  es t est igo de los hechos s in ser  par te 

de los mismos y es esto lo que dist ingue su trabajo.  

5.2 Analizando el medio y  el contenido del mensaje  

Los componentes del medio son diversos.  Para facil itar  la  lectura,  se ha  

“seccionado” éste apar tado.  Por  un lado,  se descr ibe en el  pr imer  

apartado el  aná lisis de la  Información,  las fuentes y las r edes sociales.  El 

segundo apartado está  dedicado a los resultados obtenidos sobre la  
not icia  y las cons ignas .  Por  últ imo,  en el t ercer  apar tado se descr ibe el  

vocabular io que acompaña la  not icia  sobre inmigración.  De esta  manera 

se muestra  la  manera en la  que el per iódico compone las not icias,  

dejando clara la  función de cada elemento.  

El per iódico cubre hechos;  en cuanto a  esta  cober tura,  se podr ía  hablar  

de dos s ituaciones: en la  pr imera,  el medio de comunicación es 
convocado mediante una rueda de prensa (previs iones de agenda) en la  

que se le dan circular es informativas,  ruedas de prensa o informes  

refer idos a  determinado tema,  de los cuales,  el per iodista  extrae los datos  

que se acomodan para contar  la  not icia .  La segunda situación se 
desarrolla  cuando los acontecimientos no dependen tanto de la  agenda,  

sino del día  a  día  (los imprevistos) de los cuales los pe r iodistas deben 

dar  cuenta en los per iódicos.  Ambos sucesos los cubre el per iodista ,  

tanto el pr evisto como el imprevisto.  

5.2.1 La Información, las fuentes y  las redes socia les  

El papel que desempeñan las fuentes,  en sus dist intas ver tientes  dentro 

del  trabajo per iodíst ico,  será el objeto de anális is .  Sin fuentes,  no hay 

not icia .  Una fuente es un “emisor” de datos del  que se s irve el  
profesiona l de los medios de comunicación para elaborar  el discurso 

narrativo de su producto informativo (Gieber  y Johnson,  1961).  

La pr imera fuente es la  observación del fenómeno,  como descr ibe el  

siguiente per iodista ,  que confiesa que el  pr imer  paso para explicar  las 

cosas es ver las.  
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Las cosas las tengo que ver  para explicar las, ¿no? Y 

entonces,  pues sí,  a  mí también me gusta  hacer  
per iodismo polít ico y analizar  y hacer  entr evistas pero 

yo no ent iendo el per iodismo s in estar  en él,  sobre todo 

cuando se trata  de temas sociales.  No hay otra .  

Periodista/  Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio  

de la profesión .  

Sin embargo,  despu és esta  pr imera etapa es necesar io corroborar  los  
datos con otras fuentes.  El hecho de poder  ser  test igo de los hechos no es  

lo único que funciona,  según su opinión.  

Cuando,  en la  entr evista ,  se les pregunta a  los per iodistas por  el acceso y 

uso a  las fuentes de información,  la  mayoría  de los entr evistados  
reconocen en las Inst ituciones Gubernamenta les,  así  como en las 

Administraciones Públicas,  t ienen el mayor  peso.  En general se trata  de 

dist intas fuentes of icia les,  c ier tos organismos públicos y pr ivados,  así 
como cier tas ONG´s que trabajan en temas socia les y sobre inmigrantes.  

También ut i l izan las Agencias de información,  así como las Redes  

Socia les,  las cuales proporcionan inmediatez.  

As í,  en a lgunas entr evistas se puede percib ir  que las fuentes (como l as  

ONG´s) habían s ido (y son) fundamenta les para la  generación de la  

not icia  sobre inmigración.  Sin embargo,  en otras entr evistas se percib ía  

mayor  relatividad: son una colaboración más para completar  la 
información.  No obstante,  en ambos casos,  estaba imp lícito o explícito 

que,  s in fuentes,  para los per iodistas no es pos ib le generar  la  

información que desean br indar  al lector  del per iódico para el qu e 
trabajan.  Es decir ,  no t ienen suf iciente información con sólo vivir  la  

situación.  

As í lo descr iben las respuestas de una de las entr evistadas,  donde r evela  

las ONG´s son una fuente importante cuando es cuestionada por  las 

fuentes que s igue para hacer  una not icia  sobre inmigración.  

Pues en España las ONG´s,  ¿no? Todo lo que es las  

personas que trabajan con migr antes.  Además están mu y 

concienciadas y ellas hacen una labor  muy importante.  
Después,  las fuentes of icia les,  lo que es,  delegación del 

gobierno.  Periodista/Redacción/5 años de ejercicio de 

la profes ión   

Hasta ahora los per iodistas han estado hablando de esas fuentes of icia les,  

del estar  en el lugar  de la  not icia ,  pero hoy en día ,  los t iempos  

acompañan con otro t ipo de fuentes más inmediatas como las redes  

socia les.  Fuentes tan importantes y vá lidas  como las anter ior es.  Estas 

per iodistas lo seña lan abier ta mente:  
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Todas mis r edes socia les y toda la  información qu e 
consumo en internet,  todo,  todo lo que me l lega t iene 

que ver  con áfr ica y con inmigración.  Las cuentas que 

sigues en twitter ,  las cuentas que sigues en  Facebook,  
las personas que s igues en Facebook y twitter ,  los  

medios de comunicación que lees ….” 

Periodista/Redacción/7 años de ejercicio de la 

profes ión.  

Pr imero que nada,  el lugar  en el que ocurren,  luego 

ONG´s,  medios of icia les… Twitter ,  Facebook,  todo 

cuenta”.  Periodis ta/  Redacción-corresponsal/  20 años  

de ejercicio de la profes ión    

No todas las fuentes son veraces.  Ellos mismos ponen a prueba la  

fiab il idad de las fuentes,  como esta  per iodis ta  que relata  cómo accede a  

determinados test imonios,  así como la  forma que t iene de dar los por  

cier tos o no.    

El afectado s iempre te va a  contar  la  histor ia  diciéndot e 

que t iene él  la  razón y la  otra  par te también,  porqu e 

cuando hemos llamado s iempre al minister io que hay 

una versión de algo y cuando t ienen la  cu lpa se lavan 
las manos,  o sea,  quiero decir te,  entonces nada,  después  

de estas dos cosas,  vas a  llamar  a  Organizaciones  

Internaciona les que te den una cr edib ilidad y luego s i  
hay test igos de una pate y de otra  que puedan contar , 

que cuanta más gente puedas ver  que esa es un mayor  

cr isol de opiniones,  pa ra mí es mejor .  Periodista/  

Corresponsal/  más de seis años de ejercicio de la 

profes ión  

Ella  misma comentaba que la  manera que t iene el protagonista  de la  

not icia  de contar  su versión de la  histor ia  es solamente su par te y que 
está  en la  profes ión de per iodista  el r eto de buscar  todos los ángulos de 

la  misma histor ia  para establecer  un r elato completo de la  situación.  El 

trabajo per iodíst ico se basa en esta  var iedad de r elatos,  así como en la  

construcción de la  not icia  después de haber  consultado dist intas fuentes.  

El siguiente per iodista  descr ibe cómo ha ido conociendo el t err eno y 

reconociendo la  f iabil idad de su fuente (entr evistado) gracias a  la 

observación y el conocimiento de las facciones,  gestos y ademanes de las 

personas a  las que entr evistaba para sus reportajes.  

La venta ja  de haber  trabajado tanto t iempo con 

refugiados sobre el t err eno,  es que a l  fina l,  los  

reconocías f ís icamente,  r econocías incluso los acentos,  
¿no? A lo mejor  estaban con una familia ,  así hablando 

¿no? Y de r epente el niño decía : a lgo de Irak.  Te están 

diciendo que eran s ir ios,  y venía el padre y le decía: “ -
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no cá llate”,  entonces,  eso de por  sí,  ya er a  un tema,  

¿no? Del cómo los r efugiados se habían pasar por  sir ios.  

Periodista/  Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio  

de la profes ión  

Como se explicó en la  par te de metodología  (capítulo 3),  en esta  par te 
del  aná lis is de r esultados se procedió a  rea lizar  árboles de pa labras 33,  con 

las palabras más influyentes y con más  énfasis por  par te de los  

per iodistas en sus r espuestas durante la  entrevista  en profundidad.  La 
búsqueda de estas palabras se realizó mediante la  mara de nube,  s iendo,  

en este caso la  palabra “fuentes” una de las más representativas en el  

discurso.  

En la  Figura 10 se puede observar  el  Árbol de pa labras  en éste queda  

ref lejado cómo los per iodistas l igan en su discurso determinadas palabras 

relacionadas con las fuentes.  La pr imera palabra analizada es  “Fuente”,  

dado que se r ef ier en a  ella  constantemente.  Los per iodistas  declararon 
que las fuentes pueden ser  “of icia les”,  “ loca les”,  “ong´s”,  “extranjeras”,  

“creíb les”,  “diversas”.    

Puede verse que para que exista  una fuente,  se manejan conceptos como 

“background”,  diar io,  migrator io,  mucho en contrastar… Son términos en 

los que ellos contemplan las fuentes y la  contemplación que hacen de las  

mismas.  

                                                   

33 El árbol  de palabras es una r epresen tación  gráfica  del  text o.  En  este puede 

ver se la  conexión  de las palabras en  un  texto.  Nvi vo QSR l o define de la  

siguien te forma:  Word Tree  Displays the r esul ts as a  tr ee with  branches 

r epresen t ing the var ious con texts in  which the word or  phrase occurs.  You ma y 

be abl e to find r ecurr ing themes or  phr ases that  surround the word.  The size of  

the fon t  indicates the number  of t imes the word or  phrase was found.  The Word 

Tree tab is not  avai lable when  you sel ect  to spread coding. FUENTE: 

h ttp: / /help-

nv10.qsr international.com/deskt op/procedures/ run_a_text_search_query.h tm  

15/04/2017 

http://help-nv10.qsrinternational.com/desktop/procedures/run_a_text_search_query.htm
http://help-nv10.qsrinternational.com/desktop/procedures/run_a_text_search_query.htm


                                                                                         Resultados 

II  

   

 228 

Figura 10.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11.  Anál isis de en trevistas a 

per iodistas.  Palabra Fuen tes.  
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En la  entr evista ,  cada uno de ellos descr ibió de manera concreta  su 

par ticular  manera de buscar  estas fuentes  y de convert i r las en algo 
creíb le,  para después trabajar  con las mismas en la  construcción de una 

not icia .  De esta  forma cada per iodista  trabaja  y convier te su trabajo en 

un texto coherente y cont inuado,  mediante el cual,  logra explicar  un 
acontecimiento.  Aunque también seña lan ( los per iodistas) que no todas 

las fuentes son vá lidas o f iab les.  No todas las ONG´s ni tampoco todos  

los inmigrantes o refugiados proporcionan información f iable a l ser  
entr evistados.  En el árbol de pa labras puede verse claramente la  manera 

en la  que los per iodistas buscan divers if icar  fuentes para obtener  una 

not icia  completa .  

Lo pr imero,  cuando vas a  escr ib ir  una noticia  t ienes qu e 

ver  las dos par tes,  o sea,  nunca te cr eas ni de las  
Instituciones,  por  ejemplo ni a l refugiado.  O sea,  mírate 

pr imero los dos  pr ismas porque muchas veces,  o está  

pasando también con muchos casos de inmigración y 
demás,  bueno pues que,  salta  a  la  palestra el caso de 

una persona a  la  que no se está  cumpliendo la  legalidad 

con él no se le ha concedido o se le quier e devo lver  

dir ectamente como las devoluciones en caliente y 
demás.  Periodista/  Corresponsal/  más de seis años de 

ejercicio de la profes ión  

Aunque no todas las fuentes son válidas,  incluso s iendo ONG´s  
inter esadas en informar  sobre el t ema.  En es to los per iodista s son claros  

y no permiten que todas las voces que se pronuncian sean válidas.  En 

algunos casos confirman que estas voces les complican mucho la  tarea de 
informar ,  porque gracias al a lcance que t ienen,  logran que en a lgunos  

casos se haga más caso a  sus “da tos” que a  los del medio de 

comunicación.  

Ya en la  par te de Resultados I,  se pudo observar  cómo la  pr incipal fuent e 

para las not icias sobre inmigración son las fuentes of icia les.  En esta  

segunda par te,  se tr iangula esta  información,  dado que cuando los  

per iodistas son cuest ionados sobre la  fiab il idad de fuentes como ONG´s  
y otras fuentes que no sean las of iciales,  el los seña lan que las fuentes  

que no son las of iciales “no son de f iar”  

“Periodismo act ivista” ¿sabes? Que contr ibuyen a  

complicarnos la  tarea mu chís imo a los per iodistas qu e 

estamos en la  zona,  además con la  salvedad de que 
muchos no hablamos árabe.  Yo hablo cuatro palabras de 

árabe,  pero con los s ir ios era  impos ib le,  con los  

iraquíes o con …. Y de verdad que,  apar te,  ins isto,  
fuentes  of icia les.  Periodista/  Redacción-corresponsal/  

20 años de ejercicio de la profes ión  

El tema de las Fuentes Oficiales es controvers ial porque no todos los  
per iodistas se f ían de las mismas.  Los  per iodistas  cuestionan la  
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fiab il idad.  Aunque las fuentes of icia les les prop orcionen datos y cifras,  
los per iodistas “junior”  no les otorgan toda la  fiab il idad a  estas 

informaciones y buscan generar  su propia opinión mediante una var iedad 

concisa de fuentes que r epresenten el hecho .  

En la  frontera sur ,  la  valla  de Melil la .  He escr ito var ias 
informaciones sobre Melil la  y he estado en Melil la  y he 

estado en la  valla  y he visto con mis propios ojos y he 

visto cómo se suceden los acontecimientos y es  
impos ib le saber  a ciencia  cier ta  qué ocurre ahí.  

Primero,  fuentes : tú t ienes …Si no es tás ahí,  que eso ya 

es un hándicap Periodis ta/Redacción/7  años de 

ejercicio de la profes ión     

Con esto queda comprobado que cada per iodista  uti l iza las fuentes a  

manera de cr it er io persona l o lo que cons idere que es más fiab le para 

revelar  la  información de la  manera más clara  posib le.  Aunque en la  
par te de Resultados I arrojen que en ambos casos,  tanto en 2006 como en  

2013 los per iodistas de ambos medios de comunicación se basaron en 

fuentes of iciales en más del 80% de los casos  para realizar  sus not icias .  

Esto nos puede l levar  a  una ref lex ión u lter ior ,  porque no se está  haciendo 

una lectura linea l del hecho.  Los per iodistas def ienden “divers idad de 

fuentes”.  Sin embargo,  en el momento de escr ib ir ,  las uti l izadas son las  

Oficiales.  Algunos lo r econocen,  ot ros no.  

Ya que  dentro de las fuentes podemos ver  que deben ser : cr eíb les,  

oficiales,  posib les,  locales,  según la  valoración de los mismos  

per iodistas,  señalaron también la  dif icultad para poder  acceder  a  la  
información,  especialmente cuando se trata  de inmigración y sobre todo,  

cuando el fenómeno sorprendió a  todos en el año 2006.  

La histor ia  era ,  todos los días levantar  un teléfono,  

intentar ,  pues,  por  ejemplo,  yo hablaba mucho,  

intentaba hablar  con los policías de extranjer ía  para ver  
qué nuevas situaciones había o qué nuevas not icias  

podía haber .  O sea,  no era,  o sea,  tú no empiezas a  

trabajar  a par t ir  de un telet ipo.  Eres tú la  que cr ea la  
not icia .  Eso era lo dif íci l,  porque los t elet ipos lo único 

que te decían es “llegan s iete… llegan trescientas  

personas o cuatrocientas o quinientas en un día ,  punto” 

Y han l legado… o sea,  la  nota de la  delegación del 
gobierno de Almer ía ,  de Málaga,  de Cádiz… ” 

Periodista/  Redacción/ más de 20 años de ejercicio de 

la profes ión  

También señalan que  las ONG´s  en su momento ( 2006)  no 
proporcionaban determinadas  noticias.  No había tampoco, por parte de  
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las fuentes oficiales una expl icación.  Era el  periodista quien tenía que  
buscarla.  

Nadie se explicaba muy b ien cómo hacían la s traves ías.  

Las comisar ías de las Islas estaban satu radas,  todo 
aquello p il ló a  Canarias de una forma imprevista .  Hubo 

algo… ahí,  por  lo que r ecuerdo,  lo que ocurr ió es qu e 

en pr incip io venían (t ienes que mirar  las fechas,  está  

todo en hemeroteca,  a  mí no me da la  memor ia) Al 
pr incip io los cayucos salían de Nuadibú,  que sabes qu e 

es la  península del Ga lgo,  la  parte… eh… 

Periodista/Corresponsal -Redacción/ más de 25 años  

de ejercicio de la profes ión  

En cuanto a  la  accesibil idad a  diputados  o senadores (polít icos en 

general),  as í como a r epresentantes oficiales  como fuente de 
información,  la  mayoría  pref ir ió no citar los,  sino dar  a  entender  que el  

medio lo eligen los mismos polít icos,  dependiendo del mensaje que se 

quiera enviar .   

Tanto fue as í,  que desde los Minister ios se organizaron salidas con 

cobertura per iodíst ica y van los polít icos  con los per iodistas de los  

medios acr editados para que vean las acciones que van a  l levar  a  cabo en 

determinados contextos.  El siguiente per iodista  recuerda cómo fue en  
2004,  cuando desde la  Secretar ía  de Estado de Exter ior es y  el Ministro 

de Inmigración de aquél entonces organizó una vis ita  a  Mauritania  para 

ver  el P lan de ayudas.  Bajaron y l levaron a  per iodistas para que pudieran 

reseñar  el t ema de las mafias y just if icaran de esta  forma los controles de 

patrullas de la  Guardia Civil en aguas que no son españolas:  

Mandaron incluso una patrullera  de la  Guardia Civil,  

mandaron agentes y ta l para que …Creo que met ieron 

también a  gente del CNI (Centro Nacional de 
Inteligencia) para que controlaran las salidas de 

cayucos.  Periodis ta/Corresponsal-Redacción/ más de 

25 años de ejercicio de la profes ión    

El Minister io informaba de los hechos,  este per iodista  deta lla  las 

condiciones del mar ,  dado que estuvo a pie de playa comprobando las  

circunstancias en las que las personas que se aven turaban en cayucos se 

enfr entaban a l mismo para llegar  a  Europa .   El r elato de este per iodista  
menciona la  situación de cómo las pateras comenzaron a  salir  desde más  

al sur  del cont inente afr icano para llegar  a  su dest ino en Canarias.  Las 

traves ías iban desde Senega l,  generándose a sí lo que se conoce a  día  de 

hoy en día  como la  l lamada “Crisis de los Cayucos”.  

Entonces empezaron a  salir  desde más abajo,  desde 

Senega l,  porque el problema,  no era navegar  desde más  

abajo.  El problema de la  navegación empezaba 

justamente en Nuadibú,  o sea,  la  corr iente que l lega  
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hasta  ahí es una corr iente que llega desde abajo,  la  
corr iente que l lega es una corr iente cá lida que gira  a  la 

altura de Nuadibú a  la  izquierda y la  corr iente que baja  

es una corr iente fr ía  que gira  a la  derecha,  entonces el  
problema no es navegar  más t iempo hacia  Nuadibú,  sino 

cruzar  Nuadibú.  El peligro empieza ahí.  Es un mar  mu y 

agitado,  muy imprevis ib le y muy fr ío.  Muy fr ío.  

Periodista/Corresponsal -Redacción/ más de 25 años  

de ejercicio de la profes ión  

Mientras esto ocurr ía ,  éste mismo per iodista  descr ibe de manera  

deta llada cómo elaboró las not icias que cubrían las not icias sobre 
inmigrante y la  inmigración del año 2006.  Una par te de los entr evistados  

admiten este mismo hecho.  Comentaban que cuando se hacía  la  not icia  

sobre inmigración en ese per íodo de t iempo (2006),  muchas veces las 
informaciones no podían contrastarse,  incluso aunque ellos acostumbren 

hacer lo,  reconocen que “muchas veces el ojo humano l lega hasta  dónde 

puede l legar  y se contrasta  has ta  donde se puede contrastar”.  

No hay una regla  genera l,  yo recuerdo que en una  

ocasión,  había un barco que había abandonado en las  
costas de Nuadibú a  catorce kilómetros,  cargado de 

inmigrantes paquistaníes me parece,  cargado,  había all í,  

yo cr eo que había (me parece r ecordar) el caso es que el  
barco estaba a  catorce kilómetros del  puer to y bueno,  en  

aquella  ocas ión alquilé un cayuco y el cayuco me l levó  

a  mí a  la base del puer to y yo estuve mirando y ellos se 
asomaban y me sa ludaban.  O sea,  tú comprobabas  todo 

lo que podías comprobar .  Otra vez me dejaron pasar  al 

calabozo a través de la  media  luna cr eciente is lámico y 

pude cruzar  unas cuantas palabras con ellos.  Otras 
veces,  las fuentes eran muy diversas.  

Periodista/Corresponsal -Redacción/ más de 25 años  

de ejercicio de la profes ión 

El per iodista  escr ibe y reseña lo que puede,  va liéndose de sus  

capacidades.  En muchos casos el medio  demanda la  noticia  y el  

per iodista  debe cumplir  con su trabajo,  aunque cuando se lee la  not icia  
impresa en el per iódico no se t iene la  vis ión las limitaciones del  

profesiona l en el momento de escr ib ir la .   

Siguiendo por  el t ema de las fuentes,  mientras se desarrollan las 

entr evistas de este estudio,  hay palabras que se perf i lan de una manera 
más detallada que otras.  En este caso una palabra que llama la  atención 

por  la  cant idad de veces citada es la  de ONG. Como podemos ver ,  

a lgunas fuentes de las que los per iodistas hacen valer  su información son 
ONG´s,  organismos inst ituciona les,  campo,  locales.  Se muestra  la  manera  

en la  que se r elacionan con ONG's;  por  eso se analizó en el s iguie nte 

árbol de palabras (figura 11 ).  
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Figura 11.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11.  Anál isis de en trevistas a 

per iodistas.  Palabra ONG.  

De este anális is se pueden observar  uniones  tales como: son colec tivos  

important ísimos,  trataban de saber ,  pr incipalmente ACNUR, activistas y 
ONG, las agencias intergubernamenta les… Esto seña la que la  percepción 

de los per iodistas hacia  las ONG´S es puramente como fuente de 

información para complementar  la  not icia .  Pero  usualmente no es la  base 

de la  not icia  (sa lvo que ésta  misma dé una rueda de prensa como se ha 
descr ito en páginas anter ior es,  por  el día  del Refugiado).  Esto se ha  

podido demostrar  ya en la  par te de Resultados I  (aná lis is de contenidos),  

donde se muestra   que la  manera en la  que el per iodista  se documenta  
para redactar  la  not icia  es mayormente con fuentes of icia les.  Aunque en 

las entr evistas los per iodistas “junior” señalen que se basan más en 

twitter  y los per iodistas “senior” seña len que se basan más e n las fuentes  

oficiales.  Este deta lle no pasa inadvertido,  ya que,  incluso,  aunque los  
periodistas “junior” mencionen tomar en cuenta lo que ocurr e en las 

redes sociales,  no se basan en estas fuentes para realizar  una not icia .  

Se puede af irmar  que los per i odistas construyen su s istema de fuentes de 

una forma similar  a  este t est imonio dir ecto:  
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Nuestras fuentes of iciales como pueden ser  todas las  
agencias de la  ONU, que nos mandan correos  

constantemente con act ividades de todo t ipo.  Otras 

ONG´s que no son de la  ONU pero que también son 
importantes como “Médicos sin fronteras” “Oxfam” 

“Acción contra  el hambre” Otras que también están 

aterr izando como “Human Rights watch”,  “Amnistía  
Internaciona l” Lo mío es abr ir  el correo,  abr ir  el  

Facebook o abr ir  el twitter  y  yo tengo ya veinte mi l  

cosas nuevas para enterarme todos los días,  más luego,  

lo que yo busco por  mi cuenta.  Luego,  si me inter esa un 
tema en concreto,  pues,  luego ya profundizo.  Me pongo 

a ver ,  “sequía” “ma lawi” 34.  Periodis ta/Redacción/7  

años de ejercicio  de la profes ión  

Éste relato contrasta  con el de otra  de la s per iodistas que cubrió el  

fenómeno en 2006,  cuando no había Twitter  ni Facebook y la  

información todavía se difundía de forma dis t inta  a  como se hace hoy en  
día  (2017).  Ella  r elata  los problemas a  los que se enfr entó en aquel 

momento para poder  r ealizar  la  cober tura de la  llamada “Crisis de los  

Cayucos”.  Resa lta  las dif icu ltades por  las que pasó y aún,  así no logró 

nunca (en todo el t iempo en el que sucedieron los hechos y que tuvo que 

cubrir  la  not icia) cubrir  un desembarco de una patera.  

Ese era el problema,  que no siempre disponías de una 

información de lo que era ya,  una planti l la  básica,  

tantos inmigrantes han l legado y poco más,  porque yo 
recuerdo que pedí al Minister io del  Inter ior  ir  hasta  ahí,  

hasta  las Costas a  cubrir  en pr imera persona ¿Cómo es  

un desembarco en una patera? Y no te lo  facil itaban 

tampoco” .  Periodis ta/  Redacción/ más de 20 años de 

ejercicio de la profes ión  

 

Por  un lado,  puede observarse en el discurso la  var iedad de fuentes  a  las 

que los per iodistas jóvenes buscan y por  el otro con el relato de una 
per iodista  veterana,  se ve la  dif icu ltad que incluso (en) las ONG´s han 

tenido para obtener  información.  Sobre todo esto sucedía cuando se 

trataba el t ema en la  prensa en 2006.  Los mismos per iodistas 

reconocieron no haber  tomado en cuenta otras fuentes que no fueran las  
Estatales para cubrir  la  not icia  sobre inmigración en aquel momento.  

Como se puede observar  en el capítu lo de anális is de contenidos,  la  

                                                   
34 Éste per iodista  cubre la  not icia  de inmigración  hoy en  día .  Su referencia  a 

las r edes socia les com o fuen tes es constan te, con t rastando con  el  hecho de que 

en  2006 no exist ían .  
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mayor ía  de las fuentes se c orresponden con fuentes Oficiales o de 

comunicados de prensa emit idos por  autor idades del Estado.  

Otra de las palabras que l lama la  atención por  el número de veces por  el  

que es citada es la  palabra Información.  Ésta  nos l leva automát icamente a  

todas las fuentes a  las que se r ef ier en los per iodistas,  así como a las 
“situaciones” que les l levan a  la información para rescatar  de la  misma  

su interpretación de los hechos.  Se puede señalar  así como la  palabra 

Información está  l igada a  ONG, redes sociales,  per iód icos.   

Los per iodistas hablan de “lo que les cuesta  sacar la  información”,  “ la  

var iedad”,  “hay que pagar la”,  “poder  informar  de inmediato,  contrastar la  

información” y todo este t ipo de s ituaciones que no hace otra  cosa que 

dir igirse dir ectamente a  las cir cunstancias por  las que cada uno de los  
per iodistas atraviesa par ticularmente para sacar  determinadas 

conclus iones en su trabajo.  Todos los per iodistas la  ut il izan cuando 

quier en r efer irse a  aquello en lo que se basan para escr ibir  la  not icia  
sobre inmigración.  Es así la  información la  base fundamental de la  

not icia  (ver  f igura 12).  
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Figura 12. Árbol  de palabras a par t ir  de Nvi vo11.  

Análisis de en trevistas a per iodistas. Palabra  

in formación .å 
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La información puede ser  “contrastada y saber  del  fenómeno”,  también,  

para obtener la  se puede “llamar  al Minister io”,  la  información venir  de 

“Miti lene”,  aportar  “mucho contexto”,  puede ser  “Internacional” y sobre 

todo debe ser  “per iodíst ica,  llamar  la  atención”.  Cuando se ref ier en a  
información,  refer ida a  inmigra ción,  deta llan que debe ser  “sobre Áfr ica” 

“sobre el t ema con per iodistas”,  “sobre inmigración” “sobre la  

ordenación de la  inmigración”,  “sobre un tema concreto” .  

Una de las palabras mencionadas a  lo largo de la  entr evista  en 

profundidad a  los per iodistas  fue la  palabra “Twitter” como par te de 

“Fuente” o como par te de “Información” .  Esta  es la  razón por  la  que se 

decidió i lustrar  la  palabra “Twitter” en  el árbol de palabras.  La 
importancia  de las redes socia les hoy en día  como var iedad de fuente y 

una opción f iab le de información seña lada por  algunos per iodistas fue lo 

que dio con la  clave para ilustrar la  palabra.  Palabras como “Twitter”  
t ienen una fuer te acogida entr e estos per iodistas,  su anális is a  través de 

la  representación visua l y su relación con o tras palabras arroja  los  

siguientes r esultados “Twitter  me está  sirviendo mucho”,  “Twitter  las  
cuentas que s igues”,  “Twitter  y Facebook cuenta como..” “Twitter ,  sí que 

recibo muchís imo feedback” (figura 13 ). 

Figura 13.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11 .  Anál isis de en trevistas a 

per iodistas.  Palabra twi t ter .  

Se dist ingue que,  “ les s irven muchís imo”,  lo def inen como “una  

herramienta” y como el medio por  el que reciben “feedback” y esa  
retroa limentación de sus noticias,  de alguna manera empuja hacia  

deter minado manejo de la  información.  

Las redes sociales se contrastan también.  No solamente los per iodistas 

“junior” las util izan,  hoy en día ,  juegan un rol dentro del proceso de la  
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comunicación.  Los per iodistas señalaron que no se quedan con la  pr imera 
not icia  que aparece sobre determinada situación.  Y ref ier en que nunca se 

quedan con Twitter  como única fuente.  Buscan contrastar la  con un medio 

oficial.  Así lo seña lan las siguientes per iodis tas “senior”  

Siempre con fuentes of icia les,  en el caso de… por  
ejemplo,  en esta  últ ima,  en la  cr is is de los refugiados .  

Periodista/  Redacción-corresponsal/  20  años de 

ejercicio de la profes ión  

Sí,  que sean cifras of icia les,  por  ejemplo.  Sobre todo,  

del Minister io de Inter ior .  Ver  cuánta gente ha entrado 
y cuánta no.  En España es complicado,  porque las cifras 

oficiales no funcionan con la  celer idad que deber ían.  

Periodista,  redacción/corresponsal/más de 15 años de 

ejercicio de la profes ión  

Sin duda,  la  ex istencia  de las redes sociales “facil ita” cier ta  agil idad a  la  

hora de documentarse sobre un hecho,  también les proporcionan una 
or ientación; pero también ellos mismos descr iben que las not icias en las 

redes se construyen de otra  forma.  

Durante la  Observación par tic ipante,  hubo un día  que a l  

cerrar la  edición del día  siguiente l legó una últ ima hora 

“Atentado en Turquía” ponían todas las not icias de 
Agencia.  Había sido un atentado en el aeropuerto de 

Turquía en el que había muertos.  Nadie tenía  más datos  

que los que se fueran publicando en twitter .  Los  
compañeros y yo misma inclu ida (ese día  habíamos  

pocos en la  mesa de r edacción) nos pus imos a  buscar  

test imonios en cualquier  idioma en twitter  para generar  

la  not icia .  Se l lamó a la  corresponsa l en Beirut  que 
cubre la  región y se le p idió la  nota (ella  ya estaba 

durmiendo,  pero estaba dispuesta  a  escr ib ir )” .  Diario de 

campo  OP. 30/06/2016  

A los pocos minutos había test imonios,  llamadas a  not iciar ios en otros  

países en dir ecto,  todo publicado en twitter .   

Fuimos recolectando testimonios que descr ibieran el  

horror  que se había vivido esa noche ahí para recr ear  el  
momento y descr ib ir lo más a  fondo en la  noticia  que la  

corresponsa l enviara.   Diario de campo  OP. 

30/06/2016 

La idea fue,  en todo momento la  de complementar  la  información y 
aumentar  las fuentes de información para compleme ntar  la  not icia  y no 

dejar  un “telet ipo”.  
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“No queremos publicar  la  not icia  de agencia” ,  me 

decían.  Efect ivamente,  salió una pieza completa  qu e 
incluso fue a  por tada.  Ese día  terminamos la  edición a  

las dos de la  madrugada cuando lo norma l es cerrar lo 

todo a las 21:30.  Había que esperar  a tener  más datos y 
estar  más seguros.  Diario de Campo, O.P.  28/06/2016  

La manera de construir  la  not icia  en el momento actua l ha cambiado.  La 

profesión se encara con una nueva forma de generar  actualidad y por  el  
medio queda n los procesos socia les que no están cambiando a la  misma  

velocidad.  En el ejemplo descr ito anter iormente puede observarse cómo 

la  not icia  se genera constantemente,  incluso con todo y las dif icu ltades  

que puede tener  una últ ima hora.  La noche del a tentado se pudo ver  lo 

siguiente:  

Una de las personas de r edacción se pone a  ello y dicta  

una not icia  casi de memor ia.  Se det iene,  pregunta,  

¿cuántas l íneas nos faltan para llenar  el espacio? -seis,  
le contestan,  y continúa dictando hasta  que completa  las  

l íneas faltantes.  Todos miramos twitter ,  corroboramos  

datos,  volvemos a  mirar  páginas web y seguimos  

pensando.  Llega un momento,  antes de la  segunda  
edición,  cuando comenzamos a  hablar  del hecho e 

intercambiamos datos fuentes,  contrastamos entr e todos,  

las conclus iones a  las que hemos l legado y el enfoqu e 
que cada uno puede dar le al momento.  Se t ienen en 

cuenta todas las opiniones,  desde la  corresponsa l hasta  

la  mía que estoy haciendo ahí unos días.  Es así como  s e 
observa que surge la  not icia .  Diario de campo OP 

28/06/2016   

Los b logs,  las webs y la  inmediatez de las noticias en las redacciones son 

importantes como fuentes  de información.  Sobre todo en el  momento de 
“la  últ ima hora” El proceso de las not icias sigue obedeciendo a patrones  

ya establecidos en el pasado y se observa el desarrollo de la  habil idad  

para  ident if icar  cier tas fuentes f ia bles en los  medios modernos .  Las redes 
socia les s irven para contrastar  las noticias ,  pero la  inmediatez de la  

información hace dudar  de su f iabil idad.  Es así que el per iodista  vuelve a  

tomar un papel r elevante,  siendo éste par te del f i ltr o de la  información.  

5.2.2 La not ic ia, las  consignas  

El s iguiente elemento es el de la  formación y generación de la  not icia  
mediante las cons ignas de los jefes y del medio en s í .  Se ha descr ito con 

anter ior idad que el per iodista  es proact ivo,  busca,  no espera a  que las 

situaciones l leguen a su mesa  de r edacción.  En algunos casos,  el  

per iodista  y el suceso se encuentran por  el camino,  o es algo que l lama  
su atención,  que desde su cr it er io o forma d e ver  las cosas cons ideran 

importante.  El per iodista  camina,  observa,  mira la  situación.  Analiza  

situaciones y ca libra el va lor  del hecho para ver  s i es pos ib le informarlo.  
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Sin embargo,  en a lgunos casos,  dependiendo de la  situación o de las 

necesidades que el  medio cons idera sobre la  comunicación de 

determinado hecho se convier te en cons ignas por  par te de los jefes.   

Cuando les pr egunto a  los per iodistas de una de las 

redacciones s i pueden pelear  alguna decis ión de 
t itu lares y demás me confiesan que no,  que  cuando la  

orden viene dada así desde el jefe,  es así como se t iene 

que dar .  Notas de diario de campo. OP. Madrid,  

20/06/2016.  

Estas respuestas,  i lustran la  forma en la  que los per iodistas obedecen a  

una jerarquía.  Pr imero hay actualidad,  la  l ínea editor ia l y económica del  

diar io,  que es la  que impone el contenido,  la  forma y el lugar  donde 
publicar  la  noticia .  Como ya se mencionó con anter ior idad,  las reuniones  

de r edacción t ienen una importancia  capital para la  edición del per iódico 

del día  siguiente.  

En a lgunos casos,  a  los per iodistas se les  “recomienda” “cubrir” un 

hecho determinado,  luego ellos han de busca r  la  not icia .  Los per iodistas 

saben que la  not icia  algunas veces hay que “vender la” a  su jefe pr imero,  

para luego poder  cubr ir  el t ema.  Cada uno de ellos debe hablar  con su 
jefe sobre lo que les parece más inter esante y debe sacar  a flote 

determinados temas y destacar  determinados  aspectos para que al editor  

jefe le inter ese la  noticia .  

La not icia  hay que venderla ,  lamentablemente e intentar  
vender  una cr is is humanitar ia ,  es jodido [s ic] para el  

per iodista  porque,  tú estás viendo esa si tuación,  tú 

crees que es important ís imo contar la  pero luego t ienes  
un editor  al que se la  t ienes que vender ,  ¿no?.  

Periodista/  Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio  

de la profesión   

Incluso,  aunque sigan instrucciones sobre la  cober tura de situaciones,  la  

búsqueda de la  not icia  cont inúa siendo par te del trabajo per iodíst ico.   

Mientras se or igina la  not icia ,  el per iodista  evalúa (también) la  

importancia  del  t ema.  La siguiente per iodista  relata  cómo busca una 
not icia  en un hotel para refugiados,  cómo la  situación le hace r ef lex ionar  

sobre determinados temas legis lat ivos y la  forma en la  que decide 

realizar  la  not icia .  Cuenta cómo una histor ia  le ha ido l levando a otra  a 

base de observar  determinadas circunstancias que no le parecieron 

norma les.  

 



La Categoría  Inmigrante en la  Prensa Española  

 

 

241 

Un día  fui a  un hotel donde estaban los s ir ios,  a  ver  

cómo estaba la  cosa,  y ahí me encontr é a  una familia .  
Eso te da para entender  ¿qué está  pasando con la  

legis lación? Con los r efugiados que han devuelto por  

Dublín,  que s i no t ienen ayudas,  entonces,  muchas veces  
una histor ia  te l leva a  la  otra ,  ¿no? O lo que ellos t e 

cuentan de a lgún amigo o. . .  Por  ejemplo.  Yo hice una  

histor ia  de los refugiados afganos,  de los que habían 
sido intérpretes en Afganistán para las tropas españolas.  

Bueno,  s implemente yendo al CAR de Va llecas,  estás 

ahí,  hablas con la  gente y de r epente te encuentras con 

un caso que es par ticu larmente grave . .   Periodista,  

redacción/corresponsal/más de 15 años de ejer cicio  

de la profesión   

Por lo tanto,  actualidad,  de inter és general y “empatizar” con el lector  
para que la  ident if icación genere el impulso para seguir  leyendo la  

not icia  se convier ten en el objet ivo.  Al gunas veces (según ellos mismos  

reconocen) se logra  y otras no.  Cuando se les pregunta sobre la  manera  
en la  que se elabora la  not icia  que habla de inmigración,  el los contestan 

que “ las not icias de inmigración no se escr iben de una forma dist inta  de 

las demás”.  El proceso es el mismo que el resto de las no t ic ias de las qu e 

habla en el per iódico y la  manera en la  que se def ienden delante del  
editor .  Se negocia con el editor  y es éste el que decide a l f inal lo que va 

impreso en el medio y lo que no.  Ellos def ienden que se negocia a  par tir 

de lo que ellos como per iodistas cons ideren importante.  Es eso en 
pr imera instancia  lo que les hace defender  una idea  en el momento en el  

que se da cobertura a  un hecho determinado .  

En cuanto a  la manera en la  que se redactan las not icias que son relativas  

al hecho migrator io,  ref ier en los per iodistas que no hay una manera  

dist inta .  

No hay una forma difer ente de cómo se hace la  noticia  

sobre inmigración a  cómo se hacen las not icias.  Se 

l lama “vender le” la  not icia  a tu jefe.  Tú vas con tu 
tema,  se lo comentas a  tu jefe y le dic es….” Se lo 

intentas vender  lo mejor  pos ib le.  

Periodista/Redacción/5 años de ejercicio de la 

profes ión   

 

Dentro de las cons ignas,  se t iene claro lo que les l leva a  escr ib ir  sobre 

algo.  Lo pr imero,  ex iste una jerarquía de temas dentro del medio a  los  
que hay que dar  pr ior idad y cobertura,  a  par tir  de éstos,  entr e per iodistas 

y jefe de r edacción de la  sección se busca la  not icia  que ilustre el t ema.  

En cuanto a  las cons ignas para la  selección dentro del medio,  los  
entr evistados r esaltan la  importancia  de los  acontecimientos,  la  
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actualidad.  Coinciden en seña lar  que se escr ibe sobre lo que está  

ocurr iendo en este momento.   

De sus respuestas se enuncia,  el enfoque de una per iodista  con años de 

ejer cicio de la  profes ión a  sus espa ldas,  que ins iste en r esaltar  que  “lo 
que busca una información per iodíst ica es l lamar  la  atención” sobre todo 

de cara a  las pr imeras planas.  En par ticu lar  se trata  del t itu lar ,  las 

palabras elegidas y acomodadas para llamar  la  atención del lector  y que 
éste cont inúe leyendo en el inter ior  del per iódico.  Se usa la  información 

de los t itular es y de portada como r eclamo.  

Lo que busca una información per iodíst ica es llamar  la  

atención y que sea leído.  No nos vamos a  engañar .  Es 

así.  Luego,  puedes desarrollar  el fenómeno,  o sea,  
puedes desarrollar  lo que es la  noticia ,  pero eso ya es  

en el inter ior .  Periodista/  Redacción/ más de 20 años  

de ejercicio de la profes ión 

Llamar la  atención para or iginar  un inter és  por  par te del  lector  en la  

descr ipción de algún acontecimiento.  

Uno de los per iodistas entr evistados seña la que las informaciones sobre 

inmigración se r ef ier en sobre la  importancia  de los acontecimientos,  él  
señala  que el t ema de los cayucos se r eseña porque en ellos van vidas y 

no por  otra  cosa.  Otro factor  que def ienden también es el de lo s  

“enfoques dist intos” en el momento de cubrir  la  información.  Esto seña la 
que van a  buscar  la  “frescura” de la  not icia .  Hablan de la  r epet it ividad de 

la  not icia  de inmigración.  Ya se abordó con anter ior idad que una not icia  

que se r epite no es not icia .    

Sobre todo se ref ier en a  la  importancia  de los  
acontecimientos.  Por  ejemplo,  cuando salen los  

cayucos,  pues hay que cubr ir lo,  porque en eso van 

vidas,  ¿sabes ?.  Periodista/Redacción/7  años de 

ejercicio de la profes ión   

El s iguiente per iodista  seña la  que la  inmigración es uno de los r etos para 

el per iodismo y ahonda en la  búsqueda de enfoques.  

 

En el t ema de la  inmigración,  uno de los r etos para el  

per iodismo es buscar  enfoques dist intos,  ¿no? Porque,  
digamos que es un tema que se r epite mucho.  

Periodista,  redacción/corresponsal/más de 15 años de 

ejercicio de la profes ión   

En cuanto a  la  vis ión que los per iodistas t ienen sobre su trabajo,  se 
encuentran  dist intas posiciones.  Unos se reconocen como líderes de 
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opinión,  también se sitúan en la  visión  de "ser  pro fes iona les" y 

transmitir  los hechos tal y como ocurr en.  

A lo largo de las entr evistas,  dos per iodistas seña laron el hecho de qu e 

abordar  determinados hechos depende única y exclus ivamente de la  l ínea  

editor ial del medio de comunicación y del enfoque que se  le quiera dar ,  
incluso contrar ia  a la  fuente que proporciona  la  not icia ,  puede afectar  de 

alguna forma la  información dada al per iodista .  Este es el caso de la  

siguiente per iodista ,  que cuenta que cuando ella  acudía una  ONG en 
busca de datos para redactar  una not icia  sobre inmigración; r ecuerda que 

todos la  miraban como la  que trabajaba para el per iódico de derechas,  

racista ,  xenófobo y que ella  lo sentía  así.   

Apuesto que nadie leía  lo que escr ib ía  ni de lo que iban 

las noticias,  entonces yo l legaba ahí y  lo sentía .  Fue 
dif íci l .  Periodista/  Redacción/ más de 20 años de 

ejercicio de la profes ión  

De la  misma forma,  expresó una dif icu ltad en el momento de cubrir  el  
tema,  dado que no sent ía  aper tura suficiente por  par te de las fuentes.  

Descr ibe que en la  época  de 2006 escr ibir  una not icia  sobre inmigración 

era como “darse cabezazos contra  una pared”  

Yo l lamaba a  todas las fuentes que sabía que podían 

tener  información,  entonces,  a l f inal,  acabas poniendo 
lo que conoces,  y luego lo que hasta  dónde has podido 

l legar ,  entonces,  bueno,  sí que eso,  cada  noticia  de 

información eran sangre,  sudor  y lágr imas,  o sea,  “hacer  
una not icia  de inmigración en aquél momento era como 

darse cabezazos diar ios contra  una pared.   Periodista/  

Redacción/ más de 20 años de ejercicio de  la 

profes ión 

En cuanto a  la  “autonomía” del  per iodista  que redacta  la  not icia  para el  

periódico desde una redacción y que tocan temas de Asuntos Migrator ios  

en las áreas de Nacional,  Internacional,  Madrid,  señalan que cuentan con 
determinada "autonomía" para asumir  con r esponsabil idad la  información 

que se publica.  

Los per iodistas no se dan por  vencidos cuando r eciben 

una cons igna sobre la  cober tura de alguna información.  
En cuanto la  reciben,  el los buscan y no se r inden hasta  

publicar .  Ninguno habló de escr itura fall ida o de qu e 

algún tema  que inter esaba especia lmente al per iódico no 

se hubiera publicado por  fa lta  de datos.  S i a l medio le 
inter esa,  la  not icia  ha de publicarse tomando en cuenta  

las fuentes que tenga a  mano,  aunque sean pocas o 

insuf icientes .  (Diario de campo. OP. 30/06/2016)  
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En cuanto a  la premura del cierr e de la  edición,  si una noticia  ocurre 
justo en el momento del c ierr e de la  misma,  se observa que existen  

dif icu ltades para dar le una cobertura completa .   

Cuando l legó el  momento de escr ib ir  sobre una not icia  

de ú lt ima hora,  las únicas fuentes disponibles eran,  la  
not icia  de agencia y los t est imonios de la  gente en 

Twitter .  A par tir  de ahí se construyó la  not icia .  En esta  

ocasión se hizo con lo que se t iene a  mano.  Diario de 

campo OP 28/06/2016.  

En cuanto al tratamiento de la  información,  en cuanto a  la  ét ica  

profesiona l,   los per iódicos cuentan con l ibros de est ilo en los que se 

def inen las pr incipales dir ectr ices a  seguir  por  sus r eporteros.  También 
están los códigos deontológicos que prom ueven las Asociaciones de 

Prensa .  Sin embargo,  en la  práctica del día  a  día  los per iodistas comentan 

no estar  especialmente a l pendiente de estos cr it er ios.  Afirman también 
que r esuelven personalmente los conflictos de est i lo cuando escr iben una 

información sobre inmigración.  

Uno de los informantes clave dentro de una de las  

redacciones me contó que no r eciben or ientación o 

“llamadas del día  siguiente” por  par te de ninguna de las  
Asociaciones de prensa por  la  manera  de tratar 

determinado hecho.  Me dijo que,  en nueve años de 

ejer cicio,  nunca ha visto una cosa así en su  trabajo de 
día  a  día .  Diario de campo. O.P.   21/06/2016.  

Aun existiendo organizaciones como “el defensor  del  lector” o 

“Asociaciones de prensa” este per iodista ,  en todo el t iempo que l leva en 

la  redacción,  no haya visto un r eclamo.  

Aunque durante el proceso de elaboración del Marco Teór ico de este 

trabajo,  se recogieron dist intas investigaciones que,  no solamente hacían 

un l lamado al tratamiento de las minorías en la  prensa sino,  también,  
ponen énfas is en el uso asociado de la  palabra “ilegal” a  la  de 

“inmigrante.  

Más adelante,  esta  palabra será analizada mediante el árbol de palabras.  

5.2.3 Vocabulario en  las not ic ias  

En cuanto a  la  pregunta de ¿Qué cr it er ios se uti l izan para usar las 
palabras, las imágenes,  en el ar t ícu lo o en el t exto?  los per iodistas 

indican que el uso adecuado del vocabular io supone para los per iodistas  

un ejer cicio de va loración profes iona l.  Todos t ienden a r econocer  que en 

la  misma "locura" de la  mesa de r edacción se inten ta  resolver  la  cant idad 
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de trabajo de la  manera más práctica "t irando" del mater ial que t ienen a  

mano.    

“Durante la  estancia  en los per iódicos y al  realizar  la  
Observación Par ticipante se pudo observar  la  pres ión 

que existe a  la  hora de sacar  not icias ade lante.  Todos  

trabajan a  contra  reloj para que la  not icia  llegue a  
t iempo a la  mesa de r edacción.  Es por  el c ierr e de 

edición”.  Notas Diario de Campo 12/07/2016.   

Ellos ana lizan los contenidos de las palabras,  pero también ana lizan la  
extens ión de la  not icia ,  el número de palabras y el espacio que t ienen  

para poner  las imágenes que i lustr en la  noticia .  En a lgunas ocasiones  

t ienen que r ecortar  un t itu lar  para poner  las palabras ajustadas al espacio 

que t ienen disponib le para calzar  la noticia .  En ocasiones no se t itu la  en 
soledad.  Durante la  observación par ticipante,  en una de las redacciones 

se podía leer  en el corcho de anuncios de la  sección:  

La redacción que t itu la  unida es menos sufr ida.  Notas  

Diario de Campo 12/07/2016.   

 Se pudo observar  cómo en algunos  casos los t itular es no eran producto 

de una sola  persona.  Como consecuencia  el mensa je en la  not icia  no es  

solamente fabr icado por   el per iodista ,  sino por  el medio de 

comunicación en su conjunto.  El mensa je f inal no solamente depende de 
él.  Depende también de la  maquetación,  de la  publicidad que está  en la  

página del per iódico sobre la  cual será publicada la  not icia .   

 

En cuanto a  la  manera de trabajar  en el acomodo de las 

not icias,  a l uso de vocabular io,  puede verse claramente 
que no es un trabajo solo del per iodista ,  sino que es un 

trabajo de equipo 35.  Diario de camp OP. 22/06/2016  

Con la  pr es ión del r itmo de trabajo no son conscientes de la  pos ib le 

interpretación del lector  a  la  hora de ver  el mensaje del t itu lar .  Pero ellos  
se ajustan a  las pr ior idades not iciosas del per iódico.  A lo que el espacio 

les permita  publicar  y a  lo que las ONG´s les or ienten en cuanto a  

información not iciosa.  No son conscientes tampoco de que,  en muchos  

                                                   

35 Puede ver se claramen te cóm o en  el  t r abajo de Observa ción  par t icipante este 

hecho aparece constan temente.  Las fot ografías se buscan  en agencias o en  

arch ivo del  mismo per iódico,  los t i tulares no los pone u na sola  per sona,  en  la 

mesa de r edacción  se pregun tan  puntos de vista  y la  in formación  se gest iona 

en tre todos.  
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casos,  la  información es leída en su conjunto.  Imágenes,  t itu lares,  

sumarios y a  par tir  de ahí se generan categorías en quien los lee.  

Uno de los informantes clave dentro de la  redacción me 

comenta que,  cuando están haciendo la  maquetación de 

las not icias,  el los saben de lo que van a  hablar , pero no 
del t ipo de publicidad que van a  poner  en cada r ecuadro 

separado y apar tado.  “En ocas iones ha coincidido que s e 

publica una not icia  de un naufragio de un crucero y en 
la  página siguiente está  la  promoción de cruceros de 

verano” Cuando pregunté s i esto ocurre a  menudo,  me 

confesó que s í ,  que ellos pueden inf lu ir  sobre el  

acomodo de las informaciones,  pero no en el acomodo 
de la  publicidad.  Notas de diario de campo 

20/06/2016.  

Por lo que el conjunto del per iódico,  con todo y publicidad,  es producto 
de una “casualidad” de encuentros.  Duran te la  estancia  no pude observar  

que hubiera nadie dir igiendo éstas “coincidencias”  

Retomando el anális is del proceso de r edacción,  hay una par te donde 

ellos mismos explican el t ema de las pr isas y de cómo las palabras que se 
incluyen en muchos casos en el lenguaje per iodíst ico son así porque se 

t iene que informar .  Ellos dist inguen por  encima de todo el uso de las 

palabras como “Información” y “deta llar  información”:  

 

Cuando pregunto por  qué se informa  sobre la  
“naciona lidad” de un inmigrante en las informac iones  

de nota roja ,  uno de mis informantes clave me comenta 

que es así porque lo que se pr etende es completar  bien 

la  información que se t iene sobre el hecho.  Se pretende 
que se vea una not icia  completa ,  no media par te del  

hecho,  s ino el hecho entero.  No s e pretende 

cr imina lizar ,  se pr etende informar  en detalle,  porqu e 
ese es su compromiso con la  sociedad.  Notas de diario  

de campo OP. 12/07/2016 .  

La vis ión del per iodista  es la  de “la  cober tura del hecho” al informar  
sobre nacionalidades.  En esta  par te hay u n conflicto entr e el tratamiento 

que se le da a  las informaciones y el est igma con el que se marca a  

determinados colect ivos.  

Unido a  la  información que se proporciona sobre los hechos en las  

not icias,  está  presente la  dif icu ltad con los  t iempos por  el c ierre de la  

redacción,  a  esto se une el r eto por  calzar  el t exto al diseño de 

maquetación de la  noticia .   La manera en la  que se generó la  categoría  
inmigrante estuvo en los t itu lar es del año 2006, condicionado por  el  
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espacio,  así como la  novedad en los datos.  Había que informar  que eran 

“sin papeles”.  

No “Inmigrantes sin papeles” sino “s in papeles” porqu e 
teníamos el problema de los t itu lar es.  Los t itular es  

t ienen un espacio l imitado y si pones “inmigración” o 

“inmigrantes” que es  una palabra muy larga,  adem ás  
t iene una “m” que ocupa dos letras.  

Periodista/Corresponsal -Redacción/ más de 25 años  

de ejercicio de la profes ión.  

En el caso del s iguiente per iodista ,  queda r eflejado que no se dan cuenta 

del impacto que pueden tener  sus palabras “decir  que a lguien qu e está  

aquí sin papeles,  es la  realidad”,  siendo así  para ellos un imperat ivo el  

hecho de “llamar  a  todo por  su nombre”.  Ellos saben que las palabras 
descr iben un entorno y def inen una realidad en la  mente de quien lee la  

not icia .  Para los per iodistas,  el l os están cumpliendo con la  labor  de 

informar  a  la  sociedad,  uno de sus comet idos  pr incipales como gremio.  

La gente está  aquí sin papeles y explicamos  claramente 
al lector  que está  aquí s in papeles,  no estamos  

cr imina lizando a nadie.  Lo cr imina lizamos  si es o lo 

enmarcamos dentro de un r elato de cr iminalización.  

Pero,  decir  de alguien que está  aquí sin papeles,  es la  
realidad.  Periodis ta/Redacción/5 años de ejercicio de 

la profes ión.  

Se aprecia  que el per iodista  contempla la  palabra “sin papeles” como una  
descr ipción,  como un adjet ivo más en el  momento de descr ib ir  una 

situación en la  elaboración de la  not icia .  

Un per iodista  en concreto asiente que un t i tular  como “vienen más de 

600 en una patera” es alarmante,  la  sociedad no mira el per iódico de 

igual manera al leer  este t ipo de t itu lar es.  En el momento en el que el  

lector  lee este t itu lar ,  querrá  leer  la  not icia  al completo,  o por  lo menos  

saber  más.  Cuando se pr eguntaba si ser ía  mejor  evitar lo,  contestaron 
negat ivamente,  porque entonces,  el medio no estar ía  cumpliendo con su  

función que es la  de informar .  El medio debe publicar  cier ta  información 

que denuncie una situación.  De manera que,  en el momento de informar  
sobre los inmigrantes,  el per iodista  se r ef ier e a  la  r ealización de su  

trabajo.    

Aunque este per iodista  menciona que la  l ínea que separa la  denuncia 

socia l de la  cr imina lización es muy débil  y por  eso,  hay que estar  

a tentos.  

En cuanto a  los sumarios y t itu lar es que se t rabajan en las not icias,  otro 

periodista  comenta que “pasaron apuros” (en el año 2006) ya que,  las 
palabras que se perf ilaban para descr ib ir  una situación,  también tenían 
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que ver  mucho con la  descr ipción.  Los  per iodistas,  optaron por  
“irregulares” para descr ib ir  una s ituación.  La descr ipción de “ ilega les” a  

“sin papeles” fue la  siguien t e:  

Luego tuvimos bastante debate con el  tema de 

“Inmigrantes i lega les” fue cuando se suprimió el  
término “ ilega l” tuvimos que poner  “inmigrantes  

ir regular es” y “sin papeles”…..  Entonces,  había ONG´s  

que protestaban mucho porque decían que los  
inmigrantes eran personas en s ituación ir r egular  y en 

general nosotros optamos por  “ir regulares” en los  

t itu lares,  en los t extos a  veces,  generalmente,  

“inmigrantes en s ituación ir regular” o “sin papeles” qu e 
“sin papeles” era  todavía más cor to y el “sin papeles” lo 

poníamos con comillas,  para que se viera que era un 

sentido impropio.  Pero s í hubo debate con eso.  

Periodista/Corresponsal -Redacción/ más de 25 años  

de ejercicio de la profes ión  

Incluso se seña la que se uti l izaba la  expres ión “sin papeles” entre 

comillas para dejar  por  sentado que era un sent ido impropio.  Este 
per iodista  rescata  que hubo debate con es te t ema porque las ONG´s  

“pelearon” el hecho de que se informara sobre los “sin papeles” de 

aquella  forma.  

La inmigración como un tema es descr ita  por  los per io distas como un 

tema transversal,  en el que se ven abordados dist intos aspectos de la  

sociedad española.  Cada medio de comunicación t iene clara  la  ideología  
de la  l ínea editor ial,  aunque ellos def ienden cier ta  independencia a  la  

hora de hablar  de estos t ema s,  porque lo importante en palabras suyas es  

“cubrir  el hecho” y sobre el t erreno,  mejor .  Estos dos per iodistas t ienen  

una vis ión dist inta  sobre lo que s ignif ica cubrir  una not icia ,  por  un lado 
está  el que trabaja  sobre el t erreno y habla sobre la  importan cia  de estar 

en el lugar  de los hechos para cubrir los  y de esta  forma dejar los  

ref lejados en la  not icia .  Por  el otro lado está  el t est imonio de la  otra  
per iodista  que comenta que una not icia ,  no  necesar iamente viene del  

per iódico s ino de una agencia o una fuente que el mismo medio de 

comunicación genera.  

Precisamente s i estoy en el t err eno,  para cubrir  un tema  

de estos,  es para hablar  con r efugiados,  o sea,  la  
primera fuente,  digamos,  es encontrar  test imonio…y 

hay subtemas.  Está  el t ema de las mafias,  está  el t ema  

de los abusos sexuales,  está  el t ema de los abusos  
policia les,  entonces,  en un pr imer  momento era 

encontrar  test imonios sobre por  qué huyeron,  pero una  

vez superas esa etapa,  hay una segunda etapa de ¿qué 
problemas te encuentras en el camino?.  Periodista/  

Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio de la 

profes ión.  
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Muchas veces,  en el  mismo medio de comunicación te 

dan la  not icia  porque les ha l legado por  agencia,  porqu e 
les ha l legado una nota de prensa de que “hoy va a  pasar 

no sé qué o no sé cuántos” o lo que sea.  Muchas veces  

te viene dada,  otras veces,  está  el olfato per iodíst ico.  

Periodista/  Corresponsal/  más de seis  años de 

ejercicio de la profes ión  

Es el medio de comunicación y su Agenda Sett ing ,  los que determinarán 
si un hecho es importante o no; es decir ,  si es l levado a pr imera plana o 

se deja  como fondo de per iódico.  Es  así como los per iodistas 

entr evistados percibe que debe cubrir  los hechos.   

De esta  forma se def ine lo que es not icia  y lo que no.   

5.2.4 La cobertura de la  notic ia.  

El per iodista  deja  claro que hay una fragil idad entr e cubrir  la  not icia  y 
pasar a ser  parte de la  not icia .  En el test imonio de la  siguient e 

per iodista ,  relata  la  forma en la  que involuntar iamente se vio envuelta  en 

ser  par te de la  not icia .  Por  un lado,  hay per iodi stas que viven la  noticia  
desde el pr isma de ser  un sens ib il izador  social y en este sentido destacan 

que en muchos casos son test igos de la  not icia ,  tanto que incluso les ha 

tocado sufr ir  los “palos” que iban para el r efugiado.   

Entonces,  bueno,  pues me l l evaron tr escientos metros  

más para allá ,  detrás de una casa abandonada.  Entonces  
no me preguntaron nada,  ni s i era  per iodista .  Hicieron 

así con el bolso (hace gesto de vaciar  un cubo) cayó la  

tar jeta  de prensa internacional y var ias tar jetas de 
prensa,  ent onces,  pues me t iraron al suelo y me 

patearon por  todos los lados.  Periodis ta/  Corresponsal/  

más de seis años de ejercicio de la profes ión   

La siguiente per iodista  pasó de cubr ir  una not icia  a  ser  parte de la  

misma.  Este hecho en par ticu lar  se enmarca dent ro de los que se vivieron 

en 2016,  cuando más de dos mil personas iban a  cruzar  la  frontera de 

Idomeni con Macedonia.  La per iodista  marca de una manera acusada la  
not icia  en el  momento de escr ib ir la ,  así como de transmit ir la  a  los otros  

medios de comunicac ión (televis ión,  radio,  prensa)  

En cuanto a  este hecho,  hay dos opiniones muy dist intas,  una vez 

analizada la  noticia  que da el per iodista  que sin querer  se encuentra  en el  

centro de la  not icia  y es ella  quien protagoniza la  not icia  del día  por  los  

“palos”  que le dieron,  hay otros que denuncian tal s ituación de 
“exhib icionismo” y vuelven a  citar  los fundamentos del per iodismo para 

afirmar  que eso no es per iodismo y que eso no debe hacerse en prensa.  

Eso,  para ellos no es informar .  
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Personalmente no me gustó lo que esta  per iodista  hizo 
en Macedonia,  (se r ef ier e una per iodista  que cubrió la  

ruta  de los Ba lcanes) porque parecía  como s i la  not icia  

fuera que la  policía  le dio palos a  ella  y no transmit ía  
bien lo que estaba pasando con los r efugiados,  porqu e 

ya hablaba desde el dolor .  Un per iodista  está  en el lugar  

de los hechos para comentar los de manera  objet iva y 
para reseñar los,  no para hacerse pasar por  uno más y 

contar  desde el dolor  personal un drama que no es el  

tuyo.  Testimonio Informante clave en redacción .  

Dentro de estas dos posturas,  ambas par tes reconocen su responsabil idad 
socia l,  en par ticu lar ,  para contar  histor ias sobre inmigrantes que vienen a  

trabajar .  

Las not icias ocurren de manera rápida y el per iodista  reacciona,  aunqu e 

no puede evitar ,  una ver  cubier to el hecho,  echar  la  vista  atrás.  Este otro 

per iodista  comenta que él sabe que el  trabajo que r ea lizan es pr ior itar io y 

para sacar lo adelante,  muchas veces no hay oportunidad de mirar  mucho 
la  not icia  ni el mater ial.  Se p ierden entr e la s pr isas y lo que importa  es 

reportar  el hecho,  aunque no les guste la  calidad del trabajo.  

Que el trabajo no era de la  calidad que a  mí me hubiera  

gustado pero en aquél momento,  yo lo que pensaba era 

que,  pr ecisamente al ser  de los pr imeros per iodistas 
españoles,  mi pr ior idad era que saliese,  o sea,  mal o 

bien,  la  pr ior idad era sacar  el mater ial lo mejor  pos ib le,  

sacar los t emas más impactantes,  o sea,  pues es”.  

Periodista/  Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio  

de la profesión.    

Ellos remarcan que la  manera de es cr ib ir  las not icias,  es su vis ión 

persona l sobre la  forma de difer enciar  la  información que se publica  
entr e una nota informativa y la  opinión del per iódico que r etrata  la  línea  

editor ial del mismo. Situación que obedece al Agenda Sett ing  ya citado 

en el Marco teór ico.  Cuando al per iodista  no le parece la  manera en la  
que el medio quier e comunicar  determinada información,  el per iodista  es  

l ibr e de f irmar  o no la  nota.   

Durante este t iempo,  uno de mis informantes clave me 

comentó que estando en la  mesa de r edacción le ha 

tocado “retocar” algunas not icias,  en algunas no ha 
estado de acuerdo en el tratamiento y él ha sido l ibr e de 

firmar  o no la  nota.  Afirmó que lo ha hecho en algunos  

casos,  cuando no está  de acuerdo con lo que se escr ibe.  

Notas de Diario de Campo O.P.  29/06/2016   

En genera l,  los per iodistas no se ref ier en al código deontológico,  aunqu e 

saben que existe,  encuentran que no es determinante a  la  hora de escr ib ir  
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la  not icia .  Se hace notar  que,  en muchas de las not icias,  el los son los que 

t ienen la  autor idad para escr ib ir  y publicar  una información tal y como 
ellos la  conciben y en otras,  solamente depende de la  opinión y del cor te 

editor ial del per iódico.  Es en ese momento en el que podemos decir  que 

el trabajo del per iódico es,  por  una par te p lural,  pero que también t iene  
par tes en las que se evalúa el trabajo en solitar io del per iodista  y su 

manera de ana lizar  la  información para después reproducir la .  

Cuando se r ef ier en a  la  ét ica de la  información,  seña lan como valor  el  

informar  con r esponsabil idad,  no mentir  ni  manipular  la  información.  

Cabe seña lar  que las noticias en el per iódico t ienen un ciclo de vida 

cor to en muchos casos y que no es más que el sensaciona lismo el  que,  en 

muchos casos apunta a  “vender” más per iódicos.  Las not icias t ienen una 
actualidad pasajera.  Sin embargo,  para ellos es importante que s e 

publique porque es not icia ,  actualidad e información para la  sociedad.  

En cuanto al acomodo de las not icias dentro del  

per iódico y el lugar  en donde van a  estar  a la  vista  del  
lector ,  son ellos quienes reconocen que las páginas  

impares y las pares son dist intas y se elige maquetar  

determinadas not icias en función de la  publicidad.  No 

cuesta  lo mismo publicar  en una página par  que en una 
impar .  Notas Diario de Campo día 18/06/2016.   

Esto es porque norma lmente el lector  pone más atención en la  página de 

la  izquierda que en la  de la  derecha,  por  la  forma de leer .  Esto,  t iene un 
coste en publicidad.  En cuanto a  not icias,  se p lanea qué poner  

determinada página en las reuniones de los  jefes de sección ,  antes de 

maquetar  y de comunicar  a  los redactores de cada sección cuántos  

caracter es debe contener  su not icia .  

5.3 Analizando la categoría inmigrante y sus variables  en el  
contexto del periodista  

Al contrar io de lo que sostenía  Humpty Dumpty en la  inmort al obra de 
Carroll ( 'When I use a word, '  Humpty Dumpty said,  in rather a scornful  

tone,  ' i t  means just  what I choose i t  to mean —  neither more nor less . ) '  

los significantes,  las palabras escogidas en la  redacción de la  not icia  no 

son inocentes,  conforman buena par te del  s ignif icado de la  misma.  De 
esto pr ecisamente va esta  t esis,  y muchos otros trabajos cient íf icos  

centrados en los aná lis is de discurso.  Las palabras que se uti l izan en el  

momento de escr ib ir  la  not icia  importan,  en especia l las que van 

encaminadas a  descr ib ir  a l Inmigrante.  

La importancia  de las palabras se hace aún más patente en la  era  del  

“click bait” y de las not icias en 140 caracteres,  evolución –o perversión-  
que apenas se intu ía  en 2006,  pr imer  año de este trabajo,  y que dado el  

medio con el  que trabajamos (prensa escr ita),  tampoco estaba tan 

contaminado por  las transfer encias entr e redacción digital y redacción 
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papel en 2013.  Las palabras a veces  se acomodan,  cont ienen 
correctamente el concepto que queremos expresar ,  y otras no se pued e 

hacer  nada con ellas,  y por  ejemplo,  se maneja el sensaciona lismo,  

ref ir iéndose así a  la  “inmigración” y a  los “inmigrantes” como un 
“fenómeno”.  De la  misma forma,  en los per iodistas que cubrieron el  

hecho en el año 2013,  se nota el impacto de percepción  de “Refugiados”,  

ref lejándose as í que,  para ellos,  la  inmigración es eso a  día  de hoy,  un 
fenómeno dist into.  Las categorías no son iguales,  no se parecen entr e sí,  

sin embargo,  si ha de cubrirse el t ema de la  inmigración en términos de 

actualidad pasa por  el de “cr is is de los refugiados”  

Para comenzar ,  se puede ana lizar  la  opinión de los per iodistas sobre la  

categor ía  Inmigrante.  Ellos están de acuerdo en que la  palabra 

“inmigrante” cr ea rechazo,  porque es un problema que han generado los  

medios de comunicación.  Rescatan el hecho de que la  palabra 
“Refugiado” genera “lástima”,  en cambio el “Inmigrante” “Viene a  

rascarnos el bols il lo”.  No son lo mismo.  En el caso de una de las  

periodistas,  reconoce que el hecho de que la  palabra inmigrante se 
encasil le en a lgo que se r echaza,  es gracias a  los medios de 

comunicación,  por  el sensacionalismo que l leva en una not icia  dar  un 

t itu lar  comenzando por  decir  la  nacionalidad del delincuente.  Otra  

per iodista  admite también que la  palabra refugiado por  un lado es 
aceptada  porque genera “lástima”; sin embargo,  cuando se r ef ier e a l  

inmigrante,  no duda en resa ltar  que es pr ecisamente él quien viene a  

“rascarnos el bols i llo”.  

Inmigrante cr ea rechazo,  refugiado,  no.  La palabra 
inmigración,  inmigrante cr ea rechazo,  pero eso lo 

hemos cr eado “nosotros” los medos de comunicación …” 

Periodista/  Corresponsal/  más de seis  años de 

ejercicio de la profes ión    

Al refugiado lo aceptamos porque “pobrecito”.  Pero el  
inmigrante viene a  “rascarnos el bols i l lo” viene a  

“rascarnos el bols i l lo”.  Periodis ta/  Redacción-

corresponsal/  20 años de ejercicio de la profes ión    

Cuando se les ha pr eguntado s i todas las  personas et iquetadas en la  

categor ía  inmigrante son igua les,  este per iodista  lo def ine como que no 

todos los inmigrantes son iguales,  Ya que hay un t ipo de inmigración que 

genera rechazo,  como la  sudamer icana y luego,  por  otro lado,  hay una  
inmigración “silenciosa” como la  china,  que no molestan porque no 

hacen ruido.  A éstos ú lt imos se les percibe como “trabajadores”.  No se 

notan y eso es lo que la  sociedad española quier e,  que no se vean y qu e 

trabajen.  

Luego está  la  otra  percepción,  la  del  árabe,  que da igual que sea o no 

terror ista ,  siempre produce desconfianza y las actitudes son de r echazo.  
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Es muy difer ente,  dependiendo del t ipo de naciona lidad 

del inmigrante.  Hacia la  inmigración de Sudamér ica se 
ha tenido cier to r echazo.  Es inmigración que ha tocado 

muy fuer te en España,  pr incipalmente por  el idioma,  

porque es de donde viene y que ha habido bastante pero 
sí que chocan cier tas actitudes de  convivencia y de 

costumbres de los sudamer icanos con los españoles y 

que notas cier to r echazo hacia  sus formas de vida,  a  sus 
formas de r elacionarse,  sus formas de vivir  en 

comunidad.  ….la población as iática,  nunca  ha habido 

quejas,  de la  comunidad.  No se notan,  porque se les  

percibe s iempre como trabajadores,  que van a su casa, 
que no hacen ruido,  que no molestan.  Un perf i l de 

inmigrante que no se ve de manera negat iva como s í se 

mira al sudamer icano.  Hacia la  inmigración árabe se 
t iene cier to… sí que per cibo que hay actitudes de 

rechazo también,  pero por  desconfianza,  porque,  

además,  quieras que no,  todos los atentados,  el  
terror ismo,  como que se ident if ica con árabes,  seas o no 

terror ista  o no seas terror ista .  Periodista/  Redacción/  

más de 8 años de ejercicio de la profes ión.  

Este per iodista  apuntaba  a  que no todas las nacionalidades del inmigrante 
se perciben iguales,  por  lo que no es lo mismo decir  en un t itular ,  “Un 

chino ha asaltado una sucursal bancar ia” que “Un sir io ha asaltado una  

sucursal bancar ia” El imaginar io se desvía hacia  los pr eju icios que se 
tengan sobre dicha nacionalidad y su histor ial en la  ciudad en la  que 

ocurra el hecho.  No es lo mismo decir lo después de un episodio de 

atentados.  

Volviendo a la  percepción de la  palabra inmigrante en la  mente del  

per iodista ,  la  siguiente per iodista  cons idera que ella  no ha escr ito sobre 

inmigración,  s in embargo,  s í que ha escr ito sobre Refugiados.  Éste 

énfasis por  su par te señala  su percepción del fenómeno .  Por  un lado,  
habla de que no inmigración,  sí r efugiados.  Es decir ,  refugiados e 

inmigración no entran en la  misma categor ía  (para ella) .  

En muy pocas ocas iones he escr ito sobre migración…En 

lo que sí me he centr ado,  a  
tenor  de la  guerra  civil en Sir ia  y en Ucrania,  y todos  

los muertos en el mar  Medit erráneo,  es en los  

refugiados.  Periodis ta/  Redacción/ Ocho años de 

ejercicio de la profes ión  

Puede observarse la  difer encia y centra  ambas categorías en algo 

dist into.  Sin embargo,  en el momento de ingresar  a  las redacciones y 

comentar  el objeto de estudio “el inmigrante” en todos los casos se habló 
de los refugiados,  porque se deduce que éstos son la  actualidad 

migrator ia .  
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 La palabra inmigrante genera cier tas reacciones,  así como sus metáforas.  

Esto lo descr ibe el s iguiente per iodista ,  menciona que hay pa labras que 

van a  generar  reacciones.  Aunque se def iende,  comentando que 

actualmente las palabras de las que se hace acompañar  la  categoría  

inmigrante no generan alarma en la  sociedad dado que eso ha cambiado.  

Ava lancha,  por  supuesto que t iene connotaciones  

negat ivas.  Por  ejemplo,  oleada….Sí que es  cier to que 

existen palabras que t ienen mat ices despect ivos hacia  la  
inmigración,  o los f lu jos migrator ios…. no son 

despectivas,  sí que van más hacia  la  cr ít ica por  par te de 

la  gest ión de los polít icos europeos….Es  cier to que con 

el fenómeno migrator io hay palabras clave que sí que se 
uti l izan.   Periodis ta/  Redacción/ más de 8 años de 

ejercicio de la profes ión.    

En el momento en el que se habla de inmigración,  estos per iodistas no 
t ienen r eparos en comentar  cómo el  acontecer  diar io ha “rebasado” la  

pos ición mediát ica y cómo los mismos medios han elegido explicar  de 

manera más profunda lo que ocurr e en torno al tema migrator io,  porqu e 

es importante,  aunque no explican de qué manera 36.  A cont inuación 
veremos el  ejemplo de la  misma per iodista  que cubre el  hecho 

inmigración/ inmigrante desde un b log sobre inmigrantes.  Ella  misma  

señala que se dan la  l iber tad de buscar  otros aspectos de la  inmigración 

porque sus not icias no l laman la  atención en papel.  

Nosotros desde Migra2 37,  más que noticias de 

actualidad,  tenemos not icias de menos repercusión 

mediát ica,  otras formas de anális is,  histor ias 
cotidianas…Son histor ias que no saldr ían en un 

periódico porque no son relevantes y nadie les prestar ía  

atención.  Periodista/Redacción/7  años de ejercicio de 

la profes ión.  

Es el f in de la  not icia  lo que determina la  manera en la  que ha de 

cubrirse la  información.  Es lo que la  acomoda y lo que hace que se incida  

con una frecuencia dist inta ,  pero esa difer encia viene dada desde la  mesa 

                                                   

36 Gracias a  la  Agenda Sett ing  de cada medio de comunicación ,  se establece una 

pr ior idad a  determinada in formación  y la  factura  pasa  cuando un  ca yuco está  

en  pr imera plana de la  prensa  en  papel  o en  un “bl og” que t iene una 

determinada incidencia , pero no la que se busca para  incidir  socia lmen te.  

37 Migra2 es el blog de Planeta Futuro de EL PAÍS.   Planeta Futuro surge a ra íz 

de la  financiación  de Bi l l  y Mel inda Gates a  tr avés de su fundación .  
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de r edacción,  desde el propio inter és del medio de comunicación sobre la  

fase que quier e mostrar  respecto del “hecho”.  

Es en este momento,  cuando se ve que la  manera de r etratar  la  situación 

migrator ia  de manera completa ,  solamente se hace en “doss ier es” o en 

“blogs” que hablen sobre inmigración,  pero cuando el inmigrante salta  a  
la  vers ión en papel del  per iódico es decir ,  cuando es not icia  y actua lidad,  

es entonces cuando solamente se r eseñan cier tos datos sobre la  misma.  

Asa ltos,  muertes,  cayucos,  i lega les,  ir regulares… entr e otros.  

5.3.1 El  periodista  y la  inmigración  

A lo largo del desarrollo de la  Observación par ticipante así como, en el  
momento del desarrollo de las entr evistas,  los per iodistas dieron su  

opinión sobre la  inmigración.   

Hay opiniones var iadas en cuanto a  esto,  ya  que cuando se les pregunta 

sobre inmigración,  cada uno se r ef ier e a  una manera dist inta  de 
descr ib ir la;  sobre todo,  cuando se les  pr egunta cómo la  definen ellos.  Por  

ejemplo,  los hay,  que se r ef ier en a  “regulación de la  misma”,  otros  se 

ref ier en a  “conviviencia” otros a  “racismo” o la  ausencia del mismo.  

En su mayor ía ,  declaran ver los como personas comunes y corr ientes,  

como a ellos  mismos.  Como par te de la  sociedad.  Señalan que para ellos,  

los inmigrantes no t ienen un ester eot ipo,  g racias a que,  como ellos  
mismos declaran,  han visto a  muchos y han visto en los procesos de 

integración en una situación normalizada.   

Para comenzar  con la  descr ipción de las respuestas,  se comenzará 

abordando aquellas declaraciones sobre la  regulación de la  inmigración.  

Es que la  inmigración al fina l se regula sola .  Nosotros,  
en España estamos r ecib iendo una inmigración que es  

clás ica,  o sea,  que hasta  hace poco han s ido nuestros  

países de acogida… Periodista/Corresponsal-

Redacción/ más de 25 años de ejerc icio de la 

profes ión.    

Todos son de la  opinión de que la  inmigración se auto -r egula.  Hacen esa 

vuelta  de que hasta  hace poco eran los españoles quienes salían en busca 

de un mejor  futuro.  

 Ellos def inen que la  vis ión que t ienen sobre la  inmigración en gen eral es  

desde la  sens ib il idad propia y la  del entorno:  

Y la  verdad que,  bueno,  mi entorno,  por  suer te,  siempre 
han estado bastante sens ib il izados con el t ema .  
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Periodista/  Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio  

de la profesión.  

   

Yo no tengo una opinión sobre los inmigrantes,  igua l 

que no tengo una opinión sobre los catalanes,  o los  

ecuator ianos .  Periodista/Redacción/5 años de ejercicio  

de la profesión.  

A ninguno parece molestar le o inquietar le la  convivencia con el  

inmigrante,  por  el contrar io,  todos se muest ran pos it ivos a  su l legada y 

convivencia.  

Para hacer  una r evis ión más a  fondo sobre la  manera en la  que los  

per iodistas se r ef ier en a  la  inmigración o al inmigrante en sus respuestas 

durante la  entr evista  en profundidad,  se r ecurr ió,  como ya se mencio nó 

en el capítu lo metodológico,  a  la  Marca de Nube. .   

Este es el anális is del discurso de los per iodistas sobre la  categoría  

inmigrante consiste en r eunir  todas las transcr ipciones en Word de las 
entr evistas a  los per iodistas e introducir las en el programa  Nvivo11.  La 

marca de nube muestra  de manera visua l las palabras más repet idas en el  

discurso de la  entr evista ,  dejando ver  el  manejo de pa la bras en la  

entr evista  (f igura 14).  Esa actualidad l ingüís tica se puede ver  ref lejada a 
continuación,  elaborada a  pa rtir  del aná lisis de palabras de todas las  

entr evistas rea lizadas.  
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Figura 14. Marca de nube a  par t ir  de Nvi vo11.  

Análisis de las entrevistas a per iodistas. Todas las 

en trevistas.  

 

 

 

 

 

La nube ref leja  que los per iodistas centran la  “noticia” (123 mencione s)  

como par te de su discurso en la  entr evista .  Esto t iene sent ido,  es lo que 
hacen,  es su of icio.  Son per iodistas gracias a  que buscan la  not icia .  Sigu e 

la  palabra refugiados (110 menciones),  per iódico (90 menciones),  

información,  (80 menciones),  España (7 6 menciones),  inmigración (78  

menciones),  medios,  (80 menciones),  fuentes (80 menciones)  
Básicamente son las palabras más repetidas.  Relaciono dichas  

repet iciones a  que han sido cuest ionados sobre el t ema de la  inmigración 

(tabla  56).  

La palabra refugiados  muestra  el momento que se vivió hacia  el verano 

de 2016.  El t ema no es la  inmigración s ino los refugiados,  es por  ello que 

cuando se les  preguntó sobre inmigración,  la  palabra refer ida por  ellos  

para descr ib ir  la  actualidad migrator ia  fue la  de “r efugiad os”  

Tabla  56. Número de menciones por  palabra  en en trevistas a  per iodistas.  

Esta instrumentación del anális is de discurso no deja  de se r  un “sumario” 

de la  uti l ización del lenguaje por  par te de los  per iodistas y sus medios en 

relación a  la  inmigración.  

Cuando se hace un anális is sobre el trabajo per iodíst ico y el “poder” de 

clas if icar , se cae en la  ref lex ión de que ellos  no han sido “va lo rados” por  
otros colect ivos,  sin embargo,  el los,  como “colect ivo” han def inido la  

situación del r esto desde la  profes ión.  El orden en el que las palabras se 

Palabra Menciones  

Noticia 123 

Refugiados  110 

Periódico 90 

Informaci ón  80 

Inmigración  78 

España  76 

Inmigrantes 57 
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pos icionan en el discurso del entrevistado deja  entr ever  la  manera en la  
que ellos mismos “acomodan” la  s ituación en su cabeza,  siendo así,  lo 

más importante,  en todo momento es “La Noticia”.  

Hay muchas formas de r efer irse a  la  situación de un inmigrante.  

Prácticamente toda una familia  semánt ica puede verse r ef lejada.  Para ello 

se construyó la  siguiente tabla ,  relacionando la  manera en la  que se cita  

una palabra para nombrar con dist intos nombres una situación (tabla  56).  
El extracto que se t iene es en cuanto a  las palabras inmigración (78),  

inmigrantes (57),  migración (47),  migrantes (42),  inmigrante (2 4).  Todas 

estas alusiones son las refer encias a  un movimiento.  (tabla  5 7)  

Tabla  57.  Número de menciones por  palabra inmigran te en en trevistas a 

per iodistas.  

Palabra       Menciones  

Inmigración      78 

Inmigrantes     57 

Migración    47 

Migrantes    42 

Inmigrante     24 

Migraciones    20 

Migratoria    15 

Migratorio    14 

Migratorios     7 

Esto da un tota l de 294 alus iones a  la  categor ía  inmigrante.  Y aunque por  

un lado se habla de una entr evista  enfocada hacia  la  inmigración y la  
manera en la  que se produce esta  categor ía ,  se pueden percib ir  también 

las var iables con las que se habla del mismo fenómeno.  Variantes  

manejadas por  los mismos per iodistas.   

En este anális is se señala  una palabra a la  que cabe hacer  alus ión,  debido 

a  que está  l igada a  la  palabra inmigrante,  es la  palabra “irregular”.  La 

mayor ía  de los per iodistas  remarcan la  situación “ir r egular” de las  

personas que se encuentran en España sin papeles,  mirando mucho qu e 
sus palabras dejen entr ever  que son polít icamente correctos a  la  hora de 

refer irse a  ellos.  Se nota ese esmero a  la  hora de pronunciar  las palabras 

adecuadas.  Sobre todo,  porque en un pr incip io,  cuando comenzaba a  
hablarse del “ inmigrante” también se le añadía la  palabra “ilega l” y poco 

a poco,  con el paso del  t iempo,  se fue de scubriendo que las personas no 

pueden ser  “i lega les” sino que se encuentran en “s ituación ir r egular” - 

Sin embargo,  esas not icia s y t itu lares se quedaron en el imaginar io del  

lector ,  generando una base de ideas ( involuntar ias) hacia  el inmigrante 

en 2006.  Los per iodistas señalan que comenzaron a  suprimir  la  palabra 

“ilega les” porque “desde arr iba” y desde la  ONG´s se los empezaron a  
decir .  El cambio del  t érmino no surgió de ellos ni desde el conocimiento 

que t ienen hacia  los derechos humanos,  el cambio tuvo  que venir  desde 
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fuera.  Reflexionando sobre éste punto,  dejan constancia  de que no son 

ellos quienes dir igen el rumbo que t ienen que tomar las not icias.  Una de 
las per iodistas recala  en que “era como prohib ido” sin darse cuenta que 

lo que estaban haciendo era vulnerar  los derechos de las personas.  

Luego,  comenzaron a  uti l izar  el t érmino “situación ir regular” mismo que 

se fue r ecortando debido a  los br eves espacios de los t itu lares,  dejándolo 

en “ ir regulares”.  De ahí,  los per iódicos,  para no caer  en monotonía ,  los  

nombraban unos días “ir regulares” y otros “sin papeles”.  La creatividad 
juega un papel muy importante en el momento de estar  redactando una  

not icia  y un t itu lar .  No se puede ser  r epet it ivo.  De a ll í viene el juego de 

palabras de las que no se miden la s consecuencias poster ior es.  

La var iación de la  categoría  inmigrante fue var iando,  pr imero 

inmigrantes adjet ivados con las not icias estigmat izantes,  luego i lega les,  

después ir regulares al f inal s in papeles.  Es el t itu lar  el que deja  una sola  

palabra para def inir los.  Pasan de ser : “Inmigrantes en s ituación ir regular  
a ser  ir r egulares,  dando por  sentado que lo que tenga que ver  con el  

l lamado ir regular  es porque a  su vez es inmigrante.  En algunos casos,  

incluso al r evés,  puede l lamarse a  una persona “inmigran te” y por  la  
permeabilidad de la  palabra se l lega a  pensar  en que es un “ir regular” o 

un “sin papeles” El éx ito del t itu lar  es  el de l igar  los t érminos,  

convir t iéndolos así en un cont inuo en la  mente del lector .  

La manera de r efer irse a  los inmigrantes y l a  inmigración en los medios  

sufr ió un cambio repentino (el cual puede verse más deta lladamente en el  

capítu lo de aná lis is de contenidos).  

No podíamos decir  que un inmigrante era  i lega l.  Igual 

que ahora,  no se t iene r eparos en eso,  en aquél 
momento,  que era  una situación tan delicada,  se ins ist ía  

mucho con que ese era….Era como prohib ido ¿sabes? 

No puedes poner  ilegales,  era…. (sonr íe) es su situación 

lo que es ir regular .  Periodista/  Redacción/  más de 20 

años de ejercicio de la profes ión   

Tuvimos que poner  “inmigrantes ir r egulares” y “sin 

papeles”.  No “Inmigrantes sin papeles” sino “sin 

papeles” porque teníamos el problema de los t itular es.   

Periodista/Corresponsal -Redacción/ más de 25 años  

de ejercicio de la profes ión   

El  testimonio  a  continuación es de un  periodista que  expl ica  y  defiende  
en todo momento la profesión periodística y su labor  de  informar ,  
abarcando de la mejor manera la información.  Aclara que a las personas  
se les l lama “inmigrante  sin papeles”  porque  efectivamente ,  son 
inmigrantes y no tienen papeles y esto está  dicho por un Defensor del  
Lector.  
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Nosotros tenemos un “Defensor  del lector” que ha  
habido casos en los que ha intervenido con temas  

migrator ios y uno en el que intervino fue la  polémica  

sobre que s i podíamos r efer irnos a  los inmigra ntes como 
“irregulares” o “sin papeles” por  ejemplo.   Entr e el  

l ibro de est i lo y el defensor  del lector  dijo  claramente 

que las personas no son i lega les,  que lo que podían 
estar  es en una s ituación ir regular  en un país.  No hay 

una persona ilegal,  una persona por  exist ir  no es i lega l,  

o por  estar  en una situación no es i lega l.  Sino que está  

en una situación ir regular  y después,  también dijo qu e 
podíamos uti l izar  determinados como “s in papeles” 

porque están en un país y no t ienen papeles.  

Periodista/Redacción/5 años de ejercicio de la 

profes ión   

En la  descr ipción del inmigrante en los hechos,  se pueden analizar  las 

siguientes conexiones : que ambas redacciones llaman “sin papeles” a  las 
personas en s ituación ir regular ,  que el término i lega l se tuvo qu e 

sustitu ir  por  el de ir regular .  Fue el mismo Minister io de Inter ior  en 2006 

el  que introdujo de qué manera refer irse a  ellos.  Ambos medios,  EL PAÍS  

y LA RAZÓN hicieron caso de lo que se les dejo en su momento,  más  

allá  de las difer encias en su l ínea editor ia l.  

Pues,  lo que s í que se nos decía  es que,  tratáramos de 

evitar  la  palabra “avalancha” porque eso generaba más 

miedo a la  gente y generaba actitudes racistas en la  
población,  entonces,  desde los medios de comunicación,  

tratábamos de cuidar  el  vocabular io con determinadas 

palabras, para no caer ,  no fomentar  esas acti tudes como 

de odio o de miedo al que r ecién l legado,  que nos va a  
quitar  el trabajo…. Periodis ta/  Redacción/ más de 20  

años de ejercicio de la profes ión  

A lo largo del desarrollo de la  pr imera par te d e Resultados I en la  par te 
de Macroesructuras semánt icas de los t itu lares,  en donde se hizo una  

revis ión de los mismos,  se pudo r evisar  que,  se menciona al inmigrante 

en el imaginar io (ya que se habla de sus llegadas,  aunque no se lea la  
palabra en el t itu lar  y la  palabra “ir regular” o “ir regular es” se ref ier e a  

ellos.  Esta  es una de los cr it er ios que se ha seguido para analizar  la 

palabra en el árbol de palabras.  

Para ello se han buscado las dos palabras, ir regular  e ir r egulares,  y de 

esta  manera,  puede verse cómo los per iodistas unen esta  palabra a la  

imagen de la  inmigración (f iguras 15 y 16 ).  
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Figura 15.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11.  Anál isis de en trevistas a 

per iodistas.  Palabra irr egulares.  

La palabra “irregular” se acompaña de una “situació n” del inmigrante.  Es 

como un acompañamiento y no es dist into de los t itu lares que podían 
leerse hacia  el año 2006.  Viene unida a  “refer irnos a  los inmigrantes  

como ir regular es”,  “en general nosotros  optamos por  ir regular es”,  

“ tuvimos que poner  inmigrantes  ir regular es” Esta palabra es la  sustituta  

de “ ilegales” en su refer encia a  la  inmigración y los inmigrantes.  

 

Figura 16.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11.  Anál isis de en trevistas a 

per iodistas.  Palabra irr egular .  

Otra palabra que surgió de manera co nstante fue la  de “ilega les” y en 

esta ,  la  mayor ía  de los per iodistas entr evistados coincide en que se les  

prohib ió l lamar  “ilegales” a  los inmigrantes,  aunque en algunas 
ocasiones,  usaban la  palabra entr ecomillada para que el lector  entendiera  

que no era dir igida a  ellos y que “era un sent ido impropio”.  

Los i lega les eran l lamados así porque “no cumplían los  

convenios.  Diario de campo O.P.  12/07/2016)  

El s iguiente t est imonio corrobora que la  cober tura era  polít ica/lega l,  

dando paso circunstancialmente al dr ama y s in explicar  en lo qu e 

cons ist ía  el “Inmigrante” al completo.  

Sobre todo,  hicimos mucha información sobre la  

ordenación de la  inmigración.  Toda la  cuest ión polít ica,  
todas las reformas de extranjer ía ,  qué iba a  ser ,  cómo se 
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negociaba… Eso dio muchís imo juego y dio muchís imo 
juego a los medios de comunicación por  las medidas  

controver t idas que se estaban gestionando,  si había  

acuerdo o no había acuerdo… Aquí se abordó desde el  
plano polít ico,  o sea,  desde el … todo lo que era la  

nueva r egulación o la  nueva ley de extranjer ía  que s e 

estaba tramitando.  Las r eformas que se hacían .  

Periodista/  Redacción/ más de 20 años de ejercicio de 

la profes ión 

A consecuencia de la  palabra “irregulares” vino también a l hilo de las  

entr evistas la  palabra “ilega les” en la  cual.  El siguiente árbol de palabras 
(f igura 17) deta lla  cómo la  palabra ilega les está  unida al discurso del  

“titular”,  “prohib ido poner”,  “porque era su situación…).  

Figura 17.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11.  Anál isis de en trevistas a 

per iodistas.  Palabra i legales.  

Los per iodistas señalan reiteradamente la  palabra inmigrantes unida a  la 

de “ilega les” o “ir r egulares”.  Es un nexo que merece la  pena ser  

resaltado dado que ellos mismos desconocían,  según lo declarado en la  
entr evista ,  la  manera de trat ar en el propio medio la  situación lega l y/o 

administrativa de la  persona en esa situación.  Puede verse esta  unió n a  

continuación en la  f igura 18. 
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Figura 18.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11.  Anál isis de en trevistas a 

per iodistas.  Palabra inmigran tes . 

El anális is se hace desde la  unión visible de la  palabra inmigrante con 

dist intas figuras.  En el caso de la  palabra inmigrante con la  descr ipción 

de nacionalidades y lugares a  la  que se une la  palabra es la  s iguiente:  
“Costa de Marfil,  todos son inmigra ntes”,  “de la  valla  de Melil la ,  
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Inmigrantes”,  “Inmigrantes conozco mexicanos,  sí”,  “ inmigrantes  
ecuator ianos que estaban en España”,  “ inmigrantes paquistaníes”,  

“Inmigrantes que l legaron a  Francia”,  “Inmigrantes que se desplazan a  

Lampedusa”,  “Inmigrantes sobre todo desde Marruecos”,  “Inmigrantes 
subsahar ianos que viven en chabolas”,  “Inmigrantes subsahar ianos en la  

valla”  

En cuanto a  la  unión que hay entr e la  palabra inmigrantes unidos a  

Espala,  o a  su entorno más cercano,  se r escatan las siguientes unione s:  

“emigrantes,  entonces,  de r epente venían inmigrantes”,  “en España 

porque estábamos recib iendo inmigrantes”,  “histor ias de éxito con 

inmigrantes”,  “muchís imas histor ias de éxito con inmigrantes”,  “ tan 
inter esant ís imo.  Nosotros hemos sido inmigrantes”,   “ t iene de ellos? 

Conozco per iodistas inmigrantes”,  la  palabra inmigrantes,  cuando queda  

unida a  España en el discurso,  habla de emigrantes,  de los españoles qu e 

han salido y de la  recepción de inmigrantes en España.  

Varias alus iones,  como puede verse en las  que la  categoría  Inmigrant e 

está  relacionada a “ilega les”,  “Irregular es”,  “problemas” y “refugiados” 
dentro de las respuestas de algunos per iodis tas. Esto seña la la  conexión 

que se establece entr e estas palabras (naturaleza y condición) y que,  en 

algunos casos es dif íci l que dejen de exis t ir  conexiones entr e ambas 

palabras en el imaginar io socia l,  incluso en la  mente del per iodista .  

En cuanto al tratamiento de la  inmigración desde un medio con 

determinada l ínea editor ia l y otro,  que t iene una l ínea editor i a l dist inta ,  

la  siguiente per iodista  explica que en muchos casos los per iodistas de los  
medios de comunicación de “derechas” no es tán bien informados sobre el  

tema.  Pero r ef ir iéndose en genera l a l Oficio,  declara que “en el caso de 

la  actualidad diar ia  no se t iene tanto t iempo y tampoco hay per iodistas 

especia lizados”  

Más allá  de esa reflex ión,  se apunta  el hecho de que ésta  persona se 

ref ier e a  los per iodistas de los medios de comunicación de derechas como 

“malas personas” s iendo que ella  misma,  en algún momento trabajó para 
medios de comunicación de derechas y no pudo cont inuar  all í porque su  

beca terminaba.   
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Primero surge de un hecho llamat ivo y a  par tir  de ahí 

vas siguiendo los acontecimientos hasta  que los escr ibes  
y los publicas.  La not icia  no deja  margen a ref lex iones.  

Se juntan var ias cosas.  Yo p ienso que no se hace bien,  

que no se cuenta bien y eso es evidente.  Creo que,  por  
una par te,  está  la  idea,  por  par te de a lgunos per iodistas,  

de algunos medios de comunicación de la  derecha que 

les gusta  generalizar ,  porque no les  gusta  la  
inmigración porque son racistas y ma las personas.  

Punto….” Periodista/Redacción/7 años de ejercicio de 

la profes ión 

Entonces,  independientemente de la  línea editor ia l del medio,  los hechos  
se descr iben a  par tir de los aco ntecimientos y de la  manera en la  que 

cada uno a su manera alcanza a  cubrir  el hecho.  Prácticamente inmediato.  

La inmediatez t iene otro tema y es la  rapidez y falta  de r ef lex ión.  

Luego,  abunda en su reflexión, hablando de l  tiempo.  De la manera  que  
el  oficio tiene de trabajar.  Señala que no hay periodistas especial izados  
y que no hay tiempo para ahondar en la información ni  en la noticia.  
Apunta  que  en muchos  casos  el  lenguaje uti l izado en periodismo 
fomenta  la creación de  estereotipos  

Es como cuando se hab la de per sonas con 

discapacidades f ís icas o ps íquicas.  Que no te das cuenta  

muchas veces de que el lengua je que estás usando no es  

el más correcto o que fomenta la  creación de 
ester eot ipos porque envía un mensa je equivocado… 

Entonces,  en el caso de la  actu alidad diar ia ,  es que no 

t ienes t iempo.  Luego,  tampoco hay per iodistas 
especia lizados.  Periodista/Redacción/7  años de 

ejercicio de la profes ión  

La per iodista  subraya que s i no se t iene t iempo para cubrir  bien la  
not icia ,  luego no hay t iempo suf iciente para  la  ref lex ión.  Aunque,  

gracias a  la  Observación par tic ipante se r ef lejó que no solamente es el  

t iempo el que apura en la  producción de las not icias,  sino también,  es la  

pres ión del trabajo,  la  inmediatez,  las pr isas,  el que todo salga bien.  

5.3.2 Los period istas comunicando inmigración 

El aná lis is de las not icias durante el aná lisis de contenidos,  provienen de 
dos medios de comunicación con líneas editor ia les dist intas.  Aún así,  

uno de los r esultados en la  par te de Resultados I fue que no hay una  

difer encia  signif icat iva en cuanto a  las fuentes y los contenidos sobre la  

not icia  que informa sobre la  inmigración.  
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En este contexto,  se procedió a  ana lizar  si existe una difer encia en 

cuanto al discurso sobre inmigración entr e los per iodistas que cubren la  

not icia  en uno u otro medio.  

Este apar tado se generó a  par tir  de la  difer encia de las l íneas editor iales  

de los medios para los que cada uno trabaja  y el objet ivo es el de buscar  

la  ex istencia  de difer encias ideológicas en el momento de r efer irse a  la  

inmigración.  

Para esta  tarea se separó en el anális is de Nvivo 11 las respuestas de los  

per iodistas de un per iódico fr ente a  los de otro.  

Con los per iodistas de El País  se analiza,  la  manera de r efer irse al  

“inmigrante” .  Ellos hablan del t érmino en general,  r ef ir iénd ose además a  
la  imagen que t ienen del mismo y la  comparación que se establece entr e 

éste y el “refugiado” (f igura 19).  

 

Figura 19.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11.  Anál isis de en trevistas a 

per iodistas de EL PAÍS.  Palabra  Inmigran te .  

Mencionan en cuanto a  la  vis ión que t iene la  sociedad española sobre el  

inmigrante que “al refugiado lo aceptamos  porque pobrecito,  pero el 

inmigrante…”, “inmigrante,  difer enciar lo del r efugiado”,  “nos sigue 

chocando el inmigrante”,  el inmigrante nos saca lo peor…” “el 

inmigrante viene a  rascarnos el bols i l lo…”  

En cuanto a  los per iodistas que trabajan para LA RAZÓN, se encuentra  la  

refer encia sobre el “ inmigrante” fr ente a  la  del “refugiado” (como con 
los de EL PAÍS).  Uno de ellos hace incluso especia l hincapié en que no 

se puede l lamar  “refugiado” a l “ inmigrante” hay una difer encia (f igura 

20).  
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Figura 20.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11.  Anál isis de en trevistas a 
per iodistas de LA RAZÓN. Palabra  inmigran te.  

“Entonces tú no puedes l lamar  inmigrante a l que es r efugi ado”,  

“ inmigrante que un r efugiado”,  “refugiado no.  La palabra inmigración”,  

“ intentando no usar  el término inmigrante al que es r efugiado”,  

“ inmigrante cr ea rechazo,  r efugiado no”  

En torno a  la  palabra inmigrante,  la  comparación entre los per iodistas de 

ambos medios ref lejan una “uniformidad” ambos descr iben las 
difer encias entr e inmigrantes y r efugiados dada la  actualidad del t ema.  

Cuando son preguntados por  el inmigrante ellos separan lo que r ef ier e en  

el medio al inmigrante de o que no,  dejando clara la  difer encia entr e 

inmigrante y refugiado.  No hay difer encia entr e las l íneas editor iales de 
un medio y otro.  Por  el contrar io,  en ambos  se seña la la  importancia  de 

la  difer encia entr e ambos términos.  

En términos comparativos podemos ver  que no hay difer enc ias  

descr ipt ivas.   

5.3.3 La categoría inmigrante a partir  de  la  a ctividad periodíst ica.  

Sin embargo,  en las entr evistas a  los per iodistas,  sobre todo a los que 

cubren las not icias s iendo corr esponsales,  hay una constante,  y es qu e 

casi no se menciona la  pa labra inmigrante.  Por  lo menos,  no tanto como 
la  de r efugiados,  para ello me permito i lustrar  a  continuación con el  

siguiente esquema que habla de la  categoría  “inmigrante”.  Para el  

anális is que ha de verse a  cont inuación,  se elaboraron dos grupos,  para 

el lo se tomó en cuenta el desempeño per iodíst ico dentro del per iódico,  
difer enciando entr e per iodistas que trabajan y cubren la  not icia  desde 
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una mesa de r edacción fr ente a  los que son corr esponsales.   Los dos  

grupos son los s iguientes :  

a) Per iodistas en la  redacción 

b) Per iodistas corr esponsales  

A cont inuación puede verse la  relación de los per iodistas en la  redacción 

de ambos per iódicos analizados  

La siguiente f igura analiza a  los per iodis tas corresponsales .  En est e 

apartado queda r eflejado,  que los corres ponsales se r ef ier en poco a la  

categor ía  inmigrante,  además de r efer irse más a la  categoría  “refugiados” 

y recalcar  la difer encia entr e unos y otros.  No hay,  por  lo tanto,  una 

difer encia en cuanto a  la línea editor ial  entr e trabajadores de un 
per iódico y otro sino en cuanto a  la  manera de cubr ir  la  not icia  que habla 

sobre inmigración(f igura 21).   

Ellos ref ier en descr ipciones como “del t ipo de nacionalidad del 

inmigrante”,  “un perf i l de inmigrante no def ine a  una persona” 

“inmigrante era  i lega l.  Igual que ah ora” Factores como la  nacionalidad,  

la  lega lidad son mencionados por  los per iodistas,  pero también dejan 

claro que este perf i l (para ellos) no define a  una persona.  

 

Figura 21.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11.  Anál isis de en trevistas a 

per iodistas cor responsales.   

El entorno puede jugar  un papel en el momento de la  redacción de la  

not icia .  No es lo mismo cubr ir la  en el campo,  caminando sus caminos y 
buscando sobre la  marcha un espacio para la  escr itura que sobre una 

mesa de r edacción.   

La cobertura de los hechos fuera de la  redacción de un per iódico t iene 

realidades  dist intas.  Los per iodistas que lo hacen en una mesa de 

redacción t ienen acceso a  internet,  agua,  luz,  a ir e acondicionado o 

calefacción.  Tienen un entorno favorable que les ayuda  a  escr ib ir  la  
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not icia  y t ienen a  su alcance todo t ipo de medios para ayudarse a  

redactar la .  

Una de las per iodistas de la  redacción me comentó lo 
dif íci l que era a  veces cubrir  eventos fuera de la  

redacción,  ya que en muchos casos no hay ni siquiera  

red wif i y es muy complicado enviar  la  not icia  a  t iempo 
para que quede en la  edición de papel a  t iempo.  Esto 

añade dif icu ltad a  todos los pasos en la  cober tura de la  

not icia .  Notas de Diario de Campo O.P.  20/06/2016 .  

Este t ipo de s ituaciones sacan de contexto a  quien sea q ue esté 

trabajando fuera de un sit io adecuado y en condiciones favorables.  Este 

hecho deja  el r ef lejo de la  manera en la  que se desarrolla  este t ipo de 

trabajo.  La manera en la  que el per iodista  se ref ier e a  determinadas 
situaciones,  en determinado context o y con determinados adjet ivos es  

producto de una var iedad de circunstancias que solo quien las vive puede 

hacer  enumerar . El inmigrante es el sujeto a  def inir ,  pero cuando se les  
preguntó por  el inmigrante,  las descr ipciones de este fueron desde 

“refugiado” a  “inmigrantes económicos”,  “difer enciar lo del  r efugiado”,  

“viene a  rascarnos el bols i l lo” Ellos mismos admiten que la  palabra 

“tiene una resonancia…” (f igura 22 ).  
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Figura 22.  Árbol  de palabras a  par t ir  de Nvivo11.  Anál isis de en trevistas a 

per iodistas de r edacci ón .  

Cubrir  una noticia  que hable sobre inmigración,  indudablemente puede 

hacerse desde cualquiera de los dos puntos,  ya sea en una redacción o en 

el lugar  de los hechos.  S i se compara la  misma not icia  que descr ibe el  
mismo hecho,  pero es escr ita  en los lugares anter iormente mencionados,  

la  difer encia en cuanto a  las palabras y la  descr ipción será dist inta .  

Pr imero que nada,  por  las fuentes y el entorno inmediato del per iodista .  

La misma puede ser  más var iada : fuentes  estatales,  gubernamenta le s,  

ONG´s,  twitter ,  entr e otras.  

La fuente pr incipal del per iodista  que se encuentra  en el campo,  será,  el  

hecho y el protagonista  del hecho.  El t erreno que dé la  base para hablar 
de la  s ituación.  Encontrar  test imonios y a  par tir  de ahí,  evaluar los para 

luego,  transmit ir los como vá lidos.  

Bueno,  pr ecisamente s i estoy en el t err eno,  para cubrir  

un tema de estos,  es para hablar  con refugiados,  o sea,  

la  pr imera fuente,  digamos,  es encontrar  test imonio.  S í  
que es verdad que cuando entr evistas a  20, 30 

refugiados y la  histor ia  es la  misma … “han matado a 

mi t ío,  el Estado Is lámico,  el viaje en  el barco,  
bueno…” s í que se vuelve un poco r epet it iva y esto es  

encontrar  histor ias,  no más dramáticas,  no entrar  en el  

sensaciona lismo pero bueno,  y hay subtemas.  Está el  

tema de las mafias,  está  el t ema de los abusos sexua les,  
está  el t ema de los abusos policia les,  entonces,  en un 
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pr imer  momento era encontrar test imonios  sobre por  

qué huyeron pero una vez superas esa etapa, hay una 
segunda etapa de ¿qué problemas te encuent ras en el  

camino? O sea,  ya en Europa,  ¿no? Las fuentes,  te hablo 

a  nivel de r efugiados,  luego,  pues está  cla ro que uno 
intenta  hablar  con los voluntar ios que trabajan en la  

zona ¿no?.    Periodista/  Corresponsal/  más  de 5 años  

de ejercicio de la profes ión  

En términos de mera actualidad,  se ha apreciado que inmigración se 

traduce en estos días en refugiados.   

Abordando el papel tan grande que juegan las naciona lidades de los  

refugiados para la  difus ión de la  not icia .  No es lo mismo ser  un 
refugiado sir io que uno de Afganistán y los per iodistas lo saben y es así  

como lo r ef lejan en sus entr evistas.  Ellos se inter esan por  los  refugiados  

sir ios y que sean ellos quienes les cuenten la  not icia ,  es así como lo 

cuenta el siguiente per iodista .  

Hubo un tema de que r efugiados afganos o iraquíes,  se 

hacían pasar  por  sir ios porque sabían que tenían más  

pos ib il idades de entrar , y más derecho e incluso con la  

prensa,  el los decían que eran s ir ios,  ¿no ? .  Periodista/  

Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio de la 

profes ión  

La manera de r efer irse a  los r efugiados en lugar  de la  inmigración impera  
tanto en LA RAZÓN como en EL PAÍS.  La razón es la  de que es un tema  

de actualidad.  A la  actualidad se une la  constante en la  not icia  por  dar  un 

seguimiento y éste es un tema que ha entr ado muy b ien en los últ imos  

años en la  razón el t ema de r efugiados.  

Generalmente con el t ema de r efugiados,  sea el medio  

de derechas o de izquierdas,  conservador  o progresista ,  

siempre van a  t irar a l lado humano y te van a decir  

“Tira por  la  humanidad” por que la  humanidad es una  
cosa con la  que va a  empatizar  un t ío de derechas y de 

izquierdas.  Periodista/  Corresponsal/  más de seis años  

de ejercicio de la profes ión.  

Sin embargo,  cuando la  situación de la  noticia  está  al borde,  no hay 

mucho t iempo para buscar  las histor ias y hacer  per iodismo de 

investigación.  Esto da paso a  otro t ipo de trabajo.  

La jerarquía de las noticias sobre inmigración,  los per iodistas se colocan 

en una postura cr ít ica,  han r econocido que el  t ema es transversal y que 

t iene cier tos matices.  En un pr incip io reconocen que el t ema por  sí solo 

t iene muchos mat ices y diversos cr it er ios editor ia les que hacen que una  

not icia  sea actualidad o no.  
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La dir ección por  par te del per iódico y la  l ínea editor ia l t iene un peso en 

el momento de cubrir  la  in formación que t iene que ver  con la  

inmigración,  r econocen que las dir ectr ices del inter és per iodíst ico 

general son propuestas por  la  actualidad polít ica,  y cuando la  
inmigración se desprende como par te del  discurso polít ico,  

inmediatamente salta  a  las pr imeras  páginas,  adquir iendo as í 

protagonismo.  Si la  inmigración no t iene nada que ver  con discurso 
polít ico o no hay un nexo evidente para que se hable de la  misma,  no 

saltará a  las pr imeras planas.  Se vuelve a  refer ir  la  Agenda Sett ing  y su 

manera de inf lu ir  en cuanto al tratamiento de la  inmigración s iempre y 

cuando tenga algo que ver  con polít ica de España.  

Coinciden en que cada per iódico t iene sus cr it er ios,  pero que aun así,  la  

mayor ía  t ienen un sent ido y publican portadas parecidas porque dependen 

de la  actualidad,  pero la  relevancia,  sin duda,  se le da al tema una vez 

que ha tocado el c írculo polít ico.  

5.4 El receptor  

Los per iodistas,  en genera l ,  t ienden a reconocer  que p iensan en su lector ;  
esto es,  en lo que quier en hacer le sent ir  cuando éste lea su n ot icia  y la  

manera en la  que va a  hacer  pensar  al que lo lea.  A este punto hay que 

señalar  que son los mismos per iodistas los que se encargan de dejar  muy 
claro que la  sens ib il ización de la  inmigración corr esponde a  otras vías.  

No a la  prensa.  

Que luego ta mbién uno encuentra  la  forma de meter lo 

poco a poco,  o sea,  yo me acuerdo de un comentar io que 

pusieron en uno de mis relatos que fue: “Coño! [s ic]  
Pero s i son igual que nosotros” y al f ina l er a  la  idea … 

Periodista/  Corresponsal/  más de 5 años de ejercicio  

de la profesión 

Éste test imonio deja  una idea clara  a la  hora de escr ibir  sobre una 

situación,  buscan empat izar  con el lector ,  midiendo las palabras que a  

éste puedan atraer le.  Es a  par tir de la  empatía  como los per iodistas 
buscan generar  una simpatía  en el lector -receptor .  Hacen de f i ltr o y 

difer encian entr e lo que es una not icia  de lo que no lo es.  

Sobre la  inf luencia socia l de los medios de comunicación,  t ienden a  

destacar  tres situaciones.  Pr imeramente,  admiten que los medios t ienen 
una labor  pedagógica y por  ese lado,  se hacen r esponsables por  la  manera 

en la  que se habla en los  medios de comunicación de los inmigrantes y 

cubren el fenómeno desde otros puntos de vista ,  no solamente desde la  

“noticia” a  pr imera plana.  

También reconocen que ha habido una  tendencia hacia  la  cr imina lización 

de la  inmigración y del inmigrante y son cr ít icos con este punto.  El mero 
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hecho de unir  la  palabra “inmigrante” en los t itular es a  la  de la  

inseguridad o la  cr imina lidad que iba en aumento,  estigmat izaron 
socia lmente a  las personas.  Una fa lta  de cr it er ios en el momento de tratar 

determinadas not icias y mucha falta  de sens ib il idad.   Eso mismo generó 

una cr ispación social y no fue sino hasta  después de 2006 que se dieron 
cuenta y,  a  par t ir de ese momento comenzaron a  mover  las palabras para 

que def inieran “otra  cosa”.  Vuelvo a  señalar que los agentes externos  

tuvieron que entrar en acción para detener  el tratamiento injusto de los  
inmigrantes en las not icias.  Los medios,  encerrados en una espiral en 

ascendente no fueron capa ces de darse cuenta de la  manera en la  que 

generaban la  not icia .  Incluso,  aunque hubiera algunos per iodistas que 

percib ían el fenómeno,  el los mismos,  desde dentro fueron incapaces de 

modif icar  nada.  

Yo creo que en 2006 no había ni cr it er ios.  … ins isto en 

ese equiparar  la  cuest ión migrator ia ,  no con la  

seguridad sino con la  insegur idad.  Con la  inseguridad 
en las calles,  con la  inseguridad en todas partes.  Con el  

incr emento de problemas de robos,  de cr ímenes,  de todo 

este t ipo de cosas.   Periodista/  Redacción-

corresponsal/  20 años de ejercicio de la profes ión  

Admiten que por  par te de los medios debe de haber  una función de 

sensibil ización socia l.  Aquí r econocen que los per iodistas t ienen una  

gran responsabil idad.  Reconocen una lucha,  un desgaste por  par te de 
ellos mismos en el momento de defender  determinadas palabras y quitar  

de en medio “palabras” y “clichés” que est igmatizaran más a  las 

personas.  Ahora,  los per iodistas que escr ib ieron la  not icia  sobre 
inmigración en aquél momento,  reconocen que hubo una “obj et ivización” 

del  inmigrante,  había un “no sujeto” que perpetraba el delito,  no había 

una personif icación.  Hace hincapié en que todos los cr it er ios eran 

escogidos a  vuelapluma,  casi “sin pensar” y desde ese punto de vista  se 

generó la  categoría  inmigrante.  

Yo r ecuerdo que me tenía  que par tir  la  cara, 

l it eralmente,  con los jefes para quitar  esos clichés.  Por  

ejemplo,  un t itu lar ,  me decían “esa palabra no” o “esa  
palabra sí”.  Es muy difíci l.  De hecho me l levé unos  

cuantos berr inches,  precisamente por  eso.  Era el “no 

sujeto” El “no su jeto” desde el punto de vista  …. Era el  

sujeto que perpetraba un delito,  pero no era el  
sujeto…Periodis ta/  Redacción-corresponsal/  20 años  

de ejercicio de la profes ión 

En cuanto se vuelve la  vista  atrás es más sencil lo catalogar  det erminados  
comportamientos,  pero,  cuando se mira hacia  adelante,  a l pr esente,  no 

dudan en catalogar  el “buenismo de los medios de comunicación con los  

refugiados”,  porque ya advier ten que se trata  de personas que vienen 
huyendo de una guerra y que eso se ha  contado en los medios de 

comunicación.  De ésta  situación ha quedado constancia  en los medios y 

en la  prensa,  a l contrar io de la  situación que se vivió en 2006 en países  
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como Senega l y Mali.  Señala también que,  hablar  del inmigrante s igu e 
chocando,  reconocen que la  categoría  ha quedado ahí,  en ese imaginar io 

del lector .  

Ahora a lo mejor  lo hemos… entr e comillas,  ahora a lo 

mejor  lo hemos,  humanizado más en la  figura de los  
refugiados.  Es una apreciación muy a vuela p luma,  

porque sabemos que vienen de Alepo que está  en ruinas,  

sabemos que huyen… Lo hemos humanizado con el  
refugiado… Hablar  de inmigrante nos chocaba,  nos  

molestaba.  Nos sigue chocando .  Periodista/  Redacción-

corresponsal/  20 años de ejercicio de la profes ión  

Asumen que hay ocasiones en que la  ma nera de abordar  la  not icia  no 
concuerda con la  línea editor ia l del per iódico.  A ellos les reciben la  

not icia  igual y en a lgunos casos,  es la  mesa de r edacción la  que modif ica  

determinados párrafos para que quede a  tono con los l ineamentos del  

medio.   

Pues tú pasas el t exto y luego pues si t e cambia el t ítu lo 

pues te lo han cambiado y ya está .  Los cambios no los  

puedes ver ,  te dan la  sorpresa.  Cuando vas  a  coger  el  

periódico dices,  “¡Ostia ! Aquí fa lta  un pá rrafo” esto 
pasa mucho…” Periodis ta/  Corresponsal/  más de seis  

años de ejercicio de la profes ión  

Los per iodistas admiten que en muchos casos la  agenda de los medios  
obedece a  que las cosas puedan contarse en escaso t iempo o en espacios  

cor tos,  hablando del caso de los per iódicos y de la  prensa fr ente al  

t iempo que t iene el  lector  para prestar les atención.  Esto es lo que ellos 
dejaron r ef lejado en las entr evistas que marca el contenido de las  

not icias.  

5.5. Síntesis de los  resultados obtenidos en la parte II .  

El per iodista: Se observó que el t iempo que se ded ica a  cada noticia ,  en 

algunos casos,  no es el suf iciente como para recabar  la  información 

necesar ia  para redactar  una noticia .   

En los casos en los que los per iodistas se desplazan a  cubrir  la  not icia  en 

el lugar  de los hechos,  no se t ienen en cuenta las complicaciones a  las 

que el per iodista  ha de hacer  fr ente para cubrir  un hecho estando en un 

lugar  ajeno a  la  redacción,  debe echar  mano de sus habil idades  

profesiona les,  pero en algunos casos,  éstas no llegan a  ser  suficientes.  

El lugar  desde donde se puede redactar  una not icia  en condiciones  

estables,  se complica.  En algunos casos ellos comentaron la  dif icu ltad 
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para cubrir  la  información.  Sobre todo s i en el lugar  no hay luz,  internet,  

teléfono.  

El per iodista  se enfr enta a  una precar iedad laboral.  Todos l os per iodistas 

entr evistados señalaron que el trabajo no está  remunerado de manera 

suficiente.  Aunque todos ellos trabajan para sacar  adelante la  not icia ,  
comentan que es una actividad que no se ve correspondida con lo que se 

percibe.  

En cuanto a  la  cober tura de hechos como los de la  inmigración,  quedó 

ref lejado que los per iodistas invest igan cada vez más el incr emento de 

los f lu jos y sus condiciones en España.  Aunque la  cober tura por  par te de 

la  prensa se da a  través de ruedas de prensa o cobertura de even tos de 

ONG´s.   

Reconocen la  práctica per iodíst ica es dependiente de las fuentes  

gubernamentales y polít icas.  En el caso de los arr ibos de pateras a  las 

costas,  se ha podido ident if icar  que,  aunque ellos quieran hacer  un 
recuento r eal del  número de personas  que l legan a  las costas o que saltan 

la  valla ,  no les es  pos ib le ident if icar  cifras exactas,  dada la  magnitud de 

la  situación.  Es por  ello que t ienen que acceder  a  las informaciones qu e 
les proporciona la  Administración Pública,  para dejar  una constancia  

“oficia l” de los hechos.  Con “of icia l” se interpreta ,  “registro of icia l” ya  

que en muchos casos hay devoluciones en caliente o personas que no 

entran a  los CETI´s y pueden esconderse de las autor idades para evitar  
ser  devueltas y de esta  forma no entran en  los r egistros.  Estas personas  

no entran en los r egistros of icia les.  

Los per iodistas denuncian que,  en a lgunos casos no se pueden f iar  de las  

informaciones dadas por  las ONG´s porque les falta  la  elaboración de 

cifras exactas y datos que sean de inter és pa ra una not icia ,  es esa la  

razón que ellos dieron para que la  fuente de las noticias no fuera en su  

mayor ía  por  par te de las ONG´s.  

En su  mayoría ,  los per iodistas entr evistados se autoevaluaron como 

“grupo de pres ión” o como un “cuar to poder” fr ente al pode r  polít ico.  

Este deta lle r ef leja  que,  por  un lado,  se ven en el  medio,  entr e el  

gobierno y los par tidos polít icos.  

En cuanto al perf i l “activista” social de los per iodistas de algún medio,  

define que,  cada vez más una de sus aspiraciones está  la  de r ealiza r  una 
labor  social.  Sin embargo,  ese no es el f in del per iodismo.  Sino informar  

de manera clara ,  detallada sobre hechos.  Hay en este hecho una delgada 

l ínea que en algunos casos se puede traspasar .  En algunos casos ellos lo 

dejan claro,  en otros,  no.  
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6. CONCLUSIONES 

 

A cont inuación se procede,  a  manera de conclus ión,  a  recapitular  los  

resultados más importantes encontrados a  lo largo del desarrollo de est e 

trabajo.  

Se par te de la  idea que la  categor ización del mundo por  parte del ser  

humano es fundamental.  

Se ent iende que,  cuando se habla de categoría ,  nos estamos r ef ir iendo a  

un proceso socia l y cognit ivo basado en las teor ías socia les que han 
quedado descr itas ya en el marco teór ico.  La categor ía  so cia l del  

inmigrante va a  l levar  asociadas determinadas caracter íst icas que,  de 

alguna manera,  t ienen que ver  con percepción que se tenga en España del 

país de procedencia y no con las caracter íst icas individua les.  

Existen tres categorías socia les sobre las  cuales  se ha constru ido la  

difer encia : género,  c lase socia l y raza/etnia .  Todas ellas han dado p ie al  
establecimiento de r elaciones de otredad a  par tir de las cuales se han 

basado des igua ldades sociales.  Par ten de una l ínea de categor ía  

“pos it iva”,  otra  “negat iva” y otra  neutral.  

En la  presentación de esta  tes is se ha separado el anális is de datos de los  

resultados obtenidos del estudio de cada una de las metodologías dado 

que se entendió que dicho ejer cicio supondría  una expos ición ordenada 

de la  rea lidad estudiada.   

A lo largo del pr esente estudio se han observado los rasgos y 

caracter íst icas de las descr ipciones que l levan a  formar  parte de la  

categor ía  inmigrante dentro del imaginar io per iodíst ico,  que es el qu e 

poster iormente se traslada a  la  prensa es cr ita .  En el desarrollo de la  tes is  
se han logrado dist inguir  tr es núcleos : Actores (sujetos - inmigrantes),  

Objeto-Producto (per iódico-not icia) y Dimensiones (sociedad y 

relaciones).  La propuesta  en este ú lt imo capítu lo es la  de abordar  las 
conclus iones en torno a  los objet ivos p lanteados al pr incip io de esta  

tes is ,  r esaltando aquellas cuest iones que a  lo largo de este t iempo de 

estudio se han perf i lado con un mayor  peso.  De esta  forma,  se pretende 
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dar  respuesta  a  las preguntas de invest igación,  tomando en cuenta las 
técnicas empleadas en el  anális is de contenido,  la  observación 

par ticipante y entr evistas en profundidad.   

Cuando se habla del inmigrante en la  prensa,  se hace desde una  

refer encia de extrañeza o “no ident if icación con el otro”;  esta  situación 

está  mot ivada no tanto por  el contacto sino por  el no contacto 

(desconocimiento) con el inmigrante.  Esta  descr ipción del “otro” en la  
prensa también está  dada y en ocas iones vehiculada por  las relaciones de 

poder  “simbólicas”,  donde un grupo “domina” en tér minos culturales,  

socia les,  polít icos y/o económicos a  otro.  Se ha de entender  la  

construcción de la  difer encia desde la  construcción socia l (Berger  y 
Luckmann,  1966),  de manera que esta  categorización es relativa y 

contingente.   

Esta  relativización viene proporcionada a  par tir  del establecimiento qu e 

puede ejercer  cualquier  colect ivo o individuo hacia  cualquier  otro;  ya sea 

entr e musulmanes y cr ist ianos,  hombres y mujeres,  no r eligiosos y 

religiosos,  inmigrantes y no inmigrantes.   

La cont ingencia podría  no exist ir  o darse de otra  manera;  de hecho,  

puede cambiar  con el t iempo y el espacio;  es decir ,  quien es hoy el  

“otro” y dentro de la  categor ía  inmigrante,  puede no estar lo en otro 

momento y lugar  dist into.  Pero mientras se cont inúe asociando en las  
not icias los calif icat ivos negat ivos para descr ib ir  a l inmigrante,  se 

continuará manteniendo la  categor ía .  

La construcción social de la  categoría  inmigrante es también visib le  

mediante la  pos ib il idad de ident if icar  a los agentes que la  generan y dan 

forma.  Así,  los grupos o individuos determinados hacen posible la  

producción de la  descr ipción del otro,  (en pa r te gracias a  las ideologías).  

Después,  estas pueden perdurar  en el t iempo y determinar  el desarrollo 
de las relaciones sociales,  traspasando los  niveles cogn it ivos.  Dichas 

relaciones socia les se establecen en un proceso a  nivel cognit ivo,  social  

y cu ltural,  en el que las categor izaciones (a  nivel comparativo entr e 

endogrupo/exogrupo) t ienen gran importancia .  

En esta  investigación se aboga por  el estudio conjun to del surgimiento de 

esta  categor ía  para abordar  el anális is de la  construcción del inmigrante 

como r ef lejo inverso,  “en negativo”,  de la  sociedad española.  

Para ello se propone tener  en cuenta que:  

1.  Hay una categoría  “supuesto socia l” sobre el inmigrante,  qu e 

expresa de forma amplia  las posiciones de los actores socia les  

sobre el fenómeno de la  inmigración.  
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2.  El discurso sobre el inmigrante es una const rucción socia l,  o una  

producción social,  generada a  par tir  de diversos factores del  

contexto de una cultura  establecida,  en este caso de la  cultura 

occidental-norte,  de pa ís r ico que es receptor  de inmigrantes,  

aunque estos alineamientos estén su jetos a  var iaciones  

contextua les.  

3.  Los medios de comunicación,  más concretamente la  prensa,  hacen 

de caja  de r esonancia de ese discurso social  en nuestra  sociedad,  

como expres ión y como r ecreación del mismo. Es un altavoz que 

nos explica todo el t iempo quién es el inmigrante.   

Los medios de comunicación no sólo forman y r eproducen el  

discurso social en las sociedades comp lejas, sino que también 

configuran y or ientan la  respuesta  que estas t ienen ante ese mismo 

discurso.  

4.  Del anális is rea lizado se deduce que no solamente es pos ib le 

discernir  el contenido de ese discurso social de la  pr ensa sobre 

inmigración,  y mostrar  sus ra mificaciones semánt icas,  sino 

también descubrir  un modelo cultural cognit ivo r especto de la  

categor ía  inmigrante.  

5.  El modelo cultural “ inmigrante” se ar t icu la  sobre la  aceptación o 

el r echazo social a l mismo; la  lega lidad o la  i lega lidad 

jur ídico/polít ica  organizan y estructuran el conocimiento y acción 

de los actores sociales con r especto al inmigrante.  

6.  Este modelo cultura,  del que se hace eco la  prensa,  ref lejará  la  

tens ión entr e dos procesos cognit ivos alterna tivos y contrapuestos;  

uno procedente de un modelo experto (p lanteamientos técnicos y 

cient íf icos) y otro de un modelo popular  (or iginado de las  

prácticas socia les de la  población,  relacionadas con inter eses  

económicos y tradiciones culturales,  entr e otras).  

7.  La categoría  se procesa y produce de una ma nera viva,  evolut iva,  

por  lo que seguir  su desarrollo es pr imordial para comprender  el  

punto en el que está  y hacia  el que se dir ige.  La idea del  

inmigrante en el año 2006 fue una (una imagen más negat iva por  

la  llegada de las pateras a las costas española s) y hacia  el año 

2013 es otra;  ya no se habla en términos  alarmistas sobre la  

inmigración (contexto de cr is is económica)  

Para desarrollar  el estudio de la  construcción de  la  categor ía  inmigrante 
dentro de la  prensa española se par te de la  unidad de análi s is de este 

trabajo,  que no es otra  que la  not icia .  Esta es  el núcleo y  el producto del  

medio de comunicación de masas.  

Comenzaremos,  pues,  a  desentrañar  el objet ivo general de esta  tes is,  

como hemos dicho,  ident if icar ,  descr ib ir  y analizar  la  construcció n del 

discurso per iodíst ico sobre la  inmigración y los inmigrantes en la  
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sociedad española y su inf luencia en la  sociedad y la  opinión pública.  
Para llegar  a dicho objet ivo,  se par te de la  siguiente pr egunta de 

investigación: ¿Cómo y para qué se construye la  categoría  inmigrante en 

la  prensa española?  

Lo pr imero que pone de r elieve el anális is de contenido,  e incluso,  como 

hallazgo previo al mismo, es la  mera magnitud cuant ita t iva : se 

obtuvieron una cant idad de datos que r ef lejan que durante el año 2006 la  
publicación de not icias sobre inmigración  tr ip licó a  las  del año 2013.  El 

contexto social y polít ico influyó en la  prensa.  Tanto es así que hacia  

2013 se habló de “cr is is económica”,  siendo esta  el foco de actualidad,  

mientras que en 2006 era “cayucos” la  palabra que acompañaba a  un 

concepto tan signif icat ivo como “Cris is”.  

La construcción del discurso per iodíst ico en torno a  la  inmigración 

consta  de los dist intos elementos que podemos encontrar dados en el  
contenido de las not icias,  desde las fuentes de l as que se nutre la  noticia ,  

la  persona/agencia que la  r edacta ,  la  t emát ica del contenido (b loque de 

contenido),  los actores y la  descr ipción del inmigrante en los t itu lares,  y 

por  supuesto,  en el cuerpo.  

La cobertura de los hechos r elacionados con la  inmig ración se hizo desde 

la  redacción del medio de comunicación en ambos años (2006 y 2013).  

En ambos casos la  fuente pr incipal fue la  oficial.  El per iodista  deduce 
como “f iable” una fuente of icial,  manteniendo as í el “hilo” polít ico que 

une a l medio de comunicación con el mundo exter ior .  

En este sent ido,  el anális is de contenido ref lejó que EL PAÍS uti l iza  al 

protagonista  de la  not icia  como par te de sus fuentes,  pero ambos  

per iódicos cons ideran a  la  fuente Oficial como la  más f iable,  r egistrando 

en ambos un alto índice de uso.  Por  otro lado,  ambos per iódicos uti l izan 

en un índice muy bajo como fuente a  las ONG´s.  Durante las entr evistas 
en profundidad así como durante el per íodo de Observación Par tic ipant e 

se cuest ionó este hecho.  Los per iodistas corroboraron q ue el empleo de 

las fuentes of icia les en las noticias sobre inmig ración se debe a  su 
fiab il idad.  Existe una falta  de confianza generalizada desde el medio  

hacia  los datos producidos por  ONG´s.  Sobre todo para emplear las en la  

vers ión impresa,  siendo más fl ex ib les en la  publicación de noticias en la  

página web y r edes sociales.  

El uso de determinadas palabras como “ irregular” en las not icias de los  

medios analizados fue ut i l izada y cuest ionada en (2006);  los per iodistas 

la  señalaron como una palabra que no e s ofensiva ni negat iva,  sino que 
simplemente informa sobre una situación por  la  que atraviesan las 

personas.  Deta llaron también la  importancia  de proporcionar  en una  

not icia  todos los datos pos ib les para garantizar  la  información al lector .  
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El uso de esta  palabra y otras empleadas en las not icias de 2006 se 

vieron ref lejadas en el contexto socia l español gracias a  la difus ión de 
los medios de comunicación.  A esto,  se añadió el hecho de que la  cu ltura 

en el año 2006 era completamente dist inta  y la  manera en la  que l legaban 

los inmigrantes a  España en pateras  fue difundida como una “invas ión” 

en el imaginar io social.  

El siguiente objetivo parcial es el  de i dent ificar  las conexiones con los  

fenómenos sociales que son asociados a  las not icias sobre inmigración e 
inmigrantes en per iódicos de t irada nacional ,  y su relación con el  

contexto sociopolít icos en el que aparecen.  En otras palabras, aver iguar  

si hay una correlación entr e los hechos que ocurren en el mundo con la  

generación de esta  categor ía  para verse inf luenciados y poster iorment e 
ref lejados en la  prensa española.  A este objet ivo se l legó cuest ionando 

cómo inf luye en la  construcción de la  categoría  inmigrante el contexto 

económico-polít ico español.   Para responder  a  esta  pr egunta,  
comenzaremos por  observar  que se juega con “ el inmigrante imaginado” 

(Santamaria ,  2002),  en e l que encontramos  que la  génes is de la  

vis ib il idad social no se corresponde con sus  dimens iones actuales,  sino 
que ha venido der ivando de cambios en las regulaciones jur ídicas ,  

pr incipalmente a  par tir  de 1985; de esta  raíz lega l se zarpa hacia  una  

categor ía  social.  Con este or igen,  se produjo un proceso de cr eación 

inst ituciona l y social de difer entes categor ías y s ituaciones que 
comenzaron a  cobrar  valor ,  no solamente a  nivel s imbólico,  sino también 

polít ico,  en torno a  la  nacionalidad,  que de esta  manera se const ituye 

como un elemento central en la  construcción de “una comunidad 

imaginada”,  y  dist ingue entr e españoles e inmigrantes.   

Subsiguientemente,  esta  pr imera dist inción genera ent r e los inmigrantes  

otra  divis ión,  entr e lega les e i lega les.  Estas compartimentaciones fueron 

ref lejadas claramente en los discursos polít icos del t iempo de estudio,  
pero sobre todo,  se recalcaban en los t itu lares de las not icias.  Esta 

clas if icación  determ inó,  en 2006,  las denominaciones  de “sin papeles”,  

o “ir r egulares”,  dir igidas a  las personas que l legaban a las costas 
canarias.  Los per iodistas entr evistados comentaron que ellos no 

t itu laban,  sino que hacían uso del  t érmino entre comillas para dejar  cla ro 

al lector  que no eran ellos quienes “calif icaban” así a  las personas.  

Retomando la  cuest ión de las a  las fuentes of iciales,  su uso denota,  

además de la  fiabil idad antedicha,  la  ex istencia  en el imaginar io del  

per iodista  (o del medio)  de una constante te ndencia a  reproducir  el  

mensa je emit ido por  determinados grupos de poder ,  cont inuando as í con 
la  jerarquía del mensaje descr ita  en  el modelo de Shoemaker  and Reese,  

1996.  En esta  teor ía  se define que el per iodista  solamente está  inf lu ido 

por  las rutinas de trabajo,  las cua les a  su  vez son delimitadas por  la  
Organización; esta  a su vez está  condicionada por  fuerzas externas,  que a  

su vez se enmarcan en patrones ideo lógicos que abarcan todo el modelo.  

Es aparentemente obvio que no todos los medios de comunica ción t ienen 

una misma línea editor ial,  y estas se pueden dist inguir  entre s í.  Otro de 
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los objet ivos,  entonces,  es el de ident if icar  la  divers idad de discursos  
per iodíst icos que se asocian a  la  inmigración y a  los inmigrantes,  

señalando el or igen de cada uno de ellos.  Es decir : ¿Qué va lores,  ideas y 

creencias se asocian a  la  categoría  inmigrante en los discursos  

per iodíst icos?  

La no tan obvia conclus ión,  en breve,  es que en el anális is de contenido  

no se pudo corroborar  una difer encia signif icativa en cuant o a  la manera 
de cubrir  los hechos sobre inmigración entr e EL PAÍS y LA RAZÓN. La 

terminología uti l izada por  ambos per iódicos para refer irse y descr ibir  a l  

inmigrante y al hecho migrator io en sí no aporta resultados dist intos  

entr e uno y otro medio.   

En este estudio,  la  revis ión de t itular es arroja  como pa labras empleadas 

para refer irse a  inmigrantes “ir r egulares”,  y/o “sin papeles”.  Durante la  

Observación par tic ipante y las entr evistas en profundidad se cuest ionó el  
hecho de que se uti l icen estos t érminos para refer irse a  los inmigrantes,  a  

lo que los per iodistas afirmaron no estar  discr iminando a nadie.  Ellos  

ref ir ieron uti l izar  dichos términos dado que estaban haciendo uso de 
hechos objet ivos,  de la  verdad: los inmigrantes de los que se habla en las  

not ic ias vienen “s in papeles” o se encuentran en “situación ir regular”.  

De no ut il izar  estos t érminos,  las noticias estar ían incompletas y no 

estar ían cumpliendo con la  labor  de informar .  Ahondaron en el hecho de 
util izar  solamente el t érmino “ilega l” o “ir r egu lar” dado que los t itu lares  

no cuentan con espacio suf iciente para descr ibir  el t érmino completo.  

Esta  situación deja  al descubier to la  coyuntura en la  que se encuentra  la  

categor ía  inmigrante,  l igada a  la  nota de prensa que descr ibe una  

situación de urgencia.  La inf luencia del contexto polít ico y  socia l es de 

vital importancia  para la  descr ipción de la  categoría  dentro de la  prensa.  

Siendo dist into el momento(polít ico -socia l) en 2006 en el  cua l se r ealiza 
determinada cobertura por  par te de la  prensa que en 2013 y como 

consecuencia,  las acciones y la  pos iión del inmigrante ocupan un lugar  

dist into en ambos per íodos de t iempo.  

La difer encia del tratamiento no está  determinada por  un cambio de 

vis ión del medio de comunicación sobre el inmigrante s ino por  el 

contexto.  Una vez que existen hechos r eseñables sobre inmigrantes en  
una situación alarmante,  la  not icia  sobre el inmigrante vuelve a  las  

por tadas de los per iódicos y la  categoría  cont inúa f ija  en el imaginar io 

socia l.  

El s iguiente objetivo es el  que t iene que ver  con la  descr ipción de las 

difer encias ex istentes en las not icias  dependiendo del medio /canal en el  

que se divulgan,  lo que nos impulsa a  la  pregunta : ¿Cómo ha inf lu ido la  

divulgación per iodíst ica en internet comparada con las t iradas de prensa  

impresa en las not icias de inmigración?  
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La información que se difunde por  las redes  es inmediata ,  y así como se 

puede ver  publicada prácticamente en el  momento en el que está  
ocurr iendo,   puede verse modif icada según evoluciona.  En el caso del  

papel,  esto no es  pos ib le.  Una vez impreso,  el papel no se modif ica.  La 

últ ima edición debe r ecoger  todos los cambios de todas las not icias hasta  

la  hora del c ierr e.   

Dentro de la  divulgación per iodíst ica,  las fuentes de la  not icia  son 

determinantes para la  elección de la  plataforma de publicación,  por  lo 
que comenzaremos por  ellas.  Así,  ambos medios ut il izan proli jamente las  

notas Agencias de Comunicación para redactar  la  not icia  sobre 

inmigración,  en porcenta jes s imilar es.  

También se uti l izaron las mismas pa labras para t i tular  las l legadas de 

inmigrantes en 2006,  de nuevo pres ididas por  “ir regulares” y “sin 

papeles”.  En cuanto a  la  temática de las not icias sobre inmigración,  en el  

año 2006 imperó la  cober tura de la  “cr isis de los cayucos” dando lugar  a 
la  a larma social y m i edo al otro.  Cuando l legan avalanchas de “sin 

papeles” e “ilegales”,  se hace dif íci l mantener  la  calma y adquir ir  

perspect iva,  generando así un ambiente de desconcier to social.  

Hacia 2013,  durante el per íodo observado no  se r egistraron t itular es con 

la  misma temát ica que en 2006; s in embargo,  los hechos r elacionados con 

la  inmigración fueron cubier tos desde fuentes policia les (en ambos  

per iódicos) lo cua l r ef leja  que no existen difer encias en cuanto a l  
tratamiento del inmigrante en los dos per iódicos de l í neas editor iales  

dist intas.  

A lo largo de 2013,  la  cober tura sobre inmigración se centró en la  

def inición de las actuaciones policiales sobre los inmigrantes,  

señalándose casos especiales,  como los de menores.  Este hecho se r esalta  

dado que se def ine a  los  menores inmigrantes  desde la  neces idad de 

defenderse de estos (actuaciones policiales ) ,  y no,  por  ejemplo,  desde 
una óptica asistencia l,  o desde la  ayuda que ha de prestárseles desde los  

servicios socia les.  La situación fue r eflejada en ambos medios  

analizados.  (Resultados I)  

Según lo observado,  las fuentes también cuentan con una ideología,  en 

algunos casos af ín al medio.  Durante la  Observación par tic ipante,  así  

como en las entr evistas,  los per iodistas señalaron las dif icu ltades para 
obtener  datos por  par te de alguna ONG. El medio en s í,  por  el s imple 

hecho de ser lo,  puede acceder  a  las fuentes que desee; en algunos casos,  

la  afinidad de la  fuente con el medio facil ita  la  emisión de determinados  

mensa jes.  

En cuanto a  la  baja  incidencia que los medios t iene n en la  publicación de 

not icias sobre inmigración cuya fuente son las ONG´s,  los per iodistas 

señalaron no cons iderar las (en algunos casos) ser ias ni poseedoras de 
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datos f iables.  Señalaron la  informalidad de las mismas así como la  

dispers ión en la  mayor ía  de los casos.  

Los medios de comunicación han ampliado las fuentes hacia  las r edes  

socia les,  convir t iéndose éstas en aliados en el momento de generar  la  
not icia ,  aunque estas redes r equier en de un contraste y una f iabil idad de 

la  que los per iodistas comentar on no f iarse a  pr imera vista .  

Twitter  ocupa un lugar  pr ivilegiado dent ro de las fuentes que los  

per iodistas de los medios analizados  uti l iza;  siendo ésta  una herramienta  

a  la  que los per iodistas consultan ara elaborar  la  not icia  pero no la  única.  

Como puede verse,  a  lo largo de la  t es is,  los t iempos y la  cober tura de la  

not icia  conlleva a  una evolución en cuanto a  su formación.  Las fuentes  
uti l izadas en 2006 no son las mismas que en  2013 y mucho menos en los  

t iempos actuales.  La aper tura de las redes  socia l es deja  abier ta  otra  

puer ta  que genera un ambiente social pa ralelo y en algunos casos  

complementar io al de la  prensa.  

La cobertura de la  not icia  sobre inmigración en ambos per iódicos en 

cuanto al contenido,  a  las fuentes y a  los bloques de contenido no 
presenta difer encias s ignif icat ivas;  siendo que incluso,  aunque ambos  

medios r ef lejen una línea editor ial t eór icamente dist inta ,  el producto 

fina l de la  not icia  sobre inmigración termina reflejando una rea lidad 

similar .  

En el proceso de la  comunicación del mensaje,  los per iodistas  se ven 

envueltos  en la  capacidad por  par te del medio y del  per iodista  para sacar 

en claro el acontecimiento,  pero el hecho de la  uti lización de las técnicas  
de invest igación per iodíst ica  no es universal y en muchos casos se carece 

de éste t ipo de formación y/o de habil idades  persona les .   

Hoy en día  existe gran cantidad de mensajes en el ambiente.  Cuantos más 

mensa jes ex isten en el ambiente,  la  comprens ión mutua entr e 
inter locutores no es ta l,  en muchos casos se pierde la  retroaliment ación o 

por  lo menos,  se complica.  

En este contexto,  nos enfr entamos a  dos fenómenos que complican la  

relación entre la  veracidad y la  rapidez en la  información.  Cada día  s e 

intercambian más mensajes,  gracias a   la  globalización,  internet y las  

redes socia les hay más receptores ,  y como consecuencia lógica,  asist imos  
a unos r iesgos elevados de “viralización” de mensajes transmit idos  y 

mult ip licados en t iempo récord.  Se debe tener  en cuenta que cuando más 

mensa jes circulan,  es mayor  el imaginar io que se movil iza en la  

sociedad.   
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Existen en la  actualidad estudios que seña lan en esta  dir ección y exponen 

una ser ie de s ignif icados que son as ignados desde dist intas es feras de la  
realidad al inmigrante.  La normat iva jur ídica regula sus derechos,  pero 

en una es fera dist inta ,  los medios de comunicación,  en especia l la  prensa,  

las encuestas de opinión,  los discursos polít icos,  o las administraciones  
públicas,  entr e otros elementos,  aportan elementos al s ignif icante no 

siempre estr ictos jur ídicamente. .  

Pasando al siguiente objet ivo,  analizar emos los signif icados que se 

asocian a  la  categoría  social inmigrante / inmigración desde los  

productores de not icias,  profundizando en los valores que sustentan y 

transmiten.  Para ello,  la  pregunta clave es :¿Qué valores,  ideas y 

creencias se asocian a  la  categoría  inmigrante en los discursos  

per iodíst icos?  

Una de las premisas de esta  invest igación ha sido la  de tomar las 

representaciones sociales de la  categor ía  inmigrante como r ealidad móvil  
y suscept ib le de cambio.  Por  lo tanto,  que la  categor ización que s e 

estudia sobre el año 2006 y 2013 se ha visto modif icada,  entr e otras 

cosas,  por  el contexto socio polít ico,  internaciona l y nacional.  Por  poner  
un ejemplo del pr esente,  la  l lamada cr is is de los refugiados ref leja  la  

actualidad; en cuanto se aborda el t ema del inmigrante/ inmigración,  se 

aborda la  preocupación que existe en torno a  los refugiados desde la  

perspect iva del per iodista .  

As í,  la  categor ía  inmigrante relaciona al extranjero con una ser ie de 

signif icados as ignados desde dist in tas es feras de la  realidad,  antes  

citadas.  Todos estos signif icados asignados contr ibuyen de manera  
par ticular  en la  construcción de la  categoría  inmigrante como 

“extranjero”,  “no igual” “difer ente”,  “dist into” del r esto de los  

ciudadanos.  Esta  figura social desprende negatividad y provoca rechazo.  

Sin embargo,  la  categor ía  inmigrante no está  representada en los medios  

en el  sent ido estr icto “demográfico”.  A par tir  del  anális is de r esultados  

se pudo observar  cómo solamente una par te de la  inmigración es  

representada en clave problema,  lo que depende fundamentalmente de la  
naciona lidad y del nivel socio cultural a l que la  descr ipción del 

inmigrante esté l igado dentro del imaginar io social.  Durante las  

entr evistas,  los per iodistas se r ef ir ieron a  ejemplos de i nmigración que 
está  bien vista ,  definiéndola,  probablemente con acier to,  como la  

“inmigración si lenciosa”.  Un ejemplo de esta  ser ía  la  inmigración china.  

La naciona lidad a  la  que per tenece el inmigrante será determinante,  por  

lo tanto,  para categor izar le dentro de la  esca la  social,  siendo  negat iva la  
de aquellos nacionales de países que se pr esuponen “pobres”,  fr ente a   

aquellos inmigrantes per tenecientes a  países desarrollados,  modernos y 

r icos.  

Otro de los objet ivos de esta  tes is es el  de seña lar  las ide ologías  

subyacentes sobre la  inmigración en la  const rucción de la  not icia ,  desde 

las l íneas editor iales de los pr incipales dos per iódicos de t irada naciona l 
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españoles,  par t iendo de la  pr egunta ¿De qué manera inf luyen las  
ideologías polít icas en las l íneas editor iales cuando se abordan las  

not icias sobre inmigración?  

En a lgunos casos,  la  inclinación de una not icia  depende en gran medida  

de la  l ínea editor ial del  per iódico,  pero cuando el per iodista  no puede 

estar  en pr imera l ínea para cubrir  el hecho,  el per iódico se apoya en una  

agencia de not icias como fuente para cubrir  a lgún hecho sobre el que el  
per iódico haya establecido una línea de inter és.  S u información 

“genér ica” establece una l ínea informat iva  que medios de cualquier  t ipo 

de ideología y cor te edit or ia l r eproducen.  El objetivo,  r ecordemos,  es  

informar .  

En algunos casos,  las ideologías se dis frazan bajo el ropaje del  

pluralismo,  ya que los medios “def inen la  realidad”.  Los per iodistas  

dicen “yo me l imito a  contar  lo que sucede”,  pero las palabras van  
cargadas de signif icado,  según r econoce Ortega (2000),  ya que se puede 

ester eot ipar  sin calif icar ,  proporcionando información siempre en una  

determinada dir ección sobre cier tas personas.   

En este caso,  tanto en las entr evistas en profundidad como en la  

Observación par tic ipante pudo denotarse cómo cada per iodista  t iene una 

idea preconcebida de determinados hechos.  As í,  y sobre las 

informaciones descr itas “sobre el terreno”,  los per iodistas tenían la  idea  
de que la  única fuente de información podía venir  de ellos mismos,  ya 

fuera siguiendo a los refugiados en su  ruta  por  los Balcanes,  o 

desplazándose a  las costas de Nuadibú a  recoger  la  información.  La 
realidad era casi solamente lo que ellos alcanzaran a observar .  Ante est e 

hecho,  cabe destacar  que,  efect iva mente,  el per iodista  cons igue y cuenta 

la  información,  pero habría  que mat izar  que lo hace valiéndose del  

espacio en el  que se encuentra  y de los medios que t iene a  su alcance 
para descr ib ir  la  situación,  siendo s in duda influ ido por  el ambiente en el  

que ocurre la  not icia .   

Por  poner  un ejemplo de pre-pos ición,  por  no decir  preju icio,  ha sido 

habitual que el  mismo per iodista  que r edacta  la  not icia  sobre inmigrante 

o inmigración se r etrate en la  entr evista  en profundidad expresando que 

no toda la  inmigración es igual.  Clar if ican que hay un t ipo de 

inmigración que genera empat ía ,  como lo son hoy en día  los refugiados.  

Casualmente,  y debido a l empuje de la  actualidad en la  época en la  que 

se l levó a  cabo la  observación par tic ipante,  podemos aportar  una nueva  

muestra  de que el s ignif icado de la  palabra inmigración var ía  con el paso 
del t iempo.  Hemos constatado que en la  actualidad,  y desde hace algo 

más de un año,  el fenómeno migrator io se lee en términos de r efugiado.  

Estos individuos  pasarán más adelante por  un proceso migrator io 
propiamente dicho,  incluso en términos de integración dentro de una  

sociedad.  
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Volviendo a l per iodo del estudio,  se observa que la  cober tura de los  

acontecimientos en 2006 sobre la  inmigración generaron una alarma 
socia l.  Los medios de comunicación,  así  como las administraciones  

públicas,  se percataron de esta  situación.  Desde los Minister ios se pidió 

que se dejara de uti l izar  la  palabra “ilega l”  y se solicitaron cambios en 
los t itu lares de las not icias sobre inmigración.  La prensa mat i zó y 

cambió,  publicando en adelante sus informaciones uti l izando las palabras 

recomendadas por  el Minister io.  Los resultados de esta  gest ión dejaron 
un poso de práctica,  que se aprecia  en cuanto al tratamiento de las 

not icias del año 2013.  

Como hemos visto,  tras recomendaciones  explícitas los per iodistas 

mat izaron sus informaciones en torno a  la  descr ipción de la  inmigración 
en la  prensa,  incluso incorporándolas a  su método de trabajo.  Sin 

embargo,  y como observación “fuera del estudio”,  hemos podido 

comprobar  cómo, en cuanto ocurre a lgún hecho not iciable en torno a  la  
inmigración,  los medios vuelven a  las descr ipciones anter ior es a  2006. 

Se vuelve a  la  not icia  de agencia,  a  t itular  en portada con adjetivo y  

descr ipción negat iva.  (ej.  19 de ju lio 2016,  t itu lar es de todos los  
per iódicos de t irada nacional).  Esta  reacción parece estar  relacionada con 

la  alarma social que un hecho genere,  o la  relevancia que la  prensa pueda  

dar le,  que a  su vez generará mayor  impacto,  sin que sea sencil lo 

dist inguir  qué t iene má s peso en un ciclo de r etroa limentación entr e 

medios y sociedad.  

La categor ía  socia l del inmigrante en la  actualidad se encuentra  inf lu ida  

de forma negat iva.  A par tir  de esta  negat ividad,  se construyen 
difer encias entr e grupos socia les que  coexisten en un  mismo espacio,  y 

que pueden ser  cons iderados igualmente inmigrantes. .  

Sin embargo,  en los discursos y prácticas analizadas registramos un 

evidente inter és,  casi un propós ito de tomar distancia  de dichas prácticas  
y de la  ant igua forma de comprender  el fen ómeno migrator io,  entr e otras 

cosas porque los per iodistas ent ienden sobre la  categoría  

racismo/xenofobia y también sobre la  discr iminación del que es dist into.  

Por  supuesto,  no pretenden formar  par te de este proceso.  

Los elementos de los que se nutr e esta  categor ía  socia l en el contexto 

estudiado - jur ídicos,  culturales,  étnicos,  económicos,  de clase socia l y de 
género- generan tal enraizamiento social que cuando se lee la  palabra 

“ilega l” en la  prensa,  innegablemente se  sabe que se habla de un 

inmigrante como un est igma (Goffman,  1970)  

Para terminar ,  en la  España del año 2006 la  inmigración fue r epresentada 

en los t itu lar es de las not icias de los per iódicos analizados como un 

sujeto portador  y generador  de contrar iedades y hasta  dif icu ltades,  hasta 

el punto de servir  para explicar  el “colapso” de Inst ituciones por  la  

l legada masiva de inmigrantes a  las costas españolas  
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Por  el contrar io,  en 2013 el inmigrante ocupa menos atención por  par te 

de los medios analizados (r ef lejándose esta  situación en la  disminució n 

de not icias al respecto),  mientras que la  descr ipción que se hace del  

mismo en los medios t iene casi s iempre relación con actuaciones  

policia les.  

Finalmente,  la  categor ía  inmigrante ref leja  que es polisémica y 

contextua lizada.  Según los contextos se va a coplando y contextualizando,  
dependiendo del sent ido en el que se ubique a  los inmigrantes dentro del  

acontecer  diar io en la  prensa española.   

La categoría  inmigrante conlleva a  dist intos signif icados,  t eniendo,  en su  

mayor ía  de una carga emociona l negativa,  la  cual se f i ltra  en todo 

momento al contexto de la  actualidad.  

Como últ imo apunte,  se seña la  que una de las dificu ltades a  las que s e 

enfr entó esta  tes is fue que el trabajo de campo se realizó tres años  
después del  ú lt imo per íodo de not icias analizado ; esta  s ituación tuvo sus  

r iesgos pero también sus oportunidades,  ya que se analizaron las not icias  

a  par tir de una vis ión más objetiva y se tuvo la  oportunidad de cuestonar  
desde una mirada hacia  atrás por  parte de los per iodistas el trabajo 

realizado en torno a  la  cober tura de dichos años.  

Se han tenido estas limitaciones y ta mbién las propias por  par te del  

ingreso a  trabajo de campo,  aunque,  como se descr ibe en el  p árrafo 
anter ior ,  el hecho de haber  estado observando la  manera de hacer  

per iodismo desde los t iempos actuales,  cont rastando la  not icia  realizada 

en el pasado,  ha generado también una l ínea futura de investigación 
sobre la  categor ización que las redes sociales sobre el inmigrante.  Esto 

seguramente será mot ivo de mayor  estudio.  
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8. ANEXOS 

 

8.1 ANEXO 1.  Encuestas del CIS  

¿Qué son?  

El CIS es el Centro de Invest igaciones Sociológicas,  organismo público 

dependiente del minister io de la  Pres idencia en España.  Estos barómetros  

son encuestas de opinión que,  con per iodicidad mens ua l,  se rea lizan para 
hallar  y hacer  el seguimiento de las opiniones y actitudes de la  sociedad 

española ante dist intas situaciones o acontecimientos.  

La mayor ía  de las preguntas que incluye la  encuesta  de cada mes se 

ref ier en a  cuestiones de  estr icta  actualidad (congreso del par t ido de 
gobierno,  a tentado del 11 de marzo,…) o a  un tema que se elige como 

central (expectativas para el año próximo,  cultura polít ica,…) .  Al mismo 

tiempo,   hay una  par te con preguntas que se r epiten a  lo largo del t iempo,  
con per iodicidades más o menos f i jas.  La metodología de los barómetros  

es homogénea  en lo que se r ef ier e a l ámbito,  universo,  procedimiento de 

muestr eo,  tamaño de la  muestra ,  etc. ;  las respuestas a  estas preguntas son 

comparables y por  supuesto,  dan lugar  a  las correspondientes ser ies  

temporales.  

De esta  forma,  se encuentran en los barómetros ser ies de preguntas,  

mensua les o tr imestrales,  r elativas a  la  eva luación de la  situación 
polít ica actual y de su evolución futura,  la  eva luación de la  s ituación 

económica actual y de su evolución futura,  la  eva luación de la  labor  del  

gobierno de la  nación y del  pr imer  par tido de la  opos ición la  intención de 
voto en elecciones genera les,  la  est imación de voto,  y la  autoubicación 

ideológica en una esca la  de graduación.  Desde 199 6 estas preguntas se 

mant ienen de una forma casi continua con  una formulación s imilar ,  por  

tanto esta  fue la  fecha a  par tir  de la  cua l se par tió para estudiar  y  
construir  los indicadores.  La inf luencia de los medios en la  opinión 

pública parece indudable,  aunque hoy en día  no podemos decir   que los  

medios son por  sí solos capaces de generar la  respuesta  deseada en el  
individuo,  anulando la  voluntad.  La invest igación de los efectos de la  

comunicación de masas es compleja ,  aunque en invest igaciones  

anter ior es se ha comprobado que la  formación de opinión depende de las  
propiedades del t exto,  del contexto y de las ideas pr evias del consumidor  

de información.  Los medios de comunicación contr ibuyen decididamente 

a  la  formación del imaginar io colect ivo,  así  lo ind ica Nash (2005) “La 

percepción social  de la inmigración como fenómeno de importancia en  
España se produce a partir de los años centrales de la década de los  

noventa,  a pesar de que ya una década antes de la inmigración 

extracomunitaria había aumentado de manera considerable.  En este  
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momento,  los medios comienzan a constru ir un imaginario colectivo 

acerca de la inmigración y os inmigrantes”  

Aunque en esta  invest igación no pretende comprobar  los procesos  

internos entr e la  not icia  y los procesos cognit ivos de la  sociedad,  s í  

pretende dejar  al descubier to cómo los medios solamente se basan en una  
ser ie de va lores para generar  la  not icia  y sus ideologías en la  producción 

de la  misma.   

Siendo una herramienta útil para aver iguar  el impacto que una categoría  

t iene,  su presencia y evolución en el debate polít ico,  ha sido también un 

elemento en par te mot ivador ,  en par te desencadenante de esta  tes is.  La 

apar ición o desapar ición de conceptos  de r elevancia entre las  

preocupaciones de los españoles,  y su devenir  t iene una relevancia 
evidente,  y de todos ellos l lamaba especialmente la  atención el  

incr emento de la  presencia de la  categoría  inmigración como pr incipal 

preocupación.  

Para entender  este proceso,  parecía  oportuno estudiar  más detenidamente 

qué englobaba la  categoría ,  cuáles eran los signif icados,  el imaginar io de 

inmigración para los encuestados por  el  CIS,  y por  supuesto,  a  los  
vectores que generaban y difundían,  por  su propia atención a  las not icias,  

las ideas y los hechos que raciona lizaban la  categoría .   

Seña lo que no se pretende dejar  por  sentado que todas las personas a  las 

que entr evistó el CIS leyeron estas not icias de los per iódicos que se está  
analizando,  pero sí que los per iódicos y las not icias que en estos se 

escr iben generan un ambiente el cual permea l a  opinión de la  sociedad.  

Partiendo de los postu lados de la  teor ía  del encuadre o framing,  se 

desarrolló un aná lisis de contenido de las not icias de prensa españolas  en 

los medios mencionados anter iormente  que cont ienen la  categor ía  

inmigrante.  En total se han recabado 563 noticias comprendidas en 2006 

y 2013 respect ivamente.  (2006 - 85,4% y 2013- un 14,6%) A par tir  de un 
anális is factor ial de las var iables que descr ib ir é a  cont inuación s e 

loca lizaron cuatro encuadres not iciosos  sobre inmigración basados en los  

bloques de contenido analizados en las not icias de la  muestra .  

1.- Medidas contra  la  Inmigración  

2.- Conflicto socia l  

3.- El Estado y su Organización  

4.- Imágenes negat ivas de la  inmigración  
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8.2 ANEXO 2.  Datos barómetro del CIS  

 

2006 

BARÓMETRO SEPTIEMBRE 2006 (2654) CIS  

Fecha de r ecolección de datos 18 -22 de sept iembre de 2006  

Nº Estudio: 2654  

Ámbito: Nacional  

Universo: Población española/  ambos sexos/  18 y más años  

Publicación: Opiniones y act itudes CIS 60.  Ayudas CIS 2010  

Tamaño de la  muestra: diseña da: 2.500 entr evistas,  realizadas 2487  

Afijación: Proporciona l  

Puntos de muestr eo: 2354 municip ios y 48 provincias  

Procedimiento de muestr eo: Polietápico,  estratif icado por  

conglomerados,  con selección de las unidades pr imarias de muestr eo 

(municip ios) y de las unidades secundarias (secciones) de forma aleator ia  
proporcional,  y de las unidades ú lt imas ( individuos) por  rutas aleator ias  

y cuotas de sexo y edad.  

Los estratos se han formado por  el cruce de las 17 comunidades  

autónomas con el tamaño de hábitat ,  dividido en 7 categor ías: menor  o 

igual a  2.000 habitantes;  de 2.001 a 10.000; de 10.001 a 50.000; de 

50.001 a 100.000: de 100.001 a 400.000; de 400.001 a 1.000.000,  y más  

de 1.000.000 de habitantes.  

 

 

Los cuest ionar ios se han aplicado mediante entr evista  persona l en los  

domicil ios.  
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Error  muestral: Para un nivel de confianza del 95,5% (dos s igmas),  P=Q, 

el error  real es de +/ -2`0% para el conjunto de la  muestra  y en el  

supuesto de muestr eo aleator io s imple.  

Ficha :  

El estudio trata  la  siguiente información:  

Eva luación de la  s ituación económica y polít ica de España,  actual y 

prospectiva a  un año 

Problemas más importantes en España.  Problemas que,  persona lmente 

más le afectan 

Preocupación por  verse afectado en accidentes,  enfermedades o 

situaciones violentas.  

Confianza actual en los alimentos,  va loración r etrospectiva de la  

seguridad alimentar ia  y localización de alimentos más seguros.  

Riesgos asociados a  la  alimentación.  Controles alimentar ios más seguros.  

Confianza en el control de la  Administración española y  de la  Unión 

Europea.  

Confianza en dist intas fuentes de información sobre r iesgos alimentar ios.  

Medios de comunicación a  través de los que se ha obtenido información 

sobre alimentos nocivos y r eacción ante la  noticia .  

Preocupación por  dist intas consecuenci as relacionadas con la  

alimentación.  

Grado de acuerdo con una ser ie de af irmaciones sobre las autor idades  

sanitar ias españolas.  

Conocimiento de la  Agencia Española de Segur idad Alimentar ia  y su  

objet ivo pr ior itar io.  

Padecimiento y or igen de alguna intoxica ción alimentar ia .  

Escala  de ideología del entr evistado.  

Recuerdo de voto en elecciones genera les de marzo 2004.  

Práctica religiosa.  
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Resumen:  

Cabe resaltar  del cuestionar io citado y añadido en anexos,  ya que nos  

refer ir emos al mismo en r epet idas ocas iones  y se manera más específ ica  

a  la  pregunta número 5,  la  cual se desencadena este estudio.  

P.5¿Cuál es a su juicio,  el pr incipa l problema que existe actualmente en 

España? ¿Y el segundo? ¿Y el t er cero?  

P.6 ¿Y cuál es el problema que a  Ud. ,  personalmente,  le afecta  más? ¿Y 

el segundo?¿Y el t ercero?  

Teniendo en cuenta estas pr eguntas que se rea lizaron en el cuest ionar io 

correspondiente,  podemos ver  con facil idad las tres cuest iones que 
fueron contempladas como los problemas que España tenía  a  su juicio en 

ese momento.  
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PREGUNTA 5 ¿Cuál es,  a su juicio,  e l principal problema que existe  

actualmente en España? ¿Y el segundo? ¿Y el tercero?  

 

 

 

 

  .  % .  (N)  

El paro 42.0  (1045)  

Las drogas  4.8  (119)  
La inseguridad ciudadana  16.0  (398)  

El terrorismo,  ETA  18.0  (447)  

Las infraestructuras  0.9  (23)  
La sanidad  3.7  (92)  
La vivienda  20.9  (519)  

Los pr oblemas de índole  económica  15.6  (388)  
Los pr oble mas relacionados con la cal idad del  

empleo  
7.8  (195)  

Los pr oblemas de la agricultura,  ganadería y 

pesca  
0.3  (8)  

La corrupci ón y e l  fraude  1.0  (24)  

Las pensiones  2.9  (73)  
La clase  pol í t ica,  los partidos pol í t icos  8.9  (222)  
Las guerras en general  0.4  (10)  

La Administración de Justic ia  1.3  (32)  
Los pr oblemas de índole  social  3.7  (91)  
El racismo  0.2  (4)  
La inmigración  59.2  (1473)  
La violencia contra la mujer  2.5  (62)  
Los pr oblemas relacionados con la juventud  1.7  (42)  

La crisis de va lores  2.0  (51)  

La educación  4.2  (105)  
Los pr oblemas medi oambientales  2.4  (60)  

El Gobierno,  los pol í t icos y los partidos  1.9  (47)  

El funcionamiento de los servic ios públicos  0.3  (7)  
Los naci onal ismos  1.3  (33)  

Los pr oblemas relacionados con la mujer  0.4  (9)  

El terrorismo internacional  0.4  (9)  
Las preoc upaciones y si tuaci ones personales  0.2  (4)  
El estatuto de Cataluña  0.3  (7)  
Negociaciones con ETA  0.0  (0)  

Otras respuestas  4.9  (123)  
Ninguno  0.2  (6)  
N.S.  5.2  (129)  

N.C.  0.4  (10)  
TOTAL  100.0  (2488)  
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PREGUNTA 6.  

¿Y cuál es e l problema que a Ud.,  personalmente,  le afecta más?    ¿Y

 el segundo? ¿Y el tercero?  

  .  % .  (N)  
El paro 21.3  (530)  
Las drogas  1.4  (34)  
La inseguridad ciudadana  11.7  (291)  
El terrorismo,  ETA  3.4  (85)  
Las infraestructuras  1.3  (32)  
La sanidad  4.5  (113)  
La vivienda  17.4  (434)  
Los pr oblemas de índole  económica  17.6  (439)  
Los pr oble mas relacionados c on la c al idad del  

empleo  
8.3  (206)  

Los pr oblemas de la agricultura,  ganadería y 

pesca  
1.0  (24)  

La corrupci ón y e l  fraude  0.2  (4)  
Las pensiones  6.6  (164)  
La clase  pol í t ica,  los partidos pol í t icos  2.8  (69)  
Las guerras en general  0.1  (2)  
La Administración de Justic ia  0.6  (15)  
Los pr oblemas de índole  social  2.1  (52)  
El racismo  0.2  (5)  
La inmigración  18.1  (450)  
La violencia contra la mujer  0.7  (18)  
Los pr oblemas relacionados con la juventud  1.2  (31)  
La crisis de valores  1.6  (40)  
La educación  4.7  (117)  
Los pr oblemas medi oambientales  1.6  (41)  
El Gobierno,  los pol í t icos y los partidos  0.6  (16)  
El funcionamiento de los servic ios públicos  1.0  (24)  
Los naci onal ismos  0.4  (9)  
Los pr oblemas relacionados con la mujer  0.8  (20)  
El terrorismo internacional  0.0  (1)  
Las preoc upaciones y si tuaci ones personales  4.5  (111)  
El estatuto de Cataluña  0.2  (4)  
Negociaciones con ETA  0.0  (0)  
Otras respuestas  3.8  (95)  
Ninguno  7.6  (190)  
N.S.  12.9  (320)  
N.C.  3.7  (91)  
TOTAL  100.0  (2488)  

 

 

 

 



                                                                                         Anexos  

   

 336 

2013 

BARÓMETRO SEPTIEMBRE 2013 (  2997   ) CIS 

Fecha de r ecolección de datos del 3 al 12 de septiembre de 2013  

Nº Estudio: 2997  

Ámbito: Nacional  

Universo: Población española de ambos sexos de 18 años y más.  

Publicación: Opiniones y act itudes  

Tamaño de la  muestra: Diseñada: 2.500 entr evist as.  Rea lizada: 2.475 

entr evistas  

Afijación: Proporciona l  

Puntos de muestr eo: 240 municip ios y 48 provincias.  

Procedimiento de muestr eo: Polietápico,  estratif icado por  

conglomerados,  con selección de las unidades pr imarias de muestr eo 
(municip ios) y de las unidades secundarias (secciones) de forma aleator ia  

proporcional,  y de las unidades ú lt imas ( individuos) por  rutas aleator ias  

y cuotas de sexo y edad.  

Los estratos se han formado por  el cruce de las 17 comunidades  

autónomas con el tamaño de hábitat ,  dividi do en 7 categor ías: menor  o 

igual a  2.000 habitantes;  de 2.001 a 10.000; de 10.001 a 50.000; de 
50.001 a 100.000; de 100.001 a 400.000; de 400.001 a 1.000.000,  y más  

de 1.000.000 de habitantes.  

Los cuest ionar ios se han aplicado mediante entr evista  persona l  en los  

domicil ios.  

Error  muestral: Para un nivel de confianza del 95,5% (dos sigmas),  y 

P=Q, el error  real es de +/ -2,0% para el conjunto de la  muestra  y en el  

supuesto de muestr eo aleator io s imple.  

Ficha :  

Naciona lidad del entrevistado  
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Eva luación de la  s i tuación económica de España,  actual,  retrospect iva y 

prospectiva a  un año 

Eva luación de la  situación polít ica en España,  actual, retrospect iva y 

prospectiva a  un año 

Problemas más importantes en España.  Problemas que,  personalmente,  

más le afectan.  

Escala  de la  inf luencia de diversos factores en los accidentes de tráfico 

(1-10)  

Responsabil idad de los accidentes de tráfico.  

Va loración retrospect iva de los accidentes  de coche,  moto,  autobús,  

camión y bicicleta  en dist intos t ipos de vías en España.  

Va loración r etrospect iva de la  segur idad del peatón.  

Conocimiento del carné por  puntos y valoración.  

Grado de acuerdo con los objet ivos conseguidos desde la  introducción 

del carné por  puntos.  

Tenencia de carné de conducir  y t ipo de carné  

Conducción de vehículo y t ipo de vehículo conducido.  

Kilómetros conducidos días laborables y en f ines de semana.  

Frecuencia de dist intos comportamientos  durante la  conducción.  

Sanciones r ecib idas.  

Grado en que cambia la  forma de conducir  por  la  pérdida de puntos y la  

realización de cursos de reeducación via l.  

Rea lización de cursos de r eeducación vial para recuperación de puntos.  

Frecuencia del uso del c inturón de seguridad.  

Frecuencia de dist intos comportamientos de los conductores españoles.  

Escala  de peligros idad de dist intos comport amientos al conducir .  
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Velocidad a  la  que un atropello puede ser  mortal.  

Va loración del cambio del l ímite de velocidad en dist intos t ipos de vías.  

Medidas ef icaces para evitar  accidentes (3) y para la  integración de 

ciclistas en el tráfico (2).  

Grado de ef icacia  de las campañas de la  Dir ección Genera l de Tráfico.  

Pr incipales objetivos en seguridad vial (5 años).  

Frecuencia de uso de dist intos medios de transporte.  

Mater ias responsabil idad de la  Dir ección General de Tráfico.  

Prefer encia entr e difer entes alter nat ivas de organización terr itor ial del  

Estado en España.  

Sent imiento nacionalista .  

Partic ipación y recuerdo de voto en elecciones genera les de 2011.  

Práctica religiosa.  

Va loración de la  situación económica personal y valoración prospect iva  

(1 año).  

Probabil idad de perder  o encontrar  el empleo actual en los próximos 12 

meses.  

Ocupación y rama de act ividad del padre y la  madre cuando la  persona  

entr evistada tenía  16 años.  

Ingresos persona les y del hogar .  

Momento de la  adquis ición de la  nacionalidad española.  Nivel de 

conocimiento de castellano del entr evis tado y atr ibuido por  el  

entr evistador .  

 

Resumen:  
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El presente cuestionar io f igurará en los anexos,  ya que debe apreciarse la  

similitud del tono de las pr eguntas con el de 2006.  Lo que evidentemente 

cambió fue la  situación socia l,  así como su opinión.   

La refer encia que en este año se hace hacia  inmigración deja  de ser  un 

problema.  
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PREGUNTA 7 ¿Cuál es,  a su juicio,  el principal problema que existe 

actualmente en España? ¿Y el segundo? ¿Y el tercero?  

  Primer 

problema 

Segundo 

problema 

Tercer  

problema 

        Total   

      

El  paro 53.7 17.5 6 .1 77.3 

Las drogas  0.1 0 .2 0 .1 .4 

La inseguridad 

c iudadana 

0.2 1 .2 1 .4 2 .8 

El  terrori smo,  ETA 0.2 0 .1 0 .2 .6 

Las infraestructuras  .  0 .0 .  . 0 

La sanidad 0.9 5 .0 4 .7 10.6 

La vivienda  0.1 0 .9 1 .3 2 .3 

Los pr oblemas  de  índole  

económica  

11.4 13.6 7 .5 32.5 

Los problemas  

re lac ionados  con la 

cal idad del empleo 

0.2 0 .8 1 .0 2 .0 

Los problemas  de  la 

agricultura, ganadería  y 

pesca 

.  0 .0 0 .1 .1 

La corrupción y e l  

fraude 

14.1 17.1 5 .9 37.1 

Las pens iones 0.2 1 .0 1 .0 2 .2 

Los p ol í t i cos  en general ,  

los  part idos  pol í t icos  y  

la  pol í ti ca 

11.2 10.4 6 .7 28.2 

Las guerras  en general  0.1 .  0 .1 .2 

La Adminis tración de 

Just icia 

0.3 1 .0 1 .3 2 .6 

Los pr oblemas  de  índole  

soc ial  

0.5 2 .1 2 .6 5 .3 

El  raci smo .  0 .0 .  . 0 

La  inmigración  0.4 1 .3 1 .2 2 .9 

La violencia  contra la  

mujer  

.  0 .1 0 .4 .4 

Los problemas  

re lac ionados  con la 

juventud 

0.2 0 .6 0 .8 1 .7 

La cr i si s de  valores  0.4 0 .8 0 .8 2 .0 

La educación  0.9 3 .6 5 .1 9 .6 

Los problemas  

medioambientales  

.  0 .1 0 .1 .2 

El  Gobierno,  los  

pol í t i cos  y los  part idos  

concretos  

1.5 1 .2 0 .6 3 .3 

El  funcionamiento de los  

servic ios  públ icos  

0.0 0 .3 0 .4 .8 

Los nacional i smos  0.3 0 .3 0 .4 1 .0 

Los problemas  

re lac ionados  con la 

mujer  

.  0 .0 .  . 0 

Las preocupaciones  y 

s i tuaciones  personales  

0.0 0 .1 0 .1 .2 

Estatutos  de autonomía  0.1 0 .1 0 .2 .4 

Las negociaciones  con 

ETA 

.  0 .0 .  . 0 

La reforma laboral  .  0 .1 0 .1 .2 

Los recortes  0.3 1 .7 2 .5 4 .6 

Bancos  0.2 1 .2 1 .5 2 .9 

Subida del IVA 0.1 0 .6 0 .9 1 .6 
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Desahucios  0.1 0 .5 0 .7 1 .3 

Fraude fi scal  .  0 .2 0 .2 .3 

Hipotecas .  0 .1 0 .3 .4 

Monarquía  .  0 .2 0 .0 .2 

Otras  respuestas  1.3 2 .2 2 .5 5 .9 

N.S. 0.6 .  .  . 6 

N.C.  0.3 13.5 41.4 .3 

(N)  (2475) (2475) (2475) (2475) 

 

PREGUNTA 8 ¿Y cuál es el problema que a Ud.,  personalmente,  le  

afecta más? ¿Y el segundo? ¿Y el tercero?  

 
  Primer 

problema 

Segundo 

problema 

Tercer  

problema 

      Total      

El  paro 38.5 9 .0 2 .0 49.5 

Las drogas  0.1 .  0 .1 .2 

La inseguridad c iudadana 0.4 0 .6 0 .4 1 .5 

El  terrori smo,  ETA 0.0 .  .  . 0 

Las infraestructuras  0.0 0 .2 0 .1 .4 

La sanidad 3.9 4 .6 3 .6 12.1 

La vivienda  0.7 1 .0 1 .0 2 .7 

Los problemas  de  índole  

económica  

16.0 10.2 3 .4 29.6 

Los problemas  

re lac ionados  con la  cal idad 

del  empleo 

2.8 1 .7 1 .2 5 .7 

Los problemas  de  la  

agricultura, ganadería  y 

pesca 

0.2 0 .0 0 .1 .3 

La corrupción y e l  fraude  3.6 3 .6 1 .9 9 .1 

Las pens iones 3.5 1 .8 0 .8 6 .1 

Los p ol í t i cos  en general,  

los  part idos  pol í t i cos  y la  

pol í t i ca 

3.2 3 .2 2 .0 8 .4 

La Adminis tración de  

Just icia 

0.4 0 .3 0 .2 .8 

Los problemas  de  índole  

soc ial  

1.4 1 .5 0 .6 3 .5 

El  raci smo .  .  0 .0 . 0 

La inmigración 0.3 0 .5 0 .4 1 .3 

La violencia  contra la  

mujer  

0.1 .  0 .0 .1 

Los problemas  

re lac ionados  con la  

juventud 

0.7 1 .0 0 .4 2 .1 

La cr i si s de  valores  0.4 0 .3 0 .2 .9 

La educación  2.4 4 .0 2 .8 9 .3 

Los problemas  

medioambientales  

0.0 0 .0 .  . 1 

El  Gobierno,  los  pol ít i cos  y 

los  part idos  concretos  

0.4 0 .4 0 .2 .9 

El  funcionamiento de los  

servic ios  públ icos  

0.1 0 .1 0 .2 .3 

Los nacional i smos  0.0 0 .1 0 .0 .2 

Las preocupaciones  y  

s i tuaciones  personales  

1.8 1 .5 0 .5 3 .8 
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Estatutos  de autonomía  0.0 0 .0 0 .0 .1 

La reforma laboral  0.2 .  0 .1 .2 

Los recortes  2.6 2 .7 1 .1 6 .3 

Bancos  0.4 0 .8 0 .5 1 .7 

Subida del IVA 1.3 1 .5 1 .1 3 .9 

Desahucios  0.1 0 .1 0 .1 .3 

Fraude fi scal  0.1 .  .  . 1 

Hipotecas 0.3 0 .6 0 .2 1 .1 

Monarquía  .  .  0 .0 . 0 

Otras  respuestas  1.4 1 .2 0 .8 3 .4 

N.S.  6.0 .  .  6 .0 

N.C.  6.5 47.3 74.1 6 .5 

(N)  (2475) (2475) (2475) (2475) 
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8.3 ANEXO 3.  Libro de códigos para el  análisis  de contenido en 
prensa 

En esta  par te,  hacer  la  separación y los cr i ter ios con los que se contó 

para categor izar  y poner  var iables a  las not icias.  Datos de identif icación 

básicos.  

1.- Código: es el número de la  unidad de anális is.  Cada unidad de 

anális is (not icia) debe l levar  asociado un número de ident if icación.  

2.- Número de palabras: resume la  cantidad de palabras dedicadas en 

cada not icia  para explicar  el evento.  Fueron contadas desde el t itu lar  a l 

punto f ina l de la  noticia .  

3.- Fecha: Indica el  día ,  mes y año según el  s iguiente esquema: 

dd/mm/aaaa 

4.- Diar io: es el per iódico al que per tenece la  not icia  analizada.  

5.- Pretitu lo:  

0= no 

1= sí  

6.- ENI: Encuadres not iciosos de la  inmigración  

1= Lugares geográf icos  

2= Espacios Fís icos  

3= Espacios Temporales  

4= Actores  

5= Definición de Inmigrante  

6= Acciones rea lizadas por  los Inmigrantes  

7= Acciones rea lizadas sobre los inmigrantes  

7.- SubTitulo 

0= no 
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1=sí  

8.- Título  

Se recogieron los t itu lares de la  misma.  Todas las not icias t ienen 

un t itu lar .  La codif icación de los contenidos de la  misma se r ecoge 

en los Bloques de Contenido as í como en la  sección de Encuadre s  

Not iciosos de la  Inmigración.  

9.- Bloques de contenido  

0= Otros 

1= Centros de menores  

2= Delincuencia Organizada  

3= Delincuencia en general  

4= Asilo polít ico  

5= Muertes  

6= Contra  Discr iminación y racismo  

7= Minorías (perf i les de minor ías)  

8= Conflicto socia l/  Espacio público  

9= NÚMERO ANULADO 

10= Extrema Derecha  

11=Detención de Inmigrantes,  devolución,  expuls ión  

12= Pateras,  áreas de detención  

13= Centros de Internamiento  

14= Idioma,  religión,  costumbres  

15= Educación 
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16= Histor ias de vida  

17= Situación laboral 

18= Delincuencia contra  minorías  

19= Situación de cárceles  

20= Actividades culturales  

21= Salud 

22= Vivienda  

23= Opiniones de r egulación sobre el proceso migrator io  

24= Conflictos entr e administraciones del Es tado  

25= Par tic ipación social,  polít ica y económica 

26= Medidas Inst ituciona les  

27= Iniciativas autonómicas y loca les  

28= Acuerdos con terceros países  

29= Conflictos intergubernamentales  

30= Conflicto socia l en el espacio público  

31= NÚMERO ANULADO  

32=Aceptación social de expres iones de diversidad 

33= Ocio y comunicación  

34= Autoorganización  

10.- Fuente  

0= Protagonista  de la  not icia  inmigrante  

1= Administraciones autonómicas  
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2=Inter ior /Policía  

3= Inst ituciones Sociales  

4= Gobierno estatal  

5= Par tidos polít icos  

6= Administración loca l  

7= ONG´s de Inmigración  

8= Sindicatos,  ONG´s  

9= Tribuna les  

10=SIN DATOS 

11= Personas en minor ía  

11.- Área de la  not icia  

0= España como Estado  

1= Madrid 

2= Comunidad Valenciana  

3= Anda lucía  

4= Galicia  

5= Astur ias  

6= País Vasco 

7= Cataluña  

8= Ceuta/Melil la  

9= Canarias 

10= Extremadura  
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11= Latinoamér ica  

12= EEUU 

13= Oriente Medio  

14= Unión Europea  

15= Australia  

16= Magreb  

17= Murcia  

18= Áfr ica Subsahar iana  

19= Globa l  

RECODIFICACIÓN  

1= España  

2= No España  

12.- Quien escr ibe 

0= Agencia  

1= Hombre 

2= Mujer  

3= Sin determinar  

4= Redacción  

5= Enviado especial  

13.- Género per iodíst ico  

1= Información: es la  descr ipción de un hecho acontecido,  

acompañado de las circunstancias explicativas.  Norma lment e 
cuenta con un t itu lar ,  cuerpo de la  not icia  y entradil la .  La 
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información no se suele repet ir  y el  tratamiento t iene como idea l 

mantener  la  objet ividad.  

2= Artículo: es la  descr ipción de un hecho acontecido dentro del  

cual,  el per iodista  aporta  más información que vive de pr imera  

mano y mezcla la  información de medios of icia les con los h echos  
que presencia,  elaborando así un producto que surge de la  mezcla  

de ambos.   

3= Editor ial: Es el pensamiento Inst itucional del per iódico como 

ente.  Normalmente lo escr ibe el Dir ector  del mismo o algú n 

miembro del depar tamento editor ial.  Miembros acred itados para 

ref lejar  la  opinión del per iódico.  

4= Entr evista : Se trata de ofr ecer  información der ivada de una  

fuente determinada: el entr evistado.  

5= Carta: El lector  envía su opinión al per iódico y éste la  publica  

dependiendo de su cor te editor ia l.  

6= Columna : La escr ibe un especialista  sobre la  mater ia .  No son 

per iodistas que trabajen para el per iódico de manera habitual s ino 

ocasiona l y desde su profundo conocimiento de determinado tema,  
ahondan con su conocimiento mediante unas l íneas sobr e 

determinado tema que el per iódico f i ja .  

7= Reportaje: Es la  explicación de los hechos actuales que ya no 

son estr ictamente not icia ,  tanto de sus hechos como de sus  

circunstancias.  

14.- Código de su jeto  

 1= Presentación de menores  

2= Presentación de menores  

3= Presentación de gitanos  

4= Presentación de r efugiados  

5= Presentación de inmigrantes i lega les  

6= Comunidad negra  

7= Presentación del Inmigrante en genera  
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8.4. ANEXO 4 Noticias  recogidas como muestra  

 

LA RAZÓN 2006  

 

1)  22/08/2006 LA RAZÓN  "Imprevis ión y descoordinac ión" según 

el PP 

2)  22/08/2006 LA RAZÓN Casi 5,000 inmigrantes colapsan los  

centros de internamiento de Canarias  

3)  22/08/2006 LA RAZÓN ¿Canarias no es España?  

4)  22/08/2006 LA RAZÓN La UE asegura que España no ha  

solicitado aún la  ayuda extra  que promet ió Zapatero  

5)  22/08/2006 LA RAZÓN Decidieron dejar les y las mataron  

6)  22/08/2006 LA RAZÓN España patrullará  las costas de Senega l  

7)  23/08/2006 LA RAZÓN El Gobierno murciano cr it ica que no s e 

le informe de la  l legada de inmigrantes  

8)  23/08/2006 LA RAZÓN Jesús Caldera,  ministr o de Trabajo y 

Asuntos Socia les : Oleada de cayucos,  ¿dónde está  el ministro?  

9)  23/08/2006 LA RAZÓN Las comunidades del PP y Cataluña se 

niegan a  acoger  a  más inmigrantes procedentes de la  oleada de 

cayucos que ha inundado las costas Canarias  Rebelión autonómica  

contra  el envío mas ivo de subsahar ianos  

10)  23/08/2006 LA RAZÓN El Gobierno r echaza la  cr eación de una  

Consejer ía  de Inmigración  

11)  23/08/2006 LA RAZÓN Frontex cuenta con 60 empleados con 

res idencia en Varsovia  

12)  23/08/2006 LA RAZÓN Los nuevos españoles  

13)  23/08/2006 LA RAZÓN Quitarse al inmigrante de encima  

14)  24/08/2006 LA RAZÓN La Junta t iende la  mano al Gobierno en 

la  Inmigración pero exige más consenso  

15)  24/08/2006 LA RAZÓN Castil la  y León es s inónimo de 

solidar idad 
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16)  24/08/2006 LA RAZÓN Nuevo enfr entamiento por  inmigración 

entr e el Gobierno central y el regiona l  

17)  24/08/2006 LA RAZÓN El Gobierno ca lla  ante la  cr is is desatada  

entr e las comunidades  

18)  24/08/2006 LA RAZÓN Se impone una ét ica polít ica con la  

inmigración 

19)  24/08/2006 LA RAZÓN Maragall buscará soluciones en Seneg a l 

y Canarias  

20)  24/08/2006 LA RAZÓN La polémica no es nueva  

21)  25/08/2006 LA RAZÓN Llegan 200 "sin papeles" más  

22)  25/08/2006 LA RAZÓN 2,162 traslados "s in esquema de 

integración"  

23)  25/08/2006 LA RAZÓN que traslade a  los menores a  la  

Península  

24)  25/08/2006 LA RAZÓN Ahora sí,  De la  Vega viaja  por  fin a  

Finlandia  

25)  25/08/2006 LA RAZÓN Los extranjeros en paro cr ecen un 21,6%  

26)  25/08/2006 LA RAZÓN El PP exige 300 millones para atender  

los problemas de la  inmigración  

27)  25/08/2006 LA RAZÓN Zapatero desvía la  atención sobre los  

inmigrantes  

28)  26/08/2006 LA RAZÓN Cae una banda dedicada al robo por  

"butrón" y al tráfico de drogas  

29)  26/08/2006 LA RAZÓN La cr isis migrator ia  fuerza al Gobierno 

a  acudir  a l Congreso  

30)  26/08/2006 LA RAZÓN De Senega l a  Francia vía  Barcelona  

31)  26/08/2006 LA RAZÓN El Ejecut ivo murciano reclama un Pacto 

de Estado para la  inmigración  

32)  26/08/2006 LA RAZÓN El 33 por  ciento de las mujeres  

ases inadas son inmigrantes  

33)  27/08/2006 LA RAZÓN "¿Sabes dónde estás? Estás en Madrid"  

34)  27/08/2006 LA RAZÓN El Consell p ide hablar  con Zapater o de 

inmigración como problema de Estado  

35)  27/08/2006 LA RAZÓN Llegan 157 inmigrantes en dos días  
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36)  27/08/2006 LA RAZÓN "El voto de los inmigrantes se ha  

quedado en anuncio publicitar io",  denuncia el PP  

37)  28/08/2006 LA RAZÓN Bruselas no se plantea el envío de 

inmigrantes  otros países de la  Unión  

38)  28/08/2006 LA RAZÓN La Diputación de Lleida ca lif ica de 

"insostenib le" la  l legada de grupos de temporeros  Cataluña 

acoge a  uno de cada cinco inmigrantes regula r izados de España  

39)  28/08/2006 LA RAZÓN Encuentran los cuerpos de 15  

subsahar ianos en una playa de Mauritania  Las pateras vuelven 

a  poner  rumbo a las costas de Anda lucía  

40)  28/08/2006 LA RAZÓN Prisiones quier e que los pr esos  

extranjeros cumplan condena en sus países de or igen  

41)  28/08/2006 LA RAZÓN Uno de cada tr es madrileños está  en 

contra  de que ejerzan este derecho  "Que los inmigrantes no 

voten"  

42)  29/08/2006 LA RAZÓN Dos i lega les se hacen pasar  por  tur istas 

ingleses para esquivar  a  la  Policía  

43)  29/08/2006 LA RAZÓN El PIB hubiera ca ído seis décimas desde 

1995,  según Caixa Cata lunya  Los inmigrantes evitan un 

retroceso de la  economía  

44)  29/08/2006 LA RAZÓN La oleada de cayucos rumbo a Canarias 

deja  3.000 muertos en el At lánt ico  

45)  29/08/2006 LA RAZÓN El pres idente pospone su viaje a  

Marruecos  

46)  30/08/2006 LA RAZÓN Llegan otros 248 "sin papeles" a  las  

costas de Canarias y Anda lucía  

47)  30/08/2006 LA RAZÓN De la  Vega anuncia una "ofens iva  

dip lomát ica" y pide prolongar  la  misión  La UE no dará 

dinero para frenar  la  inmigración  

48)  30/08/2006 LA RAZÓN Ademuz acoge el arranque de 

precampaña del PP,  que hablará de inmigración e inseguridad  

49)  30/08/2006 LA RAZÓN El por tavoz r egional del  PP dice que "el  

Gobierno de Zapatero ha producido un efecto l lamada…"

 Sánchez cr it ica la  polít ica de inmigración  

50)  31/08/2006 LA RAZÓN Aguirr e apuesta  por  la  inmigración  
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51)  31/08/2006 LA RAZÓN De la  Vega arranca promesas de más  

medios a  Bruselas  

52)  31/08/2006 LA RAZÓN La Comunitat ,  la  más solidar ia  

53)  31/08/2006 LA RAZÓN Tiroteado y detenido el delincuente qu e 

fue s ímbolo del perdón  Cae el "Barrabás" que indultó Sarkozy  

54)  01/09/2006 LA RAZÓN Llegan 429 "sin apeles" en 24 horas  

55)  01/09/2006 LA RAZÓN Acebes : "A Zapatero le imponen los  

ministros"  

56)  01/09/2006 LA RAZÓN Ingresa en pr is ión la  niñera del  menor  

fallecido,  a l que dejó solo casi 48 horas  

57)  01/09/2006 LA RAZÓN Una nueva patera con 16 menores  

desborda el centro de atención en Granada  

58)  01/09/2006 LA RAZÓN Ana Botella  denuncia que los centros de 

subsahar ianos están saturados  

59)  01/09/2006 LA RAZÓN Crít icas ante una situación prolongada  

60)  01/09/2006 LA RAZÓN El PP exige un decreto ley para acoger  a  

los inmigrantes  

61)  01/09/2006 LA RAZÓN Europa pide b loquear  la  entrada de los  

países fronter izos  

62)  01/09/2006 LA RAZÓN Rubalcaba reconoce que Inter ior  no está  

adaptado para afrontar  la  oleada de cayucos  

63)  02/09/2006 LA RAZÓN Ruiz-Gallardón y Botella  presentaron 

ayer  en una casa de acogida un programa para evitar  la  Exclus ión 

Socia l para Jóvenes Inmigrantes  Formación y asistencia  para 

regatear  a  la  margina lidad  

64)  02/09/2006 LA RAZÓN Zapatero se vuelca ahora en la  grave 

cr is is  El Gobierno pretende implicar  a  siete  pa íses en la  

inmigración 

65)  03/09/2006 LA RAZÓN Canarias recibe 20,000 inmigrantes en 8  

meses  

66)  03/09/2006 LA RAZÓN Esperanza Aguirre,  pr es identa de la  

Comunidad de Madrid.  "El proyecto del PSOE va aún más allá  qu e 

el p lan Ibarretxe"  

67)  03/09/2006 LA RAZÓN Manifestación en Talayuela contra  un 

centro cultural is lámico  
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68)  04/09/2006 LA RAZÓN El aprendizaje de la  Diada para poder  

votar  

69)  04/09/2006 LA RAZÓN Los detenidos por  el t ir oteo de San Juan 

pasan a  dispos ición judicia l  

70)  04/09/2006 LA RAZÓN A. López-Istúr iz,  secr etar io genera l del  

PP Europeo: "España t iene una fama de informa l en la  UE que no 

exist ía  ni con Felipe"  

71)  04/09/2006 LA RAZÓN Canarias bate todos los r écords cn un 

cayuco cada tres horas  

72)  05/09/2006 LA RAZÓN Los expertos aler tan de que esta  semana  

l legarán tantos cayucos como en 2005  

73)  05/09/2006 LA RAZÓN Menos anuncios y muchos más  

compromisos  

74)  07/09/2006 LA RAZÓN El Gobierno amplía  la  capacidad de los  

cuar teles para acoger  a  los inmigrantes  

75)  07/09/2006 LA RAZÓN Va lcárcel p ide una reunión al máximo 

nivel para hablar  de agua e inmigración  

76)  07/09/2006 LA RAZÓN El aluvión de inmigrantes obliga a  

duplicar  las plazas de acogida  

77)  07/09/2006 LA RAZÓN Seis atajos para "colarse" en España  

78)  07/09/2006 LA RAZÓN Maragall no irá  a Senega l tras su char la  

con AA.EE 

79)  07/09/2006 LA RAZÓN La marea de llegadas ha obligado a los  

socia listas a  cambiar  su discurso  De la  cons igna "papeles para 

todos" al fuera los "s in papeles"  

80)  07/09/2006 LA RAZÓN "Martes Negro"  

81)  07/09/2006 LA RAZÓN Zapatero anuncia tolerancia cero con la  

inmigración i lega l  

82)  07/09/2006 LA RAZÓN El Gobierno canar io advier te a  

Zapatero: "Se nos está  acabando la  paciencia"  

83)  08/09/2006 LA RAZÓN Más ayuda de la  UE  

84)  08/09/2006 LA RAZÓN Mot ín en el  centro de acogida de 

Fuerteventura  

85)  08/09/2006 LA RAZÓN Arrestan al marido de la  asesinada en 

Roquetas  
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86)  09/09/2006 LA RAZÓN El Ayuntamiento fecha en ese día  las  

elecciones para elegir  representantes  Los inmigrantes votarán 

por  pr imera vez en Madrid el 19 de noviembre  

87)  09/09/2006 LA RAZÓN Un municip io canar io se niega a  abr ir  

más centros de inmigrantes  

88)  09/09/2006 LA RAZÓN Pagar  a  los "s in papeles" para que s e 

vayan 

89)  09/09/2006 LA RAZÓN Senega l cr ee que España incent iva la  

inmigración pero acepta las repatr iaciones  

90)  09/09/2006 LA RAZÓN Tres cayucos y dos pateras dejan en las  

is las y Almería  a  431 "sin papeles" 

91)  10/09/2006 LA RAZÓN Otros 224 inmigrantes alcanzan la  costa  

92)  10/09/2006 LA RAZÓN Los mot ines se mult ip lican en los  

centros de acogida de las is las  

93)  10/09/2006 LA RAZÓN Siete de cada diez españles cr een qu e 

ETA no se disolverá tras el actual "proceso"  

94)  10/09/2006 LA RAZÓN "Los madrileños saben de sobra que 

Aguirr e y Ga llardón trabajan para ellos"  

95)  10/09/2006 LA RAZÓN Jack Lang,  con los inmigrantes en Par ís  

96)  10/09/2006 LA RAZÓN "Creo que España está  preparada para 

que voten los inmigrantes"  

97)  11/09/2006 LA RAZÓN Rajoy abre hoy fuego con sus pr imeras  

alternat ivas  

98)  11/09/2006 LA RAZÓN Más de 700 inmigrantes l legan en dos  

días 

99)  11/09/2006 LA RAZÓN Cien madrileños via jan a  Senega l a  

conocer  la  realidad del país de los cayucos  

100)  11/09/2006 LA RAZÓN Desde enero,  la  Polocía  

Municipa l ha intervenido en r eyer tas y atracos  Las cámaras 

de la  Plaza Mayor  graban más de 400 deli tos y hacen ba jar  la  

inseguridad 

101)  12/09/2006 LA RAZÓN Papeles para inmigrantes que 

sufran accidentes de trabajo  

102)  12/09/2006 LA RAZÓN Asamblea informativa labor al  
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103)  12/09/2006 LA RAZÓN Chávez lanza cinco pactos a  la  

opos ición pero mirando "pr incipa lmente" al PP  

104)  12/09/2006 LA RAZÓN El Rey abre un curso marcado por  

la  inmigración 

105)  12/09/2006 LA RAZÓN El PP pide explicaciones a  

Igles ias por  los proyectos que cayeron en  saco roto 

106)  12/09/2006 LA RAZÓN Rubio exige al gobierno Zapatero 

que trate la  inmigración de forma integral  

107)  12/09/2006 LA RAZÓN La Región de Murcia ,  ejemplo de 

solidar idad 

108)  12/09/2006 LA RAZÓN Las regiones del PP acusan al 

PSOE de ocultar  información  

109)  12/09/2006 LA RAZÓN El gobierno se aferra  a su polít ica  

110)  13/09/2006 LA RAZÓN Zapatero sólo logra buenas 

palabras de Merkel para frenar  la  oleada de cayucos en Canarias  

111)  13/09/2006 LA RAZÓN Herrera asegura que la  

integración de los inmigrantes mejorará la  educación  

112)  13/09/2006 LA RAZÓN De la  Vega recoge el guante del  

PP y le ofr ece un gran pacto por  la  inmigración  

113)  13/09/2006 LA RAZÓN Figar  pone en evidencia al INE y 

loca liza a  50,500 inmigrantes fuera del censo  

114)  13/09/2006 LA RAZÓN PSOE y opos ición no logran 

aprobar  una propuesta  conjunta en el Senado  

115)  14/09/2006 LA RAZÓN Una patera con un niño de cuatro 

años  

116)  14/09/2006 LA RAZÓN Senega l paraliza los vuelos de las 

repatr iaciones  

117)  14/09/2006 LA RAZÓN "Después del Ramadán iré a  

Canarias"  

118)  14/09/2006 LA RAZÓN "Los niños mauritanos se 

escondía en el autobús para venir  a  España"  

119)  14/09/2006 LA RAZÓN La inmigración desplaza a  ETA 

en el Congreso 

120)  14/09/2006 LA RAZÓN Inter ior  traslada policías de los  

Pir ineos a  Canarias ante el r iesgo de mot ines  
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121)  15/09/2006 LA RAZÓN Llega a  la  costa  canar ia  un barco 

con 216 paquistaníes a  bordo  

122)  15/09/2006 LA RAZÓN Francia culpa a  España de crear  

un "efecto l lamada" con su polít ica de inmigración  

123)  15/09/2006 LA RAZÓN Los Lat in Kings de Cataluña 

"r enuevan" su imagen 

124)  15/09/2006 LA RAZÓN El Gobierno ha contactado con el  

PP para concretar  en pr ivado su pacto en inmigración  

125)  15/09/2006 LA RAZÓN Los policías no quier en repatr iar 

senega leses  

126)  15/09/2006 LA RAZÓN La región ayuda a  Senega l con 

una planta de procesamiento de pescado  

127)  15/09/2006 LA RAZÓN Aguilar  admite que los  

subsahar ianos van atados  

128)  16/09/2006 LA RAZÓN El Gobierno repatr iará  en avión a  

los paquistaníes del "buque-patera"  

129)  16/09/2006 LA RAZÓN Los senega leses denuncian ma los  

tratos 

130)  16/09/2006 LA RAZÓN Medidas para la  inmigración  

131)  16/09/2006 LA RAZÓN Acebes cree que los socialistas 

comienzan con "insultos" por  falta  de proyecto  

132)  17/09/2006 LA RAZÓN Asia busca papeles para todos en 

Canarias  

133)  17/09/2006 LA RAZÓN El ayuntamiento de Barcelona 

lega lizará a los Ñetas a  fina les de año  

134)  17/09/2006 LA RAZÓN "Los menores  comienzan ahora a 

delinquir  a  los nueve años y con más violencia"  

135)  17/09/2006 LA RAZÓN Inmigrantes del "barco-patera" 

esperan su ident if icación en una nave  

136)  17/09/2006 LA RAZÓN Hasta Ségolène Royal cuest iona 

la  regular ización de Zapatero  

137)  18/09/2006 LA RAZÓN "Estoy ahorrando para mandar  a 

Tener ife a  mi hijo en cayuco"  

138)  18/09/2006 LA RAZÓN Cuatro meses para "pagar" un 

cayuco 
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139)  18/09/2006 LA RAZÓN El via je "Rumbo al Sur" que 

cambió sus vidas  

140)  18/09/2006 LA RAZÓN Cómo no olvidar  fácilmente "la  

ley del mar"  

141)  18/09/2006 LA RAZÓN El 90% de los madrileños cr ee un 

abuso del Gobierno el traslado mas ivo de inmigrantes  

142)  18/09/2006 LA RAZÓN Denunciada la  muerte de un 

inmigrante en T ener ife tras negar le as istencia  médica  

143)  18/09/2006 LA RAZÓN Los par tidos catalanes incluyen 

inmigrantes en sus l istas  

144)  18/09/2006 LA RAZÓN En Senega l ahora está  de moda  

emigrar  a España  

145)  19/09/2006 LA RAZÓN ¿Quién vota a  los neonazis  

alemanes?  

146)  19/09/2006 LA RAZÓN 800 menores en s ituación ilegal  

147)  20/09/2006 LA RAZÓN Los países de la  UE deber ían 

informar  a  sus socios antes de r egular iza r  a más inmigrantes

 La presión sobre Canarias desvía pateras a Anda lucía  

148)  20/09/2006 LA RAZÓN Arenas reclama un p lan de 

emergencia para Andalucía  

149)  20/09/2006 LA RAZÓN Más seguridad ante los nuevos  

cambios  

150)  20/09/2006 LA RAZÓN Galicia  ya puede duplicar  sus 

impuestos  

151)  20/09/2006 LA RAZÓN Expedidos 29,132 DNI 

electrónicos  

152)  21/09/2006 LA RAZÓN Rajoy cons igue que la  UE premie 

a  los países que combatan la  inmigración ilegal  

153)  21/09/2006 LA RAZÓN De la  Vega afea a  Rajoy por  

viajar  a  Bruselas  

154)  22/09/2006 LA RAZÓN El fantasma de la  inmigración se 

aparece en el drama "Ghosts"  

155)  22/09/2006 LA RAZÓN Otros 230 "s in papeles" en 24  

horas 
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156)  22/09/2006 LA RAZÓN La UE abronca a  España y 

rechaza dar  ayudas para combatir  la  inmigración  

157)  22/09/2006 LA RAZÓN El dir ector  mexicano presentó 

ayer  "Babel" en el Festiva l  Iñárr itu suda la  camiseta  en San 

Sebast ián 

158)  22/09/2006 LA RAZÓN El l íder  socialista  no cons iguió 

imponerse a  Esperanza Aguirre  Aguirr e des integra a  Simancas  

159)  22/09/2006 LA RAZÓN Más vigilancia  en el Medit erráneo 

160)  22/09/2006 LA RAZÓN La afi l iación de extranjeros  

desciende en agosto en 19,865 personas  

161)  22/09/2006 LA RAZÓN Los madrileños perderán hasta  5 

milones de euros si no se censan los 100,000 inmigrantes i lega les

 Gallardón pide a  los inmigrantes que se inscr iban en el 

padrón municipa l  

162)  22/09/2006 LA RAZÓN El pr es idente de la  Junta ve el  

Islam compatib le con "la  democracia"  Chaves insta  a la  Justicia  

marroquí a  colaborar  contra  la  inmigración i lega l  

163)  22/09/2006 LA RAZÓN Las mafias los ut i l izan porque no 

se les puede r epatr iar  La Fiscalía  aler ta  del aumento de 

menores en las pateras  

164)  05/09/2013 LA RAZÓN Asegura que todos los que l leguen 

i lega lmente,  "tarde o temprano,  serán devueltos a  su país"  De la  

Vega endurece su discurso con la  esperanza e frenar  la  ola  de 

pateras  

165)  05/09/2013 LA RAZÓN Un gambiano r ecibe una paliza 

cuando paseaba junto a  su novia en Sabadell  

166)  23/08//2006 LA RAZÓN El PP exige r esponsabil idades  

EL PAÍS  2006  

 

167)  22/08/2006 EL PAÍS  But ifarra  para los inmigrantes  

168)  22/08/2006 EL PAÍS  El Gobierno admite que hay 

carencias en el centro de inmigrantes de Málaga y anuncia que 

hará uno nuevo  
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169)  22/08/2006 EL PAÍS  "¿Dónde ir emos mañana?  

170)  22/08/2006 EL PAÍS  Los s indicatos p iden el  voto para 

los inmigrantes en las municipales  

171)  22/08/2006 EL PAÍS  Tres detenidos por  esta far  con el  

t imo del "tocomocho"  

172)  22/08/2006 EL PAÍS  "Lucho cada día  por  salir  

adelante"  

173)  22/08/2006 EL PAÍS  Voto inmigrante 

174)  23/08/2006 EL PAÍS  El Gobierno catalán exige a  

Inter ior  que deje de enviar  inmigrantes sin avisar  

175)  23/08/2006 EL PAÍS  Caja Madrid convoca un concurso 

por  la  integración  

176)  23/08/2006 EL PAÍS  Cataluña cr ea menos empleo tras 

la  regular ización de inmigrantes  

177)  23/08/2006 EL PAÍS  "La Cruz Roja me cons iguió la  

pens ión y lo que l levo puesto"  

178)  23/08/2006 EL PAÍS  Ecuator ianos y rumanos suman el  

27% de af i l iados a  la  Seguridad Socia l  

179)  23/08/2006 EL PAÍS  La esperanza se aloja  en una vieja  

pens ión 

180)  23/08/2006 EL PAÍS  La Genera lita t  se enfr enta al 

Gobierno por  el envío sin aviso de un vuelo de subsahar ianos  

181)  23/08/2006 EL PAÍS  En guagua al juzgado  

182)  23/08/2006 EL PAÍS  Entr e la  l iber tad y la  expuls ión  

183)  23/08/2006 EL PAÍS  La Sindicatura de Greuges abr irá  

una invest igación sobre los hechos  

184)  23/08/2006 EL PAÍS  368 subsahar ianos acogidos en 

Cataluña en los dos últ imos meses  

185)  23/08/2006 EL PAÍS  Los extranjeros con derecho a 

voto se tr ip licarán en 2007 s i el PSOE cumple su compromiso  

186)  23/08/2006 EL PAÍS  El Gobierno vulnera en BCN su  

plan de acogida de inmigrantes  

187)  24/08/2006 EL PAÍS  Las autonomías negociarán el  

repar to de 700 menores acogidos en Canarias  

188)  24/08/2006 EL PAÍS  Asustados del viaje  
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189)  24/08/2006 EL PAÍS  Caldera reconoce que no se 

not if icó a  nadie el envío de 50 inmigrantes a  Canarias  

190)  24/08/2006 EL PAÍS  Canarias reúne a  su gabinete de 

cr is is por  tercera vez para tratar  la  llegada de inmigrantes  

191)  24/08/2006 EL PAÍS  Comunidades gobernadas por  el  

PP piden una reunión urgente con el Ministro Caldera  CiU 

propone un frente común entr e Gobierno y autonomías para 

afrontar  la  inmigración  

192)  24/08/2006 EL PAÍS  El Gobierno cr it ica que se 

pretenda ligar  el derecho al voto y el conocimi ento del idioma  

193)  24/08/2006 EL PAÍS  El largo via je de Elhadiji Kèbè  

194)  24/08/2006 EL PAÍS  Llega un cayuco con 79 

inmigrantes a  bordo al puer to de San Sebast ián de la  Gomera  

195)  24/08/2006 EL PAÍS  A Madrid con un número de 

teléfono y una dir ección  

196)  24/08/2006 EL PAÍS  No lo compliquen más  

197)  24/08/2006 EL PAÍS  Puigcerós r eclama que Cataluña 

decida cuántos inmigrantes extranjeros puede absorber  

198)  24/08/2006 EL PAÍS  SOS Racisme r eclama revocar  las 

órdenes de expuls ión de extranjeros que l legan de las Islas  

199)  24/08/2006 EL PAÍS  Teulada,  un ejemplo de 

integración 

200)  24/08/2006 EL PAÍS  El traslado de inmigrantes fue 

aprobado en el Congreso y pactado con las comunidades  

201)  24/08/2006 EL PAÍS  El voto de los inmigrantes  

202)  25/08/2006 EL PAÍS  Anda lucía  es la  segunda 

comunidad en acogida de inmigrantes l legados a  Canarias  

203)  25/08/2006 EL PAÍS  El peso del pasado 

204)  25/08/2006 EL PAÍS  Los presuntos abusos policia les  

fuerzan al dir ector  del CIE de Málaga  

205)  25/08/2006 EL PAÍS  Un cobert izo de un pueblo el  

Empordà acoge a  un centenar  de subsahar ianos  

206)  25/08/2006 EL PAÍS  Dos navieras se niegan a  trasladar 

a  90 afr icanos por  falta  de garant ías sanitar ias  
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207)  25/08/2006 EL PAÍS  El Ejecut ivo debate hoy medidas  

contra  la  inmigración i lega l  

208)  25/08/2006 EL PAÍS  "Sería  un error  trasladar  a 

Cataluña las coordenadas entr e Ci U y PSOE" 

209)  25/08/2006 EL PAÍS  La Guardia Civil implica a  dos  

ediles del PP en las tor turas a  detenidos en Torrevieja  

210)  25/08/2006 EL PAÍS  Un nuevo grupo de 24  

senega leses l lega a  Barcelona bajo la  tutela  de una ONG  

211)  25/08/2006 EL PAÍS  Madrid acusa a  Anda lucía  de 

"favorecer  el tráns ito de los menores por  toda España"  

212)  25/08/2006 EL PAÍS  La Generalita t  ha creado una 

doble r ed de acogida para niños extracomunitar ios con un tota l de 

2,400 plazas  500 menores en busca de un futuro mejor  

213)  25/08/2006 EL PAÍS  Hay miles de votos en juego.  

Alcalá  de Henares,  pendiente de Rumania  

214)  25/08/2006 EL PAÍS  El a lcalde de Vic pide un 

refer éndum sobre el voto de los inmigrantes  

215)  25/08/2006 EL PAÍS  Los dir ectores del servicio 

secreto y la  Guardia Civil sellan un pacto con Senega l  

216)  26/08/2006 EL PAÍS  La vicepres identa pedirá  más 

medios a  la  UE 

217)  26/08/2006 EL PAÍS  Los "pela ítos" de la  Boquilla  

218)  26/08/2006 EL PAÍS  Detenidas 17 personas durante un 

control de extranjer ía  en un local de alterne  

219)  26/08/2006 EL PAÍS  Doscientas lenguas de fuego  

220)  26/08/2006 EL PAÍS  Naciones Unidas confirma que 

150 ir regular es han solicitado asilo  España sólo ha repatr iado 

este año a  1,700 inmigrantes desde Canarias  

221)  26/08/2006 EL PAÍS  "La mujer  se adapta a cualquier  

trabajo y le es más fácil emigrar"  

222)  26/08/2006 EL PAÍS  "Muy ma l,  mucha lluvia,  mucha 

gente,  no comida"  

223)  26/08/2006 EL PAÍS  "Las patrulleras no van a  detener  

a  los inmigrantes porque el hambre les empuja"  
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224)  26/08/2006 EL PAÍS  El proyecto de ley de navegación 

pone trabas al desembarco de polizones  

225)  26/08/2006 EL PAÍS  Tarragona vende una nave para 

instalar  una mezquita  

226)  26/08/2006 EL PAÍS  "Mis hijos vivirán mejor  que yo"  

227)  26/08/2006 EL PAÍS  Benach publicita  las pos iciones  

de ERC en el debate sobre el voto de los inmigrantes  

228)  26/08/2006 EL PAÍS  La policía  l ibera en Coria  a  una 

niña retenida y obligada a  prostitu irse  

229)  27/08/2006 EL PAÍS  El Minister io del Inter ior  rechaza 

la  petición de asilo polít ico de tr es polizones  

230)  27/08/2006 EL PAÍS  Los Lat in Kings de Cataluña 

iniciarán su actividad como ent idad cultural en sept iembre  

231)  27/08/2006 EL PAÍS  Los colegios públicos sufr en 

mayor  fracaso escolar  que los pr ivados en todas las etapas  

232)  27/08/2006 EL PAÍS  "Lo s iento,  usted no existe"  

233)  27/08/2006 EL PAÍS  Los alca ldes apoyan el voto 

extranjero 

234)  27/08/2006 EL PAÍS  Llegan 142 inmigrantes en 10  

embarcaciones a  las costas españolas en las últ imas 24 horas  

235)  27/08/2006 EL PAÍS  "Regular  su situación es  

impos ib le"  

236)  27/08/2006 EL PAÍS  Llega el taxi mest izo  

237)  27/08/2006 EL PAÍS  En Mijas,  los extranjeros  

comunitar ios apenas votaron en las municipales  Unos vecinos  

poco par tic ipativos  

238)  28/08/2006 EL PAÍS  En busca de "s in papeles" en el  

océano 

239)  28/08/2006 EL PAÍS  Áfr ica emigrante 

240)  28/08/2006 EL PAÍS  El Gobierno canar io cifra  en 490 

los cadáveres de inmigrantes recuperados del  mar  este año  

241)  28/08/2006 EL PAÍS  Algo huele a  podrido 

242)  28/08/2006 EL PAÍS  Horar io continuo para reducir  las 

colas en la  br igada de Extranjer ía  
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243)  28/08/2006 EL PAÍS  Los extranjeros suponen un tercio 

de la  población de este municip io gerundense y viven ajenos al  

debate polít ico  Salt ,  el pueblo de las  75 nacionalidades  

244)  29/08/2006 EL PAÍS  Canarias ha recib ido más "s in 

papeles" en agosto que en todo 2005  

245)  29/08/2006 EL PAÍS  11 argelinos se hacen pasar  por 

tur istas ingleses tras ser  detenidos en Melil la  

246)  29/08/2006 EL PAÍS  La UE asegura que no t iene más  

fondos ni medios para frenar  la  inmigración lega l  

247)  29/08/2006 EL PAÍS  La economía española cr eció en 

la  últ ima década gracias a  la  aportación de los inmigrantes  

248)  29/08/2006 EL PAÍS  Detenido el jefe de la  

organización que introdujo la  patera en Motr i l  

249)  29/08/2006 EL PAÍS  Todos los grupos,  salvo el PP, 

piden un pacto de Estado sobre polít ica migrator ia  

250)  29/08/2006 EL PAÍS  "Me deprimí mucho porque no 

entendía nada catalán"  

251)  29/08/2006 EL PAÍS  El barco ita l iano que debía vigilar  

Senega l l leva 10 días aver iado en Cádiz  

252)  29/08/2006 EL PAÍS  Marruecos abandona a  53 

subsahar ianos en p leno des ier to  

253)  29/08/2006 EL PAÍS  UGT avala la  incorporación de 

inmigrantes al mercado andaluz  

254)  29/08/2006 EL PAÍS  De la  Vega vis ita  Finlandia y 

Bruselas para pedir  a  la  UE más apoyo contra  la  inmi gración i lega l  

255)  30/08/2006 EL PAÍS  Canarias recibe durante el mes de 

agosto más "s in papeles" que en todo el año 2005  

256)  30/08/2006 EL PAÍS  Tarragona se queja del envío de 

inmigrantes desde Barcelona  

257)  30/08/2006 EL PAÍS  España convoca a  los países  

mediterráneos  de la  UE ante la  urgencia de la  cr isis migrator ia  

258)  30/08/2006 EL PAÍS  Salvamento Marít imo intercepta 

en aguas de Almer ía  una patera con 33 magrebíes  

259)  30/08/2006 EL PAÍS  Senega l acepta a  últ ima hora que 

barcos de la  Guardia Civil vigilen sus aguas  
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260)  30/08/2006 EL PAÍS  La Generalita t  avisa de que 

actuará contra  las empresas que empleen a  temporeros i lega les  

261)  31/08/2006 EL PAÍS  Promesas de Bruselas  

262)  31/08/2006 EL PAÍS  Acusan a  Rodr íguez Zapatero de 

abandonar  a  la  Comunidad Va lenciana y Murcia  Camps y 

Va lcárcel incorporan la  inmigración a  su frente hídr ico de 

opos ición al Gobierno  

263)  31/08/2006 EL PAÍS  También la  vida viaja  en cayuco  

264)  31/08/2006 EL PAÍS  ¿Por  qué cr ece más?  

265)  31/08/2006 EL PAÍS  "Europa deber ía  permit ir  la  libr e 

circulación"  

266)  31/08/2006 EL PAÍS  Llegan a las costas canar ias 198 

inmigrantes a  bordo de tres cayucos  

267)  31/08/2006 EL PAÍS  Los tr es polizones  deberán dejar  

España si no hay cambios en su salud  

268)  31/08/2006 EL PAÍS  El caso ma ltés,  ejemplo del  

repar to de extranjeros  

269)  31/08/2006 EL PAÍS  "Dar  permiso de r es idencia sin 

permiso de trabajo es absurdo"  

270)  01/09/2006 EL PAÍS  Llega a  Tener ife un nuevo cayuco 

con 94 inmigrantes a  bordo  

271)  01/09/2006 EL PAÍS  El PP dice que el Ejecut ivo ha 

creado "Un monstruo que no sabe detener "  

272)  01/09/2006 EL PAÍS  "Nunca olvidaremos lo que hemos  

pasado" 

273)  01/09/2006 EL PAÍS  Dos detenidas por  explotar  a  siete 

inmigrantes en una empresa de l impieza  

274)  01/09/2006 EL PAÍS  Un juez autor iza el desembarco 

de los tr es polizones  

275)  01/09/2006 EL PAÍS  Fratt ini: "P ido a  los países de la  

UE que sean tan solidar ios con España como con Líbano  

276)  01/09/2006 EL PAÍS  Rubalcaba asegura que España ha 

repatr iado a  casi 53.000 "s in papeles" en lo que va de año  

277)  01/09/2006 EL PAÍS  Inmigración y sufragio  

278)  02/09/2006 EL PAÍS  Camina o r evienta  
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279)  02/09/2006 EL PAÍS  España anuncia una cumbre sobre 

inmigración para fina les de sept iembre  

280)  02/09/2006 EL PAÍS  Tres inmigrantes muertos entr e 

los 430 l legados hoy a Canarias en seis cayucos  

281)  02/09/2006 EL PAÍS  El mensajero de la  muerte  

282)  02/09/2006 EL PAÍS  Mientras usted no estaba  

283)  02/09/2006 EL PAÍS  Lamarca se inter esa por  la  

situación de los polizones  

284)  02/09/2006 EL PAÍS  "La sociedad debe pres ionar  a  sus 

polít icos por  un acuerdo de paz"  

285)  02/09/2006 EL PAÍS  Prohib ido hablar  francés  

286)  02/09/2006 EL PAÍS  "Al l legar  aquí cada uno va por  su 

cuenta"  

287)  03/09/2006 EL PAÍS  Más de 550 inmigrantes  

indocumentados l legan a  Canarias a bordo de siete cayucos  

288)  03/09/2006 EL PAÍS  Barrancones cr ecientes,  

barracones menguantes  

289)  04/09/2006 EL PAÍS  Canarias recibe más de 1,400 

inmigrantes indocumentados sólo durante el f in de s emana 

290)  04/09/2006 EL PAÍS  "Dejar  confinados en Canarias a 

los inmigrantes es indeseable"  

291)  04/09/2006 EL PAÍS  El l íder  UDC dice que para que 

los inmigrantes voten han de saber  qué es la  Diada  

292)  04/09/2006 EL PAÍS  "Europa nos deja  abandonados a  

nuestra  suer te con la  inmigración"  

293)  04/09/2006 EL PAÍS  La policía  invest iga la  agresión a  

cuatro gambianos en Sabadell  

294)  04/09/2006 EL PAÍS  UGT y CC OO piden más dureza a 

los jueces contra  la  siniestralidad laboral  

295)  04/09/2006 EL PAÍS  La traves ía  mortal de los  

inmigrantes cent roamericanos  

296)  04/09/2006 EL PAÍS  El tr iángulo xenófobo 

297)  05/09/2006 EL PAÍS  La novia del gambiano agredido 

en Sabadell asegura que el a taque tuvo or igen racista  
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298)  05/09/2006 EL PAÍS  "Opté por  el catalán y no hablo ni  

una palabra de castellano"  

299)  05/09/2006 EL PAÍS  El Fest iva l de Danza en Biarr itz 

reúne a  21 compañías de Lat inoamér ica,  Áfr ica y la  Europa  

Mediterránea  

300)  05/09/2006 EL PAÍS  El Ejecut ivo espera forma lizar  

este mes la  acogida de inmigrantes de Canarias  

301)  05/09/2006 EL PAÍS  La últ ima oleada migrator ia  

desborda los centros canar ios de acogida  

302)  05/09/2006 EL PAÍS  La Subdelegación del Gobierno 

permite que los tres polizones se queden en España  

303)  06/09/2006 EL PAÍS  El pres idente canar io afirma qe 

las is las "son un embalse a  punto de r eventar"  

304)  06/09/2006 EL PAÍS  El Gobierno pacta  con las ONG 

para duplicar  las plazas de acogida de "s in pape les" en la  

Península  

305)  06/09/2006 EL PAÍS  El Gobierno cr eará más plazas 

para inmigrantes en centros de acogida  

306)  06/09/2006 EL PAÍS  España,  Francia e Ita l ia  harán una 

propuesta  conjunta sobre inmigración 

307)  07/09/2006 EL PAÍS  Hallado un cadáver  en Roquetas 

en la  jau la  de una piscifactor ía  

308)  07/09/2006 EL PAÍS  Inmigración: Ayudar  a Canarias  

309)  07/09/2006 EL PAÍS  Un tota l de 516 inmigrantes ha 

l legado a Canarias en las últ imas horas  

310)  07/09/2006 EL PAÍS  Canarias recibe una nueva oleada 

de inmigrantes  

311)  07/09/2006 EL PAÍS  Centenares de inmigrantes hacen 

cola para comer  

312)  07/09/2006 EL PAÍS  Inmigración: ni problema ni 

polít ica  

313)  07/09/2006 EL PAÍS  Los colegios pr ivados sólo 

acogen el 6% del alumno inmigrante,  según UGT 

314)  07/09/2006 EL PAÍS  Corr ientes de pobreza  
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315)  07/09/2006 EL PAÍS  La sexta hora de clase l lega por  

pr imera vez a  200,000 alumnos de la  escuela pública  

316)  07/09/2006 EL PAÍS  Un informe culpa al Gobierno 

holandés de la  muerte de 11 inmigrantes  

317)  07/09/2006 EL PAÍS  Camps cr it ica el "desinter és" del  

Gobierno para alcanzar  la  integración de los inmigrantes  

318)  07/09/2006 EL PAÍS  La Juta  aboga por  el r etorno a  sus 

países de los menores inmigrantes  

319)  07/09/2006 EL PAÍS  El Gobierno acuerda con la  UE 

reinser tar  a los r epa tr iados a  sus países de or igen  

320)  07/09/2006 EL PAÍS  La CEAR calif ica la  condición de 

"t imorata" y "pus ilánime"  La Subdelegación vincula la  entrada de 

los polizones a  la  decis ión del juez  

321)  07/09/2006 EL PAÍS  "Hay que ofr ecer  a  los  

inmigrantes un incentivo para  que vuelvan a  sus países"  

322)  07/09/2006 EL PAÍS  El cons istor io de Sabadell y la  

policía  siguen s in ver  racismo en la  paliza a  un gambiano  

323)  07/09/2006 EL PAÍS  CC OO denuncia la  contratación 

de inmigrantes en Thyssenkroupp  

324)  07/09/2006 EL PAÍS  La ONU urge a  los l íderes  

mundiales a  proteger  los derechos de las mujeres inmigrantes

 Más de 2,450,000 vidas en manos de la  trata  

325)  07/09/2006 EL PAÍS  Medidas Conjuntas  Zapatero: 

"España no acepta ni aceptará inmigración clandest ina ni i lega l 

sencil lamente porque no es inmigr ación" España,  Francia e 

Ita l ia  harán una propuesta  conjunta sobre inmigración  

326)  08/09/2006 EL PAÍS  Una tr eintena de policías custodia 

a  los más de 7,300 inmigrantes acogidos en Canarias  

327)  08/09/2006 EL PAÍS  Un tota l de 623 inmigrantes ha 

l legado a Canarias en las últ imas horas  

328)  08/09/2006 EL PAÍS  Bélgica det iene a  17 neonazis,  la  

mayor ía  militar es,  que quer ían desestabil izar  el país  

329)  08/09/2006 EL PAÍS  Casa Amér ica Cataluña r efuerza 

su labor  cultural y socia l cr eando una fundación  
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330)  08/09/2006 EL PAÍS  Caldera : "Los inmigrantes no 

l legan por  efecto l lamada sino por  efecto huida de la  pobreza"  

331)  08/09/2006 EL PAÍS  María  Teresa Fernández de la  

Vega condecora a la  tr ipulación del "Francisco y Catalina",  el 

barco que rescató a  51 inmigrantes subsahar iano  "Una lección 

de humanidad,  valentía ,  generos idad y grandeza"  

332)  08/09/2006 EL PAÍS  Cinco policías y var ios  

inmigrantes her idos en una r evuelta  en un centro de internamiento 

canar io 

333)  08/09/2006 EL PAÍS  Pujol a tr ibuye a  CiU la  garantía  

dela  economía e ident idad catalanas  

334)  08/09/2006 EL PAÍS  El gambiano apaleado en Sabadell  

dice que le golpearon "por  ser  negro e ir  con una española"  

335)  08/09/2006 EL PAÍS  As Tako predica en el des ier to  

336)  08/09/2006 EL PAÍS  España apoyará la  exigencia de 

visado que propone la  UE para ciudadanos bolivianos  

337)  08/09/2006 EL PAÍS  La legión Extranjera  

338)  09/09/2006 EL PAÍS  ¿Son adecuadas las acciones del  

Gobierno fr ente a  la  inmigración subsahar iana?  

339)  09/09/2006 EL PAÍS  La red pr ivada mantiene su l igero 

predominio sobre la  escuela pública  

340)  09/09/2006 EL PAÍS  Condenan a los implicados en la  

"trama china" del Ayuntamiento de Cádiz  

341)  09/09/2006 EL PAÍS  "Inmigrant es" en la  Villa  

342)  09/09/2006 EL PAÍS  19-N:elecciones a  por tavoz 

vecinal  

343)  09/09/2006 EL PAÍS  Elevarán propuestas,  pero no 

decidirán 

344)  09/09/2006 EL PAÍS  El r écord de inmigrantes ahonda  

la  brecha entr e escuela pública y pr ivada  

345)  09/09/2006 EL PAÍS  Senega l a laba la  "cooperación" de 

España tras afirmar  que sus leyes est imulan la  emigración  

346)  09/09/2006 EL PAÍS  El ministro senega lés de Inter ior  

dice que la  legis lación española es timula la  emigración  
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347)  09/09/2006 EL PAÍS  El PSC presenta un programa 

electoral que da cont inuidad a  la  obra del tr ipar t ito  

348)  09/09/2006 EL PAÍS  Rafael Ribó pide que se 

"combatan los or ígenes" de actuaciones racis tas  El "s índic" 

investiga las agres iones a  gamb ianos en Sabadell  

349)  10/09/2006 EL PAÍS  Inversiones en Áfr ica contra  la 

inmigración 

350)  10/09/2006 EL PAÍS  CiU propone que los inmigrantes  

siguen un curso de 30 horas de cultura catalana  

351)  10/09/2006 EL PAÍS  Javier  Arenas af irma que "la  

inmigración se le ha ido al Gobierno de las manos"  

352)  10/09/2006 EL PAÍS  Los inmigrantes const ituyen el  

10% de los 720,000 alumnos del nuevo curso escolar  

353)  10/09/2006 EL PAÍS  El Par lamento debat irá  el jueves  

un pacto de Estado sobre los inmigrantes  

354)  10/09/2006 EL PAÍS  "Nadie me ha tratado nunca como 

me han tratado como lo hicieron esos pescadores españoles"  

355)  10/09/2006 EL PAÍS  277 inmigrantes l legan a  Canarias 

y Almer ía  

356)  10/09/2006 EL PAÍS  Más Iberoamer icana  

357)  11/09/2006 EL PAÍS     

358)  11/09/2006 EL PAÍS  Dos "cabezas rapadas" agraden a 

tres militantes del PP en las fiestas de Aravaca  

359)  11/09/2006 EL PAÍS  Un viaje de la  pa tera  a la  calle  

360)  11/09/2006 EL PAÍS  Llegan otros 118 inmigrantes a  

Tener ife a  bordo de un cayuco  

361)  11/09/2006 EL PAÍS  Más de 600 inmigrantes han 

l legado a Canarias desde ayer  y se esper an nuevos cayucos  

362)  11/09/2006 EL PAÍS  Escuela de convivencia  

363)  11/09/2006 EL PAÍS  La Churona reina de Madrid  

364)  11/09/2006 EL PAÍS  Alternativa en Arles a  un hijo de 

magrebíes  

365)  11/09/2006 EL PAÍS  El r epunte de la  natalidad l lega a  

pr imaria  
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366)  11/09/2006 EL PAÍS  El intenso cr ecimiento de la  

población en Canarias está  desbordando los colegios Una escuela  

de 44 naciona lidades  

367)  11/09/2006 EL PAÍS  La estr ella  del  pop árabe 

congregó sólo 200 espectadores  Nancy Ajram ofr eció en el Sant  

Jordi un concier to para minor ías  

368)  11/09/2006 EL PAÍS  "Me ha her ido mucho"  

369)  11/09/2006 EL PAÍS  Compensar  las des igualdades  

370)  11/09/2006 EL PAÍS  Agentes senega leses ident if ican a  

miles de inmigrantes r etenidos en centros de Canarias  

371)  12/09/2006 EL PAÍS  Un total de 27 centros de pr imar ia  

lo ponen en marcha este curso Campos r eplica al PP y cons idera 

un "Éxito" el préstamo de l ibros  

372)  12/09/2006 EL PAÍS  "Mi sueño es una casa digna y 

tener  a  mis hijos conmigo"  

373)  12/09/2006 EL PAÍS  Giro en inmigración  

374)  12/09/2006 EL PAÍS  Zapatero y Merkel pedirán que la  

UE pague el control de fronteras  

375)  12/09/2006 EL PAÍS  El Gobierno corr ige a  Blanco y 

dice que España "Seguirá  neces itando inmigrantes"  

376)  12/09/2006 EL PAÍS  El gobierno r eclama par tic ipar  

"desde el pr incip io" en las polít icas de inmigración  

377)  12/09/2006 EL PAÍS  "El merca do laboral no puede 

absorber  más "sin papeles"  

378)  12/09/2006 EL PAÍS  Rajoy propone modif icar  la  Ley 

de Extranjer ía  para prohib ir  regular izaciones mas ivas  

379)  12/09/2006 EL PAÍS  Rajoy propone prohib ir  las 

regular izaciones mas ivas  

380)  12/09/2006 EL PAÍS  Alguien delató la  expedición de 

Cheik 

381)  12/09/2006 EL PAÍS  Las autonomías aceptan de forma  

mayor itar ia  aumentar  las plazas de acogida de inmigrantes  

382)  12/09/2006 EL PAÍS  Empresar ios,  sindicatos y ONG 

afirman que sí hay trabajo para mas inmigrantes  
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383)  13/09/2006 EL PAÍS  El Gobierno condiciona la  

acogida de inmigrantes a  su regular ización  

384)  13/09/2006 EL PAÍS  Mont il la  asegura que Cataluña 

necesita  más inmigrantes para seguir  creciendo  

385)  13/09/2006 EL PAÍS  ¿Cree que la  escuela está  bien 

preparada para integrar  a los hijos de las famili as inmigrantes?  

386)  13/09/2006 EL PAÍS  Un millón de alumnos catalanes  

empiezan hoy el curso escolar  

387)  13/09/2006 EL PAÍS  "Nadie nos pr eparó para esto"  

388)  13/09/2006 EL PAÍS  Chaves abre el curso polít ico con 

una ofer ta  de cinco pactos dir igida "especia lmente" a l PP  

389)  13/09/2006 EL PAÍS  Banyoles,  ejemplo de integración  

390)  13/09/2006 EL PAÍS  Sobre la  naturaleza de las 

naciones  

391)  13/09/2006 EL PAÍS  Adán Martín cr it ica el uso del  

Ejército para acciones de paz y no para la  cr isis canar ia  

392)  13/09/2006 EL PAÍS  El Gobierno invita  al PP a 

suscr ib ir  "un gran pacto naciona l por  la  inmigración"  

393)  13/09/2006 EL PAÍS  España comenzará a repatr iar esta  

noche a  los senega leses r etenidos en Canaria s  

394)  14/09/2006 EL PAÍS  Mont il la  afirma que los  

inmigrantes pueden r estar  ayudas sociales a  los "ciudad anos de 

Cataluña"  

395)  14/09/2006 EL PAÍS  La Subdelega ción de Gobierno 

dicta  la  expuls ión de los tres polizones  

396)  14/09/2006 EL PAÍS  Más de 50 centros de Madr id,  

Va lencia,  Cataluña y País Vasco,  cas i todos  públicos,  t ienen más  

de un 70% de a lumnos extranjeros  En las fronteras del gueto  

397)  14/09/2006 EL PAÍS  Hallada muerta  una mujer  con la  

cara desfigurada en un parque de San Blas  

398)  14/09/2006 EL PAÍS  De la  Vega r eprocha al Gobierno 

canar io su actitud con la  inmigración  

399)  14/09/2006 EL PAÍS  La humanidad de Sarkozy y otros  

400)  14/09/2006 EL PAÍS  Moratinos asegura que las 

repatr iaciones de "s in papeles" a  Senega l se rea lizarán hoy  
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401)  14/09/2006 EL PAÍS  Senega l suspende la  repatr iación 

de inmigrantes  i lega les l legados a  Canarias  

402)  14/09/2006 EL PAÍS  Un demócrata  aspira  a  ser  el  

pr imer  musulmán en el Congreso de EE UU 

403)  15/09/2006 EL PAÍS  Sin novedad en aguas de Cabo 

Verde  

404)  15/09/2006 EL PAÍS  Intercambios de canciones  

405)  15/09/2006 EL PAÍS  Imputados otros dos policías de 

Torrevieja  por  tor turas y detención i lega l  

406)  15/09/2006 EL PAÍS  La escuela  pública reclama un 

repar to más equil ibrado de los alumnos extranjeros  El PSE 

demanda un nuevo Pacto Escolar  para afrontar  el r eto de la  

inmigración 

407)  15/09/2006  EL PAÍS  La CEAR ins iste en que el  

proceso de los polizones durará "meses"  

408)  15/09/2006 EL PAÍS  La necesar ia  e inevitab le 

inmigración 

409)  15/09/2006 EL PAÍS  Los Lat in Kings se lega lizan para 

desmarcarse de la  violencia  

410)  15/09/2006 EL PAÍS  Desembarcan en Tener ife los 200 

inmigrantes que viajaban a  bordo de un pesquero  

411)  15/09/2006 EL PAÍS  De Pakistán a Grecia  con esca la  

en Dakar  

412)  15/09/2006 EL PAÍS  Llega a  Senega l el pr imer  grupo 

de inmigrantes r epatr iados desde Canarias  

413)  16/09/2006 EL PAÍS  El Gobierno trata  de ident if icar  a 

los asiáticos l legados a  Tener ife para su repatr iación  

414)  16/09/2006 EL PAÍS  Casi un centena r  de inmigrantes  

l lega a  Canarias en las últ imas 24 horas a bordo de tr es pateras  

415)  16/09/2006 EL PAÍS  Tres nuevos vuelos procedentes  

de Canarias aterr izan en San Luis con 181 senega leses  

416)  16/09/2006 EL PAÍS  La derecha sueca amenaza con 

poner  f in a  12 años de hegemonía socialdemócrata  

417)  16/09/2006 EL PAÍS  Un arr iesgado viaje a  Biarr itz  
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418)  16/09/2006 EL PAÍS  El Gobierno intenta  repatr iar 

rápidamente a  165 or ientales l legados en un barco a  Tenerife

 Los traficantes asiáticos eligen Canarias para introducir  

inmigrantes  en Europa  

419)  16/09/2006 EL PAÍS  El 33 estr ena un documental  

sobre la  ida de los jóvenes mut ilados en Sierra  Leona  

420)  16/09/2006 EL PAÍS  Ocho mujeres inmigrantes son 

agentes de sa lud en Banyoles  

421)  16/09/2006 EL PAÍS  Peligro en Flandes  

422)  16/09/2006 EL PAÍS  Un nuevo polizón subsahar iano 

l lega en un barco al Puer to de Bilbao  

423)  16/09/2006 EL PAÍS  El vuelo de los sueños rotos  

424)  17/09/2006 EL PAÍS  Barbar ie,  rel igión y progreso  

425)  17/09/2006 EL PAÍS  Dos buques de la  Armada buscan 

otro barco con cientos de inmigrantes cerca de Cana rias  

426)  17/09/2006 EL PAÍS  Los espías de los cayucos  

427)  17/09/2006 EL PAÍS  El centro para acoger  menores en 

Melil la  también se satura  

428)  17/09/2006 EL PAÍS  "¿Cómo saco adelante a  mi niña?"  

429)  17/09/2006 EL PAÍS  Cambio de discurso  

430)  17/09/2006 EL PAÍS  La mitad de los 5,000 inmigrantes  

senega leses t iene documentación  

431)  17/09/2006 EL PAÍS  La federación de municip ios se 

queja de que sólo cien ayuntamientos reciben  ayudas  La 

FAMP reclama un aumento "notable" de los fondos para 

inmigración 

432)  17/09/2006 EL PAÍS  "No tendr íamos la  r iqueza que 

tenemos sin inmigrantes !  

433)  18/09/2006 EL PAÍS  Naranjo cr ee que la  ley estatal del  

"botellón" r efuerza la  de la  Junta  

434)  18/09/2006 EL PAÍS  Detenidos tr es presuntos  

fals if icadores de tar jetas de cr édito  

435)  18/09/2006 EL PAÍS  Intento de fuga en las playas de 

Motr i l  

436)  18/09/2006 EL PAÍS  Farruquito 
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437)  18/09/2006 EL PAÍS  Ataque de pánico 

438)  18/09/2006 EL PAÍS  El PSOE cierra  su reunión con un 

visado contra  la  inmigración i lega l,  "una fuente de conflictos"  

439)  18/09/2006 EL PAÍS  ¿A qué atr ibuye el que la  

inmigración suela  s er  pr esentada como un problema y no como una 

necesidad?  

440)  18/09/2006 EL PAÍS  Un inmigrante l legado ayer  en 

patera muere en una comisar ía  de T ener ife  

441)  18/09/2006 EL PAÍS  Al menos 253 sin papeles han 

l legado a las costas españolas este domingo  

442)  18/09/2006 EL PAÍS  Entr evista  Manuel Osuna 

Presidente de la  Asociación La Corrala  "Lavapiés está  en 

ebull ic ión" 

443)  18/09/2006 EL PAÍS  Promesas electorales y pedagogía  

444)  18/09/2006 EL PAÍS  Lo que queda de Europa.  

Ava lanchas  

445)  18/09/2006 EL PAÍS  La presión sobre Senega l 

desplaza al sur  la  salida cayucos  

446)  19/09/2006 EL PAÍS  Trabajo ofrece pagar  la  acogida  

de los menores del archip iélago  

447)  19/09/2006 EL PAÍS  Un s indicato policia l denuncia 

insalubridad y violencia  en los centros canar ios de inmigrantes  

448)  19/09/2006 EL PAÍS  El 80% del alumna do gitano deja  

la  escuela s in acabar la  enseñanza obligator ia  

449)  19/09/2006 EL PAÍS  Francia r egular iza a  casi 7,000 

inmigrantes con hijos escolar izados  

450)  19/09/2006 EL PAÍS  La inmigración no ha hecho más  

que empezar  

451)  19/09/2006 EL PAÍS  Llegan cerca de 200 inmigr antes a  

bordo de 10 pateras a  las ostas andaluzas  

452)  19/09/2006 EL PAÍS  Localizadas siete pateras con más  

de 115 personas en Almer ía  y Granada  

453)  19/09/2006 EL PAÍS  Elecciones e inmigrantes  

454)  20/09/2006 EL PAÍS  500 niños buscan comunidad 

adopt iva  
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455)  20/09/2006 EL PAÍS  Anda lucía  acoge a  un millar  de 

muchachos magrebíes  

456)  20/09/2006 EL PAÍS  El futuro de la  inmigración

 "No podemos ser  la  guarder ía  de Áfr ica"   

457)  20/09/2006 EL PAÍS  El ex consejero y diputado de 

CiU Fernández Teix idó asesoró a  un jefe de la  mafia  rusa  

458)  20/09/2006 EL PAÍS  Un s indicato policial asegura que 

los agentes de Canarias t ienen que comprar  sus vacunas  

459)  20/09/2006 EL PAÍS  Vizcaya reclama el traslado de 

los menores inmigrantes que atiende  

460)  21/09/2006 EL PAÍS  El museo b ilba íno proyectará 27 

fi lmes en dos ciclos  de cine  El Guggenheim r evisa sobre 

emigrantes y el Áfr ica negra  

461)  21/09/2006 EL PAÍS  Más de 5,300 senega leses esperan 

en Canarias su repatr iación  

462)  21/09/2006 EL PAÍS  Redada policial en el  barr io de la  

comunidad gitana de Figueres  

463)  21/09/2006 EL PAÍS  La fiscal ía  eva luará la situación 

de los lugares en los que se concentran los i lega les  

464)  21/09/2006 EL PAÍS  Martín propone r epatr iar  a  los  

menores aunque su familia  no haya sido localizada  

465)  21/09/2006 EL PAÍS  El Gobierno endosa a las 

diputaciones la  decis ión f ina l sob re los menores extranjeros  

466)  21/09/2006 EL PAÍS  Interceptada en Murcia  la  pr imera 

patera en cuatro años  

467)  21/09/2006 EL PAÍS  La fiscalía  de Canarias abre una 

inspección en los centros de r etención de inmigrantes  

468)  21/09/2006 EL PAÍS  El pres idente anuncia más centros  

de internamiento en Canarias  

469)  21/09/2006 EL PAÍS  Traficantes de "s in papeles" de 

Senega l actúan desde Guinea -Bissau para burlar  la  vigilancia  

470)  21/09/2006 EL PAÍS  Rajoy calif ica de absurdo que en 

la  UE haya normas dist intas sobre inmigración  

471)  22/09/2006 EL PAÍS  Dos años de cárcel para un 

conductor  que mató con el coche a  una joven  
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472)  22/09/2006 EL PAÍS  La policía  acusa a  Tetruashvil i,  

detenido en la  Operación Avispa,  de b lanquear  dinero .  El 

cl iente de un l íder  de CiU era la  "mano derecha" del mafioso ruso 

más peligroso 

473)  22/09/2006 EL PAÍS  Bruselas reclama a los  

Veint icinco que ayuden a España para luchar  contra  la  inmigración  

474)  22/09/2006 EL PAÍS  La reciente l legada de un barco 

con 160 asiáticos pone en aler ta  a  las patrulleras  Frontex 

ordena extr emar la  vigilanc ia  de los pesqueros  

475)  22/09/2006 EL PAÍS  De muros,  fronteras y for talezas  

476)  22/09/2006 EL PAÍS  El Gobierno y las diputaciones  

dejan s in concretar  la  acogida de menores  

477)  22/09/2006 EL PAÍS  La policía  cree que el ex cliente 

de T eix idó es la  "mano derecha" del maf ioso ruso más peligroso  

478)  22/09/2006 EL PAÍS  Un pacto entr e la  fiscalía  y la  

defensa evita  que un "skin" entr e en la  cárcel  

479)  22/09/2006 EL PAÍS  Los inmigrantes de Catalunya 

reclaman visados de búsqueda de trabajo en el país de or igen  

480)  22/09/2006 EL PAÍS  Inmigrantes comunes  

481)  22/09/2006 EL PAÍS  Vuelta  de tuerca  

482)  22/09/2006 EL PAÍS  Clinton: "Canarias puede ser  la  

mejor  cara del futuro de Áfr ica"  

LA RAZÓN 2013  

 

483)  08/08/2013 LA RAZÓN La policía  l ibera a  un niño de 8  

años que estaba en poder  de una red de proxenetas  

484)  19/08/2013 LA RAZÓN Dos adolescentes ahogadas en el  

emba lse de Va ldemayor  

485)  20/08/2013 LA RAZÓN Rescatados los 106 inmigrantes a  

bordo de un barco naufragado fr ente a  Australia  

486)  21/08/2013 LA RAZÓN Las 1,100 detenciones de los  

menores "roba-móviles"  
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487)  21/08/2013 LA RAZÓN Dos mujeres detenidas por  la  

muerte de un ruso en Lloret  de Mar  

488)  21/08/2013 LA RAZÓN Muere niña de siete años en un 

t iroteo en Sevil la  

489)  22/08/2013 LA RAZÓN Las peores perspect ivas de futuro 

reducen la  l legada de menores  

490)  22/08/2013 LA RAZÓN Aumenta la  presencia policial en 

la  zona centro por  los menores rumanos.  

491)  23/08/2013 LA RAZÓN El número de niños r efugiados  

por  la  guerra  en S ir ia  alcanza el millón.  

492)  26/08/2013 LA RAZÓN Seis muertos al descarr i lar  el tren 

"La best ia" en el sur  de México  

493)  29/08/2013 LA RAZÓN El discurso de Luther  King,  de 

motor  del cambio nacional a  símbolo globa l  

494)  29/08/2013 LA RAZÓN Hinchas del Lyon provocan 

incidentes en San Sebast ián  

495)  02/09/2013 LA RAZÓN La población inmigrante cae un 

0,7% en Madr id  

496)  02/09/2013 LA RAZÓN Tens ión latente en Sant Roc  

497)  03/09/2013 LA RAZÓN Más de 30 subsahar ianos burlan 

la  vigilancia  marroquí y entran en Ceuta  

498)  04/09/2013 LA RAZÓN Un r efugiado cada quince 

segundos  

499)  05/09/2013 LA RAZÓN Fuerza Nueva coloca maniquíes  

ensangrentados para protestar  contra  la  minis tr a Kyenge  

500)  10/09/2013 LA RAZÓN La derecha populista ,  árbitro de 

las elecciones en Noruega  

501)  10/09/2013 LA RAZÓN Localizan a  88 inmigrantes que 

quer ían ir  de polizones  

502)  11/09/2013 LA RAZÓN Gallardón: "España tendrá la  

norma contra  el racismo más dura de Europa"  

503)  12/09/2013 LA RAZÓN La cifra  de menores interceptados  

en la  Operación Fer iante se duplica en un año  

504)  12/09/2013 LA RAZÓN Condena unánime de los par tidos  

polít icos tras el a taque neonazi en el centro Blanquerna  
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505)  22/09/2013 LA RAZÓN España entr e los diez países con 

mayor  número de inmigrantes.  

EL PAÍS  2013  

 

506)  14.08.2013 EL PAÍS  75 Inmigrantes serán trasladados  

a  Madrid por  el colapso del centro de Tarifa  

507)  19.08.2013 EL PAÍS  Unos 30 rumanos acampan desde 

hace meses junto a  Plaza de España  

508)  19.08.2013 EL PAÍS  La cr is is causa el pr imer  éxodo de 

inmigrantes en las aulas  

509)  19.08.2013 EL PAÍS  Mueren dos jóvenes de 13 y 14  

años ahogadas en el emba lse de Va lmayor  

510)  21.08.2013 EL PAÍS  El mes de ju lio se cerró con un 

total de 49.570 af il iados f oráneos a  la  Seguridad Socia l  

511)  21.08.2013 EL PAÍS  Muere un hombre de 26 años  

t iroteado en una calle de Fuenlabrada  

512)  21.08.2013 EL PAÍS  El 28 de agosto de 1963,  una 

marcha por  los derechos civiles de los negros EN Estados Unidos  

recorr ió Washington DC, la  capita l del país .  El doctor  King,  un 

excelente pr edicador ,  pronunció ante más de 200.000 personas uno 

de los discursos más br il lantes de todos los t iempos : "I have a  

dr eam",  exclamó. Y la  histor ia  cambió.  Martin Luther  King,  un 

sueño casi cumplido  

513)  21.08.2013 EL PAÍS  Muere una niña de 7 años en un 

t iroteo de Las Tres Mil viviendas de Sevil la  

514)  21.08.2013 EL PAÍS  Detenidos dos cabecil las de un 

grupo acusado de cometer  un centenar  de robos  

515)  21.08.2013 EL PAÍS  Los Mossos concluyen que el  ruso 

aparecido muerto en Lloret  se su icidó  

516)  22.08.2013 EL PAÍS  Tres menores ases inan a  un 

australiano en Oklahoma porque estaban "aburr idos"  

517)  22.08.2013 EL PAÍS  Una niña muere en un t ir oteo 

entr e narcos en las Tres Mil Viviendas de Sevil la  
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518)  22.08.2013 EL PAÍS  Detenidas 10 personas por  vender  

mar ihuana en asociaciones cultu rales  

519)  23.08.2013 EL PAÍS  Un millón de niños s ir ios huyen 

de la  guerra  como r efugiados  

520)  23.08.2013 EL PAÍS  Una comis ión del Par lamento 

propone r eformas "drásticas" en el esp ionje inter ior  Alemania 

admite su "fracaso histór ico" en el control del t error ismo ne onazi  

521)  23.08.2013 EL PAÍS  Intervenidas  tres pistolas,  ocho 

kilos de oro y 150.000 euros a  los sospechosos del t ir oteo en el  

que mur ió una niña el miércoles en las  Tres Mil Viviendas

 Detenidos ocho implicados en el  t ir oteo mortal de las Tres 

Mil Viviendas  

522)  23.08.2013 EL PAÍS  Los ant idisturbios han buscado en 

el inter ior  de los edif icios de una urbanización a  los autores.  Los  

t iroteos han r esultado her idos,  uno por  arma de fuego y otro 

precip itado desde un tercero  Un tir oteo y cuatro horas de cerco 

policia l en Sanchinarro 

523)  25.08.2013 EL PAÍS  Medio s iglo después,  el  

pres idente de EE UU s imboliza el tránsito de los negros de la  

esclavitud al poder  defendido por  el pastor ,  pero la  igua ldad está  

aún lejos  De King a Obama,  el sueño cont inúa  

524)  25.08.2013 EL PAÍS  ¿Quién es la t ino? La complejidad 

de razas,  naciona lidades y opiniones dentro de la  comunidad de 

or igen hispano de Estados Unidos desborda  el t érmino ut il izado 

para def inir la  

525)  26.08.2013 EL PAÍS  Al menos seis muertos al  

descarr ilar  el tr en de emigrantes "La Best ia" en México 

526)  26.08.2013 EL PAÍS  El PS francés cierra  fi las ante Le 

Pen 

527)  26.08.2013 EL PAÍS  El derecho de as ilo resucita  

fantasmas  

528)  27.08.2013 EL PAÍS  Los inmigrantes vuelven a  t irarse 

al mar  

529)  27.08.2013 EL PAÍS  El f isca l pide entr e cinco y ocho 

años de pr is ión para tres "skinheads"  
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530)  28.08.2013 EL PAÍS  Cuenta con la  implicación de 81  

empresas en un proyecto de r esponsabil idad socia l corporativa

 La Caixa facil ita  221 pestos a  personas  en r iesgo de 

exclus ión en Bizka ia  

531)  28.08.2013 EL PAÍS  "Mis clientes no leen el  BILD" La 

inmigración en Alemania es el ref lejo de la  otra  cara de la  cr is is  

que impera aún en Europa.  En 2012 nacieron 673.570 niños y 

murieron,  en el mismo año,  869,582 personas  

532)  28.08.2013 EL PAÍS  Rescatado un inmigrante que 

intentaba entrar  a  España en un ma letero 

533)  29.08.2013 EL PAÍS  El PP expulsará a  los militantes  

que exhiban símbolos fascistas  

534)  29.08.2013 EL PAÍS  Otro gesto fascista  en las 

juventudes del PP valenciano  

535)  29.08.2013 EL PAÍS  La cr ít ica lit erar ia  de "T he New 

York Times" analiza el histór ico discur so y su inf luencia en 

Obama El poder  permanente del discurso sobre el sueño de 

King 

536)  29.08.2013 EL PAÍS  Miles de personas conmemoran el  

50 aniversar io del discurso histór ico de Martin Luther  King en 

Washington El espír itu de "I have a  dr eam" s igue más vivo qu e 

nunca 

537)  29.08.2013 EL PAÍS  La inmigración toma el relevo por  

los derechos civiles  

538)  29.08.2013 EL PAÍS  Obama recuerda a  King pidiendo 

el f in de la  "discr iminación lega lizada"  

539)  30.08.2013 EL PAÍS  Mikel Rueda ambienta en Bilbao 

una  histor ia  de amor gay adolescente  

540)  02.09.2013 EL PAÍS  Unos  150.000 s in papeles  superan 

12 meses s in sanidad normalizada La póliza para cubrir les aún no 

t iene fecha.   

541)  02.09.2013 EL PAÍS  "La exclus ión sanitar ia  es un 

robo" 
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542)  02.09.2013 EL PAÍS  Unas 200 personas p iden en 

Va lencia sanidad universal para los inmigrantes.  Esto se prodce 

tras el anuncio del Consell de que devolverá las tar jetas sanitar ias  

543)  02.09.2013 EL PAÍS  "No pierdo de vista  un buen 

consejo: nunca aburras" 

544)  02.09.2013 EL PAÍS  Temporeros s in techo  

545)  02.09.2013 EL PAÍS  AUGC denuncia que los agentes  

de Calvià  t ienen orden de tratar difer ente a  los negros  

546)  03.09.2013 EL PAÍS  Más de 30 subsahar ianos entran a 

Ceuta por  el esp igón del Tarajal  

547)  03.09.2013 EL PAÍS  750,000 maneras de ser  gitano  

548)  03.09.2013 EL PAÍS  Los subsahar ianos del Pobleneu 

piden ayuda para poder  regular izar  su situación  

549)  04.09.2013 EL PAÍS  Holanda teme a los "fontaneros" 

del Este  

550)  04.09.2013 EL PAÍS  "Mi papel es  unir  a  personas en 

una agenda importante  

551)  05.09.2013 EL PAÍS  En el  ú lt imo debate los  

candidatos presumen de sus or ígenes,  apoyan la  reforma de la  ley 

de inmigración y evitan atacar a los s indicatos  Cinco 

candidatos en busca de Nueva York  

552)  05.09.2013 EL PAÍS  La intervención en Sir ia ,  nuevo 

obstáculo para el debate de la  reforma migrator ia  

553)  07.09.2013 EL PAÍS  Sanidad solo ha emit ido 54  

tar jetas a  inmigrantes tras anular  52,000  

554)  07.09.2013 EL PAÍS  Hallados dos inmigrantes  

escondidos en ma letas en una furgoneta en Algeciras  

555)  09.09.2013 EL PAÍS  Interceptados 57 "s in papeles" en 

tres embarcaciones en Tarifa  y Granada  

556)  09.09.2013 EL PAÍS  Salta  integración choca con el  

cl iché que les vincula con mendicidad,  prostitución y mafia

 "Rumañoles" en Madrid  

557)  10.09.2013 EL PAÍS  La ultraderecha t iene la  l lave del  

futuro Gobierno de Noruega  
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558)  11.09.2013 EL PAÍS  Rescatados 107 inmigrantes entr e 

en Estr echo y Almer ía  en 24 horas  

559)  11.09.2013 EL PAÍS  El Papa Francisco quier e 

convertir  los conventos vacíos en asilos de r efugiados  

560)  12.09.2013 EL PAÍS  Las escolar es musulmanas 

tendrán que nadar  aunque sea en "burkini"  

561)  12.09.2013 EL PAÍS  El esqueleto con tr aje de buzo se 

l lama Abdelaziz  

562)  12.09.2013 EL PAÍS  Los a lumnos españoles estudiarán 

en Holocausto por  Ley  

563)  27.08.2013 EL PAÍS  En 2012,  representaban un 31% 

del total de r eclusos.  El número de presos extranjeros ba ja  en 

la  Comunidad Va lenciana  
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8.5 ANEXO 5.  Cuestionario a periodistas  

 

1º Que hable de su exper iencia  profes ional para ver  luego ¿cómo llega a  

terminar  escr ib iendo sobre migración? (Formación,  cómo empezó a 

trabajar  como per iodista , . . . )  

 

2º ¿Cómo prepara y escr ibe la  not icia  sobre migraci ón? 

 

3º ¿Cuáles son las fuentes,  como le l lega la  not icia?  

 

4º ¿Cómo se gesta  la  not icia ,  como se negocia en la  r edacción,  qué dicen  

los editor es?  

 

5º ¿Cuáles son las cons ignas más repet idas por  los editor es y jefes?,  ¿Se 

discuten esas cons ignas?  

 

6º ¿Contrasta  las informaciones? ¿Qué hace que las fuentes sean 

creíb les? Ha tenido decepciones en este sentido: fuentes que dicen una  

cosa y luego no es así.  

 

7º ¿Cuál es el proceso de la  not icia? Contar  con deta lle.  

 

8º ¿Qué f i ltr os hay?  

 

9º ¿Contrasta  la  notic ia  con otros per iodistas  y/o otros per iódicos?,  ¿Hay 

mucha r ivalidad con otros y eso como inf luye en la  redacción de la  

not icia  sobre migraciones?  

 

10º ¿Qué cr it er ios se uti lizan para usar  las palabras, las imágenes,  en el  

ar t ículo o texto?  

 

11º ¿Qué ideas  corr e en el per iódico sobre los migrantes? Que hay 

muchos,  que cr ean problemas…  
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12º ¿Su entorno más cercano qué p iensa de la  migración y los migrantes?  

 

13º ¿Considera que hay muchos per iodista s migrantes o extranjeros ?,  

¿Qué opinión t iene de ellos?  

14º Los feedbacks que recibe a  las noticias y ar t ícu los que escr ibe ¿cómo 

le l legan?,  ¿qué ref lex iones le l levan a  hacer?  

15º ¿Cómo inf luye actualmente las r edes socia les interact ivas a  la  hora 

de escr ib ir  las not icias sobre migración?  

16º ¿El cana l modif ica en algo el mensa je?  

 

Preguntas extras:  

¿En algún momento se ha encarecido el trabajo como per iodista?  
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8.6 ANEXO 6.  Entrevista a periodista  

Nadie se explicaba muy b ien cómo hacían las traves ías.  Las comisar ías 

de las Islas estaban satura das, todo aquello pil ló a  Canarias de una forma  
imprevista .  Hubo a lgo… ahí,  por  lo que r ecuerdo,  lo que ocurr ió es qu e 

en pr incip io venían (t ienes que mirar  las fechas,  está  todo en hemeroteca,  

a  mí no me da la  memor ia) Al pr incip io los  cayucos salían de N uadibú,  

que sabes que es la  península del Galgo,  la  par te… eh…  

Entonces,  recuerdo que bajaron el Secretario de Estado de Exter ior es,  

Bernardino León y alguien de Inter ior ,  me parece que el Ministro de 

Inmigración,  que era entonces Jesús Caldera.  Bajaron e hicieron un p lan 
de ayudas a  Mauritania .  Mandaron incluso una patrullera  de la  Guardia  

Civil,  mandaron agentes y ta l para que …Creo que met ieron también a  

gente del  CNI (Centro Naciona l de Inteligencia)  para que controlaran las  

salidas de cayucos.  

Entonces empezaron a  salir  desde más abajo,  desde Senega l,  porque el  

problema,  no era navegar  desde más abajo.  El problema de la  navegación 
empezaba justamente en Nuadibú,  o sea,  la  corr iente que l lega hasta  ahí 

es una corr iente que l lega desde abajo,  la  corr ient e que llega es una 

corr iente cálida que gira  a  la  altura de Nuadibú a  la  izquierda y la  

corr iente que baja  es una corr iente fr ía  que gira  a  la  derecha,  entonces el  
problema no es navegar  más t iempo hacia  Nuadibú,  sino cruzar  Nuadibú.  

El peligro empieza ahí .  Es un mar  muy agitado,  muy imprevis ib le y muy 

fr ío.  Muy fr ío.  Aparte que t ienes eso,  la  corr iente que te l leva la  inter ior  
del océano.  Entonces,  recuerdo que también hicieron ( ins isto,  t ienes qu e 

comprobar  fechas) para los inmigrantes  que capturaban en M auritania ,  

hicieron un centro de “acogida” entr e comillas en Nuadibú.  Mandaron al  

ejér cito,  entonces,  el gobierno mauritano les señaló una escuela qu e 
estaba en desuso y el  ejér cito en muy poco t iempo envió un destacamento 

y en muy poco t iempo montaron una s t iendas estupendas con l it eras,  con 

tal y cua l.  Entonces el gobierno mauritano quer ía  que los españoles  
pusieran ver jas alr ededor ,  a lambre de espino,  para que los inmigrantes no 

se escaparan.  Pero la  cuestión estaba en que el gobierno español no 

quer ía  implicarse en un Centro de Internamiento s ino en un Centro de 
Acogida.  Entonces,  dijeron que ni hablar .  Era muy cur ioso,  porque la  

escuela en desuso estaba en medio de un barr io de chabolas.  En ese 

barr io de chabolas no había agua corr iente .  Las aguas feca l es corr ían 

entr e las chabolas,  por  delante de las viviendas.  Los niños jugaban entr e 
toda aquella  porquer ía .  En cambio,  dentro del Centro de Internamiento 

había agua corr iente,  había letr inas,  había servicios,  había de todo.  

¿Qué ocurr ió?  

Que al cabo de mu y poco t iempo desaparecieron las t iendas de campaña,  

desaparecieron las l it eras,  en f in.  El ejér cito Mauritano imaginó que s e 

las l levar ían para ellos porque aquello era  mucho mejor  que lo que ellos  

tenían.  
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En r ealidad la  alambrada deber ía  ser  para que no entraran,  no para que no 

salieran,  ¿sabes?  

Recuerdo detalles de esos,  así.  

1.- Que hable de su experiencia profes ional para ver luego cómo llega 

a terminar escribiendo sobre migración.  (Formación,  cómo empezó a 

trabajar como periodis ta, . . . )  

Yo estaba en aquella  época de jefe de sección en la  sección del domingo 

en el per iódico del domingo y l levaba ya mucho t iempo en la  mesa y me 
apetecía  escr ib ir .  Entonces se lo dije al  que entonces era  dir ector  

adjunto,  Josemar i Izquierdo y al cabo de un mes o dos meses q ue era 

entonces Jesús Ceber io.  Él quer ía  abr ir  una carpeta  o un doss ier  

“inmigración” porque era un tema transversal que no afectaba a una sola  
sección,  s ino a  muchas.  Aunque la  verdad es que en aquella  época,  la  

avalancha era ta l que era sólo la  sección d e Naciona l la  que r ecogía todo 

el asunto.  

Yo estudié per iodismo en la  Facultad y Derecho,  lo que pasa es que lo 

dejé a  medias porque empecé a  trabajar .  

2º  Cómo prepara y escribe la noticia sobre migración  

Primero me enteraba,  pr imero,  sabía que estaban sa liendo.  Es que había  

muchos t ipos de información de la  que yo hacía .  Yo hacía  información 

pura y dura,  hacía  reportajes,  hacía  … habá muchas cosas.  Había par te 

que era información polít ica.  Lo que estaba haciendo el gobierno,  lo que 
no estaba haciendo,  lo que decían las ONG´s,  lo que decían las 

asociaciones de inmigrantes.  Todo eso,  era  un debate que había aquí 

dentro.  La comparación con lo que ocurr ía  en otros pa íses…. Contábamos  
lo que decían unos y otros básicamente.  Intentábamos adelantar  

proyectos de ley porque fue una época en la  que se modificaron mucho 

las leyes sobre inmigración y se abr ió un debate….  

Estaba sobre todo… hubo mucho debate polí t ico,  sobre todo en la  época  

anter ior  de Zapatero (2004) y con la  l legada de Zapatero,  dio la  vuelta  

como una  tor t il la  el tratamiento de la  inmigración.  

Los años anter ior es  el País había tenido una polít ica de r epres ión,  pero 

era una repres ión fa ll ida porque los inmigrantes seguían l legando,  

entonces,  era  una cosa un poco absurda.  Llegaron a  hacer  una cosa que 

l lamaron “operación ecuador” que eran los inmigrantes ecuator ianos qu e 
estaban en España de forma ir r egular ,  pues les ofr ecían pagar les el  

bil lete de avión para que volvieran a  Ecuador  y les daba una ventaja  para 

que pudieran coger  el bil lete de avión y volv er  lega lmente.  Era una 

estupidez porque era como si a  los niños  pequeños cuando un niño 
pequeño entra  de golpe en una habitación y le dices : “sal,  cierra  la  
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puerta , llama y vuelve a  entrar” entonces,  eso era lo que les estaban 

diciendo a los ecuator ianos y aquello costaba un montón de dinero,  era 

muy estúpido.  Era una polít ica desastrosa.  

Y luego la  del PSOE lo que intentaron fue,  con la  regular ización del 

2005,  lo que intentaron en aquella  época fue,  sobre todo el sector  de la  
construcción,  pero también el  de la  agr icultura,  demandar  mucha mano de 

obra.  Que en r ealidad,  cuando se habla de “efecto l lamada” el  “efecto 

l lamada” es la  mano de obra.  Si hay trabajo,  hay efecto l lamada,  si no 
hay trabajo no hay efecto l lamada.  Es más,  hay efecto salida.  Entonces,  

regular izaron a  medio millón de personas,  una barbar idad.  Con una ser ie 

de r equis itos muy concreto y lo abr ieron para que la  gente que también  

tenía  a  gente trabajando de manera ir regular  en su empresa o en su casa,  
pudiera regular izar lo y sent irse tranqui lo.  Recuerdo que al ministro de 

entonces,  le hice una entr evista  y el t itu lar  era  algo así como “Proceso….  

Para que…” algo así como de la  gente decente…. Para que la  gente 

decente pudiera algo…  

3º  Cuáles son las fuentes,  como le llega la noticia.  

Primero que nada me gusta  estar  en el lugar  de los hechos para luego 

escr ib ir  sobre ellos.  En aquél entonces,  me mandó mi per iódico.  

4º  Cómo se gesta la noticia,  como se negocia en la redacción,  qué 

dicen los editores.  

Cualquier  not icia  que… ten en cuenta que ent onces no había…. Entonces,  

las not icias se “volcaban” se cogían y se metían en internet y se cogían 

del papel a  internet.  Es el proceso inver so que se hace ahora.  Se 

discutían los t itu lares,  c laro que se discut ían y … pero igual que se 

discuten ahora,  en cua lquier  not icia  de cualquier  t ipo habitual.  

5º  Cuáles son las cons ignas más repetidas por los editores y jefes.  

¿Se discuten esas cons ignas?  

Claro que se pueden discut ir ,  tenemos reuniones con los reporteros y las  

personas que trabajan en la  sección.  La var iedad de información es muy 

importante.  

6º  Contrasta las informaciones? ¿Qué hace que las fuentes sean 

creíbles? Ha tenido decepciones en este sentido: fuentes que dicen 

una cosa y luego no es así .  

No hay una r egla  general,  yo r ecuerdo que en una ocas i ón,  había un 

barco que había abandonado en las cos tas de Nuadibú a  catorce 

kilómetros,  cargado de inmigrantes paquis taníes me parece,  cargado,  

había all í,  yo cr eo que había (me parece r ecordar) el caso es que el barco 

estaba a catorce kilómetros del puer to  y bueno,  en aquella  ocasión 
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alquilé un cayuco y el  cayuco me l levó a  mí a  la  base del  puer to y yo 

estuve mirando y ellos se asomaban y me saludaban.  O sea,  tú 
comprobabas todo lo que podías comprobar .  Otra  vez me dejaron pasar al 

calabozo a través de la  media luna cr eciente is lámico y pude cruzar  unas 

cuantas palabras con ellos.  Otras veces,  las fuentes eran muy diversas.  

También entr evisté al  pr esidente de Mauritania ,  a l Pr imer  Ministro de 

Mauritania ,  bueno. .  Recogía todo lo que podía,  y no solo en Maurit ania ,  

también en el Sahara Occidental,  Marruecos,  también en Canarias,  

también en Mali.  ¿sabes? En todos los s it ios donde sa lían.  

“Están llegando de no se dónde” y ¿cuál es la  ruta? Preguntaba yo,  y tú 

te enterabas ¿no? Yo decía : “Oye,  me voy a Mauritania  porque cr eo que 

hay un tema con tal y cua l” No había  un problema económico en los  

medios,  por  lo menos en este… Pillaba el avión y me iba para allá .  

 

7º Cuál es el proceso de la noticia.  Contar con detalle.  

Depende s iempre del  t ipo de not icia .  No es  lo mis mo un r eportaje qu e 

una nota informativa o una entr evista  a  fondo.  Lo que pr ima s iempre es  

la  importancia  del t ema.  

8º  ¿Qué fi ltros hay?  

Depende del medio y de la  exper iencia  que tengas como per iodista .  

Ahora mismo, yo te puedo decir  que soy mi propio f i ltr o.  

9º Contrasta la noticia con otros periodistas y/o otros periódicos?  

Hay mucha rivalidad con otros y eso co mo influye en la redacción de 

la noticia sobre migraciones.  

No, no,  no no no.  En un caso muy concreto,  a  lo mejor  un “oye,  ¿qué ha 

dicho éste? Pero no.   

10º  ¿Qué criterios se util izan para usar las palabras,  las imágenes,  

en el artículo o texto?  

Eran cayucos,  en r ealidad cayucos que ellos le l laman p iraguas.  Cayucos  

es un nombre que le pus imos aquí porque cayucos se l laman en Cabo 

Verde.  Entonces ,  pusimos el  nombre de ahí pero ellos en r ealidad los  

l laman piraguas.  

Luego tuvimos bastante debate con el t ema de “Inmigrantes ilegales” fue 

cuando se suprimió el t érmino “ ilega l” tuvimos que poner  “ inmigrantes  

ir regular es” y “sin papeles”.  No “Inmigrant es s in papeles” s ino “sin 
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papeles” porque teníamos el problema de los t itu lares.  Los t itular es  

t ienen un espacio l imitado y si pones “inmigración” o “inmigrantes” qu e 
es una palabra muy larga,  además t iene una “m” que ocupa dos letras.  

“Inmigración ir r egular” ya te ha cogido una línea entera,  no podíamos,  

necesitábamos algo más cor to.  “Inmigrantes  en situación ir regular” era  
impos ib le,  no cabe en ningún t itu lar .  Entonces,  había ONG´s que 

protestaban mucho porque decían que los inmigrantes eran personas en 

s ituación ir regular  y en genera l nosotros optamos por  “ir regulares” en los  
t itu lares,  en los t extos a  veces,  generalmente,  “ inmigrantes en s ituación 

ir regular” o “sin papeles” que “s in papeles” era  todavía más cor to y el  

“sin papeles” lo poníamos con comillas,  para que se viera que era un 

sentido impropio.  Pero s í hubo debate con eso.  

 

 

11º ¿Qué ideas corre en el periódico sobre los migrantes? Que hay 

muchos,  que crean problemas,  . . .  

Bueno,  yo cr eo que ahora está  más asimilado.  España siempre había sido 

un pa ís de emigrantes,  entonces,  de r epente venían inmigrantes y era  
cur ioso cómo r eaccionaba la  gente.  Los procesos de la  gente que ha sido 

emigrante,  luego,  cuando le viene la  inmigración es tremenda.  Lo que 

también es tremendo es la  reacción de los inmigran tes que l levan aquí 

cuatro años,  que ya están en situación regular y cómo hablan de los que 
vienen nuevos.  Los ponen a par ir .  Tienen mucho más rechazo hacia  ellos  

que las personas que son de nacimiento españolas.  Ellos  votan 

conservador  porque t ienen la  po lít ica del  r echazo.  A lo mejor  se daba el  
caso de que votaban a  la  derecha porque tenía  una polít ica dura con la  

inmigración ir regular .  Recuerdo una vez que estaba comiendo con la  

Secretar ia  de Estado de Inmigración,  cer ca del edif icio de la  Secretar ía  y 

nos estaba atendiendo un camarero,  no me acuerdo de dónde era,  pero era 
la t inoamer icano,  no se s i ser ía  peruano… no r ecuerdo,  entonces,  había  

dos personas más.  

Entonces ella  le pr eguntó  

-Usted ¿de dónde es? Y ¿cuándo se r egular izó? Y tal y cua l…  

Había elecciones próximamente y yo no dije quién era ella…  

-Y ¿por  quién va  a  votar?  

Y le dice,  
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-Al PP porque t ienen una polít ica de más control con la  inmigración y tal 

y cua l.  

El t ío desagradecido,  encima de que los hemos r egular izado,  ahora van a  

cerrar le la  puer ta  a  los que vienen detrás.  

12º Su entorno más cercano qué piensa de la migración y los  

migrantes  

Sí hombre,  yo creo que todo el mundo.  Es que la  inmigración al f ina l se 

regula sola .  Nosotros,  en España estamos recib iendo una inmigración que 
es clás ica,  o sea,  que hasta  hace poco han sido nuestros países de 

acogida,  porque éramos nosotros los que íbamos y ahora han venido.  Me 

ref iero al entorno latinoamer icano.  Hay una cercanía muy fuer te.  La 

barrera del idioma no existe y hay muchas  cosas que son de la  mi sma  
manera,  conceptos que se ent ienden igua l… entonces,  yo cr eo que en 

torno a  esa inmigración,  salvo algún caso muy concreto,  no ha habido 

problema.  Ha habido más problema; y además esa inmigración,  cuando ha  
dejado de haber  trabajo,  generalmente,  se ha vuelto a  su país porqu e 

hacen un efecto ba lanza.  Su país estaba en mejor  situación que España,  

entonces se ha vuelto.  Luego ha habido más  problemas con otro t ipo de 
inmigración marroquí,  por  ejemplo.  Ha habido más problemas de 

integración.  Yo creo que sobre  todo por  …. Bueno,  en pr imer  lugar  

porque había una cultura dist inta ,  unas normas de cultura religiosa.  La 

religión es un peso muy fuer te.  Y luego en segundo lugar  porque al  
pr incip io vinieron muchos niños de la  calle,  colgados en los bajos de los  

camiones.  Pasaban el estr echo,  entonces,  eran chavales que en su país  

vivían,  pues eso,  en la  calle,  delinquiendo y aquí hacían lo mismo.  
Entonces,  eso creó una alarma social,  que se encargaron los del PP… 

Durante todo ese per íodo el  PP atizó la  alarma social.  Se  encargaron de 

decir  “ha sido detenida una persona 116 veces” y ta l… Bueno,  pues sí,  

estos  chavales,  que robaban dentro del  coche y ta l y cual… Que s e 
generaba tal y cual una “alarma social” y ta l… pero eran cosas,  en 

general de poca monta.  Y la  cercanía g eográf ica entr e España y 

Marruecos ha hecho que esa inmigración sea móvil hasta  cier to punto.  En 
general,  viven a  caballo entr e los dos países .  Luego hay otra  que era la  

de los países subsahar ianos que era la  que antes  venía aquí porque había  

trabajo y era  gente que tenía  muy poca  formación,  incluso en la  
construcción,  o sea,  que no estaba acostumbrada a  trabajar , que vinieron 

aquí,  trabajaron en la  agr icultura y en la  construcción y que a l p inchar  la  

burbuja,  aguantaron un poco para ver  si la  cosa se recup eraba y luego 

muchos de ellos cambiaron de pa ís.  Porque en rea lidad,  el los,  para 
instalarse aquí tuvieron que aprender  el español.  Sus idiomas eran los de 

los países colonizadores,  que solían ser  Francia,  Bélgica…  

13º Considera que hay muchos periodis tas migrantes o extranjeros.  

Qué opinión tiene de ellos?  

Los hay,  y no lo hacen ma l.  
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14º Los feedbacks que recibe a las noticias y artículos que escribe 

cómo le llegan y qué reflexiones le l levan a hacer.  

Sí,  el feedback era cont inuo.  Yo r ecib ía  l lamadas,  recib ía  documentos,  

recib ía  de todo.  Luego también arrastraba una carga muy pesada,  qu e 

todavía,  de vez en cuando me suena el teléfono con alguna de esas  
personas.  Porque había personas que confiaban en t i para que tú 

regular izaras su situación.  Muchas personas .  Y claro,  esa no… Yo lo hice 

en un par  de ocasiones,  intercedí por  alguna ante las autor idades porqu e 
yo tenía  contacto con las autor idades,  pero claro,  esa no es mi mis ión.  

Yo no puedo involucrarme en esos casos y al final,  t erminaba yéndome 

con esos cas os a  mi casa.  Era… había muchas tragedias,  había muchos  

episodios muy duros y,  o tomabas un poco de distancia….  

15º ¿Cómo influye actualmente las redes  sociales interact ivas a la 

hora de escribir las noticias sobre migración?  

En mi opinión son informaciones que se sacan de manera apresurada y 

que en muchos casos no están b ien fundamentadas,  la  pr isa  es la  causante 

de muchas cosas en la  prensa de hoy en día .  

16º ¿El canal modifica en algo el mensaje?  

Es que esto ya t iene más que ver  con el per iodismo que con  la  

inmigración.  Yo lo que cr eo es que… a ver ,  antes se hacía  una  

información,  un reportaje y había un per íodo de t iempo en el que 

generalmente te daba t iempo a madurar  un poco las ideas sobre las que 
hacías el r eportaje.  Ahora imagínate,  a lguien cubre una  tragedia,  o hay 

un f lu jo de inmigrantes que se desplaza desde Lampedusa a  Almer ía ,  

pongamos por  caso.  El que hace la  información; como los per iódicos  
t ienen menos medios,  generalmente la  hace desde aquí,  la  hace 

consultando algún informe,  la  hace … de pr i sa y corr iendo.   

Preguntas extras:  

¿En algún mo mento se ha encarecido el trabajo co mo periodista?  

Como también los medios han despedido a  la  mayor ía  de los per iodistas 

“seniors” y se han l lenado con per iodistas muy jóvenes,  muchos de ellos  

carecen de exper iencia .  Las informaciones que hacen en muchos casos  
son muy def icientes.  Lo que va a la  web,  tú lo puedes leer .  No me r ef iero 

solo a  este per iódico,  me r ef iero en general a  la  prensa española.  Son 

informaciones hechas a  matacaballo por  alguien,  que muchas veces t iene 
menos idea que el lector  de lo que está  diciendo y el lector  lo nota.  Sabe 

menos del t ema.  
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8.7 ANEXO 7.  Un día de diario de campo 

Fecha: 20/06/2016  

Tema: OBSERVACIÓN PARTICIPANTE DÍA 3 16:00-23:00  

Hoy le he escr ito a  María 38,  por  si le viene b ien que vayamos juntas al  

per iódico,  pero me dice que t iene que l legar  a  las 14 porque t iene clase 
de francés.  Yo le digo que vale y que yo l legaré a  las 16:00 que es la  

hora habitua l en la  que la  gente entra  a  la  redacción.  

Quedamos así.  

Llegué a  la  redacción a  las 16:00 y estoy dispuesta  a  comenzar  la  rutina 

de r egistrarme en r ecepción,  pero en esta  ocasión me dice el guardia  que 

no hace fa lta  y que puedo tranquilamente pasar  con él.  Que él quier e 
subir  conmigo para que el jefe le especif ique que efect iva mente voy a 

venir  durante una semana más pero que no me p idan ident if icación.  Yo 

obedezco.  Llegamos a  la  redacción que está  con act ividad,  aunque 

todavía se ve vacía .  Juan no está .  

-Más tarde subo y pregunto,  usted no se pr eocupe - me dice.  

-Gracias.  

Con esto dicho,  llego al s it io que me han asignado y me dispongo a  

acomodarme.  De fondo está  una per iodista  de Naciona l haciendo una 

entr evista  por  teléfono,  con el a ltavoz,  la  podemos escuchar  todos.  Su 

pensamiento es fr enético,  se le ocurr en una pregunta tras otra , pregunta  
cada detalle,  intento poner  atención pero no logro ident if icar  cuál es el  

tema de su entr evista .  Está  hablando sobre temas de tráfico.  Otra 

per iodista  comienza una l lamada,  está  frente a  la  que descr ibía  en un 

pr incip io.  Cada una pone atenci ón a  lo suyo y ninguna de las dos se 

distrae con lo que dice la  otra .  

Me acuerdo de que hay que recoger  los per iódicos del día  de la  mesa de 

la  entrada y voy por  ellos.  

                                                   

38 Todos los nombres han sido cambiados para proteger  la  iden t idad de las 

per sonas con  las que tr abajé.  
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A mi vuelta  con los per iódicos me encuent ro con Alicia ,  es una chica  

muy entus iasta ,  delgadita ,  cabello muy cor to,  y gafas .  Nos saludamos.  

Nos separamos y ella  se mete en su oficina a  trabajar  y yo a  lo mío.  

Llegan José junto con Celia  que es una becar ia  que está  terminando la  

carrera. Me cuenta que está  estudiando la  carrera de per iodismo e n la  
Univers idad xxxxxx.  Me doy cuenta de que espera algo,  y le pr egunto s i  

el s it io donde estoy es el suyo  

-Sí,  me dice apenada.  

Pues me cambio,  José,  dime por  favor  dónde me puedo poner  hoy.   

-En el sit io de Luisa.   

El s it io de Luisa está  justo fr ente de  toda la  redacción,  Tengo a toda la  

redacción por  delante de mí y tengo una vis ión más global de todo.  

También tengo a un lado la  oficina del Dir ector .  

-¿Seguro?  

-Sí,  no pasa nada,  ellas van rotando s iempre.  

-Vale,  fenomena l.  

Llegan María  y Felipe a  la  redacción después de su clase de francés,  

Laura nos ofr ece past itas para todos,  todos cogemos una.   

Viene,  Pablo (de opinión) se dir ige a l sit io de María  y le habla en bajito,  

es para felic itar la  por  una entr evista  que salió publicada ayer  sobre los  

refugiados,  María  se ve contenta con el r econocimiento.  

Felipe está  en fr ente de donde estoy yo.  Le pregunta a  José,  que está  al 

lado mío sobre qué vamos a  hablar  hoy en la  sección.  (CONTENIDO)  

-¿Fuiste a  la  reunión de la  mañana?  (ROSCO, AGENDA)  

-Sí,  le dice José,   

Y los dos comienzan a pronunciar  los t emas que pueden ir  en la  sección.  

(JERARQUÍA, ACTUALIDAD)  

-Lo de los muertos en México,  lo de ….  
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Me pierdo un poco porque María  me comenta que t iene que terminar  hoy 

todo b ien y a  t iempo porque se quier e ir  pronto –mañana cojo un vuelo a  
Inglaterra ,  voy a l pueblo de la  diputada asesinada para transmit ir  desde 

ahí lo del jueves del BREXIT.  

-Y eso es complicado? Digo,  lo de escr ib ir  cuando no estás en tu s it io,  

(CORRESPONSAL)  

-Uff ni t e imaginas,  es horr ib le,  estamos ahí  todo el t iempo buscando 

wifi,  buscando un M cdonalds o un Starbucks  que tenga seña l y enviamos  
la  not icia  desde ahí.  Un día  ya iban a cerrar el Starbucks y le pedí al  

chico que por  favor  esperara a  que se enviara mi not icia  y ahí me t ienes,  

cogiendo el ordenador  y haciendo círculos  en el  a ir e con él  para que 

pil lara  las ondas.  Eso nadie lo ve.  

-Qué increíb le  

-Sí,  y lo más increíb le es que luego a lo mejor  la  not icia  no está  lo b ien 

que el editor  quis iera .  (HABILIDADES)  

-Por  Dios  

El t int ineo del ascensor  con gente l legando al piso de la  redacción parece 

haberse detenido Al parecer  están todos en su sit io y está  toda la  gente 
trabajando.  Se ve a  todo el mundo,  leer ,  y escr ib ir .  Alguno hablando por  

teléfono.  

Viene Soledad,  la  chica de la  página de opinión,  es d elgada y de tez 

morena,  a lta  y debe tener  cuarenta y pocos años.  Está  tranquila  y 

pregunta ¿quién escr ibe la  not icia  desde Ita l ia?  

José le da un nombre,  y esta  le dice que ok y que ya se verán más tarde.  

(OPINIÓN, IDEOLOGÍA DEL MEDIO)  

Felipe va y viene,  va  a  maquetación y a  diseño,  vuelve,  busca la  opinión 

de los demás sobre los t emas,  Trae en las manos el casado y empezamos 

a  ver  las páginas que nos han tocado hoy.  Todos sentados en nuestro 

escr itor io,  nadie se levanta.  

Están leyendo las not icias que han ocurr ido.  José está  al t eléfono 

ult imando los t emas de los que se va a  hablar .  Cuelga y dice:  

-Ya está  hecho,  vamos con las páginas que acordamos en la  mañana y 

ahora voy a maquetación para ver  cómo van a  quedar .  

Me quedo pensando en que el per iódico es  un medio que se conforma 

entr e todos,  editor es,  maquetadores,  i lustradores,  todos aportan algo a  la 
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not icia ,  cada uno de ellos br inda un poco de sí a  la  elaboración del 

producto f ina l.  (COMPOSICIÓN DEL MEDIO)  

Comienzan a hablar  Felipe y José,  sobre lo que va a  ir ,  tema de 

refugiados  

-Ya le dije a  María  que ponga una,  que la  vaya haciendo.  

-Fenomena l.  

Me comenta José que va a  fumar,  que s i lo acompaño.  En el  mismo piso 

hay una habitación que t iene máquinas de ca fé,  comida,  fruta ,  refr escos,  
más café… Salimos a  comprar  un café y luego fu imos,  en el mismo piso,  

a  una terraza a que José fume.  Esta  terraza no es ta l,  es el descans il lo de 

una escalera de incendios.  José abre una puer ta  de cr istal que yo no 

habría  visto antes si él no la  seña la .  

El viento corre y entonces veo a  gente fumar.  Algo del humo que ahí 

corre se mete por  la  puer ta  de cr istal a  la  redacción.  He descubier to de 

dónde viene el olor  a  cigarr il lo cuando es toy dentro de la  redacción.  

(DESCANSO, INTERACCIÓN ENTRE ELLOS)  

Nos encontramos ahí a  Pablo.  

Es muy simpát ico,  t iene unos ojos pequeños  y luminosos,  me empieza a 

contar  cómo su hija  fue a  vivir  a  ciudad de México.  

-Vivía en La Condesa,  ¿sabes? Trabajaba para el per iódico el  

economista .  Estuvo ahí un año y le fue muy dif íci l  

-Por  qué? Le pregunto  

-Porque en México la  sociedad es muy machista , era  una mujer ,  joven,  de 

27 años y eso no está  bien visto ahí.  Era la  jefa .  

Me contó que cuando le dijeron que s i quer ía  renovar  el contrato,  les dijo 

que no y se marchó y vino de vuelta  a  España.  

¿Usted la  vis it ó ahí?  

-Sí,  y luego fu i a l nor te del país.  Muy bonito,  pero no es lo mismo ir  de 

vis ita  que vivir  ahí es muy dif ícil por  todo el contexto social,  para un 

europeo es dif íci l.  

José me comenta que antes Pablo era su jefe,  y luego me presenta a  Luis  

y me dice que Luis fue compañero suyo en Cultural,  pero ahora él está  en 
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la  actual sección desde hace s iete años.  Él l leva 17 años trabajando en 

este per iódico (EL PERSONAL DEL PERIÓDICO TIENE ROTACIÓN)  

-Casi desde que lo fundaron.  Soy de los veter anos,  me cuenta.   

Veo que todos han terminado rápido su ciga rro,  yo no le he dado ni un 

trago a  mi café porque hierve,  pero me dispongo a volver  a  la  mesa de 
trabajo con todos.  Espero tener  oportunidad de volver  a  hablar  co n ellos  

en estos próximos días.  

Volvemos del café y en cuanto lo hacemos está  María diciendo que 

vamos a  abr ir con Venezuela,  la  por tada impresa,  que le l lame a Lil ian 

Tintor i o al padre para ver  si le puede r esponder  unas preguntas,  le p ide 

a  Felipe que esté a l pendiente de las declaraciones de Gallardón.  

-Pero ¿por  qué vamos con Venezuela? pr egunto  

-Porque lo ha decidido (es como s i habláramos de alguien que todos  

saben quién es  y yo no.  (No pregunto más para no interrumpir) dice 

María . (JERARQUÍA, AFINIDAD IDEOLÓGICA)  

Hago como que bebo mi café y me mant engo al margen.  

Comienzan las l lamadas telefónicas,  con gente a  la  que le p iden un 

párrafo.  No sé muy b ien con quien está  hablando,  porque por  un lado está  
una corresponsal que es la  que ha venido l levando el t ema del BREXIT 

hasta  ahora en Londres,  pero no se sabe si va a  ir el la  en las not icias o s i  

vamos a  t irar de la  corr esponsal de Nueva York,  Ana,  quien por  cier to 

l lama y Felipe le contesta  el t eléfono.  T ema: ases ino de Orlando.  

Están ult imando las páginas.  José me comenta que ahora,  como no está  

Jose,  que son ellos quienes van l levando la  sección entr e los tr es,  pero 

que son un buen equipo.  

Creo que lo son,  cada uno sabe lo que t iene que hacer  y se concentra  en 

lo suyo y en las maquetaciones.  

Son las 18:00 se concentran mentalmente.  Hoy el t iempo se me  ha pasado 

todavía más rápido que ayer .  Es increíble como vuela.  

Luisa le ha enviado unas preguntas a  unos  expertos sobre el t ema de 

Leopoldo López.  Al parecer  hoy iba a  haber  una apelación para sacar le 

de la  cárcel pero alguien de la  cor te se ha puesto “e nfermo” y esto 

retrasa el t ema mucho t iempo.  
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-Ya ha contestado uno,  la  información va al  hilo de lo que ocurr e en el  

ordenador  y uno se da cuenta de que todo se mueve muy rápido en la  

redacción.  

De fondo se ve el Dir ector  del per iódico caminar  por  la Redac ción.  

Imagino que va a  grabar su vídeo blog.  Tiene uno en el per iódico on - line.  
El escenar io es la  redacción de fondo.  Me he dado cuenta esta  mañana al 

revisar  más con detalle la  página web.  Él hace un anális is diar io de su  

columna desde ahí.  Pero cuando u no está  en la  redacción,  no se da 
cuenta.  El p iso es amplio y apenas y logra uno percatarse de lo que pasa 

en el otro extr emo. Las secciones de la  redacción no cuentan con 

divis iones fís icas,  pueden verse todos en la  planta ,  pero,  por  esa misma  

amplitud,  cada uno se concentra  en su zona.  

Los de la  redacción terminan p lantándose y p idiéndole a  una 

corresponsa l un ar t ículo de 400 palabras.  Lo están esperando.  Le 

pregunto a  José cuantas páginas t ienen hoy y me dice que son seis,  pero 
además una página en la  segunda y están pendientes de que les den una  

más de ú lt ima hora.  

Se escucha a Luisa de fondo,  - ya van dos de Venezuela que me 

contestan.  

Pienso en Venezuela y en la  por tada,  se me ocurr e preguntar le a  Goyo 

¿de qué depende que el t ema de Venezuela vaya en N aciona l o en 

Internaciona l? Me dice que s i Venezuela  se r elaciona a  Podemos,  
entonces es polít ica y eso va en naciona l pero que si es un caso como el  

de Leopoldo López,  entonces va en Internacional.  (ORDEN DE LAS 

NOTICIAS)  

-Entonces,  cuando los r efugiados están en España,  ser ía  de Naciona l 

porque t ienen que ver  con España,  sin embargo están en Internacional.  

-Bueno,  ahí hay un … y me hace seña con las manos como de hacer  un 

círculo… es como un vacío que s iempre está  ahí y eso lo deciden en las 
reuniones de edición los jefes,  pero el t ema de los refugiados va siempre 

en Internacional.  

María  va y viene porque ha estado en dist intas reuniones discut iendo 

sobre el t itu lar  de Venezuela y la  manera en la  que acomodan la  not icia .  

Ha hablado con el segundo de Ga llar dón y ha quedado en escr ib ir  un 

ar t ículo.  Ya está  todo dado en la  sección.  

Comienza la  efervescencia,  son las 19 y las cosas ya están más sentadas.  

José me imprime una página de una entr evista  y me dice s i quiero 

ayudarle a  buscar el t itu lar .   Ahí voy y le  doy cinco t itu lar es,  y a  par tir 

de ahí comenzamos a  cambiar  palabras hasta  que se a justa  a  los cuatro 

renglones que tenemos y queda legib le.  (CALZAR EL TITULAR)  
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Felipe se empieza a  quejar  del corresponsa l de Ita l ia  

-Perdonar  que estoy muy quejoso hoy,  nos  dice,  pero le escr ib í un corr eo 

diciéndole que escr ib iera algo cor to,  analít ico y nada,  se pone a  arrojar  

datos y  c ifras.  Justo me presenta lo contrar io.  Yo no le puedo decir  

nada,  ya veremos s i le dice algo el  jefe.  (RESPETO A LA JERARQUÍA 

INTERNA DEL MEDIO) 

Yo no le digo nada,  y me enfrasco en el  t itular  que estamos buscando,  

pero se le ve agobiado,  porque ahora hay que cargar  con el conjunto del  
trabajo.  Si a lgo se sale de tono en la  not icia  que quier en dar  o si no está  

bien,  son ellos los que lo t ienen que arreglar .  Lo vi hacer lo ayer  

poniéndole la  “entradil la” o párrafo de introducción a  la  not icia  de 

Beirut.  

Celia ,  la  becar ia  apenas habla,  ha estado trabajando desde que l legamos y 

no deja  de teclear  un “anális is” que está  haciendo.  Felipe la  felic ita  y 

como lo hace en voz alta ,  José también felicita  a  Celia  por  su trabajo.  

Felipe le dice,   

-Bueno ya hoy Celia  trajo bolígrafos,  a  ver  si mañana trae hojas para 

apuntar  más cosas.  

En rea lidad hay muy buen rollo,  es un equipo l igero y alivianado en el  

trabajo.  Se dividen b ien el trabajo y cada uno va a  lo suyo.  

Por  su lado Celia  sigue escr ib iendo cas i a jena a  lo que ocurr e,  es verdad 

que se lo toma muy en ser io.  

Pienso que en esto,  como en toda profes ión,  pero sobre todo en esto,  hay 

que tener  una segur idad y un cua jo porque los demás lo perciben y actúan 

en consecuencia de ello.  Aunque en r ea lidad ser ía ,  Tener  una seguridad 
en conocimientos y personal,  que se r ef leja  en un trabajo ef iciente y que 

después r ecae en la  seguridad con la  que los otros t e miran y  es esa 

manera de mirar  la  que da seguridad al per iodista .  Todo un círculo.  Pero 

si falta  una par te,  entonces se empieza a  desmoronar ,  poco a  poquito.  

De fondo se ve pasar  al Dir ector  var ias veces por  entr e la  redacción.  No 

sé si así ha sido antes,  yo es la  pr imera vez que lo veo fuera de su of icina  

acr istalada,  pero a  lo mejor  es que estoy más al pendiente porque esta  
mañana descubr í lo del video b log y veo que efectivamente anda entr e la  

redacción.  Además me doy cuenta de que el espacio es tan grande que 

apenas y se percibe el a jetr eo y el movimiento de todos.  Mientras uno 

esté en su sit io,  concentrado,  no es capaz de dist inguir  nada.  

Le pregunto a  José por  otra  noticia  de atentados en Kabul y le pr egunto 

si no va,  me cuenta que no va porque ya se habló es ta  mañana en la  

reunión y a  la  junta no le pareció que debier a ir .  Escogieron sus temas y 
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ya está ,  se ciñen a  lo que t ienen BREXIT, Venezuela,  Refugiados.  

(JERARQUÍA DEL MEDIO, AGENDA, ACTUALIDAD, ROSCO)  

Viene por  la  redacción un chico a  traer le una mochil a  a María  y le 

comenta que funciona fenomenal.  Imagino que es el ordenador  por táti l  

que se va a  llevar  mañana para el via je a  Reino Unido,  en un momento se 

lo pr egunto.  

María  no ha estado cas i sentada aquí y me doy cuenta de que es porque 

ha estado maquetando,  lo dice en a lto,  

-Ya está  todo maquetado,  no hay más cambios - dice.  

Ahora todos se vuelcan en comenzar  a  meter  la  información en los  

espacios maquetados por  los de diseño.  Esto quier e decir ,  que el  

programa del ordenador  les abre a todos el documento de las páginas de 
la  sección.  Con los espacios apar tados en b lanco de la  publicidad y los  

espacios habil itados para meter  el t exto y las imágenes que i lustr en la  

not icia .  

Solamente se escuchan las t eclas en toda la  redacción.  Ahora me queda  

más claro,  a  es ta  hora están todos volcando toda la  información.  

Felipe le pr egunta a  Luisa por  las fotos,  Paloma va a  ir  por  ellas para 

elegir  a lguna.  Por  otro lado manda a  Laura a  que vaya a  maquetación a  

pedir  un “cinti l lo” en la  página para lo de Ital ia .  No sé muy b i en que será  

todo esto pero seguro lo veo ahora.  

Entra  una reportera  con su bicicleta  en la  redacción.  Muy segura y sin 

detenerse en ningún s it io.  La t ípica bicicleta  pequeña de diseño,  con su 

casco colgado del manubrio,  ahí,  por  en medio de la  redacción y nadie se 

inmuta.  Llega y se s ienta  en su ordenador  y a  trabajar!  

Viene la  chica de portada,  t itu lar  para Venezuela.  

José sale a  fumar y le acompaño,  t iene mucha cur ios idad por  saber  lo que 

hago y sobre todo s i esto me está  s irviendo en cuanto a  la  manera d e 

diger ir  lo que va pasando y mi trabajo académico.  Le digo que lo más  
increíb le de todo es que todo lo veo con ojos nuevos y que no me s iento 

fuera de la  redacción.  Tiene mucha cur ios idad por  saber  los datos que 

manejo y le cuento que es solamente la  manera en la  que se construyen 
las noticias,  porque a l f ina l de cuentas es así,  la  manera en la  que s e 

construyen las not icias y la  manera en la  que van escogiendo las palabras 

cada vez que las generan.  
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Le pregunto si a lguna vez ha sent ido bloqueo a la  hora de  escr ib ir  y me 

dice que no,  nunca,  “de hecho sabes que t ienes que hacer lo y te p lantas 

ahí.  No hay más.  Tiene que salir”.  

Me queda claro que t ienen b ien asumido el tr abajo que van a  hacer .  No se 

permiten un b loqueo.  (HABILIDADES)  

Vuelven todos a  sumirse en su trabajo.  

De pronto de dice Felipe a  Luisa: -Venga Luisa ciérrame la  página que 

voy a trabajar  (no pueden trabajar  en la  misma página dos a l mismo 
tiempo)  Luisa se tarda un poco,  y Felipe vuelve a  urgir la ,  pero 

tranquilamente.  Parece que ha cogido la  exper iencia  de la  últ ima vez que 

se le perdió el trabajo a  María .  

Felipe está  hablando por  teléfono con una corresponsal y le comenta   

-Me has puesto esto como un telegrama - Vamos a poner  una histor ia  y 

vamos a  hacer  que quepa,  porque seguro cabe.  Vamos a poner lo bonito y 

yo ajusto el t exto.  Espero tu correo.  

Parece que la  corresponsa l se res iste y le dice que no puede más.  

-Venga,  sí puedes,  mira,  vamos a  hacer lo con calma,  si o único qu e 

t ienes que hacer  es contarme la  histor ia  poco a  poco y ya está .  Ya v erás 
que sa le todo muy b ien y va a  quedar  un ar t ículo chulo.  Cambia lo que te 

he dicho y me lo vuelves a  enviar .  

Cuelga  

En increíb le que además,  desde la  redacción de cada sección,  el hablar  

con los corr esponsales,  el los les dan ánimo y or ientación para co ntinuar 

haciendo b ien su trabajo.  

Felipe está  algo desesperado con la  maquetación y vienen tr es señoras de 

mediana edad a  ayudarle a  solucionar lo.  

Pablo l lega al espacio de la  r edacción a  preguntar  ¿quién t iene a  

Venezuela? José levanta la  mano y Pablo (ed itor ia l ista  del per iódico)  se 

acerca revisar  el t itu lar .  

Son las 20:30 y todos empiezan a  imprimir  las páginas para ver  las 

erratas,  viene la  revis ión del papel con lo que hay en la  pantalla  Están 

todos ahí,  trabajando en ello.  

Comienzan a pasarse las r ev isiones de las not icias entr e ellos.  
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Llega Alex y José le explica lo que l levamos de sección y la  manera en la  

que lo trataremos.  Le comenta los t itu lares de cada not icia  a  ver  qué le 
arecen.  Pedro l lega a  leer lo todo y ver  qué va en cada una de las página s 

dela  sección.  

Soledad se viene a  dar  de vez en cuando vueltas por  la  sección,  

afianzando su tema sobre la  opinión.  (POSICIONAMIENTO)  

Luego viene Pablo y José le pr egunta que por  qué ha elegido ese t itu lar  

para lo del  ar t ícu lo de Ruíz -Gallardón sobre Venezuela y José le dice qu e 
si quier e ponemos otro,  porque esa idea la  estamos poniendo desde hace 

dos años.  

Entonces Pablo,  con su tranquilidad y palabra firme le dice,  mira, 

sabíamos y r epet imos la  mitad de ese enunciado,  la  otra  mitad,  es  

cosecha propia y hay que poner la .  

Y entonces Pablo hace la  mímica de poner  la  mano sobre la  pantalla .   

Se lee “No hay separación de poderes y no se dis imula” Se sabía lo de la  

separación de poderes,  lo otro es nuevo y eso es lo que la  gente va a  

notar .  

Me da a  pensar  que es verdad la  manera en la  que se van desarrollando 

las not icias t iene mucho que ver  con el aportar  a lgo nuevo a l lector ,  pero 

por  otro lado,  hay que atraer lo con a lgo que él ya conoce y dar le ese p ie 

justo para que cont inúe leyendo la  información.  (IMAGINARIO 

SOCIAL)  

Parece que María  está  terminando de guardar la  información en el  

ordenador  y t iene miedo a que se le p ierda.  Les ordena a  todos cerrar  las 

páginas porque va a  guardar  y salir .  Todos obedecen.  

Alex mientras tanto,  le discute algunos sumarios a  Jo sé sobre una  

entr evista  a  uno de los padres de la  Unión Europea.  

Luego viene la  revis ión de José a l tema de la  entr evista  de María  sobre 

Venezuela.  Tengo que cambiar  el t itu lar ,  me comenta,  y comienza a  

cambiar  las palabras de sit io en el enunciado.  

Le pregunto s i eso ocurre s iempre,  y me dice que sí.  No s iempre se queda  

lo pr imero que dices.  

-¿Todas las not icias l levan t ítu lo y subt ítulo?  

-Casi siempre (MATIZ DEL TITULAR)  
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-¿T e das cuenta de lo importante que es el saber  descr ib ir  en estos dos  

enunciados las palabras adecuadas para descr ib ir  la  not icia?  

-Sí,  por  eso tenemos que leer  toda la  not icia ,  para saber  de qué va y 

cómo t itu lar la .  

-Pues es mucha responsabilidad ¿no?  

-Pues sí.  

Cuando me doy el  giro para seguir  leyendo el per iódico veo cómo, de 

manera decis iva mete dos teclas y dice,  ya es tá .  

Me quedo pensando en la  manera en la  que habrá pensado,  o es que a  lo 

mejor  se ha relajado y le han venido las palabras de r epente.  

Felipe está  terminando la  pieza de los r efugiados y se la  pasa a  José,  José 

también edita  los t itu lar es y es entonces cuando vuelvo a  preguntar .  

-¿Qué quier es poner?  

-Lo que r efleje,  la  cr is is de la  inmigración,  el sufr imiento de los 

refugiados,  y le pr egunto de dónde saca esas palabras, ¿de qué manera 
piensa para poder  t itu lar’ -Pues de leer  la  noticia ,  de lo que se dice aquí,  

en el r esto del t exto.   

Pregunto –Felipe,  ¿tú te encargas de los t emas de r efugiados?  

- Bueno,  yo y María , y bueno,  dependiendo,  ahora porque el mundo va de 

esto,  pero en r ealidad vamos cambiando según los t emas,  el  que s iempre 

se encarga de Amér ica Latina es José –  Si por  Amér ica Latina quier es  

decir  Venezuela,  entonces sí,  comenta y entonces me giro con José para 
preguntar le por  qué solamente Venezuela?  (TEMAS TRANSVERSALES 

EN CONEXIÓN CON ESPAÑA)  

-¿Por  qué publicá is cosas sobre Venezuela ahora y en México,  que hubo 

seis muertos,  de eso no va nada?  

-Porque es populismo lo de Venezuela y entonces nosotros vamos contra 

el populismo y la  demagogia  

-¿Y en México no hay populismo?  

-No,  bueno no 
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-¿El PRI no t iene populismo?  

-No,  bueno no es como el chavismo,  siempre ha habido populismos de 

derechas y de izquierdas,  pero vamos que no creo que haya populismo.  

-¿Tú cr ees que inf luye en a lgo el que no se publique nada de esto porque 

los países t ienen buena r elación?  

-Eso está  claro,   

Pero lo veo dubitat ivo en algunas cosas…  

Después de un rato,  José manda l lamar  a  Felipe por  el t ema de una 

pequeña corr ección de un ar t ícu lo de r efugiados que sa le mañana y 

dir ectamente Felipe trae una carpeta  que t iene de ACNUR y que está  

sobre su escr itor io.  Lo revisan juntos y cambian y aumentan algunos  

datos.  

Me f i jo en el escr itor io de Felipe,  hay algunos l ibros en orden,  una 

biografía  de Nelson Mandela,  un l ibro sobre Sir ia ,  a lgunas carpetas 

apiladas por  un lado.  Tiene ahí sus documentos pero no es exces ivo.  

Juntos están corr igiendo t itu lares  

Ahora que la  redacción se empieza a queda r  más en si lencio,  vuelve a  

escucharse la  televisión de fondo con un par tido de baloncesto.  

De fondo está  Pedro corr igiendo texto y tecleando de manera frenét ica,  

es un chico inteligente,  no solamente corr ige los t extos,  les da a  todos  

nombres de las siglas y está  al tanto de lo que ocurre con todos los  

ar t ículos.  Su aspecto delgado y la  manera de vest ir ,  polo de color  azul y 
vaqueros le hacen verse como el  t ípico c hico estudioso de Univers idad.  

De vez en cuando suelta  algún comentar io y sorprende lo que sabe acerca 

de determinados temas y la  concentración que es capaz de tener .  Imagino 
que se t iene que es forzar  mucho por  leer ,  porque se acerca mucho a la  

pantalla  y se le ve concentrado en esos momentos.  

En un momento que t iene Felipe me dice s i  nos podemos tomar la  caña 

otro día  porque hoy está  muerto,  me explica que él y María  llevan cuatro 
días trabajando s in jefes de r edacción.  Antonio,  el jefe de r edacción,  por  

un lado está  en su cuatro día  de descanso y Elia  está  de baja  por  

maternidad y volverá hasta  octubre.   

Felipe es un chico que habla con soltura y parece no tener  pelos en la  

lengua,  por  lo que no esperas malas jugadas.  Es un chico profes ional y 

simpático y se ve que sus compañeros le t ienen aprecio.  Se centra  en lo 

que es su trabajo y no se pelea con nadie ni se mete con nadie.  
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Hacen si lencio todos y le empiezan a  comentar  a  Alex temas para los que 

hay que estar  pendiente toda la  noche,  por  si crecen o se mo dif ican.  

María  me dice s i nos vamos y accedo,  me despido de todos.  La edición 

quedó cerrada.  

De camino en el coche,  María  y yo vamos hablando sobre lo cansadas  

que estamos.  Las palabras de María  coinciden con las de Felipe de hace 

un momento,  me comenta qu e claro,  esta  vida es así.  Hoy María  trae el  

ordenador  que le dejó el  per iódico para la  cober tura de Birmingham y 
viene muy cargada.  Me agradece que la  l leve en el  coche hasta  su casa,  

porque para ella  –es  mucha carga - Le digo que no t iene importancia  y 

que yo encantada.  

Me empieza a  contar  lo bonita  que es esta  profes ión,  porque por  el otro 

lado t ienes el t ema aventura,  los viajes,  nunca sabes qué vas a  hacer  la  

siguiente semana y s iempre están pasando cosas,  por  lo que viajas y no t e 

det ienes en un solo lugar . 

-Por  ejemplo,  cuando lo del 13 de noviembre en Par ís,  me tocó a  mí ir  

para allá  y estuve todo ese t iempo con el miedo además met ido en el  

cuerpo,  haciendo entr evistas en el barr io de St.  Denis que es donde 
fueron los atentados,  luego,  me fu i para Bru selas,  porque ahí está  mi 

hermano,  así que hablé con la  redacción y menos ma l que se f iaron de mí 

porque justo a l t iempo de l legar ,  salió lo del barr io de Molenbeeck y 

todo el tema de los terror istas de ese barr io.  Me quedo pensando en que 
de r epente te convier tes en r eportero de guerra sin dar te cuenta,  el los  

deben estar  preparados para cualquier  s ituación en cualquier  momento.  

Preparados para cambiar  y para mimet izarse y moverse inmediatamente.  
Reflexiono también sobre que ellos son personas,  sienten mied o como 

todos y no saben muy b ien s i el s it io en el  que están es el s it io preciso de 

la  not icia .  (FILTRO) 

María  hace una pausa y me confiesa que conforme a ella  le iban l legando 

todas las informaciones,  el la  se las contaba a su hermano inmediatamente 

que este estaba ya muerto de miedo.  Luego l legó el t ema de los ataques  

inminentes y cuando le p idieron a  la  población que no sa liera  de sus 

casas.   

-Mi hermano estaba muerto de miedo porque yo no hacía  fi ltros con él y 

todas aquellas pr imeras informaciones que m e daban,  yo se las contaba a 

mi hermano.  

Me quedé pensando en eso,  en que el per iodista  hace precisamente de 

fi ltr o de not icia ,  espera a  que se confirmen las informaciones y de la  

misma manera lo pasa luego al medio de comunicación.  Es el per iodista  
el pr imer  f i ltr o de la  información y el que decide qué se ve,  o al menos el  

que sugier e al editor  lo que se puede publicar  porque está  comprobado 

que es verdad.  En las redes socia les eso no ocurre,  cualquiera es l ibr e de 
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publicar  lo que quiera de la  manera en la  que lo quiera ese f i ltro s e 

invis ib il iza.  Estamos pues ante un momento de golpes cont inuos de 
desinformación.  O de información s in defensa,  porque sa lvo que lo digan 

medios of iciales o medios grandes,  no deber ía  ser  cr eíb le.  Los cr it er ios  

de f iltración de información no los t iene un ciudadano común.  

Me contó María  que,  de cualquier  manera,  el la  está  muy contenta de 

trabajar  en esto,  porque al mismo t iempo,  es to mismo le da la  vida y es  

una manera increíb le de vivir .  Se la  ve contenta haciéndolo.  

Tiene que bajarse porque hemos l legado,  me dice que no nos veremos  

mañana pero que nos vemos a  su vuelta  o por  w hatsapp,  que no dude en 

contactar  con ella  para cualquier  duda que pueda tener .  Es una chica muy 

simpática también,  muy clara en sus palabras.  

Quedamos en vernos pronto.  

 


